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 “Todo de ti, todo de mí” 



 El que dijo que amar era sencillo…


estaba equivocado. 

Capítulo I

 

Tres meses después. 

Alex Duvall conducía como un loco por la avenida hacia las afueras de la ciudad esquivando cada vehículo y sorteándolo como un si fuera todo un experto al volante con la angustia aumentando bajo su piel.  Cada vez que esa sensación abrumadora intentaba apoderarse de su cordura sus ansias se  multiplicaban  considerablemente  y,  más  lo  hacían,  después  de  todo  lo  que  había  tenido  que asimilar sin que hubiese pedido oírlo.

A la velocidad con la cual se desplazaba no le tomó demasiado tiempo llegar a ese recinto el cual  conocía  como  la  palma  de  su  mano.    Había  estado  allí  cientos  de  veces  con  el  corazón  en  la boca,  extrañándola,  añorándola  y,  por  sobretodo,  amándola  sin  que  ella  lo  reconociera.   Y  hoy…

volvía a ser una de esas veces.

Después  de  traspasar  los  límites  de  seguridad  impuestos  y  verificar  que  todo  estuviese  en orden—como lo hacía rigurosamente en cada una de sus visitas—, siguió de cerca los pasos de uno de  los  enfermeros  de  turno  quien  lo  guió  hacia  el  jardín  en  donde  ella  se  encontraba  cabizbaja, perdida, ausente, fuera de sí, con la espalda un tanto encorvada y sentada como siempre en su silla de ruedas con una manta cubriéndole las piernas.

Suspiró al verla en tan deteriorado estado mientras se acercaba a su lado con prontitud para que sus ojos se depositaran, finalmente, sobre los suyos.

—¿Alguna mejoría? —dirigió la vista hacia el robusto hombre que bien lo conocía.

—No señor Duvall, lo lamento.

—Sus crisis, ¿qué ocurre con los medicamentos?

—Estamos haciendo todo lo necesario, pero el tiempo transcurre y cada vez se agudizan más.

Eso él lo sabía de sobra, porque había sido parte de varias de ellas donde el descontrol y la histeria la inundaban a tal punto que comenzaba a infringirse daño a si misma.

—Ahora se encuentra estable, señor, tal y como puede constatarlo.

Alex se arrodilló para quedar a su altura dejando caer una de sus manos sobre la palidez de una de las suyas.  Intentó sonreírle a la vez que la acariciaba con algo de temor a cualquier reacción adversa que pudiese tener de un momento a otro.

—Hola, hermosa.  Ya estoy aquí.

La mirada de la mujer entrada en años, con el semblante sumamente acabado por la parálisis que  mostraba  el  lado  izquierdo  de  su  rostro,  se  volteó  contemplándolo  como  si  fuera  un  perfecto desconocido.  Pero aún así y entrecortadamente logró balbucear con escasa fluidez: —Mi… bebé…

Alex tragó saliva ante aquellas dos palabras que mucho tenían que ver con su persona.

—Devuélveme… a mi… bebé…

Su mirada sombría rodó hacia el enfermero quien comprendió al instante a qué se refería con ese singular enunciado.  Y así, terminó dejándolos a solas para ir en búsqueda de lo que ella tanto ansiaba tener.

—Es… mi… bebé… —replicó mientras su mirada se iluminaba—.  Tráemelo…

Al cabo de un momento, el enfermero regresó con un muñeco envuelto en una tela blanca que simulaba ser un bebé recién nacido, el cual le tendió a Alex para que se lo entregara.

—Aquí está, hermosa.  Aquí tienes a tu bebé.

La mujer lo abrazó como si se le fuera la vida en ello mientras comenzaba a acunarlo entre sollozos y suspiros.

—Mi niño —decía—, mi bebé —.  Lo besó en la frente pretendiendo acallarlo porque en su desvarío le parecía que no cesaba de llorar—.  Se llama Alex —pronunció en un claro susurro—.

No hables muy fuerte… puedes despertarlo.

—De  acuerdo  —sintió  que  su  pecho  se  oprimía  con  insistencia  al  notar  los  rasgos irreconocibles de aquella mujer a la cual amaba y adoraba por sobre todas las cosas, hasta que ella volvió a perder la vista en otro sitio, apartándola, tal y como si estuviera pendiente de algo más.

—Es mi único hijo… ¿lo conoces?

—Sí, sé quien es y también sé lo mucho que te ama.

De golpe, la profunda mirada de la mujer invadió la suya reaccionando ante lo que él acababa de manifestarle, entrecerrando sus ojos y fijándolos con cierto dejo de interés.

—¿Quién… eres tú? —le preguntó.

Alex se quedó sin habla.  De hecho, cada vez que se lo preguntaba su corazón se rompía en mil  pedazos  al  tener  a  su  madre  frente  a  él  sin  poder  tocarla,  acariciarla  o  besarla  como  tanto añoraba hacerlo.

—Alguien que te…

—Es mi bebé… —volvió a proferir, interrumpiéndolo, perdiéndose otra vez en su evidente locura—.  Mi Alex…

Sus  ojos  de  inmediato  se  llenaron  de  lágrimas  al  no  poder  hacer  nada  más  por  traerla  de vuelta desde donde su mente la retenía sin descanso.  Se odió a sí mismo una y mil veces por aquel cruel episodio de su vida que aún mantenía hecho de hielo su alma y su corazón.  Se aborreció por ser  quien  era,  por  lo  que  corría  al  interior  de  sus  venas,  por  ser  el  maldito  bastardo  que  no  pidió nacer y que siempre estuvo sumido en la oscuridad siendo el mayor error de quien lo había traído a este mundo.  Pero sonrió y lo hizo gratamente complacido, porque a pesar de todo su sufrimiento, las continuas  humillaciones  y  el  hecho  de  ver  a  su  madre  inserta  en  la  locura  total,  su  promesa  se mantenía  intacta  y  la  llevaría  a  cabo  aunque  fuese  lo  último  que  hiciera  en  esta  vida  arremetiendo contra cualquier obstáculo que el cruel destino pusiera en su camino, porque para él, sencillamente, no había vuelta atrás.

—Algún día te sacaré de aquí, mamá, y te llevaré tan lejos como pueda.

—Shshshshs… —murmuró la mujer, acallándolo—… que no te oiga… que no te escuche…

—Tranquila, estoy aquí, contigo.

—Viene por mí… viene por mi Alex… él quiere quitarme a mi bebé…

—Nadie te lo quitará, hermosa, nadie —enfatizó cuando sus miradas por fin se confundieron en una sola.

—Entonces…  llévatelo…llévatelo  lejos.    Que  no  lo  vea,  que  no  lo  alcance,  que  no  sepa quien es… —le entregó el muñeco como negándose a sostenerlo—.  Nunca debe saberlo… ¡nunca!

—vociferó muy nerviosa y ya fuera de sus cabales llevándose las manos al cabello para comenzar a jalarlo con fuerza—.  ¡Nunca!  ¡Nunca!

Se separó obligatoriamente de ella ante los manotazos que le propinaba y los arañazos hacia su rostro que no lograba controlar.

—¡No  debe,  no  puede!    ¡No  me  quitará  a  mi  hijo!    ¡Es  mi  hijo!  —repetía  incansablemente cuando  los  enfermeros  empezaban  a  actuar  intentando,  ante  todo,  mantener  sus  manos  quietas  para que no se hiriera—.  ¡Él no debe saberlo! ¡Ese hombre no debe encontrarlo jamás!

Cerró  los  ojos  ante  los  gritos  y  alaridos  que  su  madre  emitía  a  viva  voz  gracias  a  la  cruel demencia que la apartó de su vida de tan brutal manera, pero se contuvo, se contuvo intentando no explotar después de que el rostro de quien más odiaba emergía desde lo más profundo de la maraña de pensamientos que asaltaba su mente.

—Una a una me las pagarás, miserable hijo de puta.  Una a una te las cobraré sin ningún tipo de piedad —abrió los ojos y terminó clavándolos en un punto equidistante—.  No pude hacerlo con el maldito de tu padre, por lo tanto, prepárate… prepárate esta vez para perderlo todo, desde Anna —sonrió—, hasta tu propia vida.  Porque me cansé de guardar silencio, Black, me cansé de ser quien soy.

***


El  tiempo  transcurrió  a  pasos  agigantados.    Tuve  que  asimilar  tantas  cosas  en  tan  poco 

tiempo,  como  el  encarcelamiento  de  Victoria,  la  muerte  de  Daniel  que  aún  no  podía  apartar  de  mi mente sintiéndome totalmente culpable de que así sucediera y la afrenta entre Vincent y el bastardo de Santiago que había terminado en…

Suspiré recordando esas crueles imágenes, porque cada vez que se hacían presentes jugaban con  mis  emociones  dejándome  sumida  en  la  más  completa  agonía,  torturándome  día  tras  día  y haciéndome recordar mi promesa de amor eterno que, hasta hoy, cumplía a cabalidad.

Otro suspiro escapó de pecho cuando mis ojos no dejaban de admirar la data de muerte de Daniel  que  yacía  inscrita  en  su  lápida  mientras  una  tibia  brisa  se  percibía  en  el  ambiente  y  una delicada mano femenina se posaba sobre mi hombro para darme a conocer que aún se encontraba ahí, junto a mí.

—¿Estás lista?

Asentí en completo silencio sin nada que agregar arreglando las flores que había comprado para él.

—Entonces, ya podemos irnos.  Este lugar… —.  Amelia intentó sonreír, gesto que no pudo realizar del todo—… sabes que no me agrada.

Lo sabía, pero aún así ella dejaba de lado su incomodidad para acompañarme en cada una de mis visitas.

Acaricié una vez más su nombre tallado en aquella inscripción de mármol y como repetía en silencio cada vez que su recuerdo invadía mi mente, pronuncié: —Perdóname.  Perdóname por todo lo que te hice.

De pronto, sentí el caluroso y contenedor abrazo de mi amiga que me reconfortó, tal y como lo hacía su presencia cada vez que los recuerdos quemaban algo más que mi piel.

—Estoy  segura  que  ya  lo  hizo,  Anna.    Donde  quiera  que  él  esté  estoy  segura  que  ya  te perdonó.

Y yo… tan sólo pedía que así fuera.

—Vamos, chica lista, aún tenemos mucho que hacer en tu nuevo hogar.

Ambas nos levantamos mientras no cesábamos de admirar por última vez la tumba de nuestro querido amigo que decía:

 

“En memoria de nuestro amado hijo, nieto y amigo. 

Vivirás por siempre en nuestros corazones, porque a pesar de la distancia y el tiempo tu recuerdo en nosotros no se borrará jamás.” 

 

Regresamos en completo silencio y con un nudo alojado en la boca de nuestros estómagos.

Aún teníamos mucho por hacer, mal que mal, más de dos meses viviendo con Amelia ya comenzaban a  pasarme  factura  entre  las  benditas  terapias  a  las  cuales  asistía,  el  último  año  de  universidad  que esperaba  por  mí,  mi  trabajo  en  el  restaurante  y  un  sin  fín  de  cosas  más  por  las  cuales  tenía  que preocuparme  si  deseaba  recuperar tanto  mi  estabilidad  física  como  emocional  para  vivir  mi  vida como una persona normal junto al amor de mi vida.

—Aún  no  comprendo…  ¿cómo  “Blue  eyes”   terminó  cediendo  ante  cada  uno  de  tus requerimientos?

Sonreí, recordándolo.

—Fácil.  Era eso o nada.

Amelia entrecerró la vista tras dibujar en su semblante una pícara sonrisa de malicia.

—Anda, dime, ¿qué le ofreciste a cambio?  Mal que mal, ya tres meses sin sexo después de su recuperación es…

—¿¡Por qué tienes que ser tan explícita!?  ¿Y quién te dijo a ti que son tres meses sin sexo?

—Anna,  por  favor,  ¡estás  hablando  conmigo!    O  qué,  ¿creíste  que  no  lo  advertiría?    Su recuperación ha sido muy lenta después de todo lo que le ocurrió como para estar montándotelo, ¿o no?

Rodé  los  ojos  mientras  comenzábamos  a  subir  las  escaleras  del  edificio  en  el  cual  ahora residía.    Con  la  venta  de  mi  antiguo  departamento  pude  adquirir  uno  más  pequeño,  pero  igual  de confortable que el anterior.  Además, con el dinero restante pude cancelar algunas cuotas del crédito de  mis  estudios  por  el  cual  tenía  que  velar  si  deseaba  graduarme  cuando  concluyera  este “maravilloso  año”,  cosa  que  veía  poco  probable,  pero  no  imposible  de  lograr  si  trabajaba  horas extras en el restaurante italiano de lujo en el cual me habían contratado hacía ya algo más de un mes.

—No es de tu incumbecia.

—Todo  lo  que  tiene  que  ver  contigo  sí  es  de  mi  incumbecia  —aseguró  tras  otorgarme  un guiño  con  uno  de  sus  verdosos  ojos—.    A  ese  hombre  lo  tienes  de  cabeza.    Primero,  acepta  que vengas a vivir a este sitio alejado de todo.  Segundo, tu trabajo en el restaurante y…

Me  detuve  antes  de  llegar  a  la  segunda  planta  alarmándola  con  ese  pequeño,  pero significativo detalle.

—Anna Marks, no me digas que no se lo has dicho porque…

Mi silencio le brindó la debida respuesta que ella ansiaba escuchar.

—¡Lo sabía! —vociferó tal y como si se hubiera ganado la lotería—.  ¡De alguna forma sabía que todo esto no podía ser tan idílico y perfecto!

—Black no lo entendería.

—Ese hombre no entiende razones, Anna, menos si se trata de ti.

—Necesito el dinero, Ame.

—¿Y cómo le vas a hacer?  ¿Qué ocurrirá cuando se entere?

—Tendrá que aceptarlo —subrayé—.  Se lo dije desde un principio, “tengo una vida y debo velar por ella por mis propios medios.”

—Como para estar aceptando su dinero, ¿verdad?

—Tú lo dijiste.  Es su dinero, no tiene porqué ser el mío.  Perfectamente puedo trabajar para salir adelante.  ¿Qué hay de malo en ello?

Amelia se encogió de hombros.

—¿Quieres que te lo especifique?

Moví mi cabeza hacia ambos lados reanudando mi marcha.

—Sólo estoy esperando el momento adecuado para decírselo.

—De acuerdo.  Te deseo toda la suerte del mundo porque con él sí que la vas a necesitar.  Y

ahora… ¡vamos, vamos!  ¡Mueve ese trasero tuyo si no quieres llegar tarde a clases!  El tráfico al mediodía es asqueroso.

—¡Ya voy!  ¡Sólo deja de gritarme! —me apresuré a abrir la puerta para ir por mis cosas.  El caos al interior tendría que esperar.

—No te grito —sonrió a sus anchas quedándose en el umbral—.  Sólo te incito a que apures el paso, tortuga.  La facultad nos queda bastante lejos ahora que te mudaste a este lado de la ciudad.

No quisiste quedarte conmigo así que…

De pronto, ya no oí su voz.  Algo la había silenciado y para que Ame dejara de hablar como la cotorra parlanchina que era ese “algo” sí debía ser importante.

—¡Santo  Dios!  —fue  tan  solo  lo  que  oí  salir  de  sus  labios  mientras  sus  ojos  se  quedaban, prácticamente, “pegados” en dirección hacia el departamento que se situaba frente al mío—.  ¡No te la pongas, no te la pongas, no te la pongas…!  ¡Maldición!

—¿Qué dijiste?

—Cierra la boca, Anna.  Esto es único y muy, pero muy placentero como para estar oyéndote o prestándote atención.  ¡Díos mío! —prosiguió curvando sus labios hacia arriba—.  ¡Quién fuera esa bendita camiseta!  ¡Qué cuerpazo tiene el condenado!  ¡Y qué abdominales!

—¿De qué hablas?  No te entiendo —insistí a punto de concluir lo que estaba haciendo—.

Ya casi termino y…

—Demórate  todo  lo  que  quieras  mientras  yo…  —tragó  saliva  con  algo  de  dificultad—…

dejo que el calentamiento global haga estragos en todo mi cuerpo.

Ni siquiera supe a qué se refería, no hasta que desvié la mirada hacia la puerta entreabierta que daba de lleno hacia el interior de uno de los pisos en el cual un sujeto solamente vestido con un pantalón deportivo, una camiseta blanca y sudado como si hubiera corrido la maratón salía hasta el umbral y tomaba el periódico que se encontraba fuera de su departamento.

—Mmm… una delicia de vecino, amiga.  ¿No te parece?

—Sinceramente, nunca lo había visto hasta ahora —aclaré sin inmutarme por su presencia.

—¿Estás  ciega  o  eres  completamente  idiota?    ¡Si  el  maldito  está  como  quiere!  —gritó hormonalmente boquiabierta tras mi acotación.

Sonreí al oírla, pero más bien fijándome en como él recogía el matutino.

—¿Completamente follable? —agregué saliendo de casa con mis libros y bolso a cuestas.

—Exacto mi querida Sherlock.  Definitivamente quiero vivir aquí.  ¡Anda, dime que sí!

—¿Y tu doctorcito, Amelia?  ¿Dónde dejas a Bruno?

El profundo suspiro que exhaló me hizo comprender que mi interrogante había sido formulada de más.

—El  doctorcito…  sólo  tiene  tiempo  para  su  trabajo.    Nuestra  relación  pasó  del  candente  y húmedo Caribe a la fría y gélida Antártica.  ¿Cómo la ves?

—¡Ouch!  —fue  todo  lo  que  pude  exclamar  tras  fijar  la  mirada  en  el  rostro  babeante  de  mi querida amiga que aún no le quitaba los ojos de encima al tipo que se aprestaba a morder la manzana roja que sostenía en una de sus manos.

—¡Ay de mí!  Creo que si no me sujetas me lo como con todo y ropa incluida.

—¿No estabas tan apurada, Amelia Costa?  ¿El tráfico del mediodía no es asqueroso?

—A  la  mierda  con  el  tráfico, Anna.    Déjame  decirte  que  tu  vecino   “el  asesino”   está  como para  untarle  crema  batida  en  todo  su  maldito  y  deseable  cuerpecito.    Y  para  una  clase  de  buceo también, pero con snorkel.

Aquel  comentario  me  hizo  reír  a  carcajada  limpia.    Hacía  algo  de  tiempo  que Ame  no  se volvía loca de la forma en que lo hacía con el tipo que me dispuse a observar de reojo para no ser tan obvia, porque ya con ella admirándolo así era más que suficiente.

Está bien.  Lo admito.  Era bastante guapo con sus abdominales bien definidos, su buen porte y  contextura  envidiable,  su  tono  de  piel  canela,  sus  hombros  anchos  y  esa  perfecta  sonrisa maquiavélica  que  me  hizo  estremecer  cuando  la  sostuvo  en  su  rostro.    ¡El  muy  imbécil  sabía  que ambas lo estábamos contemplando!

—No  tiene  nada  de  otro  mundo  —mentí,  sonrojándome,  cuando  su  mirada  se  cruzó inevitablemente con la nuestra.

—En definitiva eres idiota Anna Marks.  ¿No notaste esa sonrisa? —la oí suspirar como si lo necesitara para no entrar en un dichoso colapso nervioso.

—He visto mejores —alardeé en honor a la de mi amado Black tratando de no posar mis ojos otra vez sobre los de aquel tipo que volvía a sonreírnos más abiertamente mientras mordía la jugosa fruta.

—Sí,  cariño,  muérdeme  como  a  esa  bendita  manzana  —susurró  dichosa—.    Permíteme decirte que si lo que se aprecia a simple vista es una delicia no me quiero imaginar lo que se esconde bajo ese pantalón.

—¡Ame,  por  favor!    ¡Deja  de  babear!  —la  incité  a  que  reanudáramos  nuestra  marcha  de regreso a su coche.  Y así lo hicimos directamente hacia las escaleras, hasta que lo vimos acercarse a la barda desde la cual nos admiró sin tapujos para otorgarnos un descarado guiño.

—¿Te diste cuenta?  ¿Te fijaste en lo que hizo a propósito?  ¡Ay!  ¡Creo que me enamoré otra vez!

—No.  Ni siquiera lo noté.  ¿Nos vamos, por favor?

—Vendré a verte más seguido, chica lista, pero no te preocupes si no llego a tocar tu puerta.

A veces… suelo perder el sentido de la orientación.

—De acuerdo.  Se lo diré a Bruno cuando lo vea.

—Si llega a salir de su tumba, amiga.  ¡Ay Dios del amor hermoso!  ¡Qué increíble y caliente día nos espera hoy!

Sonreí ante su “particular” comentario.  ¿Qué más podía hacer al respecto?

 

En la universidad todo marchaba bien aunque debía ponerme al corriente en muchas cosas.

Había  perdido  algo  más  de  mes  y  medio  de  clases  antes  de  reincorporarme,  todo  debidamente justificado por la doctora Leticia Montreal, mi terapeuta, con la cual había formado un inusitado lazo de amistad.  Al menos ya no la veía como la mujer que deseaba saberlo todo a como diera lugar sino, más bien, la contemplaba como uno de mis salvavidas que me mantenían a flote luchando contra las grandes  y  poderosas  olas  que  azotaban  el  inmenso  y  profundo  océano  en  el  que  mi  vida  estaba inserta.  ¿Y que podía decir de  “Le Due Torri”?  Me mantenía lo bastante ocupada hasta altas horas de  la  madrugada.    Era  un  sitio  totalmente  de  moda,  lujoso  y  único  que  había  abierto  sus  puertas  al público hacía tan sólo seis meses atrás.  Ostentoso, refinado, de muy buen gusto y sólo para exóticos comensales que pudiesen pagar la cara comida que allí se preparaba.

Dicen  por  ahí  que  “la  necesidad  tiene  cara  de  hereje”   y  yo  necesitaba  el  dinero  para terminar mis estudios en el tiempo presupuestado.  Además, gracias a este trabajo había aprendido mucho  sobre  comida,  vinos  y  de  un  cuanto  hay.    No  era  una  experta,  pero  había  zafado  de  varias situaciones un tanto embarazosas de la mejor manera.  Y por si todo lo demás fallaba, siempre estaba Sammy  para  sacarme  del  atolladero,  quien  se  había  convertido  en  toda  una  “superheroína” 

dispuesta  a  dar  la  batalla  manejando  cada  circunstancia  con  su  buena  disposición  y  sentido  del humor.

—El sitio está completísimo.  Si hoy quieren reventarnos de trabajo de seguro así lo harán — decía mientras terminaba de arreglarse frente a uno de los espejos del cuarto de baño—.  Será una noche bastante movidita, Anna.  ¿Are you ready? 

Nos desplazamos sirviendo copas, aperitivos, platos de fondo, postres y un sin fín de delicias para el más fino de los paladares.  Nuestro Chef, un italiano bonachón bastante cotizado en el medio, pero  histérico  y  perfeccionista  en  cuanto  a  su  trabajo,  le  gustaba  la  delicadeza,  la  sobriedad  y  el orden  por  sobre  todas  las  cosas.   Y  eso,  claramente,  se  reflejaba  en  su  magnífica  cocina  en  la  que nada faltaba, en la que nada se movía o cambiaba de lugar sin que diera su aprobación y en la que gritaba,  además,  como  un  desaforado  haciéndonos  reír  totalmente  intrigados  por  las  palabrotas  que emitía en su idioma materno cuando nos regañaba.

—¡Anna!    ¡Mesa  dos  totalmente  despejada! ¡Ve  por  ellos!  —anunció  Sammy  entregándome las cartas con los respectivos menús.

A paso firme me dirigí hacia ella que se encontraba apostada en medio del enorme salón que lucía a media luz.  Todo el camino y, tal como si se tratase una plegaria, ejercité mi acento italiano que, demás estaba decirlo, daba asco.  Pero había aprendido bien cada cosa que debía hacer y decir, al  igual  que  las  fingidas  sonrisas  con  las  cuales  debía  deslumbrar  a  quienes  amablemente  atendía cada larga y tediosa noche.

—Benvenuti, signore.  (Bienvenido, señor).    Il mio nome è Anna. (Mi nombre es Anna) .  E

chi ti frequentano stasera. (Y seré quien lo atenderá esta noche).

—Vi  ringrazio  molto,  bella  Anna. (Muchas  gracias,  bella Anna) .    Per  me  sarà  sempre  un piacere. (Para mí siempre será todo un placer).

Como  si  hubiese  recibido  un  golpe  de  corriente  que  me  sacudió  por  completo  no  pude despegar la vista de aquel hombre que me sonreía tan coquetamente mientras se llevaba una de sus manos hacia su mentón y me analizaba con la mirada.  Porque esa voz, esos ojos y esa demoledora sonrisa que no había vuelto a ver desde aquella vez en que mi madre se había aparecido frente a mí a la salida del edificio de las Empresas Black y Asociados tenía un solo nombre.

—¿Non è una vita meravigliosa piena di sorprese? (¿No es la vida una maravillosa cajita de  sorpesas?) —exclamó  el  mismísimo  Alex  Duvall  fijando  su  vista  sobre  mi  cuerpo  de  manera arrogante, fiera e intrigante.

No  pude  moverme,  tan  sólo  tragué  saliva  un  par  de  veces  ansiando  comprender  qué  rayos hacía él ahí.

—¿Cómo  estás,  bella  Anna?    Tanto  tiempo  sin  vernos,  pero  sigue  siendo  un  honor  y  un verdadero placer tenerte frente a mí.

“¡Habla,  idiota,  y  no  te  quedes  callada!”,   me  susurró  mi  conciencia  dando  nuevamente señales de vida.  Pero yo no podía hacerlo, sabe Dios el porqué.

—¿No te parece increíble como el destino intenta juntarnos una y otra vez?

—¿Qué… va a ordenar… señor? —.  No quería verlo a los ojos, no deseaba que él viera a los míos.  Tan sólo anhelaba que ese momento no estuviese ocurriendo y que su presencia sólo fuera una mera alucinación de mi mente.

—¡Hey!  ¿Qué tienes?  Ni que hubieras visto a un fantasma.  ¿Ya me olvidaste?  ¿Ya no te acuerdas de mí?

Suspiré como si lo necesitara mientras mi cuerpo no dejaba de estremecerse al igual que si fuera gelatina, tal y como lo había hecho tantas veces en el pasado.

—Lo siento —se disculpó poniéndose de pie ante mi presencia y el silencio evidente de mi voz—.  Quizás, fue premeditado.

«¿Premeditado?». 

—¿Desde  cuándo  trabajas  en  este  restaurante?    Me  resulta  un  tanto  “extraño”  y  difícil  de asimilar verte aquí, más cuando estás con Vincent.

—Lo  que  haga  con  mi  vida  no  te  incumbe  —especifiqué  como  si  deseara  vomitárselo  al rostro—.  Ahora…

—Comprendo.    No  tienes  porqué  decírmelo  tan  despectivamente.    Sólo  fue  una  simple pregunta, Anna.

«¿Una simple pregunta?  ¿Me crees idiota o finges que lo soy?». 

—La verdad, no tienes porqué tener miedo a que alguien pueda vernos juntos.  Que yo sepa, una relación debe basarse siempre en la confianza.

“¡Maldita rata asquerosa de alcantarilla!  ¿Qué quieres conseguir?” , gritó mi conciencia absolutamente enrabiada y dispuesta a salir de mi cuerpo tan sólo para golpearlo.

Cerré  lo  ojos  por  un  momento  cuando  percibí  el  roce  de  una  de  sus  manos  dejándose  caer sobre mi mentón.  ¿Qué intentaba hacer?  ¿Quién se creía que era, o con quién creía que trataba?

Me  separé  rápidamente  con  evidente  brusquedad  y  Alex  lo  notó,  pero  aún  así  no  dejó  de admirarme.

—Anna…

—Señor, por favor.  Si va a ordenar sólo pídamelo.  Me pagan para trabajar no para charlar.

—Me  da  exactamente  igual  lo  que  piensen  los  dueños  de  este  lugar.    Si  quiero  verte  o hablarte lo haré aquí o donde se me plazca.

—Alex… ¡ya basta!

—Creo que te lo dije una vez, pero te lo volveré a repetir por si lo has olvidado.  Tú…

—¡Cállate! —.  El muy idiota me había sacado de mis casillas—.  ¡Será mejor que cierres tu jodida boca si no quieres…!

—¿Qué?  —sonrió  cruzando  sus  brazos  a  la  altura  de  su  pecho—.    ¿Me  golpearás?    ¿Me gritarás al rostro como una loca?  ¡Hazlo!  No te preocupes, puedo soportarlo.

En un acto voluntario o involuntario, no lo recuerdo bien, terminé lanzándole las cartas de los menús al pecho, o mejor dicho, estampándoselas.  ¡Cuánto me hubiese gustado haberlo hecho sobre su perfecta cara de imbécil!

—¡Déjame en paz!

Iba  a  rebatírmelo  cuando  la  administradora  del  restaurante  llegó  hasta  nosotros  para cerciorarse de lo que allí ocurría.

—¿Señor?    ¿Está  todo  bien?    Ruego  disculpe  si  la  señorita  aquí  presente  le  ha  faltado  al respeto o no lo ha atendido como corresponde.

Mi  fugaz  mirada  de  reproche  fulminó  la  suya  como  no  comprendiendo  a  qué  se  refería  la “bruja”  de Maru con ese par de interrogantes y enunciados que había expresado.

—Anna, sal de aquí.

—Pero…

—¡Haz  el  favor  de  retirarte  a  la  cocina!  —alzó  la  voz    con  desprecio—.   Y  asegúrate  de quedarte ahí todo el resto de la noche, ¿me oíste?

Alex quiso agregar algo más, pero en cuanto comenzó a hablar abandoné el salón hecha una furia oyendo las estúpidas excusas que Maru le daba.

—Señor, ruego la disculpe.

—No tengo nada que disculparla.  El culpable he sido yo…

La puerta del cuarto de lavado quedó literalmente, dando vueltas cuando la cerré de un solo portazo.

—¡Mierda!  —chillé  de  la  sola  impotencia  que  me  invadía  cuando  Sammy  se  hizo  presente, dejando la puerta entreabierta para saber qué había sucedido.

—¿Estás bien?  ¿Conoces a ese pendejo?

Y vaya que lo conocía.

—No es nadie.  No vale la pena.

—Si no valiera la pena, ¿por qué presiento que lo quieres moler a palos?

“¡Porque  eso  se  ganó  el  condenado  hijo  de…!”     Mi  subconsciente  aún  luchaba  por  salir desde mi interior.

—Todo está bien.

—No Anna, no todo está bien —exclamó Maru, enojadísima, volviendo a aparecer frente a mí—.  Samantha, vuelve a tu trabajo y déjanos solas, por favor.

—Sí, señora.

Ya  decía  yo  que  el  regreso  de Alex  Duvall  a  mi  vida  me  traería  como  consecuencia  unos cuantos problemas de los cuales no iba a poder zafar tan fácilmente.

—Lo lamento, yo…

—¿De dónde conoces a ese abogado, muchacha?  ¿Tienes algo con él?

«¿Qué mierda?». 

—¡No! —grité, desgarrándome la garganta.

—Pues quiero que sepas que tus problemas o líos amorosos los puedes solucionar desde la puerta hacia fuera.  ¿Me oíste?

—¡Pero yo no tengo nada con ese tipo!

—¡Me importa muy poco si lo tienes o no!  ¡Fuiste contratada para trabajar no para calentar a los clientes! —me soltó la muy desgraciada haciéndome recordar, inevitablemente, mi cruel pasado —.  No soy estúpida, Anna.  Todo el mundo sabe sobre ti y lo que ocurrió con el tal millonario ese.

Si deseas conservar tu trabajo aquí tan sólo limítate a hacerlo, ¿quieres?

«Todo el mundo sabe sobre ti y lo que ocurrió con el tal millonario ese…».     Aquella frase quedó  dando  vueltas  en  mi  mente.    Tuve  que  tragarme  todo  lo  que  sentía  y  las  palabras  que, obviamente, le quería gritar al rostro porque nadie más que él y yo sabíamos lo que había ocurrido.

—Lo que hagas fuera del restaurante me da lo mismo, pero aquí te comportarás o te echo a la calle.

Cerré los ojos pretendiendo contar hasta diez.  Si no necesitara tanto el maldito dinero yo…

—A  propósito…  no  sé  que  ven  en  ti  —prosiguió  cuando  ya  su  analítica  mirada  subía  y bajaba por mi cuerpo.

“¡Que si no le sacas los ojos tú se los saco yo!” 

—Volveré a trabajar.

—Es  lo  mejor  que  puedes  hacer,  pero  en  la  cocina.    No  te  quiero  en  el  salón  montando espectáculos baratos.

Caminé hacia la puerta tragándome toda mi rabia que en ese preciso instante era demasiada.

—Y  prepárate.    Este  jueves  el  restaurante  sólo  abrirá  sus  puertas  para  una  importantísima reunión de negocios con unos inversionistas extranjeros.  Te quiero disponible y no aceptaré un no como respuesta.  ¿Estamos de acuerdo?

—Sí, señora —concluí, saliendo a toda prisa.

Entretanto, Alex  caminaba  hacia  su  coche  mientras  esperaba  que  el  tono  de  marcado  de  su móvil lo comunicara con quien, en ese momento, ansiaba charlar.

—Sí,  soy  yo.    Tendrás  que  darme  lo  que  te  pedí  aunque  la  verdad…  no  creo  que  te  cueste mucho  hacerlo  —sonrió  a  sus  anchas,  satisfecho—.    Te  lo  dije  desde  un  principio,  conmigo  no  se juega, mi amor.   Llevaré champaña para celebrar porque esta noche quiero beber de ti y de tu coño hasta saciarme.

Cerró  por  un  momento  los  ojos  imaginando  lo  que  la  otra  persona  desde  el  otro  lado  del móvil le contestaba.

—El plan está en marcha y creo que te llevarás una grata sorpresita cuando te dejes caer por “Le Due Torri”  junto a Black.  ¿No querías que viniera por ella?  Pues… está hecho.  Te lo dije y te lo vuelvo a repetir para que no lo olvides, cuando Alex Duvall juega, Emilia, apuesta y lo arriesga todo.  Así que prepárate, zorra, porque no te imaginas cuanto te voy a disfrutar.

Capítulo II

 

Por más que lo intenté me costó muchísimo conciliar el sueño.  Sólo logré hacerlo ya entrada la madrugada, pero después de un par de horas de haber cerrados los ojos volví a quedarme sin el.

No quería asumirlo, pero ese tan desfavorable encuentro con el imbécil de Duvall me tenía de los  nervios  y  más  con  aquellos  enunciados  que  me  había  proferido .    «¿Por  qué  había  elegido aparecer  después  de  tanto  tiempo?»,   era  lo  que  deambulaba  sin  descanso  al  interior  de  mi  mente mientras  notaba  que  un  nuevo  día  daba  comienzo  a  través  de  las  cortinas  entreabiertas  de  mi habitación.

Perdí la total concentración de mis pensamientos cuando mi teléfono comenzó a vibrar sobre una de las mesitas de noche sacándome de la irrealidad en la cual estaba inserta.

—¿Hola?

—Buenos días, Anna.  Hablas con Luz María.  ¿Cómo estás?

Suspiré  como  si  mi  alma  lo  necesitara  y  terminé  cerrando  los  ojos  mientras  apretaba  en  mi mano el dichoso aparato.

—Buenos días.  Estoy… lo llevo mejor, gracias.

—Me alegra escuchar eso.  ¿Tienes un minuto de tu tiempo?  ¿O ya vas camino a la facultad?

—Sólo dígame, ¿qué necesita de mí? —.  ¿Por qué tuve la leve impresión que esto no pintaba para nada bien?

—Iré  al  grano  y  sin  rodeos,  Anna.    Sé  que  te  has  negado  rotundamente  a  cada  una  de  las peticiones  de  tu…  de  Victoria,  pero  me  ha  solicitado  una  vez  más  y  encarecidamente  que  necesita verte.    Soy  su  abogada,  es  mi  defendida  y  como  tal  estoy  para  ayudarla  en  todo  lo  que  esté  a  mi alcance y eso te incluye a ti.

«¡Maldita sea!  ¿Qué la dichosa mujer no se cansaba de que le dijera con buenas palabras que no deseaba verla y mucho menos oírla?». 

—Ella  no  está  en  calidad  de  exigirte  nada,  sólo  quiere  hablar  contigo.    El  juicio  se  viene bastante complicado por todos los cargos que pesan en su contra y, además, puede que prontamente sea traslada hasta otro penal.  Sé que esto es muy difícil para ti…

«No.  Ni siquiera lo puede llegar a imaginar». 

—Pero si no lo haces ahora no lo harás nunca y se quedará alojada en ti esa incertidumbre por el resto de tu vida.

Sonreí con desgana guardando silencio.

—Sólo cumplo con mi trabajo, muchacha.  Todos nos equivocamos y también todos tenemos derecho a una segunda oportunidad.  Tu madre… lo siento, Victoria está pagando con creces todo el daño  que  te  ocasionó,  pero  si  lo  piensas  fríamente…  si  no  hubiera  disparado  en  contra  de  tu padrastro él habría terminado saliéndose con la suya, ¿no crees?

—No sé si estoy preparada para mirarla a los ojos, Luz María.  No sé si quiero oír de nuevo el sonido de su voz.

—Estaré contigo y me aseguraré que nada te suceda, lo prometo.

«¿Más promesas a mi vida?  No, gracias». 

—Yo… sinceramente, no lo sé.

—Anna, por favor.  Está desesperada y temo que pueda… —la oí suspirar a través del móvil —… llegar a cometer una locura.  La cárcel es un infierno, muchacha, su propio infierno personal y lo está viviendo de la peor y más humillante manera.

—La vida se encarga de nosotros de una u otra forma.  Aquí nada es gratis por más que así lo queramos.

—Lo tengo más que claro, Anna.  Por la misma razón te ruego en su nombre que te permitas concederle aunque sea un minuto de tu tiempo.  Sólo te está pidiendo un poco de tu buena voluntad.

«¿Qué había dicho?  ¿Buena voluntad?». 

Mi corazón se contrajo colmado de absoluto dolor al evocar tantas y tantas situaciones que aún luchaba por apartar de mi cabeza.  La terapia funcionaba, sí, pero en lo referente a Victoria y a aquella maldita confesión que el bastardo había expresado aquella noche antes que ella pusiera fin a su vida… era algo que no lograba olvidar, mucho menos dilucidar.

—Anna, por favor…

“Jamás serás como la perra de Victoria, porque siendo su hija o no eres mucho mejor que ella o que cualquiera de nosotros, ¿me oíste?  Muchísimo mejor y suceda lo que suceda ya no es tu bendito problema.  La zorra sólo obtuvo lo que se buscó todo este tiempo.  ¡Ahora que se joda!”. 

Las  palabras  de  Ame  con  respecto  a  la  figura  de  Victoria  vinieron  fugaces  a  mí.    Sí,  de acuerdo, las había oído un montón de veces, pero ahora… Dejé que mis ojos se perdieran un par de segundos  en  los  pequeños  rayos  de  luz  que  intentaban  colarse  a  través  de  las  gruesas  cortinas recordando  también  las  palabras  de  la  doctora  Montreal  con  respecto  a  mis  marcas  y  al  peso  que cargaba sobre mi espalda que aún no lograba aligerar del todo.

“Sólo  una  vez  que  logres  apartar  de  ti  cada  uno  de  tus  temores  te  harás  más  fuerte  y valiente  para  seguir  luchando.    Sólo  una  vez  que  enfrentes  tus  peores  pesadillas  y  dejes  de esconderte podrás ser la mujer que siempre quisiste ser y la que está esperando despertar de este largo sueño en el cual has estado sumida por tantos años.  Tienes la fuerza y el coraje suficiente, tienes la energía para doblegar todo lo que te cubre y hiere algo más que tu piel.  Sé como una mariposa, Anna, descúbrete, despréndete de lo que te aprisiona y libera esas hermosas alas que esperan por ti para llevarte lejos de la amargura en la que has vivido todo este tiempo y que por ende, no te ha dejado ser feliz.  Si quieres que te ayude, ayúdate tú primero, si quieres que de un paso junto a ti, tienes que estar dispuesta a caminar y verás que cuando eso ocurra y comiences a transitar por el sinuoso camino que es la vida nada ni nadie te detendrá.” 

Exhalé un poco de aire liberando todo lo que había dentro de mi confundida mente.

—De acuerdo —solté sin que me temblara la voz.

—Muchas gracias, Anna.  Te espero a las dos de la tarde en mi despacho.

—Está bien, Luz María.  Nos veremos ahí —fue lo último que pronuncié cuando la figura de Amelia, que parecía haber salido de la nada, se detenía ante la puerta entreabierta de mi habitación para analizarme con la mirada y decir:

—¿A  quién  se  supone  que  verás?  —cruzó  sus  brazos  por  sobre  su  pecho  mostrándome  la llave de repuesto que le había dado hace un par de semanas.

—Tengo  que  colgar.    Que  tenga  un  buen  día  y  adiós  —dejé  el  aparato  sobre  la  colcha—.

¿Qué no te enseñaron a tocar, Amelia Costa?

— “Sólo úsese en caso de emergencia” —detalló—, y este es uno de esos casos.  Sammy me contó  lo  que  sucedió  en  el  restaurante,  así  que  será  mejor  que  comiences  a  piar,  pajarito,  pero antes… ¿dónde se supone que irás?

Tragué  saliva  con  algo  de  nerviosismo  porque  la  hecatombe  o  más  bien,  la  tercera  guerra mundial estaba próxima a ser declarada entre ella y yo.  Sólo era cosa de abrir mi boca para que eso sucediera y Ame dejara caer sobre mí toda su artillería pesada y de grueso calibre.

—Veré a Victoria.  Ahí es donde iré.

Entre gritos y una discusión que podía oírse desde fuera del departamento Amelia salió hecha una  furia  dando  un  portazo  que  retumbó  en  todo  el  piso.    Pude  comprobarlo  cuando  el  sujeto  del frente,  alias  “el  vecino  asesino”,   abrió  la  puerta  algo  contrariado  por  lo  que  acababa  de  oír.    De inmediato  morí  de  la  vergüenza.    Punto  uno:  estaba  vestida  con  un  adorable,  pero  a  la  vez embarazoso pijama con un cachorrito estampado en el frente de mi pecho que decía  “¿puedes darme cariño?”   Punto dos: estaba hecha un completo desastre con el cabello enmarañado y mi rostro por no  haber  dormido  en  toda  la  noche.   Y  punto  tres:  menudo  espectáculo  le  estaba  brindando  al  muy idiota  que  me  miraba  como  si  quisiera  decirme  algo  que,  obviamente,  no  le  permití,  cerrando  la puerta como si hubiera visto al mismísimo demonio en persona.

 

El  penal  femenino  “Santa Teresa”  de tan sólo verlo a la distancia me hizo estremecer.  No paré de sudar desde que Luz María puso en marcha su coche desde el despacho de abogados de la Defensoría  Penal  Pública,  y  ahora  que  caminaba  hacia  el  interior  sin  poder  dar  vuelta  atrás,  mis ganas de salir huyendo se acrecentaban tal y como si fuera el jodido correcaminos siendo acechado por el torpe coyote.

—Señorita,  deposite  todas  sus  pertenencias  aquí  y  acompáñeme  —logré  escuchar  antes  de ingresar  definitivamente  al  recinto  mientras  obbservaba  a  Luz  María  que  hacía  lo  mismo  con  su cartera y las carpetas que cargaba en las manos.

—Tranquila, Anna.  Políticas de seguridad.

«Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco…»,   conté  hasta  diez  como  me  había  sugerido  Leticia  que  lo hiciera cuando algo me apremiaba hasta hacerme perder el control.

Diez minutos después, ambas ingresamos a una enorme sala en la cual se encontraban varios módulos separados por un cristal del cual colgaban unos aparatos telefónicos o intercomunicadores.

De  Victoria  no  había  señas,  no  hasta  que  un  horrendo  sonido  resonó  por  toda  la  habitación haciéndome  saltar  de  la  sola  impresión  de  haberlo  escuchado.    Una  de  las  puertas  pintadas  de  un intenso  color  naranja  se  abrió  ante  mis  ojos  logrando  con  ello  que  mi  corazón  se  detuviera  y  mis pulmones  contuvieran  la  respiración,  más  cuando  Victoria  me  observó  con  su  rostro  bañado  en lágrimas  al  tiempo  que  caminaba  custodiada  por  dos  guardias  femeninas,  una  a  cada  lado,  que  la sujetaban por ambas extremidades.  Me sentí morir cuando no logré reconocer a la mujer que un día había sido tan altiva, arrogante y presuntuosa. ¡Dios mío!  ¿Qué le había sucedido y por qué su rostro estaba… herido?  Luego, todo fue de mal en peor.  Luz María se sentó frente a ella mientras tomaba uno  de  los  intercomunicadores  para  intercambiar  algunas  frases  e  información  que  ni  siquiera comprendí, no hasta que pronunció mi nombre fuerte y claro para que ocupara su lugar en el módulo.

¡Dios!  Mi hora había llegado.  Era mi turno de sentarme allí.

No pude moverme, no pude articular una sola palabra sino, más bien, sólo me dediqué a orar en completo silencio porque mi cuerpo no terminara reaccionando de la peor manera.  Sí, lo sé, quizá no  estaba  preparada  del  todo  para  enfrentarla,  para  oírla  y  mirarla  a  los  ojos,  pero  de  una  cosa  sí estaba totalmente segura: la oportunidad era ahora y si no alejaba mis peores pesadillas y temores lo antes posible de mi vida jamás —me conocía muy bien para asegurarlo—, lo iba a hacer.

Me  senté  frente  a  ella  percibiendo  todo  el  poderío  de  su  vista  caer  sobre  mi  rostro.    Tenía tanto  miedo  que  el  jodido  aparato  resbaló  un  par  de  veces  de  mis  húmedas  manos  hasta  que  logré contenerlo y apretarlo fuertemente entre ellas.  Y ahora venía lo peor: hablar.  ¿Qué le diría?  ¡Hola, como estás!  ¿Qué ha sido de tu vida?  Lo peor de todo era que Victoria había logrado enmudecer hasta mi conciencia con el sólo hecho de estar ahí tras ese vidrio.

Un  frenesí  mayor  me  sacudió  cuando  su  tono  de  voz  inundó  mis  oídos  logrando  que  de inmediato mis ojos se cerraran para no ver lo que tenía enfrente.

—Gracias —alzó una de sus manos para luego depositarla sobre el grueso cristal del módulo.

—No estoy aquí para que me las des.  Era algo que… de alguna forma tenía que concluir.

—Aún así, muchas gracias por concederme un poco de tu tiempo.

—Tú… dirás.

Suspiró hondamente antes de volver a hablar

—Quería verte para pedirte perdón.  La última vez…

—La  última  vez  ya  fue  suficiente.    Además,  no  soy  nadie  para  otorgártelo.    Si  lo  quieres obtener debes encontrar la paz en ti y no en mí.

—Lo sé y estoy pagando todos y cada uno de mis errores en este sitio.

No contesté, preferí guardar silencio.

—Luz María hace lo necesario, pero es imposible que algo bueno ocurra después de todo el daño que te hice.

—No quiero hablar de eso.  Estoy tratando de sobrellevarlo de la mejor manera y tú deberías hacer lo mismo.

—Seré condenada, hija.

—Lo… lamento, pero cada quien cosecha lo que siembra.

Bajó la vista hacia su mano izquierda que se encontraba vendada y cuando la levantó advirtió que mis ojos se habían quedado fijos en ella, observándola.

—Gajes del oficio.  Si quieres sobrevivir en este sitio debes hacer lo que sea —aclaró.

Tragué saliva y cuando me disponía a hablar fui interrumpida por el vozarrón de una de las guardias que nos especificó que sólo faltaban cinco minutos para que la visita concluyera.

—Todo lo que él dijo esa noche… —. Suspiró como si lo necesitara para seguir viviendo, pero no pudo dialogar más, en vez de ello terminó asintiendo mientras de sus ojos brotaban efusivas lágrimas que no logró retener.

—Por eso tú nunca me…

—Te quise, pero a mi manera. Y no sabes cuán arrepentida estoy de todo lo que te negué, de todo lo que no te di, de todo lo que no te protegí y de lo egoísta que fui con tu vida.

Desvié la mirada.  Acaso, ¿a estas alturas importaba?

—Sé que jamás me perdonarás o podrás verme a la cara de nuevo como tu madre.

—¡Yo no tengo madre! —aseguré fuerte y claro volviendo a clavar mi vista sobre la suya.

—Sí, la tienes.  Yo nunca lo fui, pero sé que existe alguien que te ama con todo su corazón y que algún día regresará a tu vida.

Negué con mi cabeza moviéndola de lado a lado.

—Y  sé  también  que  un  día  serás  muy  feliz  y  que  el  destino  te  sonreirá  de  la  forma  más maravillosa que existe, hija mía.

Ese último apelativo que dejó escapar dolió muchísimo, tal y como si me hubiera abierto el pecho con una fiera estocada que me atravesó de lleno.

—Porque lo mereces, mi amor, mereces que la vida te premie y te devuelva todo lo que un día te arrebaté de las manos.

Me levanté abruptamente evocando a mi padre cuando el intercomunicador resbalaba de mis manos golpeándose contra la mesa del módulo.

—Sácame  de  aquí  —requerí  a  punto  de  romper  en  llanto—.    ¡Por  lo  que  más  quieras,  Luz María, sólo sácame de aquí!

—Claro, Anna, pero tranquilízate por favor.

—Cuando  esté  fuera  de  mi  vista  lo  haré  —volví  a  observarla  de  reojo.    Victoria  se  había puesto de pie y lloraba sin consuelo pegada al cristal como negándose a que me apartara de su lado sin que terminara de escuchar lo que ansiaba decirme.

—¡No te vayas!  ¡No me dejes sola!  ¡Anna, por favor!

Pero mi corazón y mi alma ya no podían con tanto dolor que llevaban a cuestas, menos con sus palabras que no me sabían del todo sinceras porque, ¿cuántas malditas veces me había engañado de la misma manera y cuántas otras caí en sus redes como una idiota?  Creo que la respuesta era más que obvia: muchísimas.

Luz María me llevó fuera de ese salón cuando ya podía percibir los sollozos que salían con fuerza desde el interior de mi garganta.

—Cumplí… ahora deja que me vaya.

—Lo sé, quédate tranquila.  Ya no puede hacerte daño.

—¡Quiero salir de aquí! —repliqué como si fuera una súplica.

—Lo  haremos,  pero  por  favor,  mantén  la  entereza  tal  y  como  lo  hiciste  desde  el  primer instante.  No te desmorones ahora, ¿me estás escuchando?  Lo peor ya pasó, Anna, lo peor… ya pasó.

Cuando pronunció esas palabras mis ojos se dejaron caer en los suyos por algo más que un instante.  La mujer que tenía frente a mí, sin siquiera conocerme, me lo aseguraba como si lo supiera o estuviera realmente convencida de ello y yo sabía que eso no era del todo cierto, más aún porque existían muchas cosas en mi vida que eran peores que ese reencuentro con mi madre… o Victoria, o la mujer que todo este tiempo creí que me había dado a luz.

¡Ilusa de mierda!  Me autodesigné sintiéndome la más estúpida mujer que habitaba el planeta y que en ese momento abandonaba el penal para volver a respirar un poco más de aire puro, hasta que  mi  nombre  sonó  a  la  distancia  proveniente  de  una  sola  y  grave  voz  que  reconocí  al  instante logrando  que  me  volteara,  buscándola.    Porque  allí  se  encontraba  el  poseedor  de  ese  inigualabe sonido  esperándome  con  una  media  sonrisa  estampada  en  los  labios  que  no  logró  esbozar  con  la naturalidad que lo deseaba.

Creí  morir al  tener  a  Vincent  frente  mí  vestido  de  manera  casual,  con  la  mirada  fija  en  mis ojos  mientras  guardaba  silencio.   Y  tras  contemplarlo,  el  eco  de  su  voz  resonó  nuevamente  en  mi interior como la más bella de las melodías que hubiese escuchado nunca.

—¿Por qué, pequeña? —inquirió caminando hacia mí.

Abrí  la  boca,  pero  luego  la  cerré  sin  nada  que  decir  porque  su  sola  presencia  me  había silenciado por completo.

—¿Por  qué?  —repitió  frente  a  mi  rostro  con  sus  ojos  azul  cielo  penetrando  los  míos  y alojando a la par, una de sus manos en la curvatura de mi cuello.

—Tenía  que  concluir  —cerré  los  ojos  pretendiendo  con  ese  gesto  olvidarme  de  todo  lo acontecido unos minutos atrás.

—¿Sin mí? —volvió a preguntar ya con su boca rozando la mía.

—Lo  siento  —murmuré  percibiendo  su  cálido  aliento  que  me  hizo  estremecer  de  manera significativa cuando una de sus grandes manos rozó mi cintura dispuesto a apoderarse de ella para atraerme más hacia él—.  Una y mil veces lo siento —agregué presa de las enfebrecidas ansias que me enloquecían por besarlo.

—Prometí cuidarte, prometí quererte… —su lengua delineó el contorno de mi labio inferior para  luego  aprisionarlo  entre  los  suyos—.    Prometí  no  dejarte  caer  nunca  más, Anna  Marks.    ¿Lo recuerdas?

Jadeé ante las mil y una sensaciones indescriptibles que ese hombre me producía con tan sólo tocarme  para  provocarme  y  desarmarme  de  esa  increíble  manera.    Por  lo  tanto,  no  fui  capaz  de articular una sola palabra más, no hasta que abrí mis ojos tras oír una singular frase en francés que él siempre repetía cuando estábamos así, tan cerca : “regardez-moi, mon amour”  (mírame, mi amor).

Así lo hice, pero perdiéndome en su incomparable color en el cual parecía reflejarme.

—No te dejaré caer —enfatizó gravemente—.  Jamás volveré a dejarte sola aunque me esté muriendo de rabia por las no tan acertadas decisiones que tomas sin que yo esté al tanto de ellas.

—Más te vale, Vincent, pero explícame quién…

Sonrió demoledoramente dándome a entender que la ofuscación que lo poseyó en un principio tras  haberse  enterado  de  mi  visita  a  este  recinto  carcelario,  de  alguna  u  otra  manera  y  con  mi  sola presencia, comenzaba a esfumarse.

—¿Hace  falta  que  lo  especifique?  —atacó,  pero  esta  vez  dispuesto  a  hacer  con  mi  boca  lo que se le antojara—.  Lo haré luego porque ahora sólo tengo ganas de besarte —y al contacto terminé aferrada  a  él  dejándome  arrastrar  por  su  avasallador  ritmo,  sus  frenéticas  ansias,  el  poderío  de  su cuerpo rozando el mío en un beso que nos encendió logrando que nos olvidáramos de todo lo que nos rodeaba.

¡Cuánto deseaba a ese hombre, Dios mío, y cuánto me necesitaba él a mí!  No había que ser muy inteligente para dilucidarlo después de la “sequía” autoimpuesta de la cual formábamos parte.

—Quiero tenerte… —murmuró entre beso y beso que me daba—… muero por hacerte mía y estar dentro de ti.

Su declaración inequívoca, exigente —y sin rodeos—consiguió que colapsara casi al borde del orgasmo en cosa de una milésima de segundo.

—Ahora —sostuvo, decididamente.

—¿La  bestia  ya  no  puede  dominar  su  yo  interior?  —alardeé  en  clara  alusión  a  una  de  las sarcásticas  frases  que  Bruno  le  había  dedicado  tan  gentilmente  en  una  de  sus  tantas  visitas  que  le había hecho después que ambos comenzaron una estrecha relación de amistad.

—La bestia —especificó—, acecha en búsqueda de su presa y no imaginas de qué manera—.

Besó impulsivamente mi boca logrando que con cada arremetida de su lengua mis piernas flaquearan y todo de mí lo pidiera nada más que a gritos.

—Tu… recuperación… —balbuceé, quedándome sin aliento.

—Hay  un  nuevo  tratamiento  que  quiero  experimentar,  pero  contigo,  el  cual  consta…  —se separó de mis labios para regar sus incomparables besos a lo largo de mi cuello hasta alojar su boca en  uno  de  mis  oídos—…  en  hacerle  el  amor  por  muchas  horas  a  mi  mujer  hasta  oírla  jadear  mi nombre con la dulzura de su voz mientras mi cuerpo se entrega a ella de formas inimaginables.

Tres, dos, uno… y yo, literalmente, me derretí como mantequilla entre sus brazos.

—Además,  no  he  tenido  la  oportunidad  de  “probar”  la  calidad  de  las  habitaciones  de  tu nuevo departamento.

Me  aprestaba  a  responder  cuando  mi  teléfono  empezó  a  vibrar  ante  un  mesaje  de  texto  que decía lo siguiente:

“Tengo tu uniforme para la cena de mañana.  Compré helado de chocolate suizo y vainilla junto  a  una  película  del  guapísimo  Michael  Fassbender  que  sé  que  te  encantará.    Te  espero  en casa.  Sammy”. 

 

La dichosa cena del restaurante, la había olvidado por completo.  ¡Rayos!  En realidad no era capaz  de  recordar  nada,  menos  pensar  con  claridad  estando  junto  a  él.    ¿Y  ahora?    Como  un  fugaz chispazo de luz las palabras de Ame regresaron a mi mente en cuanto a lo de mi trabajo en  “Le Due Torri” .

—¿Qué ocurre?  ¿Algo más que deba saber con respecto a ti, escurridiza?

“¡Oh, sí!”,  exclamó mi conciencia poniéndose de su parte.  “Dijiste que se lo comentarías. 

¿Por qué no lo haces ahora?  Recuérdalo, más temprano que tarde, Anna.  Siempre será mejor más temprano que tarde.”

—La verdad, es que yo debo… —pero en ese momento fui interrumpida por el sonido de su móvil  repicando  atronadoramente.    Suspiré  con  algo  de  molestia  porque  conocía  a  cabalidad  esa melodía y más a quien hacía la para nada favorable llamada: Emilia.  Vincent por su parte suspiró profundamente  aún  más  fastidiado  que  yo  y  terminó  depositando  un  inesperado  beso  en  mi  frente mientras que con su mirada me pedía que le concediera un par de minutos para contestar la bendita llamada que oí con muchísima atención.

—¿Qué fue lo que te dije con anterioridad?  Esther se ocupa de todo lo que a mí respecta.

Puedes  dejarme  con  ella  cada  una  de  tus  inquietudes.    No,  no  hace  falta.    Estaré  ahí.    Es  mi responsabilidad,  no  la  tuya.    Haz  lo  que  desees,  Emilia,  la  verdad  me  importa  muy  poco  lo  que decidas hacer con tu vida.

Ahora la que suspiró profundamente fui yo otorgándole el espacio suficiente para que hablara con ella si es que eso pretendía hacer.  De un tiempo hasta la fecha, más específicamente desde su llegada, tenía a esa mujer atragantada sin que pudiera digerir su sola presencia.

—Me ocuparé de todo, ¿en qué tono quieres que te lo haga saber?  Es mi hijo y me ocuparé de él tal y como lo he hecho desde su primer segundo de vida.  ¿Quieres que te lo recuerde?

¡¿Porque mierda decidió quedarse en este país?!

—No tenemos nada más que hablar tú y yo.  La empresa es la empresa y los negocios son los negocios, así que remítete a ellos por favor —concluyó, cancelándola.  Expresó un par de palabras de  ininteligible  reproducción  en  un  murmullo  mientras  perdía  la  mirada  en  el  piso  dejándome percibir sus enormes ansias de querer estrangularla con sus propias manos, porque sencillamente esa mujer sacaba lo peor de Black en cosa de segundos.

Me acerqué para tranquilizarlo de la única forma que conseguí hacerlo, besándolo.  Sin que lo advirtiera me apoderé de su boca demostrándole con ese gesto que todo estaría bien.

—Olvídate de ella —pedí una vez más.

Asintió  cual  niño  chiquito  obedece  a  su  madre  aferrándose  a  mí  en  un  abrazo  que  volvió  a unir nuestros cuerpos como si fueran uno solo.

—Te amo —el puente de su nariz acarició el contorno de una de mis mejillas.

—No más de lo que yo te amo a ti.

Media hora después hacíamos ingreso al estacionamiento de mi edificio en el cual aparcó aún con el ceño un tanto fruncido.  No podía dejarlo ir así, menos después que había venido por mí hasta el recinto carcelario.  Por lo tanto, comencé a sonreír burlonamente tan sólo para cabrearlo un poco.

—¿Qué? —formuló mientras apagaba por unos minutos el motor de la Cherokee.

Me obligué a no responder tras morder mi labio inferior y continuar sonriendo coquetamente sin dejar de observarlo.

—¿Qué  quiere  conseguir,  señorita  Marks?  —enfatizó  ese  maravilloso  apelativo  con  el  cual me hacía entrar en una absoluta combustión espontánea.

—Toda su atención, señor Black —.  Me acomodé sobre el asiento mientras deslizaba una de mis manos hasta el botón que reclinaba el suyo.  En cosa de segundos este cedió lentamente con él de espaldas, tal y como si estuviera disfrutando y vislumbrando maquiavélicamente lo que ocurriría al interior de esa cabina—.  Respóndame una inquietud por favor, ¿debe marcharse tan pronto?

—Todo depende de usted.  ¿Qué tiene en mente?

—Relajarlo un poco, ¿qué le parece?  Siento… que está muy tenso.

Sonrió al tiempo que entrecerraba la mirada.

—¿Usted lo cree?

—No lo creo, señor, lo puedo ver.  ¿Me deja que lo ayude?  Se lo aseguro, el trabajo hoy…

corre  por  mi  cuenta—.    Sin  pensármelo  dos  veces  terminé  montándome  sobre  él  mientras  su  ávida boca  buscaba  la  mía  para  besarla  con  prontitud  cuando  sus  manos  recayeron  en  mi  cuerpo,  más específicamente, se apoderaron de mi espalda para luego deslizarse hacia mi trasero el cual acarició y apretó con deleite.

—¿Así pretendes… que me relaje? —inquirió cual depredador devora la boca de su presa de manera urgente, violenta y deseosa de más.

—Esa es la idea, Black.  ¿No te gusta?

El  gruñido  gutural  que  emitió  desde  la  profundidad  de  su  garganta  me  lo  dijo  todo  en  el mismo  instante  en  que  me  arrebataba  la  camiseta  que  llevaba  puesta  dejándome  tan  solo  con  el sujetador.

—¿Gustarme? —me soltó esta vez con su boca ya mordiendo la tela que cubría mis senos—.

Estoy seguro que podría llegar a fascinarme muchísimo más.

Sólo  con  su  peligrosa  boca  levantó  esa  prenda  íntima  para  reclamar  lo  que  era  suyo haciéndome  gemir  en  el  mismo  instante  en  que  lamió  y  se  apoderó  de  mis  erguidos  pezones.

¡Maldición!  Si seguía así se iría a la mierda su recuperación y la autoimpuesta sequía.

No  pude  decir  más  dejándome  llevar  por  sus  caricias,  por  su  agitada  respiración  que  se confundía con la mía, por el magnánimo deseo que se encendía con más fuerza dentro de mi ser, pero más  específicamente  en  mi  entrepierna  que  a  estas  alturas,  debía  estar  lo  bastante  lubricada esperando su tan ansiado momento.

—No quiero… matarte… —balbuceé.

—Te lo aseguro, ya lo estás haciendo—.  Mientras me besaba con ímpetu sus hábiles manos deslizaron el botón de mi pantalón y luego su cierre para de inmediato adentrarse y acariciar mi piel desnuda.  ¡Dios!  ¡Se sentía maravilloso tenerlo nuevamente así!  Bajó aún más mi prenda de vestir para dejar mi trasero al descubierto tan sólo con la diminuta braga que llevaba puesta—.  ¿Cuánto demoras en subir las escaleras? —preguntó, sorprendiéndome.

—¿A  qué  te  refieres?  —respondí  sin  querer  apartar  mi  boca  de  la  suya  y  con  mis  manos rozando debidamente el bulto que sobresalía de la tela tensada de sus pantalones.

—Sólo  dime  lo  que  quiero  saber.    ¿Cuánto  demoras  en  subir  las  escaleras,  mi  amor?  — adentró ahora sus manos por la delicada y fina tela.

—Un par de minutos, ¿por qué?

—Por  esto  —rasgó  salvajemente  la  prenda  como  si  fuera  de  papel  tras  otorgarme  un malicioso guiño—.  Y porque te quedarás sin ellas.  ¿Qué tal?  La bestia ha vuelto.

Sonreí  de  la  única  forma  que  pude  hacerlo,  deseosa  de  más,  al  mismo  tiempo  que  la temperatura al interior subía y subía.

—Polarizados —agregó en clara alusión a las ventanas de su vehículo.

Relamí mis labios al oírlo porque esa palabra sólo significaba una cosa para él: sexo.  Luego, me desprendí de mi calzado cual vidente sabe lo que allí va a suceder.

—¿Comenzamos  con  el  tratamiento?  —abrí  su  bragueta  y  bajé  su  pantalón  junto  a  su  boxer para liberar su inminente erección que hizo estragos en mí de una increíble y ardiente manera.

—No faltaba más.  Sólo… asegúrese que lo reciba varias veces al día.

Reí,  no  pude  contenerme  mientras  él  se  encogía  de  hombros  y  terminaba  de  ayudarme  a desprenderme de mis pantalones que entorpecían mi tan ansiada liberación.

—Es necesario —aseguró—.  Los médicos lo recomiendan.

—Tú no eres precisamente un médico, mi amor.

—No, pero mi cuerpo sabe lo que quiere, Anna, y es a ti.

Totalmente desnuda y con el sujetador volando por los aires lo contemplé extasiada mientras desabrochaba botón tras botón de su camisa para finalmente quitársela.

—¿Y tú sabes lo que quiero yo?

Su boca poseyó la mía en un incomparable beso que me hizo gemir de exitación tras sentir sus manos bajar cada vez más por mis glúteos hasta que uno de sus dedos dio de lleno con mi húmeda cavidad.

—Podría  adivinarlo,  mademoiselle —comenzó  a  adentrarlo  en  ella—.    Estoy  seguro  que podría llegar a hacer todo lo humanamente posible por adivinarlo.

Cerré los ojos percibiendo el placer que me producía el roce intencional de sus dedos en mi clítoris junto a su boca ya lamiendo y mordisqueando mis senos.

—Creo que… ya lo sabes, mi amor.  No imaginas cuanto… —gemí presa de todo lo que me brindaba en su conjunto—… te he extrañado.

—Después de todo… sigo siendo un cretino afortunado.

Deposité mis ojos sobre los suyos para contemplar como su afanosa boca dejaba regados sus besos  por  todo  mi  cuerpo  y  su  miembro  erecto,  tras  un  deliberado  movimiento,  acariciaba  mis pliegues a punto de entrar en acción.

—¿Tienes planes para esta noche?  ¡¡Dios!! —susurré con una voz un tanto sensual cuando me penetró totalmente llenándome por completo.

—Los tengo, señorita Marks, no precisamente con Dios sino con usted.  Debo… ponerme al corriente en muchas cosas.

—¿Y tu alta médica? —murmuré ya elucubrando un ritmo que nos envolvió a los dos.

—Te lo diré de una manera un tanto sutil: Enviaré a la mierda el alta médica porque cuando se trata de ti lo quiero todo.

—Entonces, no me queda más que decir… ¡Oh, Dios! —pronuncié deliberadamente ante las deliciosas  oleadas  de  placer  que  me  producía  cada  sensación  de  tenerlo  nuevamente  dentro  de  mí, tomándome.

—Querrás decir… ¡Oh, Black! —corrigió incitándome a que  incrementáramos el ritmo cada vez más.

Suspiré riendo y a la vez  percibiendo  como  mi  alma  volvía  a  ocupar  su  lugar  dentro  de  mi cuerpo tan sólo gracias a mi cretino afortunado.

—Se suponía que eso no saldría tan pronto de mi boca.

—¿Y qué se suponía que saldría de tu dulce boca?

Mordí su labio inferior acelerando más y más cada una de sus acometidas.

—Bienvenido a casa, señor Black.  Es un placer… tenerlo de vuelta.

Capítulo III

 

Terminaba de arreglar unas cuantas cosas en la cocina mientras lucía el horrendo uniforme en color negro y violeta al cual Ame le hacía unas muecas de desagrado tras abrir y cerrar la puerta del departamento.

—Bonito atuendo.  ¡Estás guapísima! —se burló a sus anchas—.  Te ves tan sexy vestida así que me calientas por completo.  Si Blue eyes te viera de seguro se le revolverían las hormonas.

—¡Deja de decir tonterías! —.  Até mi largo cabello castaño en una coleta—.  ¡Y qué haces pegada a la puerta, por favor!

—Cómprate una mirilla o mejor te la regalo yo.

—Lo de disimular se te da fatal, Ame.

—No  hay  más  remedio  cuando  te  quieres  encontrar  a  toda  costa  con  tu  guapo  vecino  “el asesino”.   A todo esto, ¿no está para chuparse los dedos?

—No creo que quieras chuparle precisamente sus dedos.

Rió como una loca desaforada ante mi insólito comentario.

—Buen  punto,  chica  lista.    Cuando  tu  lado  morboso  y  oscuro  sale  a  la  luz  me  gustas muchísimo más.

—De acuerdo.  Tengo que salir de aquí a atender esa dichosa cena que, por lo demás, espero no se extienda demasiado.  Mañana tengo que ver a la profesora Cavalli por lo de mi tesis.

—Tranquila,  muchachita,  todo  saldrá  bien  —.    De  pronto  ambas  oímos  que  la  puerta  del departamento  de  enfrente  se  abría  de  par  en  par—.    ¡Te  estaba  llamando  con  el  pensamiento!  — expresó Ame apenas lo vio vestido con ropa deportiva, tal y como si estuviera dispuesto a dar una corrida nocturna.

Sonreí  buscando  mis  llaves,  sintiendo  ante  todo  “las  ondas  sexualmente  magnéticas”   que Amelia le transmitía con la vista y a la vez con todo su cuerpo.

—Me pregunto como se llamará… —dijo más para sí misma.

—Pues interrógalo y sales de la duda.

—¡Buenísima  idea!    ¡Dame  unos  minutos!  —me  dejó  prácticamente  pasmada  ante  lo  que hacía.    Se  acercó  a  él  decidida  a  conocerlo  y  cuando  la  vi  coquetearle  tan  descaradamente estrechándole  la  mano  y  reír  como  si  ambos  se  conocieran  de  toda  la  vida,  todo  fue  más  claro  y evidente para mí.

—¿Por qué no me sorprende? —expresé bajito cerrando la puerta.

Unos minutos después regresó como si su cuerpo aún estuviera flotando en una nube, la más alta de todas ellas.

—Exquisito, alucinante y adictivo desde la cabeza a los pies.  ¡Maldito hombre!  ¡Ufff!  ¡Tú sí que tienes mucha suerte!

—¿Yo?  ¡Si la que lo conoció fuiste tú!

—¡Pero el condenado vive frente a ti!  Y su voz, su mirada, su sonrisa, sus labios…  ¡Mierda, Anna!  ¡Ese tipo es un completo orgasmo ambulante!

Enarqué una de mis cejas intentando comprender lo que decía.

—Y se llama…—agregó, suspirando—… Damián.

—Te felicito.  Tú sí que no vas por la vida perdiendo el tiempo.

—Osea, amiga mía, ¿qué te puedo decir?

 

Todo  estaba  listo  y  dispuesto  para  la  lujosa  cena  que  ofrecería  el  restaurante  para  los comensales  tanto  extranjeros  como  nacionales  que  harían  su  entrada  en  cualquier  momento.    La “bruja”  nos  leyó  el  testamento  de  nuestras  vidas  recordándonos  las  reglas  de  etiqueta  así  como también  el  bendito  protocolo  que  debíamos  seguir  a  la  hora  de  servir  la  comida.    Luego,  nos inspeccionó  de  pies  a  cabeza  para  que  todo  estuviera  en  orden  y  nuestros  uniformes  lucieran totalmente  impecables.    ¡Cómo  se  notaba  que  la  desgraciada  se  jugaba  el  pellejo  ante  quienes reservaron el lugar tan sólo para ellos!

—No  hables,  no  mires  a  los  ojos,  ni  siquiera  te  atrevas  a  respirar, Anna  Marks  —se  burló Sammy terminando de acomodar la fina vajilla que sería utilizada para la cena—.  Recuérdalo, esta noche eres un jodido zombie de ultratumba.

Reí ante su particular comentario.  Al menos, alguien se lo estaba tomando todo con humor porque ahí dentro el aire y ambiente que se respiraban estaban muy tensos y caldeados.

Después  de  varios  minutos  la  hora  del  show  llegó.    Todos  comenzamos  a  movernos  de  un lado  hacia  otro  como  si  fuéramos  títeres  a  punto  de  debutar  en  la  función  de  nuestras  vidas.    Por expresa orden de la “bruja” tendría que quedarme en la cocina hasta que la comida comenzara a ser llevada  hasta  el  salón.   Aún  se  encontraba  molesta  conmigo,  no  había  que  ser  vidente  para  notarlo por la forma bastante despectiva en la que me miraba cada vez que nuestros ojos se cruzaban entre si.

—Tres alemanes, una pareja, y dos hombres más conforman el grupete a los que tenemos que servir esta noche —informó Sammy situándose a mi lado—.  En ese lugar sólo se respira dinero y la mujer que acompaña al guapo sujeto es de temer.

—¿Por qué?  ¿Ya te atravesaste con ella?

—Desde que abrió la boca.  Es una vil víbora de cuatro cabezas.  Apenas la veas te darás cuenta de ello.

—¡Samantha! —exclamaron desde uno de los salones contiguos.

—¡Un segundo! —gritó, otorgándome un guiño—.  Ya ves, no pueden vivir sin mí.

La noche transcurrió en estricto orden y la comida estaba a punto de ser servida cuando Maru llegó hasta donde me encontraba ordenando la vajilla.

—Es hora que te unas al grupo. Lúcete esta noche, ¿quieres?  Mira que te tengo entre ceja y ceja —clavó desafiante la intensidad de sus ojos pardos sobre mi rostro—.  Al primer detalle, Anna, al primer error te despido.  Recuérdalo, aquí tú no eres nadie.

“¡Zorra desgraciada!  ¡Déjame partirle la cara para que aprenda a cerrar la boca!” 

—Ahora, ¡sal de mi vista!

Me uní a todos quienes entraban y salían con los respectivos platos hasta que mi nombre fue pronunciado a viva voz para que llevara la Trufa blanca de Alba que estaba lista para ser degustada junto al Boletus de Piamonete.

—Okay.  La Trufa es para la zorra anoréxica y el Boletus para el marido, el guapo y sensual sujeto  que  se  encuentra  a  su  lado. El  de  los  preciosos  ojos,  no  lo  olvides  —detalló  mi  amiga constatándolo todo antes de verme salir por la puerta principal en dirección hacia el salón.

Di  un  par  de  pasos cuando  una  inconfundible  risa  inundó  mis  oídos.    Un  par  de  pasos  más hasta que la sonora cadencia de un acento español me atravesó la piel tal y como si fuera una daga oxidada.  Otro par de pasos y mi corazón estalló en mil pedazos al reconocer a quienes sonreían con tanta naturalidad ante mi presencia.

“Okay.  La trufa es para la zorra anoréxica y el boletus para el marido, el guapo y sensual sujeto  que  se  encuentra  a  su  lado.    El  de  los  preciosos  ojos,  no  lo  olvides”.  Las  palabras  de Sammy vinieron a mí como por arte de magia, las cuales retrataban a cabalidad a quienes disfrutaban de la velada como si realmente eso fueran: una formidable… pareja.

—Estamos  honradísimos  con  mi  marido  de  contar  con  su  presencia  esta  noche  —manifestó Emilia  muy  sonriente  al  tiempo  que  una  de  sus  manos  se  dejaba  caer  sobre  una  de  las  de  quien  se situaba a su lado.

«¿Qué mierda sucede aquí?», me pregunté en completo silencio cuando mi pecho se oprimió de  tal  forma  que  me  impidió  respirar  y  moverme  con  naturalidad.    Pero…  ¿qué  veían  mis  ojos?

¿Vincent?  Ellos…  ¡Por Dios, que jugarreta me tenía deparado el cruel destino para acorralarme de esta forma!

—¡Querido!  ¡La comida ya está aquí! —expresó una vez más Emilia enarcando una de sus cejas y alzando con desprecio su mirada hacia la mía—.  ¡Tú, camarera!  ¿Puedes servirnos o tengo que esperar a que te dignes a hacerlo?

Temblé  más  y  más  cuando  mis  ojos  nublaron  su  visión  producto  de  las  lágrimas  que copiosamente  se  alojaban  en  ellos  ante  la  atenta  vista  de  quien  se  deleitaba  disfrutando  del espectáculo.

—¡Joder!  ¿Qué eres sorda o qué?  ¿Para esto te pagan o  no?  ¡Menudo servicio de ineptos!

Y cuando menos lo esperé, aquellos preciosos ojos que yo tanto amaba se depositaron sobre los míos de una increíble manera.  Y cuando menos lo pensé, aquel maravilloso rostro al cual besé y acaricié muchísimas veces se quedó atónito al reconocerme delineando en su boca tan sólo un fino rictus sin atisbo de sentimiento alguno.  Y cuando menos lo quise… terminé tirando todo lo que mis manos sostenían ante la fiera, gélida y sombría mirada que mi adorado Vincent Black me clavó sobre el cuerpo y el rostro haciéndome sentir que yo no valía absolutamente nada.  La comida se estrelló contra el piso mientras la fina vajilla se hacía añicos frente a todos quienes se levantaron presurosos y estupefactos de sus respectivos lugares en aquel gran y lujoso salón del restaurante.

Incredulidad,  desilución,  desazón  y  cientos  de  preguntas  sin  respuestas  brotaban  de  mi humedecida mirada mientras lo contemplaba inmóvil a tan sólo un par de pasos de la mesa de la cual se levantó rápidamente pronunciando mi nombre.

—¡Anna,  pero  qué  ocurre!  —oí  a  mi  espalda  cuando  Sammy  colocaba  una  de  sus  manos sobre uno de mis brazos—.  ¿Te encuentras bien?

¿Lo estaba después de semejante contrariedad al ver a “mi novio” sentado a la mesa junto a su ex mujer que ahora resultaba ser “su esposa” para todos los que allí se encontraban?

Como si hubiera despertado de mi letargo con aquella interrogante que formuló, teniendo aún la vista de Vincent fija sobre la mía, retrocedí hasta que mi cuerpo recobró la movilidad que tanto necesitaba para salir huyendo a toda prisa, tan rápido como mis piernas me lo permitieron, dejando atrás todo un magnánimo desastre regado por el piso junto a la presencia desencajada del hombre que amaba con toda mi alma.

Corrí  por  el  pasillo  en  dirección  hacia  la  cocina  oyendo  los  alarmantes  gritos  de  “bruja”

vociferando  mi  nombre  como  si  deseara  golpearme  hasta  perder  la  razón,  pero  yo…  lo  único  que hice  fue  retener  los  intensos  sollozos  que  me  invadían  producto  de  la  rabia  y  la  desafortunada  y desgraciada situación que había acontecido.

 

Entretanto, dentro del salón Emilia se quejaba del servicio a viva voz mientras aún no podía apartar la mirada del innegable desastre que tenía frente a mis ojos, pero aún más de la puerta que se abría y se cerraba ante la entrada y posterior salida del personal del restaurante.

—¡Pero que noche, joder!  ¡Esto es inconcebible!  ¡Qué tipo de gente tan estúpida contratan en  este  sitio!  —chillaba  totalmente  furiosa  hasta  que  mi  fría  y  distante  voz  atrajo  toda  su  atención cuando expresé las siguientes y poderosas palabras:

—¡Puedes callarte, por favor!

Sus ojos claros se depositaron inevitablemente sobre mi frenético semblante que aún luchaba por volver en sí del sorpresivo momento que acababa de experimentar.

—¡Pero no te das cuenta que…!

—¡He  dicho  que  te  calles!  —le  exigí  duramente  alzando  mi  endurecida  voz,  pero  sin otorgarle una sola mirada.

—Vincent… —pronunció al notar como comenzaba a alejarme de su lado—.  ¿Dónde crees que  vas?    No  me  hagas  esto.    Es  una  cena  de  negocios  y…    ¡Vincent!    ¡Vincent!  —.    Pero  ya  era demasiado  tarde,  porque  sin  prestarle  la  más  mínima  atención avancé  a  paso  veloz  y  resuelto dispuesto a seguir el rastro de quien más me importaba y había abandonado el lugar unos instantes atrás.

 

La puerta de la cocina que daba de lleno hacia el solitario callejón se cerró detrás de mí de un solo golpe cuando la fría noche caló en mis huesos haciéndome temblar.  Me acerqué a la pared y maldije frente a ella tras rápidas oleadas de furia que no lograba controlar ante a lo que había visto y constatado con mis propios ojos.

—¡Maldita tu suerte, Anna Marks! —me recriminé una y otra vez sin detenerme cuando mis puños se dejaban caer contra el muro, golpeándolo.

Era imposible que me contuviera, era imposible que no dejara de preguntarme tantas y tantas cosas  de  la  forma  en  que  lo  hacía,  no  hasta  que  la  puerta  se  abrió  y  se  azotó  fuertemente, consiguiendo  estremecerme,  cuando  aprecié  a  quien  salió  por  ella.    ¡Dios!    Vincent  se  encontraba frente a mí fulminándome con la vista, entrecerrándola y frunciendo el ceño de la misma forma que lo había  hecho  el  día  anterior,  mordiéndose  el  labio  inferior  pretendiendo,  creo,  aplacar  su  evidente ofuscación por aquella tan sorpresiva e inimaginable situación acontecida.

Cerré los ojos ante la abismante onda de pavor que se apoderó de todo mi cuerpo, pero aún así presa de la ira que me invadía me animé a inquirir, diciendo: —¿Qué estás haciendo aquí? —.  La misma pregunta formuló Black en el mismo segundo que mi boca se animó a pronunciarla.

Nos  observamos  amenazantes,  acechantes,  cual  dos  fieras  se  encuentran  dispuestas  a  dar  la batalla.

—Anna…

—Negocios  son  negocios,  Black…  ¡qué  ironía  de  la  vida!  —mi  boca  comenzó  a  expresar enunciados  de  los  cuales  sabía  que  me  arrepentiría  más  tarde—.    ¿Qué  tienes  que  decir  en  tu defensa?  Me haces el amor y… ¿luego me engañas de esta vil forma?

—Por  lo  que  aprecio  estamos  en  igual  condición.    ¿Qué  se  supone  que  haces  aquí?  —ante todo pretendió controlar su amenazante tono de voz que de igual forma invadió mis oídos.

—Trabajar  —respondí  sin  avergonzarme  de  ello—.    Ganarme  el  sustento  para  seguir viviendo.

—Ni siquiera lo intentes —me advirtió deteniéndome tras mi confesión.

—¿Intentar qué?

—Utilizar todo tu bendito sarcasmo en cada una de tus respuestas.  ¿Por qué…?

—¿No te lo comenté antes? —lo interrumpí concluyendo esa frase tras suspirar hondamente —.    Porque  no  sabía  como  hacerlo.    De  sobra  imaginaba  que  no  lo  aceptarías  y  que  terminarías manipulándome para que no lo llevara a cabo.

—Jamás  te  he  manipulado  —sostuvo  enérgicamente  tras  colocar  sus  manos  en  sus  caderas reprimiendo  su  ferviente  ira—.    Sólo  quiero  lo  mejor  para  ti.    Sabes  muy  bien  que  todo  lo  que necesites puedes pedírmelo sin necesidad de…

—¿Trabajar como lo hace una persona normal y corriente?

Cerró sus ojos tras varios segundos de guardar silencio.

—Lo  soy,  Vincent,  siempre  lo  he  sido  y  lo  seguiré  siendo.    Puedo  arreglármelas perfectamente sola sin necesidad de pedir limosna.

“¡Anúdate esa lengua, por favor!” 

Imposible, ya la tenía desatada.

Abrió los ojos para clavar su penetrante mirada en la mía mientras movía su cabeza de lado a lado.

—Sé que debería haberlo comentado antes.  Lo siento.  Ahora tengo que regresar —pretendí dar un par de pasos hacia la puerta, pero me fue imposible llegar a conseguirlo.

—Tú no te mueves de aquí —exigió con su voz fría como el hielo.

—Ellos…

—He dicho que no te mueves de aquí —insistió autoritariamente—.  Me importa una mierda lo que ellos quieran de ti.  He dicho “no te muevas de aquí” y eso es lo que harás por una vez en tu vida.

Crucé mis brazos a la altura de mi pecho sin quitarle los ojos de encima.

—Se  supone  que  la  confianza  es  una  de  las  bases  más  sólidas  en  lo  que  a  una  relación  se refiere —prosiguió.

—Usted no lo hace nada de mal, señor Black.  No sabía que los negocios que suele hacer con inversionistas extranjeros incluían cenar tan románticamente con “su esposa”.  De hecho, lo que más me  sorprendió  fue  como  ella  le  tomó  la  mano  tan  cariñosamente.    ¿Aquello  forma  parte  de  las cláusulas de la frase que manifestaste tan airadamente el día de ayer?

Su mirada se cerró automáticamente frente a lo que acababa de oír.

—No es lo que imaginas.

—Eso fue lo que vi.  Nadie me lo contó, Vincent.  Lamento por mi parte que te hayas enterado de esta forma de mi trabajo.  Intenté comentártelo ayer, pero… me acobardé.  Necesito el dinero, tan simple como eso.

—¿Por qué no me lo pediste? —volvió a abrir los ojos tras comenzar a caminar hacia mí.

—¿Qué?  ¿Te estás oyendo?

—Fuerte y claro, Anna.  ¿Por qué no confiaste en mí?

—Confío en ti o… confiaba —ironicé—.  Después de lo que acabo de ver y constatar hasta me queda la duda.

Inesperadamente, colocó sus manos sobre mis hombros para, quizá con ello, acallarme.

—Sólo  es  una  maldita  cena  a  la  que  tuve  que  asistir  por  simples  negocios  —reiteró, desafiante.

—¿Con todo incluído? —manifesté de la misma manera.

—Anna… por favor…

—Será  mejor  que  busques  dentro  de  esa  cabecita  tuya  una  buena  excusa  con  la  cual convencerme porque no te creo nada.

—Esa mujer no significa nada para mí.  Esa mujer hace mucho tiempo no forma parte de mi vida.

Quise hablar de inmediato.  Quise decirle tantas cosas, pero el nudo en mi garganta junto a la intensa furia que parecía quemar el interior de mis venas me lo impedían.

—No  miento  —sus  manos  ascendieron  por  mi  cuello  alojándose  en  el  contorno  de  mis mejillas—.  Mírame, mi amor, mírame y comprenderás que no te estoy engañando.

Aparté  mis  ojos  de  los  suyos,  conteniéndome,  pero  en  un  rápido  movimiento  terminó apoderándose  de  mi  mentón  logrando  con  ello  que  mi  vista  se  quedara  nuevamente  alojada  en  la suya.

—Eres mi vida y lo sabes.  Te lo he dicho cientos de veces, miles de ellas: Eres lo que más amo como para estar engañándote de esa miserable forma.  Sólo era una maldita cena de negocios a la cual tuve que asistir…

—Dejando que ella coqueterara contigo a sus anchas y te… ¡mierda, Black!  ¡Cómo la odio!

—al oírme, y para mi inesperada sorpresa, sonrió mientras empezaba a caminar obligándome a que retrocediera tras su amenazante cercanía.  Mis torpes pasos me llevaron a darme de lleno contra el frío muro de concreto que me detuvo abruptamente cuando su figura se cernía sobre la mía y uno de sus brazos se alojaba por sobre mi cabeza.

—Te lo aseguro, mi amor, ya somos dos.  Pero ahora necesito que hables con mucha claridad sobre “tu trabajo”.  ¿Por qué no me dijiste nada?  ¿Por qué me lo ocultaste?  ¿Por qué te quedaste callada?

Tragué  saliva  ante  cada  palabra  que  salía  de  sus  labios  cuando  su  proximidad  estaba acabando con la poca concentración que tenía frente a su peligrosa boca que se movía quedamente en dirección a la mía.

—Verguenza —confesé abiertamente—.  Necesito subsistir y tenía que hacerlo.  En este sitio requerían personal y…

—Tus estudios, Anna…

—No interfieren con ellos, te lo aseguro.  Quiero graduarme este año y por no tener el dinero suficiente para pagarlos dejaré de hacerlo.

Mantuvo  la  sonrisa  serena  en  su  semblante  mientras  me  escuchaba  como  si  disfrutara  el tenerme acorralada de esa forma por su imponente figura que me apretaba aún más contra la pared.

—Déjame ayudarte, por favor —murmuró decididamente.

—Lo siento, pero es mi problema.  Asunto concluido.

—Celosa y terca.

Aquella dos palabras me encendieron por completo por la forma un tanto sensual en que las pronunció.

—¿Te parece que lo sigo siendo? —ataqué deliberadamente.  Sus ojos en los míos, su tibio y embriagador aroma sobre mi rostro, y sus labios… ¡Oh Dios! Sus tibios labios ya rozando mi boca de una forma muy erótica lograron que entreabriera los míos ante su contacto.  Mi respiración junto a los latidos de mi corazón se dispararon hacia las nubes al evocar aquellas veces cuando me acechaba de esa forma antes de hacerme el amor de la manera más intensa y pasional que yo hubiese vivido nunca.  Porque ahí estaba él frente a mí otra vez a punto de besarme, a punto de hacerme suya con el poderío de su lengua y a punto de penetrarme en un beso ardiente e interminable que ansiaba que no terminara jamás.

—Eso y otras características más es lo que te hace única y perfecta para mí —consiguió que un leve estremecimiento me envolviera ante el intencional roce que realizó con la punta de su nariz en la mía—.  Tiene mucho que explicar, señorita Marks.

Ante  sus  palabras  jadeé,  no  pude  dejar  de  hacerlo,  porque  sabía  fechacientemente  a  qué  se refería con eso de  “tiene mucho que explicar señorita Marks”. 

—Lo  haré  sólo  cuando  intente  convencerme  que  lo  que  vi  sólo  fue  una  alucinación  de  mi mente, señor Black.  Mientras aquello aún exista sólo remítase a… —pero no pude seguir hablando cuando su boca poseyó la mía en un beso que me robó el aliento en el mismo instante en que ambas se confundieron en una sola.

Mis manos instintivamente fueron a parar sobre su sedoso cabello, jalándolo ante el embiste de su ávida lengua que penetraba cada recoveco de mi boca, insistentemente.

—¿A qué debo remitirme?  La que está metida en un gran lío eres tú, no yo.

—¿Querido? —inquirí de golpe pretendiendo recuperarme de su sorpresivo ataque—.  Tiene una flamante esposa, señor Black.

Me  contempló  como  si  quisiera  hacerme  añicos  con  su  cuerpo,  ahí  mismo  en  aquel  frío callejón.

—¿Nunca ibas a contármelo?  ¿Nunca me dirías que jamás te habías separado de ella?

Evadió el poder de mis ojos y el de mis palabras porque sabía que lo que decía lo hería más a él que a mí.

—No soy la única que está metida en un gran lío, ¿ya ves?

Un  fuerte  golpe  de  la  puerta  al  abrirse  junto  a  una  soberbia  voz  y  las  palabrotas  que vociferaba en contra de mi persona como una jodida desquiciada me hicieron voltear la vista hacia la figura de la “bruja” que volvía al ataque haciéndome reaccionar de la peor manera sin advertir que Vincent estaba ahí.

—¡Eres una completa imbécil!  ¡Tu vida y lo que haces con ella es un verdadero desastre!

Black sonrió, pero despiadadamente al retener su ahora irascible mirada sobre el rostro de la mujer que, fuera de sí y con ganas de enterrarse viva, no daba crédito a la escena que estaba viendo.

—¡Señor Black!

—Ve  por  tus  cosas, Anna  —me  exigió  evidentemente  irritado  tras  comenzar  a  soltarme,  no sin antes plantarme otro de sus arrebatadores besos frente la presencia de Maru.

—Vincent, pero…

—He dicho, ve por tus cosas.  Nos vamos a casa, mi amor —enfatizó, sonriéndome—.  Te espero  en  el  hall,  por  favor,  no  demores.    Quiero  ante  todo  —rodó  la  claridad  de  su  vista  hasta posicionarla  sobre  la  de  esa  mujer  que  tragaba  saliva  con  evidente  nerviosismo—,  sacarte  de  este sitio lo antes posible —.  Algo se traía entre manos y ese algo tenía que ver claramente con ella.  Por lo tanto, así lo hice apartándome para comenzar a caminar de vuelta hacia el interior del restaurante advirtiendo como se acomodaba la corbata, sonreía espléndidamente y pronunciaba a la par—: ¿Qué acaba de decir con respecto a “mi novia”?

Maru, Maru, Maru… por la boca muere el pez, ¿lo sabías?

 

Aparcó  su  coche  frente  a  mi  edificio  y  cuando  nos  disponíamos  a  descender  su  telefono empezó a sonar dentro de uno de los bolsillos de su pantalón, pero esta vez con el dulce sonido de una  vocecita  que  reconocí  al  instante.    La  cadencia  de  Leo,  su  hijo,  se  hacía  audible  en  el  mismo segundo en que Vincent, levemente preocupado, daba inicio a la conversación.  Por frases como “¿no puedes dormir, hijo mío?”, ¿qué ocurre?”,  “de acuerdo.  Nos vemos dentro de poco”, asumí que esa noche no estaba predestinada para nosotros dos.

En silencio colgó, suspirando, mientras yo lo hacía de la misma manera.

—Ve con él, necesita a su padre.

Sorpresivamente  alzó  la  vista  desde  donde  la  tenía  clavada  para  contemplarme  en profundidad.

—Cuando era pequeña y el horrendo monstruo que vivía en mi armario o bajo mi cama me acechaba, adoraba que mi padre se quedara conmigo mientras me relataba una de sus historias.  Estar entre sus brazos me brindaba una seguridad incomparable.  Seguro Leo necesita lo mismo de ti.

Se acercó tras acariciar mi rostro delicadamente con una de sus manos.

—Pero yo te necesito a ti, Anna.

Delineé una fugaz sonrisa.

—No lo hagas esperar.  Ya tendremos tiempo tú y yo para otras noches.  Además —suspiré —, estoy algo cansada.

Uno  de  sus  pulgares  recorrió  el  contorno  de  mi  boca  la  que  se  entreabrió  ante  su  contacto para lamerlo y juguetear con él de una forma muy sensual.

—Buenas noches, señor Black.

Su mirada completamente encendida de deseo penetró la mía hasta calentarla con su ferviente y poderosa claridad.

—Se suponía que esta noche sería para nosotros dos.

—Extrañarnos nos hará bien.

—Amarnos y adorarnos el uno al otro al interior de tu cuarto, en la alfombra de tu sala, para posteriormente  hacerlo  en  la  ducha…  —colocó  su  frente  contra  la  mía  mientras  su  dedo  pulgar descendía por mi cuello hasta alojarlo sobre mi pecho —, eso nos haría bien.

—Ve  con  él  —insistí,  percibiendo  el  frenético  latido  de  su  corazón  que  palpitaba  de  la misma  manera  en  que  lo  hacía  el  mío,  ansioso  de  que  se  quedara  junto  a  mí  para  llevar  a  cabo  y concretar todo lo que había pronunciado segundos antes.

—No imaginas como te deseo…

—No me pongas a prueba, Black.  Sabes que suelo perder el control.

—Amo cuando tú tomas el control, pequeña.

Su teléfono vibró y sonó, pero esta vez de la mano de la fastidiosa melodía de la víbora de cuatro cabezas de su ex esposa.

—Regresa con Leo.  Tu flamante ex mujercita no debe estar en sus cabales después de lo que ocurrió conmigo en el restaurante.

—Me importa muy poco lo que haga o deje de hacer, mi amor.

—No me refiero a ella sino a él —especifiqué, logrando con ello que Black suspirara como si lo necesitara de sobremanera.

Tenté su boca con la mía hasta que nos besamos con ternura mientras sentía sus manos como ya se apoderaban de mi cabello para deshacer la coleta con que lo llevaba sujeto.  Lentamente me la quitó para así internarlas en su espesura y sostenerlo sin hacerme daño alguno, tan sólo para que mi mentón se alzara y su ansiosa boca deseosa de más descendiera lamiendo y besando su curvatura.

—Debes irte…

—Lo sé…

—Ahora…

—Lo sé…

Gemí estrechándome aún más contra su cuerpo.

—Hablo en serio, porque si sigues aquí juro que no dejaré que te vayas.

—¡Como  te  amo, Anna  Marks!  —violentamente  asaltó  mi  boca  una  vez  más,  pero  ahora  de una  prodigiosa  manera  logrando  que  todos  mis  sentidos  se  hicieran  polvo  ante  la  embestida  de  su lengua que danzó con la mía deseosa de que estuviera haciendo estragos en mí, pero en otro lugar de mi cuerpo.

—Tan sólo vete o terminaré corriéndome aquí mismo.

Una inesperada palmada en uno de mis glúteos me sobresaltó haciéndome jadear.

—¿Qué hay de mi tratamiento médico?

Moví mi cabeza hacia ambos lados al separarme, sin quererlo hacerlo.

—Sal de aquí —una maravillosa sonrisa iluminó nuestros semblantes.

—Uno más y me iré.  Lo prometo.

—Black…

—Tan sólo uno pequeñito… —detalló en clara alusión a uno de mis besos.

¿Podía negarme?  ¡Por supuesto que no, ni que estuviera loca!  Bueno, eso ya lo estaba, pero indudablemente loca de amor por él.

***
—Estabas  con  ella,  ¿verdad?    Fuiste  por  la  zorra  esa…  —reclamaba  Emilia  sin  poder  ni querer cerrar la boca.  ¡Maldita sea!  Me tenía hastiado, hecho un verdadero demonio y a punto de gritarle unas cuantas cosas al rostro—.  ¡Responde, Vincent!  ¡Me abandonaste por ir tras la maldita sin que se concretara el negocio!

—¡Cierra la boca por lo que más quieras!  ¡Me tienes harto!  ¡Lo que haga con mi vida es mi problema y no tiene por qué ser el tuyo!

—¿Qué  no  te  averguenza  saber  que  la  tenías  frente  a  ti  en  aquel  sitio  como  una  camarera?

¡Qué tienes en la cabeza, mi amor!  ¿Con qué tipo de mujerzuela te estás relacionando?

Sonreí  perversamente  mientras  me  disponía  a  cerrar  la  puerta  de  mi  despacho.    Desde  la llegada de Emilia a Chile junto con mi hijo se habían instalado en la casa de campo y yo… después de todo lo que había sucedido y tras mi recuperación pasaba la mayor parte del tiempo en este sitio.

Leo y Miranda eran las únicas personas que me mantenían atado a ese lugar y me ayudaban, en parte, a  “olvidar”,  todo lo que había sucedido tras el accidente.

—Lo mismo me estaba preguntando, pero por ti.  ¿Qué intentabas hacer o llegar a conseguir?

—¡Abrirte  los  ojos!    ¿Qué  no  te  das  cuenta  que  esa  mujer  no  es  para  ti?    ¡Salió  corriendo como una cobarde al primer instante!

—¡Eso no es cierto y tú lo sabes bien!

—Quizás  no  lo  llevó  a  cabo,  pero  intentó  hacerlo.    ¡Jamás  te  ha  querido!    ¡Te  utiliza, Vincent!  ¡Juega contigo y te manipula a su antojo sólo por tu dinero!  ¿Qué aún no lo comprendes?

Bufé  reprimiendo  unas  intensas  ganas  de  mandarla  definitivamente  a  la  mierda,  hasta  que sentí una de sus manos depositarse en uno de mis hombros.

—Mi amor…

Me indigné ante su contacto y las palabras que había proferido.

—Aparta tus manos de mí y por tu bien no vuelvas a llamarme así.

—¿Te das cuenta como te pones por la ramera esa?

—¡Cierra tu maldita boca y no vuelvas a llamarla así!  ¡Te lo advierto! —grité con todo el poderío  de  mi  voz  porque  no  quería  oírla,  no  deseaba  que  emitiera  sonido  alguno  y  menos  que  se refiriera a Anna de esa manera—.  Y de paso déjame en paz.  Tú y yo no tenemos nada, ¿me oyes bien?  ¡Nada!  Con tenerte aquí y tolerarte en la empresa ya es suficiente porque si de mí dependiera sabes de sobra que no estarías en esta casa.  Si acepté que te quedaras fue sólo por mi hijo, no lo olvides nunca.  Jamás habrá, menos existirá otra razón de peso para ello.  Así que deja de exijirme estúpidas explicaciones que ni siquiera te daré.  ¡Es mi vida y con ella haré lo que se me de la gana!

—¿Qué te hizo?  ¡Cómo fue que te cambió tanto!

La observé con desprecio mientras me acercaba rápidamente logrando que retrocediera ante el poderío de mi voz y la proximidad de mi cuerpo.

—Anna… —pronuncié lentamente sintiendo como su nombre me quemaba la piel—… jamás será como tú.

—Claro  que  no,  mi  amor,  esa  zorra  es  peor  que  yo,  sólo  que  estás  demasiado  ciego  para notarlo.

Ante sus palabras reí como si me hubieran contado el mejor de los chistes.

—Te equivocas, Emilia, porque aquí la única condenadamente zorra eres tú. ¿O quieres que te lo recuerde paso a paso?  ¿Detalle a detalle?

—¡Cállate! —exigió apenas me escuchó formular esas dos interrogantes—.  ¡Nuestro hijo…!

—Nuestro hijo —repliqué, cerrando los ojos—, o más bien, el hijo que tuviste revolcándote a mis espaldas con mi padre —ataqué, abriéndolos—.  A mí no me manipulas como lo haces con los demás;  conmigo  no  juegas  ni  creas  que  me  tienes  en  tus  manos  y,  por  favor,  no  vuelvas  a  tocarme como lo hiciste hoy en el restaurante frente a todos inventándote una estúpida historia en la cabeza que al parecer sólo tú llegas a concebir.  Y de paso, no te refieras a mí bajo ningún apelativo cuando conoces mi nombre de sobra para pronunciarlo, porque a nosotros dos, te lo recuerdo, tan sólo nos une la participación en la empresa.

—En eso cometes un grave error, querido, porque ante la ley aún soy tu esposa.

—¿Sólo porque lo expresa una firma en un miserable papel? —reí a carcajadas percibiendo la intensidad de sus ojos caer de lleno sobre los míos—.  Un insignificante papel, Emilia, nada más que eso.

—Un papel que lo cambia todo, Vincent.  Un insignificante papel, como tú lo llamas, que te tendrá unido a mí por el resto de tu vida y a la perra de mierda lejos de la tuya —aseguró, sonriendo —.  Te conozco muy bien, tal y como la palma de mi mano como para hacer de ti… el hombre que un día fuiste.

—¡Guarda silencio!

—No, no lo haré y… ¿sabes el porqué?  Porque te asusta la idea de que teniéndome tan cerca de ti todo pueda volver a ser como antes.

—Cierra tu condenada boca si no quieres que termine echándote a patadas de esta casa.

Ahora fue ella quien rió como una maldita loca de atar.

—Mi casa y la de mi hijo —exclamó con sorna—.  Y lamento decirte que hagas lo que hagas, digas lo que digas, pienses lo que pienses, no vas a sacarme de aquí, de la empresa o de tu vida, tan fácilmente ,  ¿estás claro en eso?  Jamás, Vincent Black, óyeme bien… ¡jamás me apartarás de tu vida!

—hundió su dedo índice sobre mi pecho—.  Estás atado a mí para toda tu jodida existencia y hasta que  la  muerte  nos  separe  —. Sonrió  encantada  al  tiempo  que  se  relamía  los  labios  y  su  dedo comenzaba a subir hasta intentar alojarlo en los míos, el cual terminé apartando bruscamente de mi rostro—.  Buenas noches, querido.  Cuando lo desees… te espero en mi cuarto —finalizó, esbozando una de sus coquetas sonrisas.

Deslicé  mis  manos  por  mi  cabello  oyendo  como  abría  y  cerraba  la  puerta  del  despacho, riendo.  Su maldita voz, sus endemoniados ojos, su cuerpo… con tan sólo tenerla en frente esa mujer descomponía algo más que mi vida de una arrolladora manera.  Yo… la quería lo más lejos de mí y de todos los que amaba, pero si lo hacía sabía quien terminaría sufriendo las consecuencias de cada uno de mis actos y por ese motivo Emilia me tenía en sus manos.

—¡Maldita sea! —chillé en silencio con el rostro de Leo invadiendo mi mente.  Después de quitarme  la  chaqueta  y  la  corbata  bebí  un  poco  de  whisky.    Lo  necesitaba.    Estaba  fuera  de  mis cabales, estaba fuera de mí después de todo lo que había sucedido y más, después de constatar toda la información que se encontraba registrada en el informe.

Cerré los ojos pretendiendo no recodar a cabalidad el discurso de quien ahora trabajaba para mí.

—¡Maldito seas, Black! —recriminé mi flamante actuación de esta noche frente a lo que ya estaba al tanto.

—¿Qué  tienes,  hijo?  —expresó  Miranda  desde  el  umbral  de  la  puerta  entreabierta observando, ante todo, el vaso de alcohol—.  ¿Qué ocurre?  ¿Por qué estás así?

Tomé un poco de aire y suspiré como si escaseara a mi alrededor.  Luego de ello, me dirigí hacia la ventana por la cual se colaba la luminosidad de la inmensa luna llena que brillaba esa noche en todo su esplendor.

—Vincent…

—No es nada.

—¿Cómo que nada?  ¿Qué hizo Emilia ahora?

Sonreí.

—Existir.  ¿Te parece poco? —esas dos frases bastaron para que Miranda se acercara y me abrazara con ternura.

—Y seguirá existiendo, lo quieras o no.

—Lamentablemente, lo sé.

—Ahora dime lo que en realidad sucedió.  Para que estés así algo más debió ocurrir, ¿o me equivoco?

Sonreí  nuevamente  clavando  la  claridad  de  mi  mirada  sobre  la  suya,  porque  Miranda  me conocía lo bastante bien como para que no se le fuera un solo detalle sobre mi persona.

—No, no te equivocas, pero considero que no es necesario.

—Lo  es.    No  quiero  que  comiences  a  beber  como  un  idiota  o  como  lo  hizo  tu  padre  en  un momento determinado de su vida, razón por la cual ahora está postrado en una cama.

—Miranda…

—Miranda nada, Vincent —apartó de mi lado el vaso de whisky—.  Para hablar conmigo no necesitas de esto, ¿de acuerdo?

Perfecto.  Ante los ojos de mi tía yo seguía siendo un niño pequeño.

—Te escucho, querido, y por favor habla sin rodeos.

Sin  lugar  a  dudas,  esa  mujer  no  se  rendiría  tan  fácilmente  por  esa  noche.    Por  lo  tanto, comprendí que mentirle o engañarla no era una buena alternativa.  Y así, sin tener más excusas que ofrecer, manifesté:

—La cena… fue un maldito caos.

—¿Qué hizo Emilia aparte de existir?

—Lo que siempre hace, volverme loco e incitarme a retorcerle el cuello.  Pero esta vez, no sólo se trata de ella sino de… —tomé aire antes de proseguir cuando ya mis ojos se quedaban fijos en el brillo que emitía la luna sobre el cielo despejado—… Anna.

—¿Anna?

Guardamos  silencio  como  si  con  la  mirada  nos  estuviéramos  diciendo  todo  lo  que  no  nos expresábamos con palabras.

—¿Por qué Anna, Vincent?  No comprendo.

Clavé la vista en el piso, quizás, demasiado avergonzado por lo que iba a confesar.

—Yo… de antemano lo sabía todo.

Me observó como si no comprendiera nada de lo que oía.

—Lo de su trabajo en el restaurante, entre otras cosas más.

—Querido…

—Hace tres meses sé todo de ella, tía,  hace tres meses… alguien vigila y protege cada uno de sus pasos… por mí.

Capítulo IV

 

Con la luz de la luna brillando sobre mi cabeza y algo abatida por la pronta partida de Black avancé hasta las puertas del edificio.  Aún percibía un cúmulo de sensaciones dentro de mi estómago y todas ellas provenían de la bendita noche que había terminado conmigo y Vincent por separado.

Él,  preocupándose  de  su  hijo  como  el  buen  padre  que  era  y  yo,  víctima  de  mi  “magnífica”  suerte.

¿Qué tal?

Suspiré  mientras  abría  una  de  las  puertas  de  la  entrada  sintiendo  un  vacío  que  acompañaba cada  uno  de  mis  pasos.    Sin  meditarlo,  preferí  sentarme  en  las  escaleras  antes  de  subir  a  mi departamento pretendiendo hacer un balance de lo positivo de esta noche, pero por más que lo intenté no  logré  llegar  a  asimilarlo,  todo  y  por  culpa  de  la  víbora  que  se  coló  en  mis  pensamientos multiplicándose en ellos al igual que si fuera un fiero virus mortal.

Bajé la mirada hacia el piso mientras una de mis manos buscaba en uno de los bolsillos de mi abrigo lo que tanto ansiaba volver a tener entre ellas.  De forma inmediata sonreí cuando di con ese objeto  y  más  lo  hice  cuando  lo  saqué  desde  el  interior  para  contemplarlo  como  tanto  me  gustaba hacerlo recordando, por sobretodas las cosas, esa noche en especial juntos en Villarrica.

El diamante azul del anillo que Vincent me había regalado resplandecía como nunca frente a mis ojos en el mismo instante en que una de las puertas se abría lentamente y sin que lo advirtiera.

Admirarlo evocando el momento exacto en que se lo había devuelto, cuando yacía sobre la cama a punto de perder la vida, sólo consiguió que mis ojos se humedecieran automáticamente, porque aún ese nítido recuerdo causaba estragos en mí de la peor manera.

Limpié una fugaz lágrima que se derramó por mi mejilla en el preciso segundo en que oí una voz varonil proveniente de una figura que se aprestaba a cerrar la puerta, diciendo: —Disculpa, ¿te encuentras bien?

No supe quien era, no hasta que el desconocido se quitó la capucha de la ropa de deporte que llevaba  puesta  y  me  observó  con  una  mirada  un  tanto  particular.    Y  yo,  ni  siquiera  emití  sonido alguno para responder su interrogante, sólo asentí un par de veces al tiempo que volvía a escuchar: —¿Estás segura? —dirigió sus sigilosos pasos hacia donde me encontraba.

Volví  a  asentir  sin  comprender  por  qué  diablos  le  respondía  con  ese  gesto  a  aquel desconocido que a cada paso que daba se me hacía más y más familiar.  ¿Dónde se suponía que lo había visto?

—¿Puedo  ayudarte?  —sus  ojos  marrones  se  conectaron  con  los  míos  de  una  extraña  forma como si, de pronto, empatizaran con cada uno de mis recuerdos.

—Gracias,  pero  estoy  bien  —bajé  la  vista  un  tanto  avergonzada  tras  empuñar  la  mano  que sostenía mi anillo ocultándolo de su presencia.

—¡Vaya!    ¡Sí  que  brilla!  —logró  con  esa  tan  singular  exclamación  que  levantara  la  cabeza para que nuestras miradas nuevamente se conectaran en una sola—.  Debe costar una fortuna.

Tragué saliva nerviosamente y con todos mis sentidos en alerta cuando se acuclillaba frente a mí para contemplarme de mejor manera.

—Descuida,  no  lo  robaré.    Mi  especialidad  no  son  los  anillos  sino,  más  bien…  —sonrió, cautivadoramente—… no importa.  Pero te lo advierto, se ve demasiado costoso como para llevarlo en tu dedo anular.

Intenté agregar algo más, pero el inusual tono de voz que utilizó para emitir ese par de frases bloqueó de mi mente todo tipo de pensamientos.

—¿Es un regalo? —prosiguió un tanto curioso.

—Sí —deposité la mirada en el diamante de color azul.

—Debe ser muy especial para ti.

—Lo es.

—Así lo noto por la forma en que lo admiras —y cuando el brillo de sus ojos se apoderó de los  míos  haciéndome  sentir  extremadamente  vulnerable,  una  nueva  lágrima  se  dejó  caer  por  mi mejilla sorprendiéndolo; sorprendiéndome.

—Tranquila —susurró de una forma tan sutil que su sólo sonido consiguió que varias de ellas se liberaran de igual manera.  No supe por qué lloraba o, más bien, sí lo sabía sólo que no deseaba admitirlo,  menos  teniendo  a  ese  desconocido  frente  a  mí  quien  inesperadamente  alzó  una  de  sus manos  hasta  depositarla  en  uno  de  mis  hombros.  “Todo  estará  bien”   agregó,  brindándome  un pequeño apretoncito cordial logrando que me estremeciera con su innecesario roce.

“Anna…  ¡Anna!”.   Ante  el  ferviente  llamado  de  mi  conciencia  reaccioné  separándome abruptamente  y  preguntándome  a  la  vez:  «¡¿Qué  mierda  estoy  haciendo?!  ¡¿Cómo  puedo  dejarme tocar por un extraño?! »—Lo siento.  Yo… no sé que me ocurrió —traté de disculparme cuando la verdad me estaba muriendo de vergüenza y también de miedo—.  No suelo ir por la vida…

—Tranquilízate,  por  favor  —me  interrumpió—.    La  culpa  es  mía  por  haberte  tocado.    Lo lamento.    No  intentaré  nada  más,  no  soy  ese  tipo  de  hombre.    De  hecho,  sólo  quería  asegurarme  si estabas bien.

«¿Asegurarse?». 

Me levanté desde donde me encontraba sentada al mismo tiempo que intentaba meter el anillo en  mi  bolsillo,  pero  no  corrí  con  tanta  suerte  porque  teminó  escabulléndose  de  mis  manos  en  el instante preciso en que él alzaba una de las suyas para sostenerlo y evitar que se estrellara contra el piso.

—¡Lo tengo! —a la par que lo retenía dibujó en su semblante una condenada sonrisa que no logró disimular mientras mi corazón se aceleraba de inusual manera al contemplar como lo admiraba realmente interesado—.  Deja de mirarme con esa cara de  “Devuélvemelo, infeliz.  Es mío”.  No te preocupes, un honesto vecino jamás intentaría robar a otro vecino.

«¿Qué había dicho?».   Obtuve mi respuesta cuando volvió a pronunciar: —Aquí lo tienes —lo tendió frente a mí para que lo tomara—.  Y no te disculpes porque tú y yo de alguna manera ya nos conocemos.

“¿Perdón?    ¿Tú  y  yo?” ,  mi  conciencia  me  interrogó  mientras  cruzaba  sus  brazos  y  me analizaba con la mirada, expectante .  “Y esto, ¿de dónde se supone que salió, Anna Marks?” 

Y  ahí  se  encontraba  mi  vecino  “el  asesino”   fulminándome  con  su  mirada  castaña,  con  una sonrisota que no se le borraba del rostro como si la tuviera pegada esperando pacientemente que de mis labios saliera algo más que otra tonta justificación.

—Gracias —lo tomé enseguida, pero esta vez cerciorándome que se quedara al interior de mi bolsillo—.  Disculpa, ya debo irme —me perdí de su vista dirigiendo mis apresurados pasos hacia la escalera por la cual subí y subí sin detenerme, porque todo lo que deseaba era desaparecer para no sentirme más avergonzada y extraña de lo que ya me sentía.

—¡Espera!  —intentó  detenerme  siguiendo  mi  loca  carrera—.    ¡Insisto,  no  tienes  que disculparte!

—Sí,  tengo  que  hacerlo.    Resulta  que  no  suelo  demostrar  mi  vulnerabilidad  a  quien  se  me cruce  por  delante  —.    Ágilmente  saqué  mis  llaves  y  abrí  la  puerta  de  mi  departamento  cuando  la figura del  “asesino”  se posicionaba detrás de mí.

—De acuerdo.  Estás excusada.  ¿Contenta?

—No, pero gracias por infundirme ánimos.

—Es una de mis especialidades —notó como me aprestaba a entrar en mi hogar decidida a no otorgarle la más mínima de las miradas—.  No me pareció haber visto tu vulnerabilidad.  Quizá, fue sólo mi imaginación y de paso… —tras un sonoro ruido cerré la puerta de golpe dándole con ella en todo su soberano rostro—… soy Damián —suspiró—, es un placer.

 

Después de un gratificante llamado de Vincent que me mantuvo por algo más de una hora con el móvil pegado literalmente a mi oído, me levanté raudamente para comenzar un nuevo día.  Tras mi ritual matutino bebí apresuradamente un poco de café mientras ordenaba algunas cosas para salir con destino a la facultad.  Tenía mucho en que pensar ahora que mi trabajo en el restaurante se había ido al carajo, pero al evocar la cara desencajada de  la “bruja”  al borde de un colapso nervioso, después de  todo  el  maravilloso  desastre  con  el  cual  me  había  despedido  de  ese  lugar,  reí  como  una desquiciada.    Sí,  Sammy  tenía  toda  la  razón  cuando  expresaba  sobre  mi  persona,  “donde  tú  vayas dejas huella”  y eso lo constaté cuando tomé mis cosas, abrí la puerta y casi me morí de la impresión al tener al vecino  “ asesino ”  frente a ella y nada más que sonriéndome.

—¡Mierda! —olímpicamente vociferé esa palabrota estremeciéndome al verlo.

—No imaginaba que dirías precisamente eso al verme otra vez, pero… ¡Buenos días también para ti!  Iba a tocar, pero te me adelantaste.

Tragué saliva recuperándome del sobresalto.

—No me digas que estuviste toda la noche esperando que abriera la puerta —fue la primera estupidez que pronuncié y que no logré reprimir por más que así lo quise.  ¿Y qué obtuve de vuelta?

Un inusual guiño de uno de sus ojos que me sacudió y, a la vez me avergonzó por completo… otra vez.

—Creo que ya te diste cuenta que eso fue exactamente lo que hice —se burló—.  Disculpa, pero pensé por un momento que podrías necesitar… ¿otro apretoncito cordial?

Me  dieron  ganas  de  volver  a  sepultarme  viva  cuando  mi  rostro  se  enrojeció  de  brutal manera.  ¿Era yo o el muy idiota se burlaba de mí?

—¿Qué nunca lo olvidarás? —exigí como si fuera una súplica.

—Mmm, no.  Bueno, tal vez lo haga sólo si evitas darme de nuevo con tu puerta en el rostro.

—¿Eso… hice?

—Sí, lo hiciste —sonrió maravillosamente—, pero no importa.  ¿Cómo te sientes hoy?

“¿Cómo dices que dijiste?  ¿Y a este guapo que le diste que no se cansa?” 

—Estoy… mejor.  Gracias.

—¿Segura? —insistió mientras me analizaba con la mirada.

—Sí, segurísima.  Y… no te preocupes, ya no voy a atosigarte con más apretoncitos cordiales —cerré  la  puerta,  tenía  que  volar  si  quería  llegar  a  tiempo  a  clases—.    Me  aseguraré  de  buscar  a alguien más para brindárselos.

—Que  mal  por  Damián.    Será  una  tremenda  pena  que  no  logrará  superar  tan  fácilmente  — logró con ello que me volteara hacia él.

—¿Y quién se supone que es Damián? —inquirí realmente intrigada.

—Es  lo  que  pretendía  decir  anoche  cuando  casi  recibo  el  portazo  de  mi  vida.    Soy  yo.

Mucho gusto.

“¡Y no se cansa de echártelo en la cara, mujer!  Sinceramente, creo que quiere otro.” 

—Lo siento.

—¿Te llamas  “lo siento”?   ¡Por eso anoche lo repetiste varias veces! ¡Vaya!  ¡Jamás oí que una chica se llamara así!  ¡Lo siento,  “lo siento” !

“¡Ja!  ¡Pero  que  combinación  la  de  tu  vecino!    ¡Guapo,  idiota,  gracioso  y  hasta  ahora encantador!” 

—Anna  —subrayé,  obviando  ante  todo  lo  que  mi  conciencia  manifestaba—.   Y  si  dije   “lo siento”  fue en clara referencia al portazo que ojalá hubieras recibido de mi parte.

—¿Cómo bienvenida?

—Sí, como una muy grata y calurosa bienvenida.  Con permiso, pero voy de salida.

—También  yo.    ¿Te  importa  si  te  acompaño,  “Anna”  ex  “lo  siento”?  —me  siguió  sin  darle pie a que lo invitara.

—Sí, me importa.

—Perfecto.  Sinceridad ante todo.  Me gusta.

Me  detuve  en  seco  ante  lo  que  oía,  volteándome  y  sonriéndole  preciosamente  para  luego estamparle mis libros en el pecho, eso sí sin una sola pizca de delicadeza.

—Querido vecino, soy muy sincera cuando me sale del alma ser así, pero también puedo ser la mujer más condenadamente exasperante que hayas conocido o quisieras conocer en tu vida.  Te lo advierto,  no  soy  lo  que  crees  que  ves.    La  protagonista  de  la  película  “El  exorcista”   no  es  nada comparado con lo que puedo llegar a ocasionar en las personas que tengo a mi alrededor.  Aún estás a tiempo de salir huyendo de mi vista, así que mucho gusto y fue un placer —suspiré como si el aire se me hubiera acabado del todo cuando me dedicó la más arrolladora de las sonrisas, tal y como si quisiera volverme loca con ella.

—¿Y no me digas que también giras tu cabeza en trescientos sesenta grados?  ¡Guau! Bien por ti,  porque  soy  experto  en  masajes  descontracturantes,  así  que  cuando  los  necesites  sólo  toca  a  mi puerta y los tendrás.

—¡Idiota! —susurré bajito y contando hasta diez.  Sinceramente, lo necesitaba.

“¡Idiota  y  todo  lo  que  quieras,  pero  aún  así  una  delicia  de  hombre  y  eso  no  lo  puedes negar!” 

Entrecerré  la  vista  quitándole  mis  libros  observando,  además,  como  reía  a  carcajadas.    De seguro, me había escuchado.

—¡Qué considerado!  Te lo haré saber.

—Cuenta con ello, ya sabes donde encontrarme.  Tómalo como retribución a tu…

Sabía lo que iba a pronunciar.  Por lo tanto, me adelanté a los hechos.

—¡Ni siquiera lo intentes, Damián!

Levantó ambas manos en son de paz sin dejar que su dichosa sonrisa le abandonara el rostro.

—Mi  boca  está  sellada,  Anna.    No  volveré  a  pronunciar  nada  que  tenga  que  ver  con  ese apretoncito cordial.  ¡Ups!  Lo siento.  Ah, me olvidaba… linda pijama —recalcó en clara alusión a cuando me había visto en la puerta de mi departamento vestida con ella.

¡Juro que iba a matar a ese hombre!

— ¿No vienes, vecina?  ¡Llegarás tarde si no caminas!

“Sí,  Anna,  definitivamente  el  condenado  vecino  guapo  lengua  viperina  y  con  un  trasero que ya le quisiera meter mano es totalmente encantador.  ¡Por Dios! ¡Amelia tenía toda la razón, qué hombre!  ¡Sigue caminando, muchachote!  ¡No te detengas! ¡Así!  ¡Mmmm!” 

Desvié la mirada ante lo que ella expresaba evitando, a toda costa, poner mis ojos en su parte posterior  cuando  mi  cuenta  personal  ya  aumentaba  considerablemente  en  cantidad  dentro  de  mi cabeza.

—Cuarenta y ocho, cuarenta y nueve, cincuenta…

***
Amelia, con su rostro un tanto inexpresivo, no podía creer cada cosa que salía de los labios de  Sammy  mientras  la  oía  como  relataba,  sin  entrar  en  detalles,  todo  lo  que  había  acontecido  esa noche con Black y, posteriormente con la odiosa de Maru.

—Espera un segundo, necesito más vodka.  ¿Tú?

—Gracias Ame, pero si sigo bebiendo así terminaré arrastrando por el piso del restaurante a la bruja con todo y peluca puesta.

—Pues… ¡salud por eso!  ¡Es lo mínimo que haría con esa perra de cuarta después de todo lo que le dijo a Anna!

Obvié  su  comentario.    No  quería  recordar  sus  crueles  palabras  en  contra  de  mi  persona, menos  darle  más  vueltas  a  todo  ese  asunto.    Mal  que  mal,  aún  debía  pasarme  por  el  dichoso restaurante para retirar mi documentación.

—¿Te  vienes  conmigo?  —inquirió  Sammy  tal  y  como  si  hubiera  leído  cada  uno  de  mis pensamientos.

—¿Ir a meterme de nuevo a la boca del lobo?  No, gracias.

—Tendrás que hacerlo, amiga, tarde o temprano.

Suspiré llevándome las manos al rostro y meditándolo detenidamente.

—¿Para qué?  ¿Para que vuelva a gritarme y a refregarme en la cara que soy un desastre?

Sammy se levantó del sofá mientras comenzaba a colocarse su abrigo.

—Vittorio está de regreso, Anna.  Seguro quiere hablar contigo después de lo que ocurrió.

Lo que me faltaba, que el mismísimo dueño del restaurante me bombardeara con todo tipo de descalificativos  que  obviamente  no  deseaba  escuchar.    Porque  la  noticia  sobre  mi  “fabuloso desastre”  en aquella cena tan importante, de seguro, ya había llegado a sus oídos con todo y detalles.

—Iremos —aseguró Ame como si estuviera realmente convencida de ello.

La miré como queriendo decir:  “¿Estás loca?”. 

—No  te  esconderás  más,  chica  lista.    Ya  lo  hiciste  gran  parte  de  tu  vida  como  para  que vuelvas  a  meter  la  cabeza  en  la  tierra  al  igual  que  lo  hace  un  avestruz.    Esa  mujer  no  volverá  a humillarte como lo hizo esa maldita noche, ¿me estás oyendo?  ¡Y si lo hace seré yo quien limpie el piso con su condenada peluca por todo el restaurante!

—¡Amén! —agregó Sammy finalizando aquella plegaria.

Rodé  los  ojos  tratando  de  comprender  a  ese  par  de  locas,  las  cuales  no  se  rendirían  tan fácilmente  frente  a  cada  uno  de  mis  dichos  o  justificaciones.    ¡No  señor!    Con  ese  dueto  yo, sinceramente, me había sacado la lotería.

—No te preocupes, Sammy.  Estaremos allá cuando el mundo deje de girar y la cama de Anna termine de gritarme:  “Ven aquí, Amelia Costa”.   ¡Maldito vodka barato!

Ambas reímos viéndola perderse por el pasillo que iba directo a mi habitación.

—No cuentes con ella, dormirá como un lirón.

—Eso me temo.

—Pero tiene muchísima razón.  No dejes que las estupideces que esa mujer te soltó vuelvan a amargar tu vida.  Fue… un desastre, sí, pero la culpa la tuvo el maldito hijo de puta de Black que se apareció de la nada.  ¡Cómo sabrías que estaría en esa dichosa cena y nada menos que con la zorra de la víbora!

—Su  ex  esposa  —me  atraganté  con  mi  propia  saliva  y  la  poderosa  sensación  de  repulsión que sentía por ella.

—Anna,  sé  que  estás  enamorada,  pero  sinceramente  ese  hombre  y  todo  lo  que  gira  a  su alrededor no es para ti.  Eres preciosa, eres una mujer increíble, inteligente, fuerte, valiente y dulce, ¡puedes tener a quien tú quieras!  Pero buscaste al más…

—Lo siento, Sammy, ya es tarde.  Donde manda el corazón la razón guarda silencio, así de sencillo.

—Hablo en serio, pastelito de crema.  Si lo digo es porque te quiero muchísimo.  Necesitas ser  feliz,  necesitas  estar  con  alguien  que  no  arrastre  su  pasado  para  dañar  tu  presente.    Dejaste  de pelear, Anna, dejaste de batallar frente a esos dos miserables que por mucho tiempo hicieron de tu vida  un  completo  infierno.    Estás  viva,  respiras,  te  esfuerzas  cada  día  por  ser  una  mejor  persona, ¿qué no lo notas?

—Vincent lo es todo para mí así como yo lo soy todo para él —con aquello le estaba dejando más que claro que no existía ni existiría otro hombre en mi vida.  Además, sabía de su antipatía por Black aunque ciertamente no conocía los pormenores, menos el bendito porqué.

Asintió de forma inmediata sabiendo que cada palabra que le expresaba era totalmente cierta.

—De  acuerdo.    Sinceramente,  espero  por  su  bien  que  así  sea.    Entonces,  ¿qué  harás?

¿Terminas hoy con todo lo del restaurante?

—Iré esta misma noche para saldar ese asunto de una buena vez.

—Perfecto, pastelito —.  Me  brindó un cálido abrazo, sorprendiéndome—.  Te veré allá y, por favor…

—Por favor, ¿qué…?

—Asegúrate de llevar contigo un par de analgésicos.  Creo que los voy a necesitar.  ¡Maldito vodka barato!

***
Emilia  no  paraba  de  dar  vueltas  por  la  sala  de  conferencias.    Hervía  de  rabia  y  no  podía mantener la tranquilidad frente a las palabras que Black le había gritado la noche anterior, porque lo que  en  un  principio  surgió  en  su  cabeza  como  el  mejor  de  los  planes  terminó  de  la  peor  manera  y como jamás siquiera lo llegó a imaginar.

En  esos  tres  meses  posteriores  a  su  recuperación,  Vincent  se  había  dedicado  a  su  hijo  gran parte de su diario vivir y nada ni nadie iba a cambiar aquello.  Así deseaba Emilia que prosiguiera mientras evocaba la figura de Anna que, ahora más que nunca, deseaba desaparecer sin dejar rastro alguno.   Y  eso  perfectamente  lo  sabía Alex  Duvall  quien  seguía  con  detenimiento  cada  uno  de  los pasos de su precipitado caminar.

—¿Por qué no vienes aquí a liberar un poco de tu tensión? —pidió, tendiéndole una de sus manos.

—¿Por qué no cierras la boca y me ayudas a pensar en como desaparecer a la puta esa?

Duvall cerró los ojos dejando que un prolongado suspiro se le arrancara del pecho.

—¿No salió todo como esperabas?  ¿No querías que Black la tuviera frente a sus ojos como una camarera?

—¡Quería que se se avergonzara de lo que es, no que fuera tras ella, imbécil!

La risa en el semblante de Alex se dejó entrever mientras cambiaba la posición de su cuerpo sobre la silla en la cual seguía sentado.

—Emilia, Emilia, Emilia…  estás pagando un precio muy alto.  Te lo dije desde un principio, así  no  se  juega.    Debiste  mantener  a  Black  a  raya  comportándote  como  una  abnegada  madre arrepentida que a toda costa quiere recobrar a su marido.  Así el idiota de tu ex esposo…

—¡Mi esposo! —le corrigió enérgicamente deteniendo su apresurado andar.

—El idiota de Black, por mucho que hayas intentando alejarlos cuando casi lo perdemos — suspiró  como  si  se  estuviera  lamentando  con  evidente  tono  de  burla—,  jamás  dejará  que  esa  chica salga de su vida.  Lo siento, pero tendrás que ser más radical a la hora de urdir un buen plan para conseguir que desaparezca.

—Ven  aquí  —Duvall  se  levantó  de  inmediato  porque  sabía  hacia  donde  lo  llevaría  esa pseudo orden que ella había pronunciado—.  Me encanta cuando piensas.  Me calienta cuando hablas de esa manera.

—¡Vaya!    Jamás  creí  que  tenía  ese  poder  sobre  ti  —esbozó  una  de  sus  sonrisas  totalmente apabullantes y tras ello dirigió sus pasos hacia donde se encontraba, obligándola a que retrocediera hasta situarla de espaldas a uno de los grandes ventanales de la sala de conferencias.

—Sabes perfectamente lo que provocas en mí, Duvall, y también sabes lo que quiero en este preciso momento.

Negó con su cabeza cuando ya una de sus manos ascendía por uno de sus muslos hasta colarse por debajo del vestido ajustado que ella llevaba puesto.

—No. No lo sé—sin sorprenderse de lo que manifestó, le dedicó una de sus tantas ingenuas miradas—.  Mi mente… ni siquiera lo llega a imaginar.

Un  sonoro  jadeo  proveniente  desde  lo  más  hondo  de  su  garganta  inundó  toda  la  habitación cuando la mano de Duvall la rozó sugerentemente por sobre su prenda íntima.

—¿Estás… seguro que no… lo sabes?

—No, Emilia. No lo sé.

—¡Maldito! —volvió a quejarse como si estuviera reteniendo el aire en su interior al sentir uno de sus dedos colarse de lleno entre la prenda y su piel desnuda en busca de su clítoris.  Y así, se perdió en su profunda y maquiavélica mirada tal y como siempre lo hacía cuando Alex la provocaba de esa tan exquisita manera.

—Así que soy un maldito —acercó su boca a su oído el cual lamió lentamente—.  Así que para ti soy solamente un maldito —el roce de sus labios siguió en dirección hacia la curvatura de su cuello mientras introducía sus dedos en la húmeda cavidad que lo esperaba ansiosa que comenzara cuanto antes con su maravillosa tortura.

—¡Mmm!  ¡Sigue!  ¡Por lo que más quieras, tan sólo sigue y deja de hablar! —cerró sus ojos tras morder su labio inferior disfrutando del cálido roce y las poderosas ansias que entre sus piernas crecían de considerable manera.

—Eso es… siempre tan receptiva y dispuesta a que te coja en donde se me plazca —susurró junto a su boca con el tono de su voz bastante grave—.  Eres una zorra deliciosa.

—¡Lo sé, maldita sea, lo sé!  ¡Y ahora fóllame, fóllame duro!

Sonrió  perversamente  al  sentir  como  su  cuerpo  se  tensaba  ante  su  masturbación  mientras  la aprisionaba aún más contra el cristal de la ventana.  Aparte de húmeda, estaba lo bastante excitada y dispuesta a entregarse a él como tantas veces lo había hecho al interior de ese salón.

—¿Es  una  súplica?  —cerró  por  completo  sus  ojos  cuando  su  evidente  erección  tensaba  la tela de su pantalón clavándola sobre la parte baja de su cadera—.  Porque sabes perfectamente que esto no es gratis, querida.  Tú y yo tenemos un trato…

—Te daré lo que quieres.  ¡Sabes de sobra que lo compartiré todo contigo cuando el viejo se muera!

—No,  mi  amor,  no  sólo  cuando  el  viejo  se  muera  —abrió  de  par  en  par  su  mirada mostrándole una clarísima expresión de ira en el rostro que no quiso disimular.  Y tras un ferviente movimiento  que  a  Emilia  le  quitó  la  respiración  apartó  sus  manos  de  su  cavidad  para  terminar rasgándole las diminutas bragas de encaje tal y como si fuera un experto en la materia.  Después de ello la cogió por la cintura mientras ésta abría más sus piernas para aferrarse a él por sus caderas.

La  llevó  a  la  mesa  de  conferencias  donde  bruscamente  la  montó,  apartándole  el  vestido  con desesperación para dejarla totalmente desnuda y a su merced—.  Así te quiero, y así te voy a follar hasta que no olvides una sola palabra de nuestro trato.

Emilia gimió al instante reteniendo sus ojos en su miembro duro y potente que comenzaba a mostrarse ante ella cuando Alex se quitaba el pantalón y el boxer que llevaba puesto.  Se relamió los labios  varias  veces  con  sumas  ansias  como  si,  de  alguna  forma,  ya  lo  estuviese  degustando  en  su boca.

—¿Lo quieres? —la jaló rudamente para atraerla hasta el borde de la mesa.

—¡Dámelo ya, imbécil!  ¡Cógeme y cierra la boca!

—¡No sabes en el lío que te has metido tú solita! —su pene caliente y duro como piedra rozó sus pliegues a punto de dar la primera estocada.

—¡Sólo dame lo que quiero y…! —pero no pudo seguir emitiendo sonido alguno cuando todo el poderío de Alex se dejó caer sobre ella en un embiste que la hizo gritar y estremecer en el mismo instante  en  que  la  penetró.    Se  aferró  a  él  tanto  como  los  incesantes  y  salvajes  movimientos  de  su cuerpo se lo permitieron.  Se aferró a él tanto como deseaba hacerlo porque cada uno de sus furtivos encuentros sólo se trataba de eso, sexo y nada más que sexo, pero del sucio, del pervertido y duro.

Así se había acostumbrado a tenerlo y así seguiría siendo con el correr del tiempo hasta que pudiera deshacerse  de  él  y  Vincent  regresara  a  sus  brazos  como  tanto  lo  anhelaba.    Porque  ansiaba  las caricias de su esposo, sus inigualables besos junto a las mil y una sensaciones que le brindaba, que la volvían loca y que satisfacía junto a Duvall y otros sólo por apaciguar su voraz apetito interno que le rasgaba y le quemaba algo más que la piel.

—Lo quiero todo, Emilia, ¿me oíste?  ¡Lo quiero todo! —vociferaba Alex en cada una de sus fieras estocadas.

—¡Lo tendrás, maldito!  ¡Eso tendrás! —replicó de la misma manera dejando caer su cuerpo sobre  la  fría  mesa  de  madera  envejecida  para  que  él  hiciera  lo  que  deseara  en  ese  clandestino encuentro.

—¡Maldición!  ¡Eres una zorra exquisita! —percibió de a poco, como parte de sus músculos comenzaban  a  tensarse  en  cada  profunda  penetración  mientras  que  Emilia  se  incorporaba  cuando sintió que se precipitaba al orgasmo y a la magnánima sensación de frenesí que corría rauda por sus venas.  Terminó agarrándole la corbata obligándolo a que sus bocas se fundieran en un descontrolado beso lleno de absoluta agresividad.  Pero sus labios no eran los de Vincent, claro que no, aunque así se los imaginaba dentro de su cabeza.  Porque nadie la había besado con su fuerza, con su entrega,




con su desesperación, menos con su inigualable provocación.

—Eres un maldito demonio… eres…

—Lo mejor que tienes, Duvall, y si lo deseo puedo llegar a ser eso y mucho más, no te quepa duda  —gimió  contra  su  boca  percibiendo  como  su  cuerpo  empezaba  a  perder  algo  más  que  la cordura.

—Negocios  son  negocios,  Emilia…  —entrecerró  la  vista  perlada  de  sudor  cuando  sus embistes acrecentaban el poder de cada una de sus certeras y apabullantes estocadas.

—Y  follar…  —un  espléndido  orgasmo  hizo  mella  en  cada  centímetro  de  su  cuerpo—…  es follar…  —mordió  su  labio  inferior  cuando  Alex  profería  un  precipitado  y  desgarrador  sonido rabioso que colmó todo el silencio reinante de la sala de conferencias.

Sus ambiciosas miradas se confundieron en una sola cuando Emilia se entregó totalmente a su propia liberación dejándose arrastrar por intensas oleadas de estremecimientos, jadeos e incesantes gemidos que Alex silenció con otro ardiente beso.

—Eso es, mi bella golondrina… —cerró los ojos con un único rostro deambulando al interior de su mente—… fuiste mía una vez más.

—Jamás tendrás a esa ramera, Duvall —lo atacó recuperándose de cada placentera sensación que aún brotaba de su interior.

—No  cantes  victoria,  porque  aquí  la  única  que  no  tendrá  lo  que  realmente  desea  eres  tú.

Black jamás volverá a tocarte.

Entre  jadeos,  espasmos  y  aún  pequeñas  sacudidas  por  lo  que  acababa  de  acontecer,  Alex llevó  su  boca  hacia  cada  uno  de  los  prominentes  senos  de  Emilia  los  cuales  lamió  y  chupó  hasta saciarse.

—Vincent será mío por las buenas o, sencillamente, por las malas.

Sus pulgares pellizcaron cada uno de sus pezones duros y erguidos al tiempo que la mirada de ella  estuvo  en  todo  momento  sobre  la  suya  disfrutando  del  agobiante  placer  que  le  provocaba  con tanta intensidad.

—Ver para creer…

—Lo mismo va para ti.  Quiero ver ya mismo en tus manos a la puta esa, ¿me oíste?

—Así será, te lo aseguro, porque el juego real comienza para mí esta misma noche.

—Más te vale o yo…

—¿O  tú  qué?  —la  bajó  de  la  mesa  para  voltearla  con  rapidez.    Sus  manos  aprisionaron  su trasero  con  fuerza  mientras  el  intencional  roce  de  sus  cuerpos  sudados  logró  que  su  miembro despertara otra vez—.  A mí no me amenazas —su boca se alojó sobre la línea de su clavícula.

—¿Quién te crees que eres?

Rió ante la estúpida pregunta que le formuló cuando ya se encontraba listo y dispuesto para continuar dando batalla.

—¿Quieres que te lo vuelva a demostrar?  ¿Necesitas lo que  “tu marido”  jamás te dará?

Emilia apoyó las manos sobre la mesa al percibir el calor de su pene erecto y caliente a punto de embestirla.

—¿Crees que me tienes en tus manos?

Sin meditarlo la atrajo más hacia si cuando su boca ya arremetía en su hombro al cual mordió preso de la poderosa excitación que lo invadía al hacer con ella lo que se le antojara.

—¡Eres  un…!  —percibió  aquel  fiero  dolor  volteando  el  rostro  y  recibiendo  un  nuevo  y ardoroso  beso  que  terminó  acallándola,  cuando  la  lujuria  desenfrenada  hacía  de  las  suyas  en  el cuerpo  de  esos  dos  amantes  que  en  el  silencio  reinante  de  sus  enfermizas  mentes  imaginaban  a quienes realmente poseían el uno al otro con fuerza, ardor y descontrol en cada uno de sus desatados encuentros.

Capítulo V

 

“Tranquila, sólo ve por tus cosas, haz lo que tengas que hacer, di lo que tengas que decir y no  te  metas  en  más  líos”,   me  aconsejó  mi  querida  conciencia  a  cada  paso  que  daba  cuando  ya faltaba tan sólo una calle para que  “Le Due Torri”  se mostrara ante mí.

—Y eso es lo que haré.  ¿Quién te crees que soy?  ¿Una peleonera callejera?  ¡Por favor! —.

Crucé la calle al divisar el restaurante.

“De acuerdo.  Pero estoy hablando muy en serio cuando me refiero a eso de “no meterte en líos” 

—¡Maldita la hora en que saliste a la luz!  ¡Te odio!

—¿Eso crees? —intervino una voz masculina que me hizo estremecer en el mismo instante en que la oí.  Mi respiración se fue a las nubes y más arriba cuando la oscura mirada de Alex se dejó caer sobre la mía.  El muy imbécil sonreía mientras terminaba de fumar su cigarrillo y exhalaba un poco de humo sin dejar de contemplarme—.  ¿Por qué me odias si yo te quiero tanto?

Abrí  en  mayor  medida  mis  ojos  intentando  no  descontrolarme  frente  a  las  necedades  que comenzaba a manifestar.

—Respóndeme con sinceridad antes de volver a expresar otra  barbaridad —exigí—.  ¿Me estás siguiendo?

—¿Y si dijera que sí? —.  Le dio la última calada al cigarrillo antes de arrojarlo al piso—.

No  puedo  sacarte  de  mi  mente  y  sabía  que  tarde  o  temprano  volvería  a  encontrarte  en  este  mismo lugar.  ¿Vienes a trabajar?

—¿Por  qué  no  me  dejas  en  paz?    ¿Qué  fue  lo  que  te  hice?    O  mejor  aún,  ¿qué  quieres conseguir?

—Toda tu maravillosa atención. Creo que está demás decir que no me rindo tan fácilmente.

—Eso  me  queda  muy  claro  —balbuceé  tan  sólo  para  mí.    Lástima  que  no  corrí  con  tanta suerte.

—¡Qué  bien!    Así  es  mucho  mejor  para  ambos.    Eres  una  mujer  muy  hermosa  como  para dejarte ir, Anna.  No entiendo como tu  “adorado”  Black pudo ser tan imbécil para cambiarte por su mujercita.

Reí  a  carcajadas,  no  lo  pude  evitar.    No  lo  conocía,  pero  no  había  que  ser  muy  inteligente para  notar  que  anhelaba  sacarme  de  mis  casillas  con  tanta  mentira  barata,  cosa  que  obviamente  no llegaría a conseguir.

—Pues…  ¿por  qué  no  se  lo  preguntas  directamente?    Mal  que  mal,  trabajas  para  él  —le otorgué    un  guiño  tras  apresurar  el  paso  dispuesta  a  dejarlo  atrás  y  meterme  de  lleno  en  el restaurante.

—¡Espera  un  segundo!  —.    Me  detuvo  sorpresivamente  atrapando  uno  de  mis  brazos—.

¿Será que puedes concederme un instante de tu tiempo?

—¿Será que puedes desaparecer de mi vista y de mi vida ahora mismo? —sin ningún tipo de delicadeza zafé de su agarre.

—Eres increíblemente atractiva cuando te enfureces.

Suspiré intensamente frente a las puertas del lugar sosteniendo su infame mirada sobre la mía.

—¿Eres idiota o tienes apagones cerebrales?  ¡No te quiero cerca de mí!  ¿Es mucho pedir o, sencillamente no puedes llegar a comprenderlo?

—No  cuando  tú  eres  todo  lo  que  quiero  —me  soltó  de  golpe  dejándome  nada  más  que boquiabierta.

—¿Qué fue… lo que dijiste?

—Claramente, lo que acabas de escuchar.  ¿Quieres que sea aún más explícito?

—¡Eres  un  soberano  demente!  —dispuesta  a  entrar  al  lugar  me  volteé  rápidamente,  todo  y ante otra penetrante mirada que se ocultaba entre las sombras y de la cual ni siquiera sabía que me acechaba.    Una  mirada  hostil,  fiera,  impotente  y,  a  la  vez,  fuera  de  sus  cabales  ante  lo  que concentradamente no cesaba de contemplar.

—¿Por qué te resistes?  Sé que provoco cosas en ti, por eso te busco  y sé también que por eso me deseas.

“¡Maldito psicópata de mierda!” 

Sí, mi conciencia tenía toda la razón.  Yo era una peleonera y de la más baja calaña cuando Duvall lograba sacar lo peor de mí y eso se lo hice saber cuando recibió la más fuerte e inesperada bofetada que en su vida, creo, le habían otorgado.

—¡Loco de mierda! —grité a todo pulmón—.  ¿Qué pretendes?  ¡Quién te crees que soy!

Pero  todo  lo  que  recibí  a  cambio  fue  un  efusivo  e  inusitado  beso  que  me  plantó  el  muy desgraciado mientras sostenía mi rostro con suma posesividad.  Su lengua me penetró de inmediato cuando ya mis manos se aferraban a sus extremidades intentando separarlo de mí a toda costa.

—Deja de luchar —decía contra mi boca recorriéndola de principio a fin.

—¡Suéltame! —luché infructuosamente colmada de rabia e impotencia al sentir el poderío de su avasalladora boca sobre la mía hasta que se detuvo, se apartó, sonrió a sus anchas verdaderamente complacido y llevó una de sus manos hacia sus labios, los cuales recorrió con sus dedos.

—Eres adictiva y toda una tentación, Anna Marks.

—¡Eres un infeliz! —vociferé iracunda por su atrevimiento limpiándome el rostro asqueada por  la  repugnancia  que  me  había  ocasionado  su  beso.   Y  cuando  quise  arrojarme  encima  para  que supiera  que  no  se  la  iba  a  llevar  gratuitamente  el  profundo  y  gutural  sonido  de  una  poderosa  voz masculina  que  conocía  mejor  que  a  nada  en  este  mundo  vibró  con  mucha  fuerza  ante  nosotros, logrando  que  nuestras  miradas  cayeran  de  lleno  sobre  la  imponente,  enfurecida  y  totalmente desencajada  figura  de  Vincent  Black  que  se  dirigía  hacia  nosotros  tal  y  como  si  fuera  un  misil atómico dispuesto a dar en el blanco.

—¡Te  dijo  que  la  soltaras,  imbécil  de  mierda!  —fue  lo  único  que  exclamó  fervientemente cuando  una  de  sus  manos  en  forma  de  puño  se  alzó  tan  rápido  que  fue  a  parar  en  la  mismísima mandíbula de Duvall con tanta fuerza que el golpe hizo que se diera de bruces contra el piso.

—¡Vincent!  —me  acercqué  a  él  para  detener  su  innegable  cólera  que  le  erizaba  la  piel  al igual que si fuera un animal dispuesto a comenzar una encarnizada disputa.

—¡Levántate,  cabrón  miserable!  —le  ordenó  con  su  desgarradora  y  grave  voz  esperando impaciente, a qué lo hiciera—. ¡Te exigí que no te acercaras a ella!

Alex  se  puso  de  pie  llevándose  una  de  sus  manos  a  la  boca  constatando  como  el  fiero  y certero golpe propinado por Black le había roto el labio inferior por el cual comenzaba a sangrar.

—¡Vincent, basta!  ¡Por favor, ya no más! —insistí cuando claramente, ni siquiera me estaba oyendo.    Peor  aún,  tenía  la  mirada  totalmente  encendida  como  si  sus  ojos  fueran  dos  brasas  que ardían en descontrol.

—¡Apártate! —silenció mi voz cuando una de sus manos me retiraba de su lado y Alex volvía a la carga.

—¡Me las vas a pagar, Black! —sin perder más el tiempo arremetió contra él en una lucha sin tregua que se desató frente a mis ojos.

“¡Mierda, Anna!  ¡Esos dos sí que se tenían ganas!” 

Me oí gritando como una desquiciada sin saber como detener el peligroso combate en el que esos dos enfurecidos titanes se daban durísimo.  Golpes de puño se propinaban y recibían a la par en sus rostros y en sus cuerpos mientras vociferaban gritos, palabrotas y maldiciones, entre otras cosas más,  hasta  que  desde  dentro  del  restaurante  y  movidos  por  todo  el  maravilloso  y  espléndido  show que se suscitaba en su entrada principal, varios camareros acudieron para separar a los dos colosos que se habían encargado de quitarme hasta la respiración con su dichoso espectáculo.

—¡No  vuelvas  a  acercarte  a  ella  o  te  mato!  —exclamó  Black  fuera  de  control  y  hecho  una soberana bestia de las cavernas.

—¡Vincent, basta! —exigí una vez más, pero ninguno de los dos tenía ojos para mí sino para la profunda e imperante ira que los invadía.

—¡¿Tú y cuantos más, imbécil?! —contestó Duvall incitándolo a que se lanzara de lleno por él para continuar—.  ¡No te  tengo  miedo  y  ni  siquiera  me  amedrentan  tus  patéticas  amenazas!    ¡No conseguirás sacarme de su camino porque ella así no lo quiere!

Ahora fui yo la condenada loca que se le echó encima con claras intenciones de sacarle los ojos y la lengua de cuajo hasta que sentí sobre mí unos fuertes brazos que me alzaron al igual que si fuera una pluma para apartarme de él.

—¡Tú  no!  —me  gritó  encolerizado  y  con  los  ojos  totalmente  enardecidos  por  la  rabia—.

¡Quédate quieta!

Lo  fulminé  con  la  mirada,  desafiante.    ¿Mantenerme  quieta  después  de  lo  que  el  miserable había dicho y hecho conmigo?  ¡Al demonio!

—¡A mí no me das órdenes cuando te rebajas con este soberano imbécil a pelear en la calle como si fueras HULK!  ¿Quién te crees que eres Black, Superman o el mismísimo Capitán América?

De una pieza se quedó ante el estruendoso sonido de mi voz que vomitaba las palabras como él  bien  sabía  que  lo  hacía  cuando  la  ira  y  la  ofuscación  liberaban  la  histeria  que  habitaba  en  mí.

¡Maravilloso!

—¡Y  tú!  —arremetí  ahora  contra  Duvall—.    ¡A  la  próxima  te  corto  las  bolas!    ¿Me escuchaste?  ¡Si te vuelves a acercar a mí de esa manera te las corto y hago puré con ellas!

Un  silencio  sepulcral  invadió  el  lugar,  pero  mi  cólera  era  tal  que  ni  siquiera  podía  oír  una sola palabra que emitía como loca rematada.

—¡El  espectáculo  se  acabó,  par  de  animales  sin  cerebro!  —concluí  realmente  fuera  de  mi, brindándoles  una  última  mirada  cargada  de  repulsión  a  cada  uno  de  ellos  para  perderme  tras  las personas que se habían detenido a presenciar la exhibición de sus vidas.  Pero desaparecer de allí no fue suficiente porque la voz de mi adorada bestia siguió cada uno de mis pasos, deteniéndome.

—¡¿Donde crees que vas’!

—¡Me voy a la mierda!  ¡Gracias por preguntar! —seguí avanzando sin mirar hacia atrás.

—¡Anna! —aún seguía hecho una furia, el sonido de su voz así me lo confirmaba—.  ¡Anna!

—¡Me acabo de cambiar el nombre! —ironicé.

—¡Anna Marks, te detienes en este momento o no respondo por lo que haré! —volvió a gritar a mi espalda como un loco histérico, cosa que se le daba de lo más natural.  Por un momento pensé estúpidamente que lo había aprendido de mí.

“¡Tú  lo  dijiste,  dejas  huellas  donde  vas!    ¡Ahora  detente  y  termina  lo  que  ya  empezó! 

¡Calma a ese bendito demonio enfurecido antes que cometa cualquier idiotez sin sentido!” 

—¡Maldita  sea!  —exclamé  entre  dientes  apretando  mis  manos  en  forma  de  puños  y deteniéndome totalmente.  Porque me bastó un solo segundo para voltearme, fijar mi vista sobre la suya y evidenciar que la afrenta con el desgraciado de Duvall había dejado la comisura de su labio roto, así como también un rasguño en su mejilla izquierda.

“Uno, dos, tres, inspira y exhala, Anna.  ¡Por favor, por una vez en tu vida hazme caso!” 

Y eso fue lo que hice tras caminar hacia su encuentro.

—¿Por qué?  ¿Era necesario? —balbuceé en un susurro.

No  contestó,  sólo  clavó  sus  ojos  en  el  piso  guardando  el  debido  silencio.    Parecía avergonzado.

—Black —anhelé que tras esa palabra alzara el rostro para reflejarme en sus ojos que tanto amaba contemplar.  Pero otra vez obtuve de su parte un rotundo silencio.  Él aún mantenía la vista fija en el piso—.  Te estoy hablando a ti, Batman —bromeé.

—¿Qué no era Superman o el mismísimo Capitán América?

Rodé los ojos al oírlo y por más que traté no pude disimular la risa que brotó naturalmente de mis labios.

—De acuerdo superhéroe, mírame, por favor… —una de mis temblorosas manos se aprestó a tocar  su  malherido  semblante.   Al  evidente  contacto  de  su  caliente  piel  con  la  mía  Vincent  suspiró cerrando los ojos tal y como si estuviese intentando retener algo que no logré comprender del todo —.  ¿Te… duele?

—Pasará —volvió a abrirlos—.  No es nada.

—¿Cómo que nada? —rocé el contorno de su labio inferior—.  Está roto.

—Olvídalo, por favor —clavó su mirada sobre la mía con insistencia.

—Olvídalo tú.  ¿Qué haces aquí?  ¿No se suponía que nos veríamos más tarde?  Eso fue lo que me dijiste cuando…

—Sé  perfectamente  lo  que  dije  como  para  que  me  lo  estés  recordando  —a  través  de  su gutural voz aún podía percibir su maravillosa furia que me hizo retroceder automáticamente un par de pasos alejándome de él.

—De  acuerdo.    Estás  enfurecido  y  lo  entiendo,  pero  aún  así  me  explicarás  con  todas  sus letras  qué  sucedió  contigo  y  el  infeliz  ese  para  que  terminaran  revolcándose  como  dos  animales salvajes.

Movió la cabeza de lado a lado al tiempo que con su lengua recorría su labio roto.

—Nada más que lo que quise hacer con ese cabrón desde un principio.

—¡Hombres básicos!  ¡Creen que todo se arregla con un par de puñetazos!

—Aprendo de ti.  Tu pasado te condena —dibujó una sonrisa irónica que me hizo entrecerrar la vista ante lo que oía.

—De acuerdo, tú lo pediste, me largo.

—¿Dónde crees que vas? —interfirió en mi camino

Enarqué una de mis cejas de inmediato.

—No me mires así.  Ya me oíste.

—¿Te dignarás a darme una explicación sensata?

Cruzó de brazos, contemplándome.

—Ni tú o yo somos sensatos cuando estamos juntos, mi amor.

—Sin evasivas.

—Lo haré, pero aquí no.

—Vincent…

Suspiró sin quitarme la vista de encima.

—He dicho que aquí no, Anna.

Eso me sonó más a una de sus malditas órdenes que a una clara sugerencia.

—Intentas…

—No lo volveré a repetir, y no es una sugerencia o una proposición porque claramente te lo estoy  ordenando.    Estoy  lo  bastante  cabreado  con  lo  que  acaba  de  acontecer  por  si  no  te  has  dado cuenta de ello.

—¿Y  si  no  quiero  obedecer?  —temblé  de  sólo  imaginarme  unas  cuantas  posibilidades  al tiempo que él sonreía con descaro cuando su lengua, además, comenzaba a hacer de las suyas con su labio inferior de una muy sexy manera.

—Esto —me indicó el puñetazo de Alex sobre su semblante—, y esto me lo acabo de ganar gracias a ti, así que me lo debes.  Desobedece y sufre las consecuencias.

¿Qué mierda trataba de explicarme?

—¿Lo  quieres  hacer  por  las  buenas  o  quieres  que  lo  haga  por  las  malas?  —.    La  perversa sonrisa  aún  la  sostenía  sobre  sus  labios  como  si  fuera  el  trofeo  de  una  batalla  que  ya  daba  por ganada.

—Pues…  ¡quédate  con  las  ganas!  —me  aparté  de  su  lado  para  comenzar  a  caminar.    Pero para mi bendita mala suerte me atrapó entre sus brazos, sorprendiéndome, y echándome a su hombro tal y como si estuviera cargando a un costal de papas.

—¡Tú lo pediste!

—¡Bájame!  ¡Te ordeno que lo hagas, Black!

—No te voy a bajar —aseguró—.  Será mejor que guardes silencio o te daré un par de azotes aquí mismo por rebelde.

—¿Qué cosa?  ¡Tú…maldito…!

Y sin siquiera verlo venir recibí un par de fuertes palmadas en todo mi trasero que me hizo enfurecer y hervir de rabia e indignación.

—¡¿Quién te crees que eres?!  ¡Te exijo que me bajes ahora mismo!

—Sólo soy el hombre a quien amas con locura.  Ahora por favor, cierra tu condenada boca si no quieres recibir otras más.

—¡Condenada te voy a parecer cuando logre poner mis pies en el suelo y…!

En un rápido movimiento me montó, porque eso fue lo que hizo, me montó sobre el capó de un fabuloso vehículo de color negro que jamás había visto mientras me sostenía por los hombros y me miraba  intensamente,  logrando  con  ello  que  un  profundo  jadeo  se  me  escapara  sin  que  pudiera retenerlo.

—¡Quieta! —pronunció aquella única palabra en un grave y sensual susurro.

—¡Quieta tu abuela!

—Lamentablemente no tengo, así que cierra tu boca y óyeme.

—¡Eres un…!

—Sí, si, un idiota y todo ese discurso que ya manejo de memoria.  ¿Podrías guardar silencio, por favor?

Mi respiración aceleró su ritmo, considerablemente, al tener sus ojos fijos en los míos y sus manos aún sobre cada uno de mis hombros.

—Lo lamento mucho.  No quise comportarme de esa forma tan bestial, pero se merecía eso y mucho  más  al…  —cerró  los  ojos  y  se  obligó  a  guardar  silencio  ante  lo  que  evidentemente  no consiguió expresar.  Fue entonces cuando caí en la cuenta que se debía al asqueroso beso que Duvall me había plantando, situación que me repugnaba de sólo evocarla.

—No hace falta que continúes.

—¡Pero el infeliz bastardo te besó!  ¿Cómo quieres que me ponga?

—¡A la fuerza!  ¿O no te diste cuenta de ello?

—Sé lo que vi.

—¿Qué?    De  acuerdo,  estás  hecho  un  verdadero  demonio  a  causa  de  lo  que  ocurrió  y hablando incoherencias.  Gracias por defenderme, pero lo demás estuvo de sobra.  ¡Tú no eres así, por Dios!  ¿No te das cuenta que el maldito desgraciado eso quiere de ti?  ¡Y tú le sigues el juego!

—Anna…

—Te creí más inteligente con respecto a ese infeliz, pero lo lamento.  Será mejor que tú y yo caminemos en direcciones opuestas hasta que tu calentura haya cedido.

—Anna…

—Anna nada.  Por hoy ya fue suficiente.  Buenas noches.

Vincent volvió a cerrar sus ojos mientras me escuchaba.

—¿Sólo eso me dirás?

—¿Qué  quieres  que  diga?    ¿Qué  te  felicite  por  enfrascarte  en  una  pelea  callejera  con  un miserable que lo único que quiere conseguir es separarnos?  Lo siento, pero no lo haré.  Será mejor que tomes tu nuevo modelito y vayas a relajarte a donde sea que quieras ir.

Los abrió nuevamente demostrándome una absurda impotencia que no lograba comprender.

—Lo necesitas, créeme, porque si esa cabecita tuya está pensando en idioteces sin sentido a causa del asqueroso beso que ese imbécil me plantó a la fuerza, es tu problema y no el mío.  Te amo, Black,  pero  en  este  momento  me  encantaría  abofetearte  por…  —terminé  mordiéndome  la  lengua  y bajándome del coche.  ¿Y él?  No dijo nada, su ofuscación aún cegaba su vista y su razón.

—¡Anna! —vociferó mi nombre un par de veces con prepotencia viéndome partir.

—Grita hasta quedarte sin voz y como lo que eres —me alejé lo más rápido que pude ante sus insistentes llamados que sentía a mi espalda hasta que su voz se acalló por completo.  Lo sabía, la bestia había renacido y su temperamento debía estar vagabundeando en el mismísimo séptimo cielo.

Apostaría  mi  vida  y  saldría  ganando  una  y  mil  veces  porque  estaba  completamente  segura  que  mi amor hervía de rabia, de celos, de ira, frustración e impotencia, y todo eso dentro del mismo paquete.

***
Junto a Leo, esa misma noche, terminábamos de montar la autopista de juguete al interior de su cuarto, aquella por la cual sus ojitos resplandecieron con una intensidad única cuando los depositó sobre ella en la juguetería.  Ni siquiera pronunció palabra alguna, pero su semblante por si solo me lo dijo todo: la deseaba tal y como si fuera su mayor anhelo.  En esa tan particular característica nos parecíamos bastante, porque bien sabía yo de quien la habíamos heredado.

Suspiré  acariciándole  el  cabello  a  quien  no  se  cansaba  de  sonreír  y  admirar  lo  que  tenía frente  a  su  rostro.    Simplemente,  estaba  maravillado  y  se  conformaba  con  tan  poco  que  por  un instante,  me  hizo  recordar  a  quien  esta  noche  me  había  cerrado  la  boca  de  la  peor  manera, evitándome y apartándose de mí por mi estúpido comportamiento.

—Creo que quedó perfecta.  ¿Qué opinas, compañero? —noté como la contemplaba absorto negándose a posar una de sus frágiles manos sobre ella.

—¡Es  la  más  linda,  grande  y  super  autopista  de  carreras  que  he  visto  en  mi  vida,  papá!  — exclamó  lleno  de  emoción  con  su  suave  voz  al  tiempo  que  se  dejaba  caer  sobre  mi  pecho  para otorgarme el más grandioso de los abrazos—.  ¡Gracias!  ¡Eres el mejor!

—El  mejor  eres  tú  —besé  su  coronilla—.    Y  ahora,  vamos  a  lo  nuestro.    ¿Te  animas  a probarla con alguno de tus coches?

—¡Sí!  ¡Con el Jaguar!

—Excelente elección.  ¡Venga, vamos!

Y  ahí  estábamos  los  dos  tirados  sobre  la  alfombra  disfrutando  de  nuestro  tiempo,  juntos.

Nada mejor para quitarme de la cabeza la maldita ofuscación que aún me corroía las entrañas.

—¿Ves como corre, papá?  ¿Notas como el Jaguar es el más rápido de todos? —exclamaba fervientemente observando como el coche de juguete literalmente volaba a través de ella.

Sonreí y asentí nutriéndome de toda su desbordante felicidad.

—Me quedo con el Mustang —le otorgué un guiño en alusión al que poseía y se encontraba aparcado  en  uno  de  los  garages  de  la  casa.    Leo  de  inmediato  rodó  sus  ojos    como  diciéndome: “¿estás loco?” — .  Ya me conoces, es mi coche favorito.

—¡Pero  papá,  tú  si  que  no  sabes  de  autos!  —me  criticó  abiertamente  haciéndome  sonreír como si tuviera el honor de estar hablando con un experto.

—Soy un amante de lo clásico.

—Lo sé, pero aún así no sabes nada de coches —tomó entre sus manitos el pequeño Ferrari rojo para incorporarlo a la plataforma.

—¡Hey!  ¡Eso es jugar sucio!  ¡Mi Mustang no tendrá oportunidad frente a esos dos monstruos de la velocidad!

—Esto  se  llama:  “abre  tus  ojos  o  pierde”,   papá  —logró,  con  esa  particular  frase  suya, hacerme evocar la situación vivida con Anna y de la cual aún no podía olvidarme, menos cuando me había enviado con todas sus letras al mismísimo demonio para que intentara “relajarme”.

—Creo que tienes razón —dejé que un profundo suspiro se me arrancara del pecho—.  Si no abres tus ojos y ves realmente lo que tienes frente a ti puedes perderlo en cosa de segundos.

—¿Qué perdiste, papá?

Clavé la claridad de mis ojos sobre los suyos.

—¿Un coche?

Sonreí tras su interrogante llevándome una de mis manos hacia el cabello para alborotarlo.

—No hijo, algo mucho más importante que eso.

—¿Y por qué no lo recuperas?  ¿Tan difícil es?

Me  dejó  sin  habla,  porque  aquellas  dos  preguntas  hicieron  mella  en  mí  de  una  increíble manera.

—Es… complicado.

—Nada es complicado.  El abuelo y tú siempre me lo dicen.  ¿Por qué no lo intentas?

Intentar que Anna Marks volviera en sí después de cómo me había comportado frente a ella era como inmiscuirme en la tercera guerra mundial sin un batallón que me resguardara la espalda.

—¿Estás feliz?  ¿Te gustó la sorpresa que te di? —quise cambiar el tema de nuestra charla por obvias razones.  Pensar en ella, después de todo lo que había sucedido, me hacía dar cuenta que “el premio al imbécil del año”  lo había obtenido yo y por paliza.

—Estoy feliz porque estás aquí conmigo, papá —me dedicó la más hermosa y tierna de sus sonrisas que abultó mi corazón de absoluta felicidad.

—Ven aquí, compañero —lo estreché en un apretado abrazo—.  ¿No extrañas Barcelona y a tus abuelos?

—Sólo un poco.  Prefiero estar aquí contigo y con el abuelo aunque mami se lo pase todo el día trabajando.

Cerré  los  ojos  ante  su  clara  respuesta,  porque  bien  sabía  yo  lo  que  hacía  su  madre  cuando “trabajaba”. 

—Amo que estés aquí, Leo.  No imaginas cuán feliz me siento que estés junto a mí.

—Lo sé —alzó su semblante para conectar sus intensos ojos azules con los míos, la misma mirada de mi padre.

—¿Cómo que lo sabes? —alboroté su castaño cabello a lo que chistó de inmediato.

—¡Papá!  ¡No hagas eso!

—¿No?  ¿Estás seguro? —volví a revolver su cabello, pero esta vez agregándole una dosis extra de cosquillas.

—¡Papá! —alargó la última sílaba mientras las recibía y ambos nos dejábamos llevar por el estupendo  momento  que  manteníamos  a  puerta  cerrada  al  interior  de  su  cuarto  sin  que  nadie  nos molestara… pero nada dura para siempre.  En cosa de segundos, la puerta se abrió y ante nosotros apareció Emilia enarcando una de sus cejas evidentemente disconforme ante lo que veía como si le disgustara sobremanera el hecho de que ambos estuviéramos tirados en la alfombra.

—¡Leo!    ¿Qué  te  he  dicho  de  jugar  en  el  piso?  —.    Mi  pequeño  se  apartó  de  mi  lado levantándose enseguida como si fuera un resorte—.  ¿Qué no puedas hacer nada bien?  ¡Ven aquí! — lo cogió del brazo mientras comenzaba a limpiar su ropa.

—Mide tus palabras —exigí disgustado por la forma en que le hablaba—.  Acabas de llegar y ya lo estás regañando.

—Y tú ni siquiera lo educas —me devolvió igualmente molesta.

—Mami, perdón.  No volveré a jugar en el piso —se disculpó dejándome completamente mudo mientras me ponía de pie.

—¡Entonces, obedece!  No eres un animalito salvaje para estar revolcándote, ¿me oíste?

No podía creer lo que esa mujer le decía.  ¡Era su madre y lo trataba como si fuera una arpía!

—Estaba conmigo —entrecerré la mirada y la fulminé con ella—.  No seas exagerada.  Y si no te gusta, te aguantas.  Ven aquí, hijo.

Emilia sonrió a sus anchas cuando se ponía de pie y cruzaba sus brazos a la altura de su pecho.

—¿Quieres que te lo recuerde?  A  “mi hijo”  lo educo yo, así que no me contradigas.

—Entonces, hazlo de buena manera y deja de… —tuve que morderme la lengua mientras tomaba  a  Leo  en  mis  brazos.    No  estaba  dispuesto  a  comenzar  una  confrontación  con  ella,  menos frente  a  su  rostro  del  cual  se  había  esfumado  toda  la  radiante  alegría  que  poseía  hace  un  momento atrás.

—Todo está bien, compañero.  No tienes que disculparte por nada, ¿de acuerdo?

—Pero mami…

—No has hecho nada malo —aseguré—.  Tu madre no necesita una disculpa, ¿correcto, Emilia?  —mis  ojos  rodaron  hacia  los  suyos  con  la  firme  intención  de  que  por  su  venenosa  boca escupiera algo coherente frente a la mirada de su hijo de cinco años.

—¿Te gusta desafiarme, Vincent?  Y nada menos que frente a nuestro hijo.

Me equivoqué rotundamente una vez más.  Nada coherente saldría jamás de ella.  Y cuando me aprestaba a agregar un par de enunciados unos claros gritos me hicieron desvariar y mantener fija la mirada en la puerta entreabierta del cuarto de mi hijo.

—¡Señora  Miranda!    ¡Señora  Miranda!  —era  todo  lo  que  oía  hasta  que  mi  nombre  resonó como un ferviente eco al interior de mi cabeza.

—¡Vincent! —ahora la que gritaba era mi tía—  ¡Vincent!

—¿Papi?  ¿Qué ocurre?

—Tranquilo.  No ocurre nada.  Ya regreso por ti.  Sigue jugando con la autopista, por favor —le di un beso en su frente entregándoselo a Emilia que se encontraba tan confundida como lo estaba yo—.  Quédate con él y no dejes que salga de la habitación a menos que regrese.

—¡Vincent! —exclamó con ansias cuando me vió abandonar el dormitorio, raudamente.

Mi apresurado andar colmado de evidente preocupación me llevó hacia el ala este de la casa, más precisamente, hasta el cuarto de mi padre desde donde parecía provenir todo el alboroto que se estaba suscitando.

—¿Qué  suce…?  —fue  lo  único  que  alcancé  a  pronunciar  al  llegar  al  umbral  de  la  puerta, evidenciando lo que allí ocurría y que desgarró mi cuerpo en cosa de segundos.  Porque mi voz se silenció por completo al comprobarlo todo con mis propios ojos.  Y cuando clavé la vista sobre el inconfundible rostro envuelto en llanto de Miranda un intenso dolor en mi pecho se acrecentó sin que pudiera detenerlo.

—Querido…

Avancé  sin  escucharla,  sin  prestarle  atención  a  lo  que  intentaba  decir  o  explicarme  cuando aquello estaba de más porque la figura de mi padre, el cuerpo de lo que un día había sido un hombre poderoso, exitoso y de inigualable prestancia se mostraba frente a mí, sin vida.  El pitido del monitor cardíaco que registraba las pulsaciones me lo confirmaba, al igual que el respirador artificial que se había detenido por completo.

—Vincent…

Tragué saliva hasta situarme a un costado de la cama observándolo con sumo detenimiento, intentando ante todo retener en mi memoria cada detalle de su envejecido y deteriorado rostro hasta que…  mis  lágrimas  se  hicieron  incontenibles  y  comencé  a  derramarlas  tal  y  como  si  fuera  un  niño pequeño.  Dejando todo de lado, apartando los recuerdos, el dolor y el sufrimiento que ese hombre le había causado a mi vida me dejé caer sobre su pecho mientras mi llanto se incrementaba.  Lo abracé, lo  estreché  muy  fuerte  sin  expresar  una  sola  palabra  cuando  Miranda  se  aferraba  a  mí  por  mis hombros también en el más completo mutismo.

Temblé,  podía  sentirlo,  podía  percibir  cada  uno  de  los  estremecimientos  que  me  invadían hasta que oí la voz del médico de cabecera de mi padre que se hacía presente.  Miranda me apartó de su cuerpo para que el profesional hiciera su trabajo ante nuestras atentas miradas.

Diez,  quince,  veinte  segundos  transcurrieron  hasta  que  su  voz  certificó  lo  innegable.    Mi padre, Guido Black, había muerto llevándose con él el mayor de mis sufrimientos, cada uno de mis malogrados recuerdos y toda una vida de odio insano hacia su persona que comenzó a gestarse en mí con la muerte de mi querida madre a la cual él le destrozó algo más que su existencia.

—Lo siento, señor Black.

—También… yo —fijé la vista en la serenidad del semblante de mi padre cuando mi propia necesidad  de  salir  huyendo  de  ese  cuarto  crecía  de  manera  abismante.    Por  lo  tanto,  sin  pensar  en nada más y luego de recibir la caricia que me otorgó Miranda sobre una de mis mejillas salí de allí a toda prisa haciendo caso omiso a los continuos llamados que se repetían tras mis pasos.

—¡Papi!  —exclamó  Leo,  deteniéndome.    Porque  su  solo  sonido  me  desarmó,  logrando  que mis  piernas  no  sostuvieran  mi  cuerpo  hasta  que  caí  de  rodillas  al  piso  sumido  en  la  agonía  y  el desconsuelo—.    ¡Papi,  papi!  —era  todo  lo  que  podía  oír,  hasta  que  el  abrazo  contenedor  de  su cuerpecito me sostuvo expresándome con ello que ahí estaba y que ahí se quedaría, para siempre—.

¡Te  amo,  papá!  —agregó  de  la  más  bella  forma  que  yo  hubiese  escuchado  nunca,  logrando  que llorara en sus brazos como si lo necesitara para seguir viviendo.

—Te amo, hijo —evité que notara mi dolor, aquel que había vuelto a florecer bajo mi piel después de tantos años—.  Te amo más que a mi vida, ¿entendido, compañero?

—Sí, papá.

Me deshice de su abrazo frente a la penetrante mirada que Emilia nos lanzaba.

—Escúchame bien, hijo: desde hoy eres el hombre de la casa.  Te dejo a cago.  Yo…volveré en un par de días más.  ¿De acuerdo?

Y cuando iba a realizar una pregunta la voz de su madre terminó haciéndolo por él.

—¿Te vas con la mujerzuela esa?  ¿Dejarás a tu hijo por ella?

El rostro de Anna ya inserto dentro de mi cabeza hizo que la necesitara ahora más que nunca, pero  no…  no  estaba  dispuesto  a  que  fuera  partícipe  del  sufrimiento  que  por  tanto  tiempo  había llevado a cuestas.  Y así, besé a Leo en su pequeña frente mientras me ponía de pie ante la voz de Miranda que intervenía en la charla.

—¡Querido!

—Cuida de mi hijo —pedí en un claro ruego.

—Vincent, ¿dónde vas?  ¿Qué harás?

—Cuida de mi hijo, por favor —insistí, poderosamente—.  Ve con Miranda, Leo —lo animé esbozando en mis labios una media sonrisa que lo tranquilizara tras respirar profundamente, reunir el coraje  necesario  y  salir  de  allí  a  toda  prisa  sin  volver  la  vista  hacia  atrás  para  definitivamente deshacerme de todo mi doloroso y tormentoso pasado.

Capítulo VI

 

—No se lo has dicho aún, ¿verdad?  Y los días transcurren y transcurren, Ame.

—No me lo recuerdes, Sammy.  De sólo pensar que quedan tan sólo diez días se me pone la piel de gallina y ahora esto —estaba sorprendidísima ante el titular del periódico que reflejaba en su portada la noticia sobre el fallecimiento del patriarca de las empresas Black y asociados.

—No se lo vas a comentar, ¿verdad?

—¡Pero que estás diciendo!  Es obvio que Anna debe saberlo —pagué por el matutino—.  No me lo perdonaría y aunque  Blue Eyes se haya vuelto un completo imbécil tras la pelea callejera que mantuvo con el otro desgraciado ella debe estar al tanto de lo que sucede con él.

Samantha entrecerró la mirada como si no estuviera de acuerdo con mis palabras.

—Está  bien.    Le  comentarás  sobre  la  muerte  del  padre  y  no  de  tu  beca.    ¿Estás  loca?    ¡Te piensas largar dentro de diez días y tu mejor amiga aún no lo sabe!  ¡Te irás a Barcelona, por Dios!

—¿Crees  que  no  lo  sé?    ¿Crees  que  no  he  pensando  en  ello  desde  que  me  comunicaron  la noticia?

—¡Diez  días, Ame!    ¿O  qué?    ¿Se  lo  dirás  cuando  estés  a  punto  de  abordar  el  avión?    ¡Te marchas por un año!

Cerré los ojos mientras me llevaba el periódico al rostro cuando la cafetería de la facultad en la cual nos encontrábamos comenzaba a llenarse de gente.

—¡Lo sé! —elevé un poco el tono de mi voz ante mi repentina exclamación—.  Sé que no es justo para ella que me vaya en este momento…

—¡Hey!  ¡Te ganaste una beca que ya se la quisiera cualquiera de tus compañeros de reparto!

¡Terminarás de estudiar en el extranjero!  ¡Asúmelo!

—Y dejaré a Anna sola.

Sammy suspiró profundamente cuando dejaba caer una de sus manos sobre una de las mías.

—Y yo soy invisible, ¿verdad?  Sé de sobra que no conozco mucho a esa loca, pero la quiero demasiado y te prometo que la cuidaré como si fueras tú.  Además, sola no estará.

Desde  mis  labios  brotó  una  enorme  sonrisa  justo  cuando  la  vocecita  de  Anna  nos  sacó abruptamente de la charla que ambas estábamos manteniendo.

—¡Hola! —dejó sus libros sobre la mesa—.  Después de todo el infierno personal en el que estuve inmersa tras esa media hora reunida con mi profesora de tesis… ¡me fue excelente!

—¡Bravo, chica lista!  ¿Te aceptaron el tema que quieres desarrollar?

—Así es y será todo un reto tanto para la profesora Cavalli como para mí.

—¡Felicidades,  guapísima!  —exclamó  Sammy  cuando  su  teléfono  emitió  una  singular melodía que reconoció al instante.  No pudo ocultar su nerviosismo al comprobar en la pantalla de quien  se  trataba.    Por  lo  tanto,  se  apartó  rápidamente  para  aceptar  la  llamada—.    Ya…  vengo.

Continúen sin mí.

Mientras  tanto,  escuchaba  con  muchísima  atención  lo  que  Anna  expresaba  con  un  dejo  de evidente alegría.

—Será todo un desafío, pero quiero hacerlo.

—¿Estás segura?  Lo tuyo no es la poesía.

—Debo seguir mis instintos y ellos me dicen que lo haga.  Además, alguien me dijo una vez que debía salir de mi línea para conocer lo que existía más allá de ella—emitió un suspiro que no pudo reprimir.

—¿Por qué eso me huele a  Blue eyes,  alias  “el peleonero” ?

Sonrió  sin  evitarlo  cuando  inhalaba  un  poco  de  aire  y  le  colocaba  frente  a  su  rostro  el periódico con un gran titular en letras negras que decía así: 

“Fallece Guido Black, el millonario director de las empresas Black y Asociados a la edad

de 68 años.” 

 

Se quedó sin habla y sin respiración cuando sus ojos no se despegaron de lo que allí decía.

Alzó la vista hacia mí para luego bajarla otra vez al matutino.  Repitió la misma operación un par de veces más hasta que logró entrar en razón ante lo que comenzaba a expresarle: —Perdóname por lo que te diré, pero lo tengo atragantado aquí —situé una de mis manos en mi garganta—.  Ese hombre te necesita más que nunca.  El condenado lo debe estar pasando horrible después  de  todo  lo  que  vivió  con  su  padre  en  el  pasado.    ¡Qué  decir  de  lo  que  ocurrió  hace  tres meses atrás!  Se merece que estés ahí, a su lado, confortándolo.  ¿Me explico?

—Por  eso  no  contestaba  el  teléfono  —se  levantó  intempestivamente  desde  donde  se encontraba sentanda con el periódico aún en sus manos—.  Por eso su móvil no estaba en servicio las cientos de veces que lo llamé.

—¡Vete ya!  ¡Corre y vuela, muchachita!  ¿Qué estás esperando?

Y  como  si  mis  palabras  fueran  música  para  sus  oídos  me  besó  en  la  mejilla  y  salió  de  la cafetería a toda prisa buscando en su móvil un contacto al cual marcó de inmediato.

—¡Miranda!  ¡Sí, soy yo!

 

“La cabaña de las montañas” era lo único que tenía inserto al interior de mi mente mientras Fred me llevaba hacia ella.  Todo hacía presagiar que Vincent había huido hasta ese recóndito sitio lo bastante apartado de la ciudad y de los medios de comunicación.  Por Miranda me informé de los pormenores que se habían suscitado la noche anterior y eso me generaba una incipiente preocupación que me volvía loca a cada tramo que dejábamos atrás.

Mientras viajábamos en uno de los coches de la familia mi corazón latía muy a prisa, como si lo único que necesitara para mantenerse calmo fuera su sola presencia junto a una de sus más bellas miradas  azul  cielo  con  las  cuales  me  contemplaba  y  me  hacía  desfallecer.    Yo…  tenía  que encontrarlo, tenía que verlo, tocarlo y sentirlo a como diera lugar y no me detendría en mi propósito hasta que eso sucediera, porque por más que se intentara esconder bajo las malditas piedras, Black aparecería  ante  mí  aunque  volviera  a  alzar  la  voz  como  el  más  inhumano  hombre  que  habitaba  el planeta.

Sonreí ante ello justo cuando la voz de Fred me sacó de mis atribulados pensamientos.

—Señorita Anna, la casa de la familia se encuentra frente a usted —detuvo por completo el vehículo  ante  las  enormes  puertas  de  madera  que  separaban  el  camino  principal  de  la  propiedad privada.

Sin meditarlo bajé del coche con mi bolso a cuestas ante sus insistentes llamados para que me detuviera.

—¡Gracias!  ¡Iré sola! —me monté sobre las rejas con todo y vestido para traspasarlas como si  fuera  una  experta  allanadora  de  moradas—.    Y  ahora,  señor  Black,  será  mejor  que  aquí  se encuentre o juro que no sé como haré para volver a la ciudad.

“Y tú, ¿dónde aprendiste a montarte así?” 

—Fácil.  Pregúntaselo a Black cuando lo tengas enfrente.

Dirigí  mis  pasos  hacia  la  enorme  casa  de  madera  que  se  mostraba  ante  mí  bastante  más recatada de lo que esperaba.  Sólo dejé que se me escapara un suspiro de alivio cuando vislumbré el mismo modelito en el cual Vincent me había sentado el día anterior tras la disputa con Duvall más específicamente, el Mercedes Benz de color negro que ahora se encontraba estacionado frente a ella.

—Te encontré, escurridizo.

Desde  la  fachada  frontal  se  notaba  como  si  la  casa  estuviera  completamente  deshabitada  y eso  lo  constaté  al  observar  hacia  dentro  por  uno  de  los  enormes  ventanales  que  tenía  sus  cortinas totalmente cerradas.  ¡Bendita suerte la mía!  Seguí dando vueltas a la propiedad hasta que el ruido de unas botellas me advirtió que alguien más se encontraba allí, en su parte posterior.  Por lo tanto, me acerqué sigilosamente intentando no ser oída, hasta que mis ojos se detuvieron en la imponente figura  masculina  desgarbada  que  se  situaba  junto  a  una  pequeña  escalera  bebiendo  una  botella  de cerveza que en ese instante, separaba de los labios que tanto anhelaba y moría por volver a besar.

«Gracias»,   repliqué  en  mi  mente  tan  sólo  fijándome  en  sus  rasgos  totalmente  varoniles,  la diminuta  barba  que  se  alojaba  en  su  bello  semblante  que  le  oscurecía  la  piel  dándole  un  toque demasiado sexy y su cabello, un tanto alborotado, que resplandecía a la luz del sol.

Tomé aire repetidas veces reuniendo la valentía suficiente para acercarme y encararlo de una buena vez.  Después de todo, para eso estaba allí, entre otras cosas más, como disculparme por mi exabrupto del día anterior.  Por lo tanto, avancé decidida cuando dibujaba sobre mi semblante una maravillosa sonrisa que me hizo mantener la entereza para llegar hasta donde Vincent se hallaba.

Ni  siquiera  un  minuto  transcurrió  hasta  que  sus  ojos  se  depositaron  suavemente  sobre  los míos, incrédulos, fijos, totalmente fuera de sus órbitas al notar mi presencia y como me dejaba caer a su lado para sentarme a un costado de un par de botellas vacías que yacían junto a él.

—Si  la  montaña  no  viene  a  Mahoma…  —lo  analicé  a  conciencia  como  si  hubiese  pasado bastante tiempo desde que nos habíamos visto por última vez.  Pude advertir su evidente nerviosismo y  confusión  por  la  forma  en  como  abría  y  cerraba  sus  manos,  empuñándolas,  en  como  su  barbilla tiritaba y prestaba atención a cada uno de mis gráciles movimientos que lo dejaron literalmente sin habla.

Me perdí en el color de sus ojos por un largo e intenso momento en que nos contemplamos como si el tiempo se hubiera detenido a nuestro alrededor hasta que, de pronto, de su parte la magia acabó y volteó la vista hacia el horizonte donde terminó alojando la claridad de su ferviente mirada.

—¿Qué  haces  aquí?  —inquirió  de  forma  casi  agradable,  pero  aún  ignorándome  del  todo como si no deseara verme, menos tenerme cerca.

—Al  menos  no  estás  gritando.    Punto  a  tu  favor  —ataqué,  relajándome.    Pero  en  cuanto  lo hice un profundo gruñido se dejó sentir logrando con ello que mi cuerpo se estremeciera por inercia y mi boca se entreabriera de forma automática.  ¡Era increíble como ese sonido que emanaba desde la profundidad de su garganta hacía estragos en todo mi cuerpo!

—Sin rodeos, por favor.  ¿Qué estás haciendo aquí? —subrayó pronunciando lentamente cada una de las palabras que formaban parte de esa única interrogante que salió de sus labios.

—Estaba muy preocupada por ti.  Te llamé cientos de veces sin obtener una sola respuesta.

Supe lo de tu padre, ansiaba saber como estabas y… lo lamento mucho.

—No  lo  lamentes  —pidió  con  notorio  dejo  de  exigencia—.    Estaba  enfermo  y  viejo.    Sólo era cuestión de tiempo.

Lo miré perpleja ante las palabras que me profería con frialdad.  ¿Cómo podía comportarse de esa manera ante la muerte de su padre?  Okay.  Sabía muy bien que el hombre aquel no era santo de su completa devoción por todo el sufrimiento que le había causado, pero quizá su comportamiento se debía a que usaba ese mecanismo de defensa para interponer una dura barrera que impedía que el dolor no llegara a invadir su deshecho corazón.

—Aún así… lo siento mucho, Vincent.

Y lo demás fue increíble, porque ante ello bajó la vista por un par de segundos hacia el piso, suspiró y volvió a clavarla sobre la mía para decir:

—Gracias.

Quise sonreírle intentando ante todo que mantuviera la mirada sobre mis ojos, pero por más que traté no lo conseguí, él ya había volteado la cabeza hacia otro lado.

—¿Y quién se supone que soy? —prosiguió, sorprendiéndome—.  ¿La montaña o Mahoma?

—Definitivamente,  la  montaña  —continué  analizándolo  de  forma  detallada.    Vincent  vestía tenis oscuros y ropa deportiva de color azul que hacía que sus hombros lucieran un tanto más anchos.

La chaqueta delgada que llevaba sobrepuesta la tenía semi desabrochada dejando al descubierto bajo ella una camiseta en una tonalidad celeste que resaltaba el color de sus preciosos ojos.

—¿Por qué? —quiso saber.

—Porque para mí sigues siendo imponente al igual que aquellas montañas que tienes frente a ti —indiqué en clara alusión al paisaje que nos rodeaba—.  ¿No pudiste huir a un sitio un tanto más cercano a la ciudad?

—Se suponía que  “ nadie ”  —recalcó—, debía saber que me encontraba aquí.

—Brindo por eso —reparé que junto a él había una caja de cervezas importadas de las cuales estaba bebiendo—.  Dame el abridor, quiero una de esas.

Como si hubiera recibido una orden así lo hizo tomando una botella entre sus manos.

—Lo haré yo —la destapó frente a mis ojos.

La recibí y bebí un largo sorbo, todo y ante una de sus exhaustivas miradas.

—Es buena.  Al menos no estás ingiriendo cualquier porquería.

—Sigo siendo un hombre selectivo.

—¡Oh, sí!  ¡Muy selectivo! —me burlé con un dejo de ironía en el tono de mi voz.

Aquella frase tan particular lo hizo esbozar una media sonrisa que no pudo ocultar del todo.

—Tercera vez que lo voy a manifestar.  ¿Qué crees que estás haciendo aquí, Anna?

—Mmm,  esta  vez  agregaste  el  “crees”   y  “Anna”,   así  que  es  una  nueva  interrogante  la  que acabas de formular y no la tercera de ellas.

Suspiró como si tratata de retener el poco aire que le quedaba en los pulmones.

—Anna Marks…

De acuerdo, ansiaba decirle algo que lo reanimara ante la pérdida de su padre, pero no me atrevía por la sencilla razón que el hombre aquel aún generaba en mí cierto grado de ofuscación e irritación que no había desaparecido desde aquel instante de mi vida en que supe la miserable verdad de lo que iba a ocurrir con aquella venta que el bastardo de Santiago había pactado a mis espaldas.

Pero tenía que ser conciente y separar las cosas.  Yo… también había perdido a mi padre y aunque era  muy  niña  cuando  todo  aquello  ocurrió,  sabía  perfectamente  lo  que  se  sentía  en  ese  crucial momento de la vida.

—Vine a cenar contigo, tan simple como eso.  Pero lo que no es tan simple de asimilar es que te  hayas  venido  a  meter  justamente  aquí,  demasiado  lejos  de  todas  mis  expectativas.    ¿Qué pretendías?  ¡Tuve que montarme con mi vestido sobre aquella reja de madera para entrar, por Dios!

Vincent  bebió  un  poco  de  la  botella  de  cerveza  que  aún  sostenía  en  una  de  sus  manos  y sonrió, pero esta vez demoledoramente.

—¿Te das cuenta que acabas de allanar una propiedad privada montándote sobre la reja con ese vestido que te queda muy bien?  De paso, tienes unas sexys y hermosas piernas.

Ahora  la  que  sonrió  con  algo  de  perversidad  fui  yo  porque  sabía  perfectamente  a  qué  se refería con esa tan significativa pregunta y afirmación.

—¿Montándome?  A veces tengo que hacerlo de esa forma para conseguir algo de atención.

—¿Y qué quieres conseguir con todo esto?  Y más aún… montándote…

Moví  mi  cabeza  de  lado  a  lado  ante  aquella  dichosa  palabra  que  ya  había  adquirido  cierta connotación sexual que no pasaba desapercibida para ninguno de los dos.

—Te lo repito.  Vine a cenar contigo.

“Querrás decir, a que la bestia te coma, muchachita” 

—Pues… me temo ser yo quien te informe que no habrá cena.  No estoy de humor.

—¡Uff, que mal, Black!  Si hasta creí que podría llegar a ser una noche interesante, más con las enormes ganas que tengo de quedarme a dormir aquí —llevé la botella de cerveza a mis labios para beber un poco más de ella.

De  forma  inmediata,  todo  lo  que  oí  de  su  parte  fue  una  enorme  carcajada  que  liberó  tal  y como si deseara hacerlo sin poder ni querer contenerse.

—Salud por eso —exclamó esta vez chocando su botella junto a la mía—.  Puedes quedarte si  lo  deseas  —agregó  para  mi  sorpresa  dejándome  totalmente  atontada  de  la  forma  en  como  me observó como si de pronto, la bestia estuviese liberando al fin al ser humano dócil, amable, divertido y malditamente sensual que tanto amaba y deseaba tener a mi lado.

—Pero no habrá cena —ataqué, a propósito.

—Quizá… pueda haber algo mejor que eso —contraatacó, fijando la intensidad de sus ojos claros sobre los míos.

Sonreí maravillada porque sabía de sobra lo que podría ocurrir entre los dos si aceptaba su oferta.  ¡Y a quien rayos engañaba si yo había sido la de la idea!

—Suena tentador, pero todo depende de lo que puedas llegar a ofrecer —terminé de beber lo que quedaba de mi cerveza.  Situé la botella vacía a un costado de las otras para ponerme de pie ante su atenta mirada—.  Anda, vamos.

Me observó enseguida con cierto grado de curiosidad.

—¿Dónde?

—Quiero caminar por los alrededores.  ¿Me acompañas?

—No estoy de humor —se refregó los ojos con una de sus manos.

—Pues te lo harás —sin que lo advirtiera terminé jalándolo por uno de sus fornidos brazos para  que  se  pusiera  de  pie.    Inesperadamente,  no  opuso  resistencia  alguna  y  se  levantó  de  su  sitio, suspirando.

—¿Qué no deseabas que me fuera donde quisiera para relajarme?

Lo acallé al instante.

—Pero conmigo, tontito.

—Contigo…  Después que me gritaste unas cuantas cosas, ¿qué significa todo esto? —alargó uno de sus brazos para dejar que su mano apartara lenta y sutilmente, unos mechones de cabello de mi rostro.

Jadeé  ante  su  contacto  y  más  cuando  sus  tibios  dedos  comenzaron  a  acariciar  una  de  mis mejillas durante un pequeño instante.

—Significa que le pido mil disculpas por todo que le dije, señor Black.  Me comporté como una soberana idiota cuando no debí haberlo hecho.

Su ferviente vista me lo dijo todo y creo que la mía hizo lo mismo porque sencillamente no dejaría  que  se  sumiera  en  la  tristeza  ni  en  la  aflicción  de  haber  perdido  a  su  padre,  aunque  su relación hace muchísimo tiempo estuviera deteriorada.

—Gracias… por estar aquí.

—No  tienes  nada  que  agradecer.    Si  estoy  aquí  es  porque  te  amo  —una  de  mis  manos envolvió una de las suyas, delicadamente—.  ¡Y ahora, vamos! —.  Vincent la entrelazó como si no deseara  soltarme,  porque  la  sola  idea  de  tenerme  junto  a  él  así,  de  esta  tan  sencilla  manera,  lo reconfortaba increíblemente.

Un urgente cosquilleo recorrió cada fibra de mi ser cuando siguió cada uno de mis pasos en completo silencio y más cuando pronunció fuerte y claro las siguientes palabras: —¿Dónde quieres que te lleve?

—Hacia donde tú quieras que te siga.

Nos  adentramos  en  el  espeso  bosque  que  colindaba  la  propiedad,  cerro  arriba.    Todo  el transcurso  del  camino  mantuvimos  unidas  nuestras  manos  como  si  ninguno  deseara  apartarse  del otro.    Podía  sentir,  de  vez  en  cuando,  un  leve  apretoncito  que  me  daba,  como  diciéndome  que  ahí estaba y que ahí se quedaría.

—Cuando  era  niño…  pasaba  gran  parte  de  mi  tiempo  recorriendo  este  bosque  junto  a  mi padre.  La tranquilidad y la soledad de este sitio nos encantaba.

—Ya  veo  el  porqué  —aludí  al  silencio  reinante  del  lugar  notando  como  la  tensión  que  lo invadía poco a poco empezaba a resquebrajarse.  Quizá se debía a mi cercanía, a mi presencia o, tal vez, al simple hecho de tenerme junto a él, tocándome, sintiéndome, aunque fuera de esta manera.

—Pero aquí… aún existen muchos recuerdos —cerró los ojos desprendiéndose de mi mano y apresurando un poco el paso para dejarme atrás.

Me detuve sin apartar la vista de su cuerpo que comenzaba a perderse en una zona algo tupida de  vegetación  hasta  que…  ¡Rayos!    Lo  perdí  por  completo  de  vista.    Tragué  saliva  nerviosamente cuando ya mi cabeza se movía de lado a lado, buscándolo con insistencia.

—¡Vincent!  —pronuncié  sin  obtener  respuesta—.    ¡Black,  por  favor,  esto  no  es  gracioso!

¿Vincent  Black,  qué  mierda  pretendes?  —vociferé  exaltada  cuando  su  figura,  que  aparecía  de  la nada, me sorprendía haciéndome estremecer ante el susurro de su sensual voz que invadió mis oídos tras  mi  espalda—.    ¡Maldito  loco!  —me  quejé  volteándome  de  inmediato—.    ¡No  vuelvas  a  hacer eso!

Rió con ganas mientras su avasallador cuerpo me hacía retroceder hasta darme de lleno en la espalda contra el tronco de un árbol que detuvo mi torpe caminar.

—¿Qué no vuelva a hacer qué?

—Separarte  de  mí  —articulé  sin  considerar  la  connotación  que  conllevaban  esas  tres palabras.

—No fui yo quien lo hizo primero —me recordó fulminándome con su penetrante vista que se mantuvo quieta sobre la mía, tal y como si estuviera viéndome a través de ella.

Me estremecí otra vez, no pude evitarlo y mucho más lo hice cuando percibí el contacto de su monumental cuerpo ya rozando el mío.

—No debiste venir.  Debiste dejarme solo con todo mi dolor.

—Aunque  te  parezca  increíble,  tú  dolor  es  mi  dolor  —a  cada  segundo  que  transcurría  su cuerpo junto a la cercanía de su peligrosa y adictiva boca comenzaban a hacer estragos en mí.

—Esta madrugada bebí más de la cuenta y no estoy en mis cabales.  Toma tus cosas, Anna, sal de aquí mientras puedas hacerlo.

Moví mi cabeza de lado a lado sin siquiera meditarlo.

—¿No?

—No. Bebido o no esta vez no me iré a ningún lugar sin ti.  Asunto concluido.

Su  boca  inició  un  peligroso  juego  de  seducción  al  acercarse  a  la  mía,  tal  y  como  lo  hacía siempre, tentándola, provocándola… ¡Dios!  ¡Fundiéndome a mil grados centígrados!

—Sé sensata, por favor.  Aún estás a tiempo de tomar la mejor decisión de tu vida.  Soy un maldito alcohólico que no te merece, ¿qué no lo comprendes?

De  un  momento  a  otro  y  tras  su  cercanía  noté  que,  en  cualquier  minuto,  mi  corazón  saldría disparado por mi boca, porque el roce intencional de sus labios junto a su aliento embriagador del cual  me  nutría  elevaba  rápidamente  algo  más  que  mi  temperatura  corporal.    Sí,  lo  deseaba  aquí, ahora,  y  con  cierto  grado  de  desesperación  que  no  podía  controlar  y  estaba  completamente  segura que él me anhelaba de la misma frenética manera.

—Y yo soy una maldita loca histérica que tampoco te merece —gemí  cuando su boca rozó la mía  y  sus  manos…  ¡Aleluya!    Se  situaron  sobre  mis  caderas  para  estrecharme  junto  a  las  suyas  al tiempo que su respiración y el latir de su corazón se disparaban hacia las nubes—.  ¿Qué te parece?

Es un perfecto empate.

—Si tú lo dices… —sonrió perversamente, tanto como me gustaba que lo hiciera.

Ambos guardamos silencio hasta que otro de mis gemidos inundó la quietud reinante del lugar al evidenciar su ferviente erección que comenzaba a clavarse en la parte baja de mi abdomen.  ¡Sí, sí, sí!  De inmediato mi boca se secó y terminé relamiéndome los labios frente a sus ojos azul cielo que  ahora,  ya  no  estaban  del  todo  claros.    En  ellos  había  deseo,  un  profundo  deseo  contenido  que comenzaba  a  liberar  mientras  luchaba  incesantemente  por  retenerlo,  así  como  también  con  las inquietas  ansias  de  llenarme  a  besos  hasta  que  ambos  perdiéramos  la  razón.    Lo  podía  sentir,  lo podía  percibir  en  la  forma  en  como  se  acercaba  y  alejaba  de  mi  boca  negándose  a  ello, restringiéndose y limitándose.

—Después  de  haberme  comportado  como  Batman,  Superman  o  el  mismísimo  Capitán América ¿eres todo lo que tengo? —me dejó fuera de órbita y de este bendito planeta con aquello que formuló.

—Tienes a tu lado a mucha gente que te quiere.

—Jamás  nadie  se  comparará  contigo, Anna.    Jamás  nadie  me  amará  de  la  forma  en  que  me amas tú.

Me  perdí  en  él  totalmente  hipnotizada  por  lo  que  más  me  pareció  una  confesión.    Y  sin pensarlo, llevé mis manos hasta su rostro el cual acaricié de principio a fin, delineando el contorno de sus mejillas, de sus ojos, nariz y barbilla para terminar alojándolas en la fina línea de su boca.

—Y nadie, por más que así lo desee, logrará hacer conmigo lo que tú has hecho —declaré de la misma manera.

—¿Qué fue lo que hice?  Dime, explícamelo.

Sonreí mientras lo tentaba con mi boca, tal y como él lo había hecho unos instantes atrás con la  suya,  sólo  que  yo  fui  más  allá  de  un  simple  roce  poseyendo  su  labio  inferior  con  los  míos  para morderlo y lamerlo, derribando así los últimos muros que quedaban de pie a nuestro alrededor.

Vincent cerró sus ojos dejándose llevar por las sensaciones que aquello le producía cuando sus  inquietas  manos  descendían  hacia  mi  trasero  y  su  erección…  ¡Dios  mío!    ¡Tensaba  de  una increíble  manera  sus  pantalones  deportivos  que  sólo  deseaba  arrancarle  para  que  allí  mismo hiciéramos lo que se nos antojara!

—Qué estás haciendo conmigo… —prosiguió, gravemente.

—Lo que tú también quieres hacer conmigo.

Ante aquel enunciado abrió sus ojos, tragó saliva y estrechándome aún más contra su cuerpo y el árbol que nos sostenía pronunció con todas sus letras, al fin, lo que tanto deseaba escuchar: —Muero por besarte, muero por hacerte mía aquí y ahora… muero por arrancarte la ropa y volver a sentir la calidez de tu cuerpo que me pertenece.  Muero sin tocarte, sin vibrar a tu lado, sin percibir y hacer míos cada uno de tus estremecimientos y gemidos que me vuelven loco.

Y  como  si  el  termómetro  de  mi  cuerpo  hubiera  explotado  me  ruboricé  a  más  no  poder percibiendo,  ante  todo,  el  latir  de  mi  entrepierna  que  literalmente  gritaba  porque  cada  una  de  sus palabras  las  llevara  a  la  práctica  dando  por  sentado  que  si  eso  ocurría,  en  este  preciso  instante, terminaríamos  desnudos  sobre  la  hierba  dando  rienda  suelta  a  nuestros  más  fervientes  deseos, sensaciones y anhelos, como si fuéramos… ¡Sí, dos animales salvajes!

—Entonces, hazlo y deja de reprimirte.  Si ya he sido tuya de todas las formas imaginables, haz conmigo lo que desees ahora mismo.

—Shshshshshs… —silenció mi boca cuando nuestros labios finalmente se encontraron en un suave, pero provocador beso lleno de cuidado, como si tuviera miedo a lastimarme, demostrándome en él toda su inseguridad y recelo.

Mis  brazos  automáticamente  rodearon  su  cuello  para  atraerlo  más  hacia  mí  porque sinceramente,  ese  tipo  de  beso  no  era  lo  que  yo  esperaba.    Sí,  me  lo  había  imaginado  demasiado violento, descuidado y hasta colmado de una desesperación abismante al tiempo que sus manos me arrancaban la ropa para acariciar y estrechar partes de mi cuerpo que deseaban con locura.  Pero su lengua hizo todo lo contrario, penetrándome, uniéndose a la mía para comenzar una danza sugerente y febril que me dio a entender que todo con lo que yo había soñado alguna vez estaba ahí, esperando por mí.  Y eso lo corroboré cuando su voz así me lo aseguró jadeando contra mi boca: —Perdona por haberme comportado como un maldito demente…

—Vincent…

—Por favor, sólo di que me perdonas antes que mi cuerpo te reclame a  gritos borrando de mi memoria todo lo que sucedió.

Tragué saliva frente a cada una de las sinceras palabras que salían de su boca mientras mis ojos se perdían en la calidez y concreta ansiedad de los suyos.  Y suspiré como nunca, cerrando la vista,  percibiendo  como  colocaba  su  frente  junto  a  la  mía  y  sus  manos  se  apartaban  de  mi  trasero, quedamente, como si no deseara quitarlas de ese lugar.

—Entonces,  si  esto  es  un  perfecto  empate…  —prosiguió—,  quédate  conmigo  y  enséñame  a ser el hombre que tú quieres que sea.  Enséñame a correr riesgos, Anna.  Enséñame a ser quien te mrezca por el resto de tu vida.

Aquello sólo consiguió que los abriera de par en par justo cuando sus labios luchaban por no dejarse caer nuevamente sobre los míos.

—¿Qué me dices?  ¿Aún hay tiempo para alguien como yo?

Sonreí,  porque  los  riesgos  ya  formaban  parte  de  mi  existencia  desde  que  había  elegido devolver mis pasos aquella noche para quedarme junto a él.  Y así, con un tierno y delicado beso que le planté en los labios se lo dije todo, porque lo besé como jamás creí que podría llegar a besar en mi vida a Vincent Black, como si no lo conociera, como si fuera el primero de muchos, como si toda mi vida dependiera de aquel exacto momento que para mí parecía no tener final.

Él respondió de la misma manera, pero con cierto dejo de emoción que no pudo ocultar por más  que  así  lo  quiso  luchando  con  cada  una  de  sus  enfurecidas  caricias,  con  cada  uno  de  sus guturales  gruñidos  que  volvía  a  emitir  y  con  cada  palpitar  de  su  corazón  que  no  necesitaba  de palabras para comprender todo lo que mi beso quería expresarle.

Cuando  la  presión  de  nuestros  labios  disminuyó,  indudablemente,  sentimos  ganas  de  más, pero un par de suspiros que se nos arrancaron del alma nos detuvieron.

—Abre los ojos —pedí, evidenciando que aún los mantenía completamente cerrados.

—No  quiero  hacerlo,  porque  me  niego  a  despertar  de  este  maravilloso  sueño  contigo  a  mi lado.

—Abre tus preciosos ojos, mi amor —repliqué con mayor énfasis en el apelativo con el cual lo llamé.  Y al hacerlo, se encontró con la más bella de las sonrisas que pude dibujar en mis labios —.  Eso es.  Eres un hombrecito muy obediente, ¿lo sabías?

—Pensé  mucho  en  ti,  Anna.    Apenas  salí  de  la  casa  pedí  por  que  vinieras  hacia  mí.    Te necesitaba tanto… —alojó sus poderosas manos a cada lado de mi rostro—.  Pero ahora estás aquí y eso… me hace el hombre más feliz de este planeta.

—No voy a marcharme esta noche ni las demás.  Hazte a la idea.

Una seductora sonrisa se apoderó de su rostro mientras un cierto dejo de melancolía aún no se desprendía de él.

—Entonces… creo que te debo una cena.

—No, señor Black, usted me debe mucho más que una cena, no lo olvide.

—Jamás podría olvidar cada segundo que he vivido junto a ti.

Tras aquellas palabras sentí como si sus ojos, al fin, estuvieran viendo dentro de mi alma.

—“No  creo  en  las  casualidades,  menos  en  la  buena  suerte.    Simplemente,  cuando  alguien busca algo o lo desea recuperar con todo su corazón siempre lo encuentra.  Es el deseo de la persona lo que hace que las cosas sucedan, mi amor, su necesidad lo lleva a ello” —cité esas maravillosas y precisas palabras que me había proferido aquella noche después de la confesión sobre Barcelona.

—Anna…

—No quiero salir de aquí si no es contigo, Black, ¿me oíste?  ¡Contigo, bestia!

Sonrió  de  una  forma  apabullante  que  me  hizo  sentir  que  mis  pies  se  despegaban  del  piso  y más  cuando  sus  brazos  me  estrecharon  en  un  incomparable  abrazo  y  sus  labios  me  hicieron  suya como  si  nada  más  importara,  como  si  me  deseara  profundamente  y  como  si  yo  fuera  todo  lo  que necesitara para seguir viviendo.

Capítulo VII

 

La  cabaña  de  las  montañas  era  el  sueño  para  cualquiera  y  eso  lo  pude  constatar  cuando Vincent me llevó hacia ella.  Si su fachada lucía espléndida su interior me quitó el habla.  Creo que me  enamoré  de  ese  sitio  tan  bellamente  decorado  con  la  chimenea  de  piedra  que  se  erguía  a  un costado, la alfombra de piel a sus pies, el enorme sofá situado frente a ella, la cocina tipo americana dotada de todo lo necesario para quien o quienes se dejaran caer ahí y, por sobretodo, las fotografías que colgaban de un muro que me hicieron sonreír apenas las tuve frente a mis ojos.

—No te burles —fue lo primero que me advirtió mientras notaba como me quedaba algo más de tiempo, contemplándolas.

—Eres  tú  —logré  examinarlas  detenidamente.    En  ellas  un  hermoso  niño  pequeño  de cabellera castaña y ojos azul cielo aparecía sonriente y muy feliz entre los brazos de una bella mujer de  cabello  marrón  y  ojos  en  la  misma  tonalidad  que  lo  besaba,  abrazaba  y  sonreía  de  la  misma manera.

—Con mi madre —agregó, dejando mi bolso sobre el sofá de la sala.

—Es muy hermosa —comenté dichosa al conocer más sobre la existencia de esa mujer, que a través  de  esas  imágenes  se  mostraba  de  lo  más  dulce  y  amable—.    ¿Qué  edad  tenía  en  estas fotografías?

—Siete años —se acercó para admirarlas mientras suspiraba.

Noté  su  incomodidad  como  si,  de  pronto,  algún  tipo  de  vago  recuerdo  allanara  su  mente.

¿Sería por ella?

—Eras  un  pequeño  hermoso  y  encantador  —proseguí,  tratando  de  cambiar  el  tema  de  la charla—.  Y tus ojos siguen siendo preciosos.

Esta  vez,  dirigió  su  vista  hacia  los  míos,  pero  no  me  volteé  para  admirarlos  porque  sólo deseaba perderme en la sonrisa del  “mini Black”  que tenía enfrente.

—Estoy seguro que si hubiese tenido la oportunidad de conocerte te habría amado tanto o más que yo.

Tragué  saliva  nerviosamente  debido  a  su  sorpresivo  comentario  porque  esa  frase  sólo suponía una cosa: aún seguía refiriéndose a ella.

—¿Estás seguro?

—Miranda  te  adora,  Anna,  y  mi  madre  —volvió  a  dejar  que  otro  suspiro  se  le  arrancara desde  la  profundidad  de  su  garganta  al  tiempo  que  una  mágica  sonrisa  le  iluminaba  el  rostro—, también lo habría hecho.

Definitivamente, los recuerdos sobre la mujer que más adoraba en la vida le estaban pasando algo más que la cuenta.

—Si  te  hubiera  conocido  a  esa  edad  me  habría  enamorado  de  ti  incondicionalmente  —le solté, pero ahora con mi vista depositada en la suya.

Refregó las manos por su semblante.

—De acuerdo.  Veremos que podemos preparar.  El atardecer empieza a ser evidente y todo lo que nos queda por delante es una larga noche.

¡Bingo!

—Perfecto, señor Black, deje que me ocupe de todo mientras usted se da una ducha.

Enarcó              una de sus cejas al instante mientras veía como dirigía cada uno de mis pasos para inspeccionarlo todo.

—No me mires así, prometo no envenenarte.  Ya sabes que lo de cocinar se me da fatal, pero por ti puedo llegar a hacer hasta una obra de arte.

Tosió un par de veces, metió las manos en los bolsillos de su pantalón de deporte y caminó hacia mí con una de esas sonrisas burlonas que lograba hacerme hervir la piel en cosa de segundos.

—Sabes  que  cocinas  de  maravilla.   Aún  no  he  olvidado  aquella  cena  en  tu  departamento.

Pero  indudablemente  lo  mejor  de  la  velada  fue  el  postre  —se  relamió  los  labios  entrecerrando  la mirada como si quisiera ponerme más nerviosa de lo que ya lo estaba.

—¡Oh,  sí,  el  postre!  ¡Cómo  olvidarlo!  —seguí  su  juego  porque  sabía  hacia  donde  deseaba llevarme el muy condenado.

—Hace mucho tiempo no cocinas para mí, mi amor.

—Estabas recuperándote, mi amor.

Dejó caer sus manos sobre la mesa sin apartar su vista de la mía.  Quería intimidarme, quería volverme loca poquito a poco y lo conseguiría si seguía acechándome de esa tan particular manera.

—Deja de mirarme así, bestia —le solté, juguetonamente.

—Ya  son  dos  veces  que  me  llamas  de  la  misma  forma.    Ten  cuidado, Anna,  que  la  puedes despertar.

“¡Cómo  si  no  quisieras  que  eso  sucediera,  cariño!    ¡Si  lo  único  que  ansía  es  que  te  la comas con ropa y todo!” 

Cerré los ojos y sonreí ante el certero comentario de mi conciencia.

—Tu conciencia haciendo de las suyas, ¿me equivoco?

—No, para nada —los abrí de par en par—, pero no puedo vivir sin ella.

—Así como yo no puedo vivir sin ti.

“¡Lobo feroz a la vista, caperucita roja!” 

—Aún  no  concibo  que  estés  aquí  —prosiguió—.    Aún  no  creo  que…  —y  sin  que  lo advirtiera  caminé  hacia  él  y  me  acerqué  para  besarlo  como  tanto  lo  deseaba,  porque  tras  cada palabra que ese hombre me profería mis ansias de ser suya crecían, considerablemente.

—Estoy aquí —gemí contra su boca avasalladora, percibiendo como sus inquietas manos me sostenían y alzaban dejando mis pies en el aire—.  Y aquí me quedaré, contigo.  ¿Me oíste, bestia?

—subrayé.

Una fugaz sonrisa se le dibujó en los labios mientras seguía degustando mi boca de la cual no deseaba apartar la suya.

—No tientes lo que llevo dentro, podría ser muy peligroso para ti.

Reí como una boba sin remedio.  ¿Tentar?  ¿Peligroso?  ¡Ja!

—¿A qué le temes, Black?  ¿A qué pueda hacer contigo otra vez lo que se me antoje?  Mal que mal, enviaste tu recuperación a la mierda.

“¡Así se habla, condenada! ¡Si te lo vas a tirar que sea por completo!” 

—¿Y qué se le antoja, señorita Marks? —inquirió lentamente, con ese tan especial apelativo.

—Cuando pronuncias ese “señorita Marks” ya sabes como continúa esta historia —me separé abruptamente de su boca.

—Eres mi “señorita Marks”, ¿o no? —la punta de su nariz rozó la mía, recibiendo a cambio otro de mis enfebrecidos besos que aumentó a cada segundo su intensidad.  Porque en cada jadeo, en cada movimiento de sus manos, en cada roce intencional de nuestros ardorosos cuerpos la excitación crecía.  No había que ser muy inteligente para notar que nos estábamos enfrascando en una disputa que en cualquier momento desencadenaría lo inevitable.

—¿No pretendías cocinar? —me llenó el rostro de suaves y cortos besos.

—Mmm, por un momento se me antoja probar un poco de carne cruda.

Al instante emitió una gran carcajada que le salió del alma, dejándome lo bastante satisfecha con  su  indiscutible  cambio  de  humor  que  poco  a  poco  se  reflejaba  en  su  ahora  más  relajado semblante.

—¿Y de dónde quieres que te la saque, caníbal? —utilizó un cierto dejo de sensualidad para responderme.

—Ahhh,  bueno…  —le  otorgué  un  guiño  mientras  seguía  riendo  a  mis  anchas—.    Eso  lo podemos arreglar de alguna manera, no te preocupes —.  Porque, definitivamente, la que necesitaba una ducha bien fría era yo.

La cena improvisada que monté ya estaba casi lista mientras esperaba que Black apareciera de vuelta del cuarto de baño.  Iba a quitarle a como diera lugar las ansias de seguir bebiendo porque ya  lo  había  hecho  como  un  demonio  por  la  madrugada  y  conmigo  a  su  lado  no  necesitaba  de  más.

Quizá y hasta podría llegar a degustar otra cosa que no fuera precisamente alcohol.

Mordí mi labio inferior sintiéndome una verdadera zorra que en lo único que lograba pensar era en como follarse a ese hombre con la mirada, con las manos, con la boca.  Porque mi cuerpo me lo exigía, mis hormonas o lo que fuera que estuviera sucediendo conmigo ahí dentro me lo gritaban, animándome al igual que lo hacía mi conciencia ya vestida con su traje de animadora y ensayando las respectivas porras.

—Quien lo hubiese dicho… —pronuncié bajito tan sólo para mi mientras en los auriculares que llevaba puestos comenzaba a sonar una hermosísima canción que cuando oí la letra él se reflejó por completo en ella.

 

“Sé, que a veces soy difícil de entender, que puedo lastimarte sin querer

sabes bien, sin querer. 

Yo, que tanto te he intentado proteger, el héroe de tus sueños quiero ser y no sé si estoy bien. 

Pero sé que te amo y

sólo quiero devolver un poco de lo que me has dado…

Tú, con tu ternura y tu luz

iluminaste mi corazón, 

quien me da vida eres tú, 

no hay nadie más sólo tú, 

que pueda darme la inspiración

sólo escuchando tu voz.” 

 

No pude dejar de cantarla mientras seguía preparándolo todo hasta que alcé la vista y lo tuve nuevamente frente a mí apoyado junto al umbral de la puerta vestido tan sólo con un pantalón oscuro y  su  tor…  ¡Dios  mío!    Tuve  que  tragar  saliva  con  necesidad  al  volver  a  contemplar  la  delicia  de torso que tenía ante mí con sus abdominales bien definidos y la parte baja de su cadera que terminaba en  una  marcada  uve.    Miles  de  sensaciones  se  apoderaron  de  mi  hasta  la  parte  más  ínfima  de  mi cuerpo encendiéndome por completo, haciendo añicos mi sentido común y… y… si hasta olvidé lo que estaba diciendo más, cuando me sonrió tan malditamente sexy —como acostumbraba hacerlo—, mientras estrechaba su camiseta entre sus manos como si estuviera disfrutando de la bendita tortura que me brindaba.

—Mmmm  —gimió  de  una  forma  inquietante  que  logró  erizarme  todo  el  vello  de  la  piel—.

Todo  huele  y  se  ve  demasiado  apetitoso  —caminó  hacia  mí  aún  con  la  prenda  de  vestir  entre  las manos—.  ¿Podría ser más perfecto? —notó como me apartaba por completo los auriculares de mis oídos sin habla y le pareció que también sin respiración—.  ¿Qué sucede?  ¿Dije o hice algo que te incomodara?  —me  otorgó  un  adorable  y  sexy  guiño  con  uno  de  sus  ojos  azul  cielo.    El  muy presuntuoso sabía perfectamente lo que podía conseguir al desfilar frente a mí de esa forma.  ¡Y vaya que lo estaba consiguiendo!

Siguió caminando hasta situarse detrás de mi cuerpo dejando la camiseta sobre el respaldo de uno  de  los  taburetes  de  la  cocina.    Suspiré  y  jadeé  cuando  comencé  a  percibir  sus  manos deslizándolas  suavemente  por  mis  caderas  llevándose  consigo  la  tela  del  vestido,  además  de embriagarme de su inconfundible aroma que se coló por mis fosas nasales haciéndome estremecer.

—Pregunté qué sucedía y aún no me respondes.  ¿Está todo bien contigo? —susurró junto a mi oído.

Cerré los ojos y sentí como sus poderosas manos avanzaban hacia mi abdomen sigilosas, con detenimiento, como si estuviera tanteando lo que por derecho era totalmente suyo.

—¿Cómo estuvo tu… baño? —inquirí, estúpidamente.

—Caliente  —respondió  de  inmediato,  rozando  sus  labios  sutilmente  por  mi  oreja  hasta situarlos en el lóbulo y sus manos ya colándose por debajo de la prenda que yo llevaba puesta—.

Muy, muy caliente —agregó, otorgándome deliciosos besos por el contorno de mi cuello, logrando así que ladeara mi cabeza hacia un costado para que su boca tuviera pleno acceso a él.

—¡Vaya!  —fue  todo  lo  que  logré  articular  percibiendo  mi  boca  seca,  al  contrario  de  mi entrepierna que no se salvaba de un  “charcazo”  seguro—.  Vincent… ¿no íbamos a… comer?

—Claro que sí.  Estoy hambriento, pequeña.

Ese  “pequeña”  fue todo lo que necesité para abrir mis ojos.  Ese  “pequeña”  me bastó para desearlo  más  que  nunca  y  más  cuando  sus  manos  se  apoderaron  de  mis  senos  quedamente, haciéndome vibrar ante su contacto.

—Dame de comer, Anna.  Necesito todo de ti, ahora —percibí que la presión de sus manos se intensificaba cuando la bendita erección de su miembro hacía maravillosos estragos con mi piel.

Y  como  si  fuera  música  para  mis  oídos  intenté  voltearme,  pero  no  me  dejó  hacerlo—.    No  te muevas.  Estás en mis manos, en mi territorio, bajo mi dominio y no dejaré que hagas conmigo lo que desees porque sin duda, ese formidable gusto, placer y honor me lo concederé yo.

—¿Estoy pagando mi error con creces, Black? —lo oí reír con su boca ya posicionada sobre uno de mis hombros.

—De que me las vas a pagar lo harás, porque no creo que puedas volver a ver la luz del sol hasta que te libere y te deje salir  “viva”  —enfatizó—, de esta casa.

Ahora la que rió fui yo plenamente convencida de que mi hombre había regresado cuando ya sus  manos  comenzaban  a  quitarme  la  parte  superior  de  mi  vestido  para  dejarme  tan  sólo  con  el sujetador encima.

—Tal y como lo he deseado cada minuto desde que me enviaste al demonio —delineó con su dedo índice la línea de mi columna vertebral hasta alojarla en la parte donde se sujetaba mi prenda íntima—.  Tal y como… la anhelé anoche, señorita Marks —finalizó, quitándomela del todo.

Con  mis  senos  expuestos  me  dejé  arrastrar  por  la  tibieza  de  su  boca  sobre  mi  espalda sintiendo como su ferviente erección crecía y crecía.

—Dime que no estoy soñando o que todo esto es producto del maldito alcohol que bebí.

—¿Te parece que esto sea un sueño, Black?

—No estás en mi cuerpo, Anna, menos en mi mente.

—Pero sí en tu corazón, el cual me pertenece por completo.

Como si aquellas palabras hubieran calado profundamente en su interior se detuvo y terminó volteándome  con  rapidez  para  besarme  de  una  increíble  manera.    ¡Porque  este  era  el  beso  que  yo tanto  deseaba  que  me  diera,  ardoroso,  peligroso,  violento,  urgente,  descuidado!    El  cual  disfruté  a rabiar sintiendo su lengua como embestía la mía profundizando y acechando mi boca que también era la suya.  Sin dejar de besarnos me alzó para tomarme entre sus fornidos brazos y montarme sobre la mesa  de  mármol  que  allí  se  situaba  tras  un  sonoro  gemido  que  escapó  de  mí,  tal  y  como  lo  había hecho la tarde anterior cuando me montó sobre el capó de su coche.

—Nada más que por completo, mi amor —acotó, dejándome aturdida mientras me penetraba con la fogosidad de su mirada.

Un  nuevo  y  ardoroso  beso  acalló  nuestras  bocas,  pero  no  así  nuestras  aceleradas respiraciones y jadeos que se hacían parte de lo que ambos nos aprestábamos a vivir.

—Quiero  todo  de  ti,  necesito  tener  todo  de  ti  ahora  mismo  —deslizó  sus  labios  por  mi mentón, cuello y hombros hasta llegar a situarse sobre mis senos.

Un  intenso  escalofrío  recorrió  mi  piel  cuando  empezó  a  lamer  uno  de  mis  duros  y  erguidos pezones al tiempo que su mirada se clavaba sobre la mía para no perderse ni una sola reacción de lo que  con  tanta  intensidad  me  provocaba,  con  sus  hábiles  manos  apartándome  el  vestido  y  luego aferrándose a mi cintura, conmigo apretándome a ellas porque las ansiaba sentir más y más fuertes sobre mi cuerpo.

Un  gutural  gruñido  llenó  el  silencio  reinante  de  la  sala  cuando  su  boca  se  apoderó  por completo de cada uno de mis pechos, chupándolos y lamiéndolos sin control para que recordara cada una de las ardorosas sensaciones que sólo él podía brindarme.

—La bestia está hambrienta, señorita Marks —acarició ahora con sus labios mi abdomen de lado  a  lado  cuando  ya  una  de  sus  inquietas  manos  jugueteaba  con  el  borde  la  tela  del  encaje  de  la braga que aún no había rasgado.

Creí  desfallecer,  morir  y  volver  a  la  vida  en  tan  sólo  un  segundo  de  mi  pequeña  existencia cuando  Vincent  se  deshizo  de  la  ropa  que  llevaba  puesta  y  me  cargó  en  sus  brazos  completamente desnudo  hacia  la  alfombra  de  piel  sobre  la  cual  me  depositó  sonriendo  con  malicia,  con  absoluta picardía, como si fuera un niño chiquito a punto de cometer la mayor de las travesuras.  Y cuando su barbilla  empezó  a  hacer  de  las  suyas  sobre  la  parte  baja  de  mi  cadera  incitándome,  calentándome, torturándome, supe de inmediato a qué tipo de hambre se refería exactamente.

—Eres  mía  —exclamó  fuerte  y  claro  antes  que  su  boca  comenzara    a  juguetear  muy sensualmente  con  mis  bragas  para  llevar  a  cabo  su  tan  característico  ritual:  arrebatármelas  con  los dientes como tanto disfrutaba hacerlo.

Cerré los ojos aferrándome a la alfombra absolutamente excitada con todo lo que acontecía y lo que vendría porque claramente para Vincent Black yo era una tentación de principio a fin en todo el uso y significado de esa palabra.

—¡Mía!  —replicó  poderosamente,  provocándome  al  instante  un  arrebato  de  lujuria desenfrenada  al  sentir  como  separaba  mis  piernas  y  besaba  la  parte  interna  de  cada  uno  de  mis muslos hasta llegar a situar su boca, finalmente, sobre mis húmedos pliegues.  Y su lengua… ¡Oh, por Dios!  Sí, su lengua en pleno contacto con mi clítoris logró hacerme jadear tan alto porque él y sólo él, sin duda alguna, había sido, era y sería lo mejor de mi vida entera.

—¡Vincent…!  ¡Oh…!  ¡Por favor! —percibí como me lamía lenta y acuciosamente mientras le acariciaba y jalaba el cabello para comenzar a mover mis caderas contra su boca.

Caliente y húmeda era poco para como me sentía mientras me dejaba llevar por el frenesí de lo  que  muchas  noches  fueron  parte  de  mis  más  ardorosos  sueños  —tras  su  recuperación—,  al imaginarlo y tenerlo de esa increíble manera bebiendo de mí tal y como lo hacía ahora con su boca y lengua, penetrándome, exigiéndome, deleitándose y haciéndome sentir totalmente vulnerable.

—Mía, Anna.  Tú eres completamente mía —con absoluto fervor me devoró tan salvajemente y  a  la  vez,  tan  magníficamente  que,  en  cosa  de  segundos,  mi  cuerpo  reaccionó,  tensándose, arqueándose y contrayéndose ante el abismante orgasmo que hizo mella en mí, logrando que por un instante perdiera el control de cada una de mis terminaciones nerviosas.

Jadeé, gemí y lo hice con más fuerza cuando su boca se apoderó de la mía en un arrollador beso  que  llevaba  inserto  en  él  el  sabor  de  toda  mi  esencia,  consiguiendo  que  gracias  a  ello  se incrementaran los estremecimientos de bendito goce que aún podía sentir de pies a cabeza.

—Esto te lo ganaste gracias a tu endemoniada boca, mi amor.

Sí, y no había duda alguna que lo había obtenido con creces.

—Eres un maldito, Black, ¡una maldita bestia!

Asintió enseguida sin despegar la pérfida sonrisa de sus labios.

—Lo sé, pero todo es tan solo tu culpa.  Fuiste tú quien la despertó, desafiándome.  Así que desde  este  momento  te  aguantas  porque  no  me  detendré  hasta  cobrarme  todo  y  cuando  digo  “todo”

sabes exactamente a qué me estoy refiriendo.

No sé porqué me estremecí de tan sólo oírlo.

—Digamos que… esto es sólo el principio de lo que será nuestra caliente contienda personal —concluyó, volviendo a la carga para embestirme con el poderío de su boca.

De  forma  inmediata  lo  estreché  contra  mi  cuerpo  al  tiempo  que  rodábamos  por  la  alfombra como  dos  locos  sin  remedio  para  ahora  él  quedar  de  espaldas  a  ella  mientras  nuestros  besos  y caricias se intensificaban.  Y sin que lo hubiese previsto una de mis manos fue a parar directamente a su miembro erecto dándole a entender con ello que ahora el control lo poseía yo.

Tanteé el grosor de su pene en posición firme al cual le di un apretoncito cargado de deleite que  lo  hizo  gruñir  fieramente.    Pero  la  que  se  deleitó  perversamente  fui  yo  al  notar  como  sus  ojos convertidos  en  dos  llamaradas  flameantes  no  le  quitaban  la  vista  de  encima  a  mis  labios  que  se relamían y entreabrían ante la magnificencia de su erección que deseaba tener dentro de mí con unas increíbles y descontroladas ansias.

—Dime lo que quieres —formuló con su voz llena de necesidad—.  Dime lo que quieres que haga y te complaceré.

—Aparte que te corras junto conmigo… —comenté, lamiéndole cada uno de sus abdominales —… de ti lo quiero todo —mordí mi labio inferior cuando ya mis ojos volvían a posicionarse sobre los suyos.

—Y eso te daré, pequeña, porque es lo que más deseo.  Todo de ti, todo de mí, tan simple y perfecto como eso.

Y como si aquella única frase hubiera sido pronunciada desde el interior de su alma, Vincent cogió  mi  cara  con  sus  manos  para  besarme  profunda  e  intensamente  con  infinita  pasión  cuando  su lengua ya danzaba y se enredaba febrilmente con la mía.

Un  rápido  movimiento  de  su  parte  hizo  que  quedara  nuevamente  de  espaldas  sobre  la alfombra con sus caderas estrechándose a las mías, encontrándose ambas en un perfecto ajuste y sus manos… ¡Dios!  Sí, sus manos no podían dejar de acariciarme, centímetro a centímetro, como si aún no comprendieran que todo este extraordinario momento que volvíamos a vivir era tan real como el amor que nos profesábamos.

—Lo  quiero  todo  —expresó  jadeante,  casi  sin  aliento  cuando  su  pene  rozó  mi  cavidad haciéndome delirar—.  ¿Estás dispuesta a concedérmelo y a arriesgarte una vez más junto conmigo?

—Contigo  a  mi  lado  iría  hasta  el  mismísimo  infierno    —me  aferré  a  su  espalda  esperando impaciente el momento exacto en que nuestros cuerpos se fundieran en uno solo.  Y cuando la punta de  su  erecto  miembro  rozó  por  segunda  vez  mi  cavidad,  logrando  con  ello  que  Black  apretara  la mandíbula para prolongar ese tan ansiado instante en que me tenía en sus manos al borde del abismo al  cual  necesitaba  lanzarme  en  picada,  se  deslizó  por  completo  hasta  lo  más  profundo  de  mi  ser logrando que perdiera la cordura, la noción del tiempo, pero por sobretodo la respiración.

Suspiros,  gemidos,  jadeos  de  absoluta  dicha  y  placer  nos  invadieron  colmando  todo  el silencio de la habitación que nos cobijaba mientras su boca se curvaba en una exquisita sonrisa que me hizo delirar y a la vez estremecer cuando se aprestaba a pronunciar un  “te he echado de menos” 

que jamás salió de su boca ante el inesperado repiqueteo de su teléfono que emitió por arte de magia la voz de Leo diciendo: “papá, te quiero.”

Su  rostro  se  contrajo,  sus  labios  perdieron  automáticamente  la  magnífica  sonrisa  que segundos antes habían esbozado y sus ojos brillaron como si me estuviesen pidiendo disculpas ante lo  que  se  aprestaban  a  realizar.    No  me  costó  entenderlo,  de  hecho,  fui  yo  quien  lo  incitó  a  que  se desprendiera  de  mí  mientras  intentaba  retener  un  par  de  sollozos  que  a  toda  costa  deseaba  liberar airosos desde mi garganta.

—Contesta la llamada de tu hijo.  Seguro… te necesita —Black volteó el rostro, apretó sus dientes con fuerza para finalmente apartarse de mí con rapidez e ir en busca del móvil que aún seguía sonando.

Necesité  de  toda  mi  entereza  para  no  derrumbarme  en  aquel  crucial  instante  en  que  había vuelto a sus brazos después de tanto tiempo de espera, en el que había sido amada y deseada por el amor de mi vida, por el único hombre al cual adoraba con absoluta devoción y al cual… admiré con los ojos aguados mientras lo veía caminar hacia el dormitorio para contestar aquella llamada.

—¿Leo?  ¡Hey, compañero…!  También te extraño, hijo.  ¡Sí, muchísimo!  ¿Estás bien?

Era una idiota.  Sí, me estaba convirtiendo en una completa imbécil por sentir celos de ese niño al cual ni siquiera conocía y al que Vincent amaba más que nada en este mundo.

—¡Anna, basta! —busqué mi ropa para colocármela tratando ante todo de no pensar en nada más  que  no  fuera  sentirme  como  una  estúpida,  hasta  que  algo  en  mí  fue  más  fuerte  que  cualquier coherente reacción y pensamiento que pudiera haber vislumbrado.  Fue así que terminé tomando cada una de mis prendas para deslizarme hacia el cuarto de baño con prontitud ante la voz de Vincent que pronunciaba mi nombre a la distancia.

—Anna… ¡Anna!

Después de aquella llamada nada fue igual.  Extrañamente, un muro se instauró entre los dos, un muro de concreto que nos alejó cuando sólo deseábamos estar lo más cerca el uno del otro.  Era comprensible para él, la muerte de su padre, la lejanía de su hijo, pero no asimilable para mí.

La dichosa cena pasó sin pena ni gloria y cuando ya me disponía a ir a la cama me pareció que esto no podía ir de mal en peor, más aún cuando exclamó las siguientes palabras desde el umbral de la puerta del único e inmenso cuarto que poseía la cabaña de las montañas.

—Descansa.  Saldré un momento a tomar un poco de aire.

—No vienes a…

Ni siquiera me dejó terminar.

—Duerme, por favor.

¿Podía  hacerlo?    ¿Estaba  loco  o  se  le  había  zafado  un  tornillo  o  varios  de  ellos?    ¡Cómo mierda  me  pedía  algo  así  cuando  había  venido  dispuesta  a  todo  para  sacarlo  de  su  evidente desolación!

—Pero, Vincent, yo…

—Buenas noches, Anna —.  Y tras esas palabras que me parecieron una cruel y disfrazada despedida por aquella noche, cerró la puerta, alejándose y abandonándome a mi suerte.

«¿De  qué  me  perdí?    ¿En  qué  mundo  paralelo  me  he  sumergido?    ¡Explícamelo  que  no estoy entendiendo nada!»

Tragué  saliva  buscando  ante  todo  una  respuesta  convincente  que  resumiera  en  gran  medida como me sentía frente a lo ocurrido, pero por más que la medité no la pude encontrar.

A  la  mañana  siguiente,  la  puerta  del  cuarto  aún  se  mantenía  cerrada  y  el  costado  de  mi cama…  seguía  intacto.    No  me  costó  comprender  que  Vincent  ni  siquiera  había  regresado  y  eso  lo comprobé  cuando  dirigí  mis  pasos  hacia  la  sala  y  lo  encontré  recostado  sobre  el  sofá  donde  aún dormía.

Me acerqué a él, lentamente.  Yo… necesitaba tocarlo, sentirlo, besarlo, para que entendiera que  todo  estaba  bien  conmigo.    Lo  sé,  mi  reacción  no  había  sido  de  las  mejores,  de  hecho,  había vuelto  a  huir  de  sus  brazos  totalmente  abrumada  por  lo  que  ahora  formaba  parte  de  su  realidad,  la zorra de Emilia y su hijo, el pequeño Leo.

Suspiré  arrodillándome  frente  a  él,  quedándome  perdida  en  el  movimiento  de  su  pecho  que subía y bajaba con absoluta normalidad.  Luego, mi mirada se alojó en su semblante, en sus facciones varoniles y perfectas, en el grosor de sus labios a los cuales besé tiernamente mientras le decía: —Buenos días, escurridizo.

Enseguida, su boca me recibió con gusto, como si la hubiese esperado y anhelado con ansias al tiempo que sus manos me estrechaban con fuerza aferrándome contra su cuerpo.

—¿Perdió el sentido de la orientación, señor Black?

—Perdóname, por favor, perdóname —insistía entre beso y beso que me daba.

De inmediato supe a qué se refería con esas palabras y más cuando la luz de sus ojos se alojó en los míos como si con ellos quisiera expresármelo todo.

—Tranquilo.  No te preocupes, todo está bien.

—No, mi amor, no todo está bien —exclamó con ansias mientras recorría mi cuerpo con sus manos  para  finalmente  dejarlas  alojadas  sobre  mi  trasero  el  cual  apretó  contra  lo  que...  ¡Mierda!

¡Me  volvía  loca!—.    Anna…  —pronunció  jadeante  contra  mi  boca  cuando  el  despertar  de  su miembro me otorgó un exquisito, delicioso y excitante “buenos días”. 

—Buenos días también ahí abajo —sonreí con descaro—.  Y ahora, señor Black, levántese.

—Te puedo asegurar que ya estoy más que levantado, mi amor —bromeó, siguiendo mi juego sin dejar que moviera un solo músculo de mi cuerpo.

Volteé mi cabeza hacia ambos lados aún riendo, pero esta vez como una perfecta boba.

—Así que…

—Así que muévete, Black.  Tenemos que irnos ya —me separé de su cuerpo, cosa que no le gustó por la cara de sorpresa y desencanto que me brindó al instante.

—¿Dónde crees que vas?

—A tomar una ducha.

Su vista siguió la mía cuando ya comenzaba a ponerse de pie con algo evidentemente notorio que no pasó desapercibido para mi ingenua mirada.

“¡Ingenua mirada las pelotas, Anna Marks!” 

—Pues… ya somos dos —se quitó la camiseta para dejar su esculpido e infartante torso al descubierto, otra vez.

—¿Perdón?    ¿Cómo  que  “dos” ?  —enfaticé,  cruzándome  de  brazos  y  fulminándolo  con  la mirada.

Rió antes de continuar.

—Tú, yo, ducha caliente y algo más.  ¿Qué me dices?

—Qué te digo, Black… mmm, la verdad… suena bastante tentadora la oferta, pero…

Abrió sus ojos claros más de lo normal mientras ponía atención a cada palabra que salía de mis labios.

—No te va a resultar ese jueguito tuyo de  “me quito la camiseta y la vuelvo loca”  otra vez, ¡no señor!

—Y si me quito también los pantalones, ¿crees que tenga alguna posibilidad? —enarcó una de  sus  cejas,  se  relamió  los  labios  tan  malditamente  sexy  con  sus  manos  ya  posicionadas  sobre  la prenda de vestir que comenzaba a desabotonarse.

—Tal vez… otro día —ataqué sin ningún tipo de piedad.

Suspiró  avanzando  hacia  mí.    Me  miró  inquieta,  analizadoramente,  como  si  en  mis  ojos marrones estuviese la respuesta a la pregunta que tanto deseaba formular.

—Todo está bien, Vincent.  Tengo que regresar y tú debes hacerlo conmigo.  No creas que voy a dejarte aquí para que sigas escondiéndote de lo que sucede a tu alrededor.  Lo quieras o no, la vida continúa.

—Anna, yo quería que nosotros…

Lo interrumpí sellando su silencio al posicionar uno de mis dedos sobre sus labios.

—Lo sé y yo también lo  quería,  mi  amor,  pero  nuestras  vidas  han  cambiado  y  ya  no  somos sólo nosotros dos.

Su mirada se clavó en la mía con cierto dejo de incertidumbre.

—Debes regresar, Vincent, tu hijo te necesita.

—Y  yo  te  necesito  a  ti  —logró  con  ello  que  un  cúmulo  de  sensaciones  y  sentimientos abrumadores se alojaran en la boca de mi estómago.

—Aquí  estoy,  señor  Black,  y  aquí  estaré  siempre  —le  dediqué  una  de  mis  más  cálidas sonrisas.  Y cuando me separé finalmente de su cuerpo y de su intensa y penetrante mirada, su boca exclamó lo que no se comparaba en nada a cualquier frase que yo hubiese oído jamás.

—Eres y serás lo mejor de mi vida.

Podía  imaginármelo  por  la  sencilla  razón  que  yo  también  pensaba  exactamente  lo  mismo sobre su persona.

Una hora después salíamos de la casa en dirección hacia el nuevo modelito el cual ahora me dediqué a observar detenidamente.

—¡Vaya, vaya!  ¿Qué tenemos aquí?  ¿Un nuevo juguetito, Black?

De pronto y sin que lo advirtiera, me lanzó las llaves del coche dejándome impávida frente a ese sorpresivo acto.

—¿Sabes conducir?

No pude hablar, creo que mi lengua se anudó tras su interrogante.

—Sí, pero no…

—¿Cómo es eso?  ¿Sí o no? —prosiguió tras colocar mi bolso en el maletero.

—Bueno, sí, pero jamás he conducido algo semejante y no puedo…

Sonrió con malicia regresando a mi lado, otorgándome a la par un descarado guiño.

—Me has “montado” y “conducido” a mí, Anna.  Créeme, puedes con esto.

¿Podía?  ¿Realmente podía conducir un Mercedes Benz deportivo con un millón de caballos de fuerza sin estamparme en el primer muro que osara plantárseme por delante?

Suspiré algo insegura tras sentir el cariñoso beso que terminó dándome en la frente.

—Es hora de regresar a casa, pequeña.

¿Y ahora?  ¿Y ahora…?

Dudé observando como subía al coche y se sentaba en el asiento del copiloto.  ¡Mierda!

—De acuerdo, Anna Marks, si lo has hecho con un semental como el que tienes a tu lado, este de seguro, no debe ser tan difícil.

Black sonrió maravillosamente al mismo tiempo que acariciaba con un par de sus dedos su labio  inferior.    Mientras  tanto  subí  al  coche,  pero  antes  de  hacer  contacto  lo  miré  a  los  ojos enfundada en mi propia inseguridad ante lo que sucedería.

—Dime que tienes contratado un seguro de vida, por favor.

Emitió una airada carcajada antes de dejar caer sus enfebrecidos labios sobre los míos.

—Hazlo, confío en ti.  Sé que puedes hacerlo.

Tres suspiros emití y ya el Mercedes rugía al igual que lo hacía una fiera.

—De acuerdo, señor Black, ¿dónde quiere que lo lleve?

—Hacia  donde  tú  quieras  que  te  siga  —respondió  de  la  misma  forma  en  que  yo  lo  había hecho el día anterior cuando él me lo había preguntado.

—Excelente, pero antes… regálame un poco más de seguridad y valentía, ¿quieres?

Así lo hizo, apoderándose otra vez de mi boca con sumo entusiasmo para besarme y besarme hasta hacerme desfallecer.

El viaje de regreso a casa estuvo cargado de confesiones trascendentales, de su parte sobre la víbora  y  Leo,  y  de  la  mía  sobre  Victoria  y  mi  visita  al  recinto  penitenciario.    Pude  oír  como  entre dientes  exclamaba  palabras  sin  sentido  ni  razón  mientras  le  relataba  sobre  aquella  visita  que obviamente sacó a relucir lo peor de él.  No lo manifestó abiertamente, pero si a través de sus gestos, expresiones y de la forma poco usual en como deseaba arrancar de cuajo el volante del coche que ahora no conducía.

Unos minutos después, y siguiendo aún sus indicaciones, terminé estacionándome frente a mi edificio exhalando, en el preciso instante en que detuve el motor, un hondo suspiro que a todas luces provenía desde el fondo de mi alma.

—Sano  y  salvo  —fue  lo  primero  que  expresé  con  efusividad.    Mis  ojos  rápidamente  se perdieron en el tablero de comandos, más específicamente, en el reloj que allí se divisaba—.  ¡Estoy retrasada! —advertí con un pequeño dejo de histeria en el tono de mi voz.  Salí apresuradamente del coche  ante  su  impasible  mirada  cuando  él  efectuaba  el  mismo  movimiento  para  adelantarse  a  cada uno de los pasos que yo daba.

—Anna, espera.

Me detuve cuando una de sus manos se aferró a una de las mías y luego ambas ascendieron hasta situarse en mi rostro.

—Antes que te vayas, prométeme algo.

Negué con mi cabeza de lado a lado de inmediato.

—Por favor… —insistió—.  Si necesitas algo, lo que sea, no dudes en pedírmelo.

—No, Vincent.  Si se trata de dinero puedo arreglármelas perfectamente sola.

—Anna,  por  favor.    Deja  que  te  ayude  en  retribución  a  todo  lo  que  haces  conmigo.    Te  lo debo.

—Lo  siento,  pero  tú  no  me  debes  nada.    Ya  me  has  ayudando  de  una  increíble  manera  al dejarme ser parte de tu vida.

Vincent suspiró al tiempo que su pecho se oprimía con insistencia.

—En eso te equivocas, pequeña, te debo mi vida entera —.  No pude sostener la vista frente a sus  ojos,  evocando  lo  que  indudablemente  tenía  directa  relación  con  aquella  situación  de  la  que ambos habíamos formado parte, no hasta que una de sus manos alzó mi barbilla con suma delicadeza.

—Perdóname por ser un desgraciado y ocultarte toda la verdad con respecto a Emilia y mi pasado.  Perdóname por no haber concluido lo que anoche ansiaba que sucediera entre los dos y, por favor, perdóname… por amarte desde siempre con mi vida entera.

Todas sus palabras abrumaron mi mente y mi corazón porque sabía de sobra que Vincent me hablaba con absoluta honestidad.  Lo dejaba evidenciar en sus ojos, en aquellos en que me reflejaba tal y como si fueran el propio espejo de su alma.

—Estás perdonado —asentí, sonriendo—, siempre y cuando me prometas que no volverás a huir.  Eso de andar metiendo la cabeza en la tierra al igual que lo hace un avestruz no te queda.

Lentamente, una tenue sonrisa se dibujó en sus labios.

—Y… ¿cómo evitarás que eso vuelva ocurrir?

—De la misma manera en que tú, perfecto arrogante, presuntuoso, lo hiciste conmigo.

Sus labios se acercaron a los míos para tentarlos, para incitarlos, para hacerme decaer de la forma en que sólo él sabía hacerlo.

—¿Conseguirás que me enamore más de ti, pequeña?

—Es parte de la sorpresa que tengo en mente, cariño.  ¿Qué te parece?

—Me parece perfecto —.  Alzó la mirada llena de perversidad hacia el edificio como si con ello intentara agregar algo más—.  ¿Por qué… no comenzamos ahora mismo a trabajar en ello?

Asalté su labio inferior, mordiéndolo, para atraer toda su atención cuando ya sus poderosas manos hacían de las suyas batallando en una ardua lucha por no dejarse caer sobre mi trasero.

—Manos  quietas  —le  di  a  entender  causándole  más  que  una  simple  carcajada  mientras  me tomaba entre sus brazos para que su boca poseyera la mía en un profundo, sugerente, descuidado y violento beso que consiguió encender segundo a segundo todo mi cuerpo.

Mientras  subía  las  escaleras  con  destino  a  mi  departamento  con  una  sonrisa  de  idiota enamorada pegada al rostro no podía dejar de evocar la noche anterior junto a sus caricias, su voz, sus besos y la pasión con la cual me había hecho sentir viva de esa tan extraordinaria manera.

Relamí  mis  labios  percibiendo  como  mi  temperatura  corporal  se  disparaba  a  mil  cuando inesperadamente,  un  susurro  proveniente  de  una  voz  masculina  a  mi  espalda  inundó  mis  oídos, sorprendiéndome y logrando con ello que tambaleara perdiendo el equilibrio.

—¡Hey!    ¡Cuidado!    ¡Mira  donde  pones  tus  pies!  —. Y  esa  inconfundible  voz  no  podía  ser otra más que la del dichoso vecino  “ el asesino” quien me sostuvo entre sus brazos sonriéndome con cara de niño malo mientras me  analizaba  con  sus  ojos  perdidos  en  los  míos—.   Apostaría  mi  vida que algo no muy bueno imaginas dentro de esa cabecita tuya.

—¡Sí serás idiota! —me sonrojé a más no poder percibiendo la fuerza de sus extremidades.

—Estás sonrojada, vecina —atacó en primera instancia—, y entre mis brazos.   Me atrevería a decir que idiota no soy, sino más bien afortunado.

—¡Ya  lo  quisieras  tú!  —sin  moverme  un  solo  centímetro  lo  afirmé  hasta  que  reaccioné, separándome rápidamente de su agarre—.  ¡No vuelvas a asustarme de esta manera!

—Desapareces  así  como  así.    Golpeo  a  tu  puerta  y  no  obtengo  nada.    Estaba  preocupado, Anna.  Por un momento creí que te había sucedido algo y que tu cabeza había girado en trescientos sesenta grados.  Te imaginé toda contracturada y fue… ¡vaya!  Una imagen algo extraña que no quiero volver a recordar —se burló, despiadadamente.

—¡Qué gracioso!  ¿Y tú que rayos comiste?

Se encogió de hombros sonriéndome con su típica sonrisa traviesa.

—Y  además,  ¿desde  cuando  te  incumbe  si  estoy  o  no  en  mi  casa?    ¿Qué  acaso  te  dio  por espiarme?

Entrecerró  la  vista  tras  comenzar  a  subir  un  par  de  escalones  mostrándome  en  todo  su esplendor  su  bendito  trasero  de  infarto  del  cual  yo…  ¡Por  Dios!    ¡No  pude  desprender  la  mirada!

Más,  de  ese  pantalón  deportivo  que  llevaba  puesto  que  le  sentaba  de  maravillas  y…    me  detuve  y contuve.  ¡¿Qué rayos sucedía conmigo?!

“Te lo explicaré con sutileza: es tan simple como que querías que Black te follara y no lo hizo.    Te  quedaste  con  las  ganas,  muchacha.    Eso  es  lo  que  te  sucede.    Y  de  paso,  ¡ay  bendita retaguardia la de tu vecino!” 

Casi  me  atraganté  con  mi  propia  saliva  y  todo  lo  que  la  loca  expresaba  sin  ningún  tipo  de filtro.

—No te espío, Anna… ¿Anna?  ¿Estás bien? —se volteó encontrándose con mis ojos puestos directamente en su trasero.  ¡Mierda!—.  ¡Vaya!  Ahora dime, ¿quién espía a quién? —enarcó una de sus cejas mientras me veía enrojecer y enrojecer como una fresa madura de estación.

—¡Por favor!  ¡Cómo si nunca te hubiera sucedido! —ataqué muerta de vergüenza.

—¡Qué te puedo decir!  No es mi culpa estar bien dotado.  Pero respóndeme, realmente tú…

¿me estabas mirando…?

Lo interrumpí fulminándolo con la vista como si quisiera asesinarlo con ella.

—¡Eh, eh, eh… no me mires así, Anna!  ¡Aún no he dicho nada! —me advirtió.

—No te estaba espiando y menos tu…

—No mientas que te puede crecer la nariz como a Pinocho.

¡Santo  Dios!    Hervía,  pero  no  precisamente  de  rabia  cuando  me  disponía  a  subir  un  par  de escalones más hasta llegar a mi piso.

—¡Me exasperas, Damián!

—Y tú admítelo, me estabas mirando, pero no precisamente a los ojos —continuó burlándose a sus anchas.

Me detuve antes de colocar la llave en la cerradura, porque si el muy idiota quería guerra de seguro la iba a conseguir.

—Okay. Dime.  ¿Cuál es tu problema?

—¿Contigo?  Pues, ninguno.

—¡Entonces!

—Entonces, ¿qué?  Calma, Anna, o tendré que aplicar alguna de mis técnicas para contigo.

—¿Técnicas?  ¡Qué técnicas!  ¡Basta, por favor!

Rió como enfermo de la cabeza al notar como me descontrolaba frente a sus ojos.

—Estoy esperando.

—¡Qué! —grité como una loca histérica.  ¿Por qué ese hombre tenía que sacar a flote lo peor de mí?

—Que tu cabeza gire.  En serio, Anna, ¿no te duele?

Bufé, chillé y quise estrangularlo con mis propias manos.  Y creo que él lo notó porque de inmediato las levantó para interponerlas entre nosotros dos.

—De acuerdo.  Pido paz.  Prometo cerrar la boca.  Te daré media hora.

Se  me  desencajó  la  mandíbula  cuando  lo  oí.    ¿Y  a  qué  se  refería  precisamente  con  eso  de “ media hora”?

—¿Perdón?  ¿Se puede saber para qué tengo media hora?

—Para  que  hagas  lo  que  tienes  que  hacer  mientras  me  cambio  de  ropa  y  te  invito  a desayunar.    Tus  ojos  y  tu  rostro  me  dan  a  entender  que  estás  comenzando  a  odiarme,  cosa  que  no quiero que suceda.  Así que necesito reivindicarme.

—Lo que tú necesitas es que te envíe al demonio sin boleto de retorno.

—¿Podría  ser  después  del  desayuno,  por  favor?    La  corrida  matutina  me  dejó  sumamente hambriento  —situó  sus  manos  en  sus  caderas  como  esperando  que  mis  labios  le  dieran  la  pronta respuesta que tanto deseaba oír.

—No desayunaré contigo, lo siento.

—Yo también lo siento porque sí lo harás.  El tiempo corre vecina.  ¡Go, go, go!  —me otorgó un sensual guiño que me dejó atontada mientras veía como se encaminaba con rapidez hacia la puerta de su departamento—.  Quedan veintiocho minutos y contando  —finalizó, cerrando la puerta tras él.

Boquiabierta me dejó ese hombre ante cómo había aparecido de la nada y más con sus frases del  demonio  que  me  hacían  querer  colgarlo  del  hasta  de  la  bandera  más  alta  que  existiera  en  la ciudad.

—Calma, Anna, mantén la calma. Es sólo un imbécil que se quiere pasar de listo, nada más que  eso  —respiré  profundamente  un  par  de  veces,  pero  justo  cuando  me  disponía  a  entrar  en  mi departamento la voz de Damián se escuchó tras su puerta entreabierta, gritándome: —¡Veinticinco minutos y restando!  ¡No digas que no te lo advertí!

¡Diablos!    Y  sin  saber  cómo  o  porqué  comencé  a  correr  como  una  condenada  loca desesperada mientras el tiempo seguía transcurriendo.

Capítulo VIII

 

Mientras  ascendía  en  el  elevador  con  destino  a  la  Gerencial  General  aún  podía  percibir  el dulce  sabor  de  su  boca  alojado  dentro  de  la  mía,  reviviendo  cada  uno  de  los  intensos  momentos acontecidos entre los dos la noche anterior.  Si con sólo cerrar los ojos me parecía que la tocaba y sentía  la  suavidad  de  su  piel  en  pleno  contacto  con  mi  cuerpo,  oía  el  frenético  latir  de  su  corazón junto  al  ritmo  acelerado  de  su  respiración  emitiéndola  entre  jadeos,  gemidos  y  quejidos  que  me hacían volver a la vida mientras la tenía entre mis brazos.

Sonreí  pensando  únicamente  en  ella  y  en  las  extraordinarias  sensaciones  que  era  capaz  de brindarme tan sólo con una mirada o con una de sus más bellas sonrisas que me enloquecían como antes, como ahora y como siempre.  Porque así era Anna, mi Anna, la mujer a la que amaba a pesar de  las  situaciones  adversas  que  habían  imperado  a  nuestro  alrededor  para  que  no  estuviésemos juntos.

Las  puertas  del  ascensor  se  abrieron  y  a  paso  firme  me  dirigí  hacia  mi  despacho  ante  las atentas e insidiosas miradas que se cernían sobre mí.  Odiaba que eso sucediera, más aún después de lo  que  había  acontecido  con  mi  padre.    Una  dura  carga  pesaba  sobre  mis  hombros,  y  si  a  eso  le añadía a Emilia, todo se complicaba aún más.  Estaba realmente conciente de que esa mujer tan sólo deseaba  dinero  para  satisfacer  una  vida  llena  de  lujos  a  la  cual  se  había  acostumbrado  y  que  su participación  directa  en  los  asuntos  de  la  empresa  no  era  más  que  para  volver  mi  vida  un  jodido infierno.

Suspiré  profundamente  mientras  mis  ojos  observaban,  como  cada  mañana,  a  mi  secretaria esperándome con una calurosa sonrisa lista y dispuesta para comenzar un nuevo día.

—Buenos días, Esther —la saludé con amabilidad.

—Buenos días, señor Black.  Me alegra que ya esté más repuesto.

Asentí sin nada que agregar sobre ese tema tratando de disimular una fugaz sonrisa que a toda costa deseaba instalarse sobre mi rostro.  Repuesto estaba, pero no del todo.  Mis ganas de hacerle el amor a Anna de todas las formas posibles me estaban pasando la cuenta porque si la vocecita de Leo no  se  hubiera  hecho  audible  en  ese  exacto  momento  nos  habríamos  amado  con  fervor,  pasión  y locura.    La  habría  hecho  mía  no  sólo  sobre  la  alfombra  sino  en  cada  rincón  de  aquella  casa demostrándole que la amaba más que a nada en esta vida.

—Señor  Black,  ¿se  encuentra  bien?  —prontamente  me  sacó  de  mis  furtivas  cavilaciones mientras sentía un dejo de evidente e incesante ardor quemándome la piel.

—Lo  estoy  —intenté  calmarme  tratando  de  que  “la  bestia ” ,  como Anna  solía  llamarme,  no volviera a despertar—.  No te preocupes.  Infórmame por favor, qué ha ocurrido durante mi ausencia —caminé hacia el interior de mi oficina con ella siguiendo de cerca cada uno de mis pasos.

Una hora más tarde, aún seguía sumido en los recuerdos que comenzaban a hacer mella en mí de una implacable manera.  Porque así era Anna, una mujer que se hacía notar en todo el sentido y significado  de  la  palabra  y  eso  no  me  fue  muy  difícil  constatarlo  cuando  mi  erección  me  lo  estaba dejando más que claro.

Reí  como  un  verdadero  idiota  porque  en  eso  me  había  vuelto  a  convertir  después  de  tres meses de recuperación tras el disparo que había recibido del bastardo de Santiago.  Un infierno, eso significó todo ese tiempo para ambos, pero en especial para mí sin poder brindarle todo lo que un hombre como yo estaba acostumbrado a otorgar.  Pero la sonrisa se me borró del rostro al evocar el preciso  instante  que  aún  me  carcomía  la  piel;  aquel  nefasto  momento  en  que  desperté  del  coma mientras mi boca pronunciaba su nombre sin obtener una sola respuesta de su parte.

Cerré  los  ojos  tras  situar  mis  manos  sobre  mi  rostro,  cubriéndolo,  porque  aquella remembranza  la  tenía  arraigada  sin  poder  apartarla  de  mi  conciencia  y  suspiré  hondamente  tras abrirlos, pretendiendo vaciar mi mente de esa tan nítida evocación, oyéndome pedir por ella en esa cama de hospital como jamás nunca lo había hecho.  Hasta que la tuve nuevamente frente a mi con la palida piel de su hermoso rostro envuelta en lágrimas.  Porque Anna había regresado dejando atrás su  tortuoso  pasado,  sus  potentes  miedos  y  todas  sus  frustraciones.    Sí,  estaba  ahí  por  mí,  por  el inmenso e incomparable amor que me tenía, sus ojos así me lo demostraban por la forma en como me contemplaba, tal y como había sucedido anoche mientras me aprestaba a hacerle el amor.

Dejé  que  mi  espalda  se  reclinara  por  completo  sobre  el  sillón  en  el  cual  me  encontraba sentado detrás de mi escritorio recordando y fantaseando con aquel mágico momento que nublaba mi razón hasta que el sonido del teléfono hizo añicos lo que mi mente cavilaba.  Otro profundo suspiro se  me  arrancó  del  pecho  al  notar  que  mi  realidad  era  evidentemente  otra  mientras  trataba  de acomodarme, ante todo, los pantalones justo en donde la tela tensaba.

—Esther  —contesté  la  llamada  con  la  voz  demasiado  grave.    De  inmediato  entrecerré  los ojos cuando me advirtió que una mujer esperaba por mí en el hall de la Gerencia General y más lo hice  cuando  supe  precisamente  de  quién  se  trataba—.    Dame  un  par  de  minutos  —pedí  en  clara alusión  al  “problema”  que tenía entre las piernas y al que debía dar solución antes que ella entrara por esa puerta como un fiero huracán arrastrando todo a su paso.

Después de un momento, volví a comunicarme con mi secretaria.

—Hazla pasar, por favor —.  Si ella había tomado la opción de venir hasta aquí era porque nada bueno sucedía o estaba por suceder, y eso lo comprobé fehacientemente cuando Amelia Costa hizo ingreso a mi despacho pronunciando las siguientes y enardecidas palabras: —¡No puedo seguir con todo esto!  ¡Soy actriz, Black, pero este es sin duda alguna, el papel más horrible que me ha tocado interpretar!  ¡Basta,  Blue eyes!  ¡Por favor, basta!  ¡No quiero seguir mintiéndole!  ¡Me niego a seguir ocultándole la verdad!  ¡Es abrumador y aberrante tener que mirarla a los ojos sin decirle que estoy confabulada contigo desde hace tres meses contándote hasta lo más mínimo sobre su vida!

—Buenos días también para ti, Amelia —dejé que explotara su volcán de emociones sobre mi persona mientras lo recordaba todo.

Después de una semana, y cuando ya me encontraba un tanto más repuesto e hice abandono de la  unidad  de  cuidados  intensivos,  me  aferré  a Amelia  como  mi  último  recurso  para  no  caer  en  la desesperanza.      Necesitaba  respuestas,  las  que  obviamente  en  ella  no  encontré  porque  se  negó  a dármelas por expresa fidelidad y respeto a Anna.  Está bien, lo comprendí, pero no del todo.  Por lo tanto,  así  se  lo  hice  saber  en  una  de  nuestras  tantas  conversaciones.    La  pesadilla  de  mi    pequeña había terminado con la muerte del infeliz a manos de Victoria, pero aún así me negué a que enfrentara su nueva vida teniéndome lejos por estar recuperándome en una maldita cama.

“¡Intenta entenderme, Amelia, no puedo estar tan tranquilo mientras Anna esté sola!  Casi la pierdo a manos del mal nacido de su padrastro como para ahora quedarme de brazos cruzados. 

Si  está  a  mi  alcance  velar  por  su  bienestar  ten  por  seguro  que  haré  hasta  lo  inhumanamente posible por protegerla, porque por ella estoy dispuesto a todo.” 

Y  así  llegamos  a  un  eventual  acuerdo  entre  discusiones  y  controversias.   Amelia  no  quería ceder  y  yo  tampoco.    Hasta  que  su  corazón  de  piedra  se  ablandó  significativamente,  y  terminó aceptando mi trato, nuestro trato de común acuerdo y absoluta confidencialidad del cual Anna jamás se enteraría.

—Sí, sí, toda esa mierda, Black —prosiguió cuando ya se sentaba sobre uno de los sofás que decoraban  la  oficina—.    Tres  meses  mintiéndole  por  “tu  culpa”   —enfatizó—.    ¿Sabes  lo  que  ha significado para mí todo este tiempo?  No, ni siquiera lo puedes llegar a imaginar porque en tu mente no  cabe  esa  posibilidad.    Tu  bendita  “sequía”  de  seguro  es  lo  que  colma  cada  uno  de  tus pensamientos.

No pude dejar de soltar una enorme carcajada oyéndola con mucha atención.

—Ex sequía —corroboré sólo para cabrearla un poco.

—¿Cómo?  ¿Ya te la follaste, maldito desgraciado?

Caminé  hacia  ella  evitando  no  reír  más  como  el  idiota  que  hace  un  momento  atrás  había invadido todo mi cuerpo.

—¿Qué ocurre?  ¿Ya quieres retractarte de todo nuestro plan?

—Plan  te  voy  a  hacer  yo  cuando  te  corte  las…  ¡Mierda,  Black!    ¿En  qué  momento  de debilidad te hice caso?

Me acerqué más a ella tras lo nerviosa que se encontraba.  Amelia parecía estar fuera de sí y realmente atribulada, pero ¿por qué?  ¿Por qué sus ojos verdes, de pronto, me mostraban algo que ni siquiera antes advertí en ellos?

—¿Qué tienes?  Por favor, sabes que puedes confiar en mí.

Suspiró  como  si  lo  necesitara  dejando  que  de  su  garganta  escapara  también  un  profundo sollozo.

—Me  voy,  Black,  me  marcho  a  España  —me  soltó  tal  y  como  si  estuviera  liberando  una pesada carga.

Me quedé sin habla y más cuando comenzaron a rodar por sus sonrojadas mejillas un par de lágrimas que evidenciaban su grandísima frustración y tristeza.

—Y ella no lo sabe.  Me largo dentro de una semana y aún no he tenido el valor suficiente para contárselo por el simple hecho de que le he mentido todo este tiempo con respecto a ti y… lo demás.

No  pude  dejar  de  contemplarla  como  cerraba  los  ojos  al  tiempo  que  con  una  de  sus  manos limpiaba su semblante realmente enfurecida.

—Amelia…

—¿Te das cuenta que sucederá si algún día llega a saberlo?  ¿Si por obra y gracia del cruel destino  se  da  por  enterada  de  que  le  mentí  vilmente  por  protegerte  el  culo?  —clavó  su  penetrante mirada sobre la mía—.  No sabes la agonía que vivió y sintió en carne propia cuando luchabas por tu vida; no imaginas lo duro que fue escuchar y digerir cada una de las humillaciones de la zorra de tu mujer…

—Ex mujer —le corregí al instante.

—Aún estás casado con la víbora de dos cabezas, ¿o no?

Guardé silencio evitando expresar un par de palabrotas en contra de su persona.

—Más aún, cuando le recriminó que era una  “asesina”. 

Ante  aquella  frase  dicha  con  tanta  seguridad  mi  mandíbula  terminó  desencajándose.    Eso, realmente no lo sabía.

—¿Por qué mierda crees que anhelaba alejarse de ti?  ¿Por qué deseaba sumirse en su propio dolor y no volver a ver tu rostro?  ¿Por qué te lo oculté todo y decidí no decirte nada hasta ahora?

¿Por simple gusto?  No,  Blue Eyes, ¡por la simple razón de que si tú sufriste con aquel momento de ausencia  ella  terminó  haciéndolo  el  doble  o,  más  bien,  el  triple!    ¡La  maldita  perra  de  tu  mujer  la corrió de tu vida al aparecerse así, de la nada, diciéndole y asegurándole que era una asesina y que todo  estaba  planeado  para  ti  de  esa  manera!   Además  de  enrostrarle  en  su  propia  cara  que  era  “tu mujer  aún”,  que  siempre  lo  sería  y  que  si  no  se  apartaba  de  tu  lado  sufrirías  las  consecuencias  al igual que... —tomó aire antes de continuar—.  En ese momento, Anna conoció a Leo.  Lo vio en los brazos  de  Miranda  por  primera  vez  llamándote,  pronunciando  tu  nombre  mientras  cientos  de recuerdos invadían la fragilidad de su mente.  Se reflejó en aquel niño, Black.  Todas y cada una de sus vivencias fueron parte de lo que Leo es para ti y de lo que significas para él.   ¿ Te das cuenta por qué me duele tanto ser parte de todo este maldito lío?  ¿De todo este engaño del carajo que me tiene podrida?

Ahora el que cerró los ojos fui yo.  Amelia tenía tanta razón en todo lo que expresaba…

—No lo sabía.  Se lo pregunté muchas veces, pero ella…

—Se suponía que no lo sabrías jamás —una de sus manos palmearon uno de mis hombros—.

Digamos que fue… un acuerdo que hoy acabo de romper.  Me voy, Black, y no quiero hacerlo, pero una  parte  de  mí  me  dice  que  ella  estará  bien  contigo  siempre  y  cuando  te  dignes  a  hablar  con  la verdad, porque eso harás si quieres mantenerte en su camino.

Alcé la vista ante lo que decía con tanta facilidad, como si tuviese el don del habla.

—No sé en que plano se encuentran ustedes dos.  No sé si ya te la follaste como debías.

Volví a sonreír.

—Pero si no lo has hecho, hazlo, porque esa mujer terca está loca por ti y no merece sufrir más  de  lo  que  ya  lo  ha  hecho  durante  su  vida.   Anna  ansía  que  alguien  la  protega  con  normalidad, necesita ser feliz.  Así que deja tus jueguitos de lado y todos tus misterios para con ella.  Enfréntala, dile desde el fondo de tu alma toda la verdad.

Suspiré  como  si  lo  necesitara.    No  iba  a  entrar  en  detalles,  menos  sobre  cada  una  de  las decisiones que había logrado tomar.  Porque me prometí que la protegería a toda costa aún cuando alguna vez el destino hiciera de las suyas para que no estuviésemos juntos.

—Black… —insistió Amelia tras emitir un murmullo viendo como me ponía de pie y dirigía mis pasos hacia el enorme ventanal que daba de lleno hacia la ciudad empresarial.

—Esta vez no dejaré nada al azar —comenté con la voz dura al tiempo que cientos de crueles imágenes que aún tenía alojadas en la mente me recordaban todo lo que había ocurrido esa maldita noche en que fui en su búsqueda—.  Esta vez… todo será diferente.

—Anna no es tu muñeco, Vincent.  Ella tiene vida propia, recuérdalo.

—La cual estuve a punto de perder.  No estuviste ahí, Amelia, no viste ni sentiste en carne propia el miedo en sus ojos, el pavor correr por su piel… —evoqué con nitidez.  Porque aún tenía aquella mirada inserta en mi cabeza de la cual no me podía olvidar por más que así lo deseara.

Se levantó y fue a mi encuentro para quedarse a mi lado por un instante en completo mutismo con sus ojos observando el horizonte.

—No,  no  estuve  ahí,  pero  viví  junto  a  ella  cada  dolor,  cada  agonía,  cada  afrenta  y recriminación de esos dos bastardos que le hicieron la vida imposible por muchos años.  La vi llorar infinidades de veces, la abracé y reconforté unas cuantas más.  Por ello te lo pido, si la amas tanto como profesas, sólo dile la verdad.  Ella tiene derecho a saber que durante todo este tiempo estuviste a su lado también de esa otra manera.

Volteé  la  vista  para  admirarla  notando  como  se  cruzaba  de  brazos  y  enarcaba  una  de  sus cejas,  pero  tragué  saliva  dejando  de  lado  todo  mi  nerviosismo  cuando  percibí  que  me  otorgó  un guiño con dulzura.

—Par de tercos y cabezotas, tal para cual.

Aquello  me  hizo  sonreír  porque…  yo  también  consideraba  que  eso  éramos.    Una  pareja perfecta.

—Ven aquí, maldito desgraciado.  Dame un abrazo para que se me quiten todas las ganas que tengo de cortarte las… para que voy a entrar en detalles si sabes a qué me refiero.

La abracé con cariño, con delicadeza y extrema gratitud porque a esa chica le debía mi vida entera, hasta que nuestras miradas, automáticamente, se voltearon hacia la puerta de mi despacho que se abría de par en par cuando que Emilia entraba por ella quedándose boquiabierta con lo que veía.

—Vincent, tú… ¡Vaya, vaya! ¿Otra zorra más para tu colección?

Como si fuera un volcán en erupción, Amelia ardió de ira lanzándose contra ella cuando mis manos trataban de detenerla.

—¡Te voy a partir esa boca venenosa, víbora de cuarta!  ¡A quién mierda crees que tratas así!

—Un momento… yo a ti te conozco… —sus labios comenzaron a dibujar una maquiavélica sonrisa.

—¡¿Qué haces aquí?! —le grité fuera de mis cabales.

—Es mi empresa —subrayó, fulminándome con sus ojos felinos.

—¡Sal de aquí!  ¡No tienes derecho a entrometerte en mi oficina de esta manera!

—¡Uy, querido, qué genio!

—¡Déjame despelucar a la zorra anoréxica, Black! —insistía Amelia, furibunda.

—¡He dicho que salgas de aquí, Emilia!  ¡Sal de mi vista ahora mismo!

—¡Ay, amorcito, se nota que te gustan las salvajes!

—¡Lárgate,  ahora!  —vociferé  como  un  demente  encolerizado,  pretendiendo  por  todos  los medios posibles no descontrolarme y retener a Amelia para que no la hiciera añicos con sus propias manos.

—Ésta sí que tiene carácter, no como la otra mojigata que salió huyendo cobardemente con el rabo entre las piernas.

—¡Te exijo que me sueltes ya!  ¡A ésta yo la mato!

Me bastó sólo un rápido movimiento para sacar a Emilia de allí.  Quería a esa mujer fuera de mi vida, de mi espacio porque al tenerla cerca y de tan sólo escuchar su voz la aborrecía aún más.

Por lo tanto, sin piedad, terminé jalándola por una de sus extremidades clavándole además, toda mi furia sobre su semblante.

—¡He dicho que te largues!

—¡Suéltame, imbécil!  ¡Me haces daño!

—¡Sal  de  aquí  y  no  vuelvas  a  entrometerte!    ¿Me  has  entendido?  —una  absoluta  ira  me invadió mientras la hacía retroceder obligatoriamente fuera del despacho.

—¡Vincent, por favor!

Pero  no  podía  razonar,  no  hasta  que  oí  la  voz  de  Duvall  que  exclamaba  con  fuerza  a  la distancia:

—¡Suéltala!

Y así lo hice alzando la vista hacia el bastardo que tenía frente a mí.

—¡Estás loco!  ¡Te estás volviendo un completo demente!

—¡Cierra tu maldita boca, Emilia!

—¡No me voy a callar!  ¿Quién te crees que eres para tratarme así?  ¡Soy tu esposa, por Dios!

Sus  palabras  me  hicieron  reír  como  si  hubiese  oído  el  mejor  de  los  chistes  salir  de  su ponzoñosa  boca.    Situé  una  de  mis  manos  en  mi  barbilla  la  cual  acaricié  por  un  corto  instante  sin perder de vista a ese par de ratas de la más baja calaña que se victimizaban frente a mí.

—Emilia, Emilia, Emilia… ¿quieres que te recuerde cuándo dejaste de serlo?

Su rostro se contrajo en una notoria mueca de desencanto como si pudiera decirme con ella un:  “no te atrevas”. 

—¿O prefieres que exprese delante de tu  “perrito faldero”  y de todos, con quien aún no te has acostado? —crucé mis brazos por sobre mi pecho esperando una pronta respuesta de su parte.

—¡Eres un…!

—¡Anda, dilo!  ¡Soy un qué! —la incité a que hablara, a que me lo gritara al rostro.

—Emilia, basta, por favor —le susurró Duvall intentando que dejara de montar el show de víctima que no le quedaba para nada bien.

—Hazle  caso  a  tu  rata,  Emilia,  a  la  escoria  que  tienes  a  tu  lado  porque  eso  es  lo  que precisamente es Alex Duvall.

Su  vista  recayó  sobre  la  mía  como  sin  con  ella  quisiera  cerrarme  la  boca  de  un  solo puñetazo.    Si  hasta  trató  de  dar  un  par  de  pasos  hacia  mí  dispuesto  a  contrarrestar  todo  lo  que  le manifestaba.

—Detente —le ordenó ella, colocando una de sus manos sobre su pecho—.  No es necesario que hagas nada.

Entrecerré mis ojos aún con la vista pegada a la suya antes de volver a oír como exclamaba, fervientemente:

—¡Eres un miserable, Vincent Black!

—Miserable o no te quiero fuera de mi vida, ¿me oíste?

Rió exageradamente antes de proseguir.

—Lo  siento,  querido.    Eso  me  temo  que  no  será  posible  ya  que  muy  pronto  tendremos  gran parte de lo que nos corresponde por derecho propio, mi hijo y yo.



Odiaba y me enfurecía de sobremanera cuando inmiscuía a Leo en situaciones como esta.

—Deseaste aquello desde el primer momento que pusiste un pie en este país —le recordé—.

No me sorprende, tus ansias de poder y avaricia te quitaron la poca dignidad que te quedaba.

—¡Callate!

Moví  mi  cabeza  hacia  ambos  lados  sopesando  siempre  lo  mismo:  “con  esa  mujer  debía tener cuidado y más con Anna a mi lado”. 

—Me callaré siempre y cuando entiendas y comprendas que entre tú y yo hace muchos años no existe nada, ¿me estás oyendo?  ¡No hay ni existirá nada! —recalqué—.  Puedes quedarte con todo si así lo quieres, pero a mí no vuelves a amenazarme.  Jamás me has tenido en tus manos como crees, ni nunca me tendrás.  Ya te lo dije una vez, no quiero volver a repetirlo, por mí puedes marcharte al demonio y cuanto antes lo hagas mejor.

Su  cara  desfigurada  por  la  rabia  me  advirtió  que  nada  bueno  pasaba  por  su  mente  y  sus manos,  totalmente  empuñadas,  me  daban  a  entender  que  si  me  tuviese  entre  ellas  me  estaría asfixiando realmente complacida.

—Te voy a quitar esa estúpida sonrisa del rostro.  ¡Te haré aún más la vida imposible!

—Emilia,  por  favor…  —pedía  Duvall  mientras  se  lo  manifestaba  al  oído—.    No  vale  la pena, no así.

—Creo  que  en  eso  no  hay  discusión,  “querida ”,   porque  en  ese  tema  eres  la  mejor.    Te  lo advierto, aléjate de mi vida y de todo lo que a mí concierne y haz con la tuya lo que se te plazca.

Sonrió  para  mi  mala  suerte  como  si  lo  estuviera  disfrutando  al  tiempo  que  me  volteaba  y volvía a entrar de lleno en la oficina cerrando la puerta de un solo golpe.

—Deja de lado todo el espectáculo.  Piensa con la cabeza si deseas hacer las cosas bien.

Aún con la sonrisa estampada en el rostro pronunció fuerte y claro: —Haz esa llamada, Alex.  Quiero saber todo sobre la zorra que está metida en su despacho.

—Emilia…

—¡No  me  contradigas,  joder!    ¡No  es  una  maldita  sugerencia  la  que  te  estoy  haciendo  sino dando una orden!  Cuando digo que quiero saberlo todo, es porque realmente ansío saberlo todo, ¿me oíste?

Alex suspiró mientras la tomaba por una de sus extremidades para guiarla hacia un costado del hall de informaciones donde Esther se aprestaba a regresar a su trabajo, bastante incómoda con la situación que había acontecido.

—¡Basta, mujer!  ¿Qué pretendes?  ¡Te calmas o no tendrás mi ayuda para lo que quieras que estés planeando!

—¡Cierra tu jodida boca!  Ya estás metido hasta el tuétano en todo este asunto al igual que lo estoy  yo.  La herencia del viejo será mía en un par de días cuando el testamento se haya leído.  ¿No quieres tu paga?  ¿No te apetece ese dinero?

Alex sonrió, ya que como por arte de magia sus ojos se iluminaron ante lo que oía.

—Eso es sólo el comienzo, Emilia.  Te recuerdo que tu lindo y delicioso pellejo está en mis manos.

—No seas imbécil, no me amenaces ni me contradigas.  Llama a tu contacto, haz lo que tengas que  hacer  y  deja  de  hablar  estupideces  sin  sentido  porque  sabes  perfectamente  de  quién  soy  y  de quién  seré,  amorcito.    ¡Y  ahora  hazlo!  Quiero  saber  quien  es,  lo  que  significa  en  su  vida  y  hacia donde nos lleva porque estoy dispuesta a todo contigo o sin ti.

Mientras  se  mordía  el  labio  inferior, Alex  buscó  en  su  móvil  el  número  al  cual  Emilia  le exigía contactar, todo a vista y paciencia de una insidiosa mirada que esperaba impaciente, a que ello ocurriera.

—Sí.  Soy yo.  Escúchame, atentamente.  ¿Te vendría bien un dinerito extra y… algo más?

***
La  brisa  tibia  de  la  mañana  acompañaba  nuestro  caminar  por  el  inmenso  parque  que  se mostraba  ante  nuestros  ojos.    Damián  había  cumplido  su  advertencia  a  cabalidad  llevándome  a desayunar  con  creces.    Digo  con  creces  porque  ese  hombre  en  definitiva  era  de  armas  tomar.    No aceptaba  un  “no”  como  respuesta,  menos  un  “tal  vez ”  porque  sencillamente  ni  siquiera  los  tenía incorporado en su vocabulario.

No pude resistirme a probar de todo lo que ordenó en una linda y cómoda cafetería al estilo parisino  que  me  dejó  muda  por  sus  colores,  su  decoración,  el  ambiente  con  esa  delicada  música instrumental de fondo que inundaba mis oídos y su boca, que no dejaba de parlotear y reír como si fuera  un  niño  chiquito  con  su  juguete  nuevo.    Porque  así  era  el  vecino  “ el  asesino”  a  quien  tenía ahora a mi lado mientras me acompañaba a tomar un taxi que me llevaría hacia la facultad.

—Realmente me sorprendes, Damián.

—De eso se trataba.  Noté en tu mirada una pizca de odio el cual quise que apartaras lo antes posible de ti.

Al escucharlo rodé los ojos.

—Contigo es un tanto complicado cerrar la boca, Anna.  Tu lengua es bastante mordaz, ¿te lo habían dicho antes?

—No,  para  nada  —me  burlé,  obteniendo  de  su  parte  una  mueca  de  sorpresa  que  me  hizo sonreír de inmediato—.  Soy exasperante, lo sé.  Vete acostumbrando.

—Lo haré, no te preocupes, porque creo que nos veremos bastante a menudo.

“¿Qué te pasa? ¿Vete acostumbrando?  ¡¡Por qué le dijiste eso!!  ¿Qué no te bastó con reír como boba durante el desayuno que ahora intentas coquetearle?” 

¿Coquetearle?  ¿Yo?

Tosí  un  par  de  veces  ante  las  palabras  que  mi  conciencia  me  dictaba.    No,  no  le  estaba coqueteando, al menos, pretendía que las palabras de mis labios no salieran con ese afán.

—Será mejor que me vaya.  Hoy es un día bastante complicado para mí.

—¿Por qué? —quiso saber, cogiéndome desprevenida

—Porque… ¿sí? —contesté sin entrar en detalles.  Ya había abierto bastante la boca mientras charlábamos  contándole  a  grandes  rasgos  sobre  Amelia  y  lo  que  ambas  estudiábamos  como  para ahondar aún más en otros temas que no venían al caso.

—¿Y dónde quedó la confianza, chica misterio?

—La  confianza,  vecino,  se  gana  no  se  regala  —subrayé—.   Así  que…  muchísimas  gracias por llevarme a desayunar a ese bello sitio que ni siquiera sabía que existía y que me encantó.

Detuvo su caminar, observándome.

—Estoy para servirte.  Cuando lo desees podemos repetirlo sin problemas.

—Una vez está bien, dos sería aprovecharme de ti —.  ¿Por qué detrás de su pícara sonrisa percibí algo extraño como si, de pronto, aquello le hubiese gustado como sonaba?

“Porque no hay que ser muy inteligente para advertir que sólo quiere que te aproveches de él, tonta.  ¡No te das cuenta como te mira con cara de perrito baboso!” 

Tragué saliva nerviosamente negándome a digerir cada cosa que la condenada afirmaba como si estuviera plenamente segura de ello.

—Yo… eh… ya es tarde —fijé la vista en mi reloj de pulsera.

—También lo es para mí.  Debo asistir a una reunión muy importante dentro de poco.

—Pues… que te vaya excelente —me sonrojé al tener sus ojos clavados en los míos como si a través de ellos quisiera decirme algo más.

—De seguro así será, Anna.  ¿Estarás bien?

¿Y por qué tenía tanto interés en saberlo?

“¡Tú, sinceramente, necesitas visitar a un oftalmólogo!” 

—Claro… ¿qué podría suceder?

—En  la  confianza  está  el  peligro,  Anna.    Vemos  caras,  pero  no  corazones.    No  debemos fiarnos ni de quien tenemos frente a nosotros.

—¿Lo dices por ti? —volví a interrogarlo tras cruzar mis brazos por sobre mi pecho.

Asintió, pero ahora apartando la bonita sonrisa que momentos antes invadió su semblante.

—Muchas cosas podrían ocurrir en un abrir y cerrar de ojos y cuando menos lo esperamos.

Sólo asegúrate de observar y confiar en las personas correctas, por favor.

Esta vez la que asentí fui yo, patentemente consternada con lo que más bien me pareció una clara advertencia que una simple sugerencia.

—Si  tú  lo  dices…  pero  deja  de  lado  el  misterio,  ¿quieres?    O  sinceramente  tendré  que llamarte desde este momento  “Dr. Jeckill y Mr. Hyde”. 

Y en un rápido movimiento, sin que lo advirtiera, terminó acercándose a mi oído, en el cual susurró las siguientes palabras con una sutil e inusitada voz que me hizo estremecer de pies a cabeza: —Las cosas no son siempre lo que parecen ser, recuérdalo.  No todo es tan claro como crees que es.

Después de aquel instante que me pareció de lo más extraño e inusual subí a un taxi mientras Damián se quedaba observándome desde la acera con la vista clavada en mi dirección, dejándome totalmente  perturbada  con  aquel  último  enunciado  que  no  cesaba  de  dar  vueltas  al  interior  de  mi mente con suma insistencia.

 

Suspiré mientras la veía partir entrecerrando la mirada y recordando cada detalle que Anna, sin  quererlo,  me  había  revelado  tras  nuestra  conversación.    Pero  también  sonreí  de  medio  lado corroborando lo astuta que era, obviamente no más de lo que lo era yo.

Saqué mi móvil desde uno de los bolsillos de mi chaqueta para confirmar la reunión que en menos  de  media  hora  se  suscitaría,  como  lo  habíamos  acordado  desde  un  principio,  cada  dos semanas.

—Buenos días.  Aquí Águila Real, reportándose.  Tengo noticias.

 

Estaba  impaciente,  verdaderamente  muy  impaciente  después  del  altercado  con  Emilia  que instauró en mí un humor de perros, y qué podía decir de Duvall, si cada vez que lo tenía por delante mis ganas de partirle la cara aumentaban, considerablemente.  Ese cabrón la había sacado bastante barata  después  de  la  afrenta  en  la  cual  nos  habíamos  enfrascado,  porque  si  por  mí  hubiese  sido  lo habría hecho añicos con mis propias manos.

Herví de rabia e impotencia porque la charla con Amelia, en parte, también había terminado por dejarme perturbado y hasta del todo preocupado.  Ella tenía mucha razón en ciertas cosas, pero no así en otras.  Había tomado la decisión de proteger a Anna con mi vida y eso, lamentablemente no admitía discusión, menos después de todo lo que había ocurrido en el pasado.

Esther me comunicó que alguien esperaba por mí.  Sabía perfectamente de quien se trataba.

Por lo tanto, sin perder más tiempo y tratando de controlar la furia que llevaba a cuestas, lo recibí.

La  puerta  de  mi  oficina  se  abrió  y  Erickson  entró  por  ella,  serio,  formal  y  sumamente reservado, tal y como lo había hecho desde el primer momento en que lo conocí.  Nos saludamos sin cruzar más que un par de palabras, era lo habitual, lo que habíamos acordado.

—Buenos días, señor Black.  Aquí tiene el sexto informe —secamente lo articuló sin atisbo de  sentimiento  alguno  en  el  rostro.    Porque  así  era  Damián  en  quien  había  depositado  toda  mi confianza,  convirtiéndose  en  la  sombra  de Anna  más,  específicamente,  en  su  guardaespaldas  desde hacía ya tres meses.

Lo  recordaba  como  si  fuera  ayer.    Agustín,  mi  amigo  y  ex  Piloto  de  Guerra  de  la  Fuerza Aérea hizo los contactos por expresa petición mía.  Necesitaba que Anna estuviera bien, además de protegida y custodiada.  Después del secuestro y la horrorosa muerte de Daniel a manos del bastardo, no  dejaría  que  el  azar  hiciera  nuevamente  de  las  suyas.    La  primera  vez  había  sido  un  imbécil confiándome hasta de mi propia sombra, pero ahora… claro que no… todo sería diferente.

Damián Erickson era su nombre.  Cargo: ex capitán de fuerzas especiales en misiones de paz de alta escala.  Grado militar actual: dado de baja.  Motivo: una bala había terminado con su carrera militar en el Golfo Pérsico debido a un enfrentamiento en el cual estuvo a punto de perder la vida.

Los  médicos  auguraron  que  aunque  tuviera  una  leve  y  lenta  recuperación  su  condición,  después  de haber  recibido  una  herida  por  arma  de  fuego  en  la  columna  comprometiendo  vértebras, imposibilitaba su buen desempeño en lo que hasta ese entonces significó toda su vida.  Ocasionaba, además,  un  alto  grado  de  discapacidad,  aún  cuando  el  tratamiento  que  le  sería  otorgado  no proporcionaría  una  mejoría  sustancial  en  su  estado  neurológico  y  funcional,  tan  sólo  actuaba  como medida  de  soporte  para  así  disminuir,  en  cierto  grado,  las  eventuales  complicaciones  que trascenderían con el correr del tiempo.

Cuán  equivocados  estaban,  porque  Damián  se  los  había  dejado  en  claro  desde  el  primer momento.  Saldría adelante y no para quedarse detrás de un escritorio archivando papeleo interno de su estación militar.  Y eso fue exactamente lo que hizo, por eso Agustín afirmaba que él   “ era uno de los mejores”.

—Todo  lo  que  solicitó  se  encuentra  detallado  en  el  informe,  señor  Black.    Me  he  remitido directamente  a  los  puntos  a  considerar  enmarcados  después  de  nuestra  última  reunión.    Nada  ha cambiado en la rutina diaria de la señorita, a excepción de su visita a…

Lo interrumpí.  No necesitaba detalles porque los conocía de sobra.

—Gracias.  Ella ya…

—Sí, señor.  Ya nos conocemos —sin entregarme los pormenores lo afirmó porque tampoco se los pedí.  De seguro, los encontraría más tarde cuando leyera el informe.

—Ni a sol ni a sombra, ¿entendido?

—Sé  cual  debe  ser  mi  desempeño  en  todo  esto  y  de  la  forma  en  que  debo  llevarlo  a  cabo, señor.  La señorita Marks ni siquiera sospecha que está siendo resguardada, menos que su vecino no es quien cree que es.

—Perfecto.    Eso  me  otorga  un  poco  más  de  tiempo.    Recuérdalo,  por  favor,  jamás  debe saberlo, menos que has estado vigilándola y siguiendo de cerca cada uno de sus pasos.

—Así será, señor Black.  Puede confiar en mí.

Un  profundo  suspiro  se  me  arrancó  del  pecho  cuando  nuestras  analizadoras,  inquietantes  y poderosas  miradas  se  conectaban  entre  sí,  como  si  detrás  de  ellas  hubiera  algo  más  que  aún  no lograba dilucidar del todo.

—Sé  que  puedo  confiar  en  ti  y  en  lo  que  estás  haciendo  —fue  lo  último  que  le  manifesté, tendiéndole una de mis manos para que la estrechara.  Él correspondió al gesto cuando una pequeña, pero significativa sonrisa se dibujó sobre su boca reteniendo dentro de su cabeza la hermosa mirada marrón de la que aún —por más que así lo deseara—, no se podía olvidar.

Capítulo IX

 

―¡Oh, Dios!  ¡Sí!  ¡Sí!  ¡Maldito seas, Alex!

Sonreí sin detenerme mientras empezaba a moverme con más fuerza para entrar y salir de ella en un ritmo frenético.

―¡Eres  un  animal,  cabrón!  ―gimió  ante  los  incesantes  embistes  que  le  propinaba  en  aquel cuarto semi iluminado del hotel en el cual nos encontrábamos cada cierto tiempo.

―Dilo  otra  vez  ―la  incité  con  fervor,  percibiendo  como  se  deleitaba  con  cada  una  de  las profundas penetraciones de mi miembro que la volvían loca.

―¡Eres un animal y si por mí fuera te querría así todos los días de mi vida!  ¡Dios mío!

Me  estaba  quedando  sin  aliento  con  el  ritmo  desenfrenado  en  el  cual  nos  estábamos enfrascando en esa cama que cada vez se hacía más y más pequeña para nosotros dos.

―Sigue haciendo tu trabajo que yo haré el mío, princesita, y si lo haces bien puede que hasta obtengas bonos extras ―vociferé ya con los dientes apretados.  Estaba cerca, lo bastante como para descargarme dentro de su cuerpo y acabar así con mi buena acción del día.

―Con tal que esto sea parte de la paga…  ¡Sí, sí…!  ¡Por favor…!

―Por favor que…

―¡Maldita  sea!    ¡Dámelo  todo!  ―suplicó  a  punto  de  dejarse  ir  en  un  orgasmo  avasallador que tensó su cuerpo en cosa de segundos mientras jadeaba y gritaba mi nombre como una condenada loca.  Sí, lo sé, era un miserable bastante generoso, y sin duda alguna, el mejor de todos.

Bajé la cabeza esperando mi momento, el que llegó tras un profundo embiste que le propiné, el cual le quitó hasta la respiración notando como se estremecía bajo mi cuerpo.

―¡Maldición!  ―percibí  como  todo  mi  ser  se  contraía  ante  las  una  y  mil  sensaciones  que liberaba en este excitante juego, en estos encuentros clandestinos que obedecían a un solo objetivo: recordarle que hiciera bien su parte del trabajo que claramente, no tenía ninguna relación con lo que Emilia y yo teníamos pactado.

Dejé que mi cabeza cayera a un costado de la suya.  Ambos estábamos empapados en sudor aún  experimentando  alguno  que  otro  espasmo  de  placer  que  nos  invadía  sin  siquiera  apartarnos  el uno del otro.  Estaba tan concentrado en cada uno de mis planes que no advertí que ella me hablaba hasta  que  una  de  sus  manos  rozó  delicadamente  una  de  mis  mejillas  intentando,  creo,  traerme  de vuelta a mi realidad.

―¿Qué sucede, Alex?  ¿Estás bien?  No estarás enamorándote de mí, ¿verdad?

Reí de medio lado elevando mi cabeza para clavar la oscuridad de mis ojos sobre los suyos.

―Princesita, que bromista te has vuelto con cada uno de nuestros encuentros.

―¿Por qué no?  ¿Tan descabellado es, o tu corazón ya pertenece a alguien más? ―insistió a punto de cabrearme, cosa que no iba a conseguir porque tenía que tomármelo todo con humor y suma tranquilidad  si  la  quería  de  mi  lado,  y  más  cuando  significaba,  en  todo  el  concepto  de  la  jodida palabra, mi bendito boleto con destino al paraíso.

―Por la sencilla razón de que Alex Duvall no se enamora.  Aún no ha nacido la mujer que me haga perder la cabeza.

―Y la millonaria esa…

―Emilia  ―corregí,  desprendiéndome  de  ella  ante  su  atenta  mirada―.    ¿Conoces  aquella frase que dice  “ negocios son negocios ” ?  Pues eso es lo que literalmente significa para mí ―.  Me levanté  de  la  cama  dispuesto  a  darme  una  ducha  y  salir  de  allí,  prontamente.    Por  hoy  ya  había acabado.

―¿Quieres que vaya contigo?  Puedo ser de mucha utilidad, Duvall.

Me detuve de golpe en el umbral de la puerta que iba en dirección  hacia el cuarto de baño mientras deslizaba una de mis manos por mi sedoso cabello.  Le sonreí siniestramente al escucharla dedicándole un solo apelativo de vuelta: idiota.  ¿Quién se creía que era?

―Quizá, en otra ocasión.  Tú y yo tenemos un trato y si quieres mantenerlo en pie será mejor que te remitas a lo que aceptaste desde un comienzo.  Nadie te obligó, princesita.  Así que toma tus cosas y deja de hablar incoherencias que ya es tiempo de actuar.

Rió apenas me escuchó, levantándose de la cama con la sábana a cuestas.

―Si  supiera  como  la  engañas,  si  realmente  esa  mujer  se  diera  por  enterada  de  todos  los planes que tienes en mente.

Moví mi cabeza de lado a lado ante lo que oía.

―Pero nunca los sabrá y espero que de tu linda boquita no salga nada o me conocerás de una particular  manera  que,  créeme,  no  querrás  volver  a  ver  en  toda  tu  jodida  existencia.    ¿Estamos  de acuerdo?

Una  breve,  pero  sonora  carcajada  dejó  escapar  cuando  ya  posicionaba  su  cuerpo  frente  al mío.

―Si  me  das  lo  que  quiero  haré  eso  y  mucho  más  ―una  de  sus  manos  fue  a  parar  en  mi miembro  el  cual  comenzó  a  estimular  lenta  y  sugerentemente  dejando  que  la  sábana  que  la  cubría cayera  hasta  nuestros  pies―.   A  mí  no  tienes  que  amenazarme,  guapo,  porque  sabes  que  desde  el primer instante decidí ser parte de todo esto sin ningún tipo de condición.

―No te amenazo, sólo te recuerdo tu lugar en toda esta historia ―sentí su mano aferrarse a mi pene con más fuerza en claro desacuerdo a lo que sabía y conocía de sobra.

―Tu boca es tan retorcida al igual que tu mente, Duvall.  Vienes, me tomas, me follas como un animal y pretendes que yo…

―No  pretendo  ―corregí  mientras  la  arrinconaba  contra  la  pared  y  la  fulminaba  con  la vista―.  Sólo exijo lo que me corresponde de vuelta.  ¿O qué?  ¿Te puse desde un principio la polla en la boca, princesita?

Y eso fue todo lo que hizo falta para que después de esbozar una sonrisa traviesa, terminara deslizándose hacia el piso con suma suavidad al tiempo que percibía como metía mi pene ya duro en su boca para comenzar a cantar una maravillosa melodía.  ¡Mal nacido y dichoso!  ¿Podía pedir más después  de  cogerme  a  quien  quería  sin  que  nada  ni  nadie  lograra  detenerme?    Sí  podía,  claro  que podía pedir más...

Mi  semblante  cambió  al  alojar  en  mi  mente  al  único  rostro  que  deseaba  en  este  maldito momento  tener  a  mis  pies  y  de  esta  tan  gratificante  manera.   Y  la  tendría,  sólo  me  bastaba  algo  de tiempo para llevarlo a cabo, además de un poco de serenidad y estrategia, porque si la puta que tenía debajo hacía perfectamente su trabajo Anna sería mía y el imbécil de Black ―sonreí a mis anchas―

pasaría a ser sólo un cadáver más al cual Emilia se encargaría de enterrar.

***
No  supe  como  el  tiempo  transcurrió  tan  de  prisa  y  la  noche  se  dejó  caer  sin  que  me  diera cuenta  de  ello.      La  biblioteca  poco  a  poco  comenzó  a  ser  desalojada  mientras  me  perdía  en  la cantidad  de  libros  que  tenía  dispersos  a  mi  alrededor.    Mis  ojos  denotaban  cansancio,  de  hecho, estaba agotada.  Me lo había pasado trabajando en mi tesis gran parte del día sin siquiera ponerme a pensar en que debía comer o, incluso, ver la hora para regresar a casa.  Estaba tan concentrada en los versos  de  Neruda,  en  cada  una  de  sus  palabras,  en  lo  que  realmente  significaban  que  no  advertí cuando Amelia se dejó caer a mi lado observándome con una inquieta cara de preocupación.

―No me digas que has estado todo el santo día metida aquí, ratoncito de biblioteca.

Asentí cuando un poderoso bostezo se apoderó de mi boca.

―Eso  para  mí  es  un  “sí.”    ¿Por  qué  no  contestas  tu  dichoso  aparatito?    Ese  que  se  llama teléfono.  ¿Lo conoces por casualidad?

Me encogí de hombros mientras lo sacaba de mi bolso y advertía en la pantalla las más de veinte llamadas perdidas que tenía registradas.

―¿Era tanta la desesperación por encontrarme, Amelia Costa?  Sabías que estaría aquí.

―Te llamé tan sólo cinco veces, chica lista ―terminó arrebatándome el móvil de las manos para comenzar a pronunciar en tono de burla lo siguiente―: ¡Black, Black, Black!  ¡A alguien le debe estar hirviendo y no precisamente la cabeza, Anna Marks!

Un  solo  segundo  me  bastó  para  tomarlo  entre  las  mías  y  cerciorarme  si  lo  que  decía  era totalmente cierto o producto de su lengua mordaz.

―Yo que tú… ―rió―…lo hago sufrir.  Seguro y después se deja caer por tu departamento y te da algo más que unas buenas nalgadas.

Moví mi cabeza hacia ambos lados entrecerrando la mirada.

―Además,  quiero  que  vengas  conmigo.    Tenemos  que  hablar  tú  y  yo,  es  importante  y  no quiero a  Blue Eyes fisgoneando por ahí.  Ese hombre ya es exasperante con su sola presencia.

¿Por qué, de pronto, sospeché que nada bueno había tras su petición?

―¿Qué sucede?  Ya estás logrando que me duela la panza.  ¿Qué tienes, Ame?

Suspiró profundamente más que un par de veces fulminándome con sus abismantes e intensos ojos verdes que no me perdían de vista.

―Toma tus cosas.  Iremos por algo de comer y lo charlaremos en tu departamento.  Esto… es complicado y no quiero que nadie nos interrumpa.

―¡Estás  embarazada!  ―chillé  como  una  loca  posesa  cuando  mis  ojos  se  desorbitaron  al igual que lo hacían los de las caricaturas en la televisión.

―¡Nooooo!  ¡Por favor!  ¿De quién?  ¿Del Espíritu Santo, por ejemplo?

Vacié  todo  el  aire  que  contenían  mis  pulmones  en  tan  solo  un  segundo.    Por  su  cara  de contrariedad y su notorio enfado me lo estaba más que confirmando y ante ello no iba a profundizar.

―¡Toma  tus  cosas,  loca!  ―me  regañó―.    ¡Y  por  favor,  deja  de  pensar  estupideces!

Embarazada yo… ¡Ja!

Reí  acomodándolo  todo  mientras  mi  móvil  vibraba.    Alcé  la  vista  hacia  los  ojos  de  Ame quien ya sonreía divertidísima incitándome a que no lo hiciera.

―Pero…

―Deja que hierva, Anna.  Desaparece de su vida y lo tendrás comiendo de tu mano como un cachorrito hambriento.

Tragué  saliva  nerviosamente  mientras  mis  ojos  se  detenían  en  la  pantalla  con  el  número desconocido que estaba inserto en ella.  Yo… anhelaba escuchar su voz aunque sabía que lo primero que  oiría  sería  alguna  de  sus  recriminaciones  histéricas,  porque  de  seguro  la  bestia  ya  se  había apoderado de él al no poder escuchar mi voz.

―Vamos,  linda,  que  de  eso  tu  amorcito  no  se  muere  ―finalizó,  otorgándome  una  de  sus sonrisas más traviesas junto a un particular guiño de uno de sus ojos verdes―.  Si te vas a comer al bombonazo de Black primero pruébalo, disfrútalo, saboréalo y luego ¡zas!  Le plantas el mordisco.

Ambas  nos  echamos  a  reír  como  unas  condenadas  cuando  la  bibliotecaria  nos  otorgó  un cariñoso y cordial “shshshshshsh”  que nos hizo carcajearnos aún más.

―Recuerdalo, Anna, como a un chocolatito ―agregó burlándose de él tras ayudarme a cargar mis cosas y mis libros para sacarme prontamente de ese sitio.

***
La  bestia  resurgió  y  de  la  peor  manera  al  no  obtener  noticias  suyas  después  todos  los llamados que efectué.  La reunión se había retrasado más de lo habitual y yo sólo deseaba salir de aquí para ir en su búsqueda.  En resumidas cuentas la palabra  “desesperado”  se quedaba corta ante lo  que  parecía  brotar  de  mi  piel  junto  a  los  mensajes  que  recibía  de  Damián  que  no  ayudaban  en nada, menos conseguían mantenerme calmo.  Y el maldito tono de marcado aún seguía sonando en el teléfono y al interior de mi cabeza.  De seguro, lo primero que haría al salir de este salón sería ir por ella,  eso  no  admitía  discusión.    Anna  me  iba  a  oír.    ¿Quién  demonios  se  creía  que  era  para  no contestar ni uno solo de mis llamados?

“¿Y tú quién te crees que eres para exigírselo si ni siquiera fuiste capaz de hacerle el amor en la cabaña tal  y como lo deseabas?” 

Esa  fue  una  dura  estocada  que  dio  de  lleno  en  mi  corazón  y  me  hizo  anhelarla  aún  más.

Porque  en  instantes  como  este,  cuando  se  desaparecía  de  mi  vista,  me  hacía  sentir  el  hombre  más inútil y vulnerable de todos, al igual que lo fui aquella noche cuando el maldito pavor se apoderó de mí  al  ver  sus  ojos  clavados  en  los  míos  y  de  los  cuales  nunca,  por  más  que  así  lo  deseé,  me  pude olvidar.

Me llevé las manos al cabello mientras suspiraba ante la atenta mirada de Emilia que no me dejaba  en  paz,  analizándome,  escaneándome,    estudiándome  a  cabalidad,  como  si  a  través  de  mis movimientos  quisiera  saberlo  o,  quizá,  suponerlo  todo,  hasta  que  mi  teléfono  vibró  haciéndome estremecer.    Lo  tomé  de  inmediato  sin  siquiera  respirar.    Acaso,  ¿podía  hacerlo  después  de  lo ofuscado que me encontraba?

“Anna  está  bien.    Se  dirige  a  casa  junto  con  su  amiga  Amelia.    Sigo  de  cerca  sus  pasos, señor.  ¿Alguna otra indicación?”. 

No demoré más que dos segundos en responder.

“No la pierdas de vista y asegúrate que llegue a ella.  Haz lo que sea, todo lo que esté a tu alcance para que Anna llegue a casa, Damián”. 

“Lo haré, señor Black.  No se preocupe.  Águila Real, fuera.” 

No  sé  porqué,  pero  aún  así  no  pude  respirar  con  tranquilidad.    Algo  me  lo  decía,  las sensaciones  que  me  provocaba  el  no  tenerla  a  mi  lado,  esa  necesidad  de  pertenencia,  de  tan  sólo ambicionar y escuchar el sonido de su voz…

―Señor  Black…  ¿se  encuentra  usted  bien?  ―oí  a  lo  lejos  tal  y  como  si  esos  enunciados fueran un eco.

―¿Querido? ―insistió Emilia en un claro intento de rozar una de sus manos con una de las mías, las que aparté al instante como si hubiese recibido de su parte una fuerte descarga eléctrica que me hizo reaccionar.

―Estoy  bien.    Prosigan  ―manifesté  con  la  voz  seca  y  dura  notando  como  ella  reía, disfrutándolo.

―¿Seguro, mi amor? ―logró con ese apelativo, con el cual se había referido a mí, que todo lo que había en mi interior se revolviera haciéndome colapsar.  Por lo tanto, me levanté, me aparté de su lado. ¿Por qué?  Eso era bastante sencillo de responder.  Porque la quería lejos, lo más lejos posible de mi vista, de mi espacio personal y más ahora que la bestia que no dejaba de torturarme deseaba salir de mi cuerpo para tener a mi amor entre mis brazos y así, terminar de una buena vez, con lo que dentro de esa cabaña había comenzado.

***
Por más que lo intenté, por más que reprimí cada sensación no pude hacerlo.  Amelia había hablado con la verdad y más claro que el agua.

“Me voy, Anna, y lo siento tanto.  No quiero dejarte, no quiero irme sin ti, pero… está esa beca, mi vida en España y mi única oportunidad de encontrar a Pedro”. 

Cuando  pronunció  el  nombre  del  gran  amor  de  su  vida,  del  único  hombre  que  se  había apoderado  de  su  corazón,  de  su  alma  y  de  todo  su  ser  no  me  hizo  falta  entenderlo  todo.    Sólo  me limité a abrazarla fuertemente mientras nuestros sollozos se intensificaban a cada segundo y la puerta del departamento comenzaba a sonar tras los golpecitos con que alguien anunciaba su presencia.

Ame limpió mis lágrimas tratando de sonreír cosa que, obviamente, no pudo hacer.

―Yo iré.  Aún no he terminado de hablar y aún no he escuchado tus recriminaciones.

Suspiré  al  igual  que  si  fuera  una  niña  pequeña  que  se  encontraba  a  punto  de  perder  lo  más importante y significativo de su vida, porque eso era Amelia, una parte de mi alma que la seguiría hacia donde el destino quisiera llevarla lejos de mí.

La puerta se abrió y salió por ella cerrándola de inmediato sin darle tiempo a la otra persona de abrir la boca.

―Lo siento, pero si Black te envió ya te puedes marchar.  Esto es cosa de chicas y por ahora no te necesitamos.  No sé si logras comprenderlo.

Damián  ni  siquiera  esbozó  una  sonrisa,  sino  más  bien  se  quedó  perdido  en  aquellos  ojos verdes y su rostro bañado en lágrimas.

―¿Qué sucede ahí dentro, Amelia?  ¿Por qué estás llorando?

―No es nada de tu incumbencia.  Ya te enterarás.  A eso te dedicas después de todo ¿o no?

―lo encaró abiertamente, pero en un claro murmullo.

―Anna…

―Estará bien, Damián.  Tan sólo déjanos solas por esta noche, ¿quieres?

―Sabes  que  no  puedo  hacerlo.    Sigo  órdenes  ―clavó  sus  ojos  esta  vez  en  la  puerta  del departamento que se situaba a unos cuantos pasos desde donde ambos se encontraban―.  Mi trabajo es ella y…

―¡Acabo  de  decir  que  está  bien!    ¿Qué  no  lo  entiendes?   Ahora  vete  a  tu  casa  que  yo  me ocuparé de todo.

―Sólo si me explicas por qué ambas están llorando o no me quedará más remedio que entrar por esa puerta te guste o no.

―Tú no harás nada.  Anna es tu trabajo, no tu preocupación. Así que, si digo que está bien es porque lo está, ¿de acuerdo?

Cruzó sus brazos por sobre su pecho y ahora sí sonrió de medio lado.

―Ponme a prueba.

―¡Guardaespaldas o no te puedo patear el culo de infarto que tienes aquí y ahora, así que no me amenaces! ―hundió uno de sus dedos en su firme pecho mientras la puerta se abría dejándolos totalmente absortos frente a lo que veían.

―¿Ame? ―aún no podía dejar de llorar frente a la noticia del inminente viaje de mi querida amiga que ocurriría dentro de los próximos cinco días según me lo había informado.

―Ya voy, linda.  Tan sólo espérame dentro, por favor.

Asentí cuando los ojos de Damián se clavaron en los míos de una forma poco usual, como si quisieran  empatizar  con  mi  dolor.    Y  cuando  se  apartó  de  Ame  para  caminar  hacia  mí, posicionándose frente a mi cuerpo, todo fue totalmente aterrador, porque su mirada se conectó con la mía mientras la entrecerraba y su boca se abría, como si con ella ansiara decir algo que estaba ahí, a punto de ser pronunciado, pero que por obra y magia de mi amiga se desvaneció.

―Anna, entremos a casa, ¿sí?

―Espera  ―la  detuvo  Damián  interponiendo  su  fornido  brazo  en  el  marco  de  la  puerta―.

¿Necesitan algo?  ¿Compañía?  ¿Comida?  Lo que sea… tan sólo pídanmelo.

―Gracias,  “ vecino”,  pero  esta  noche  es  sólo  de  chicas  ―una  profunda  mirada  acechó  la suya para que se diera por enterado de que lo único que debía hacer era salir lo más pronto de allí.

―Anna… ―pero sin darse por vencido fijó su vista sobre la mía con una clara intención de que rebatiera todo lo que Amelia había expresado con anterioridad―… por favor… lo que sea.

―Gracias, pero… tiene razón ―mi voz comenzó a jugarme malas pasadas al temblar más de lo normal―.  Estaremos bien… te lo puedo asegurar.

Ahora quien suspiró fue él, tal y como si hubiera perdido esa batalla.

―Bonita  ―expresó,  sorprendiéndonos  e  inquietándonos―,  ya  sabes  donde  encontrarme, ¿verdad?

No  pude  exclamar  palabra  alguna  frente  al  apelativo  con  el  cual  me  calificó.    Si  con  sólo oírlo de su boca temblé muchísimo más como si fuera una maldita gelatina.  Entretanto, Ame enarcó una  de  sus  cejas  al  tiempo  que  me  jalaba  por  uno  de  mis  brazos  intentando  con  ello  hacerme reaccionar y, obviamente, regresar conmigo al interior del departamento.

―Gracias, pero no “bonito” ―subrayó, plantándole la puerta en la nariz, cerrándola con un fuerte golpe.  Porque la cara de molestia de Ame se hizo más que evidente a la vista de cualquiera que tuviera la decencia de sólo mirarla a los ojos―.  ¿Qué le hiciste a ese sujeto?  Y quiero oír la verdad ―me reclamó enseguida con sus ojos pendientes de los míos.

―¿A qué te refieres?  Apenas lo conozco.

―No  te  hagas  la  tonta, Anna  Marks.    Que  no  te  mira  precisamente  con  cara  de  caramelito, sino más bien con cara de “te quiero comer, caperucita roja”.   Anda, dime, ¿qué es lo que no sé y debería saber?

Me  encogí  de  hombros  tratando  de  calmarme  porque  la  dichosa  mirada  de  Damián,  por  un instante, me había dejado sin habla.

―Responde o te saco las palabras de otra manera, mujer despiadada que juega a dos bandos.

Ahora  si  me  dejó  completamente  sin  voz  al  reír  como  si  supusiera  ciertos  detalles  de  los cuales ni yo estaba enterada.

―Anna… no me digas que…

―¡No!  ¿Cómo crees?  ¡Sabía que estabas demente, pero esto ya es el colmo!

―¿Y entonces?  ¿Por qué el orgasmeante vecino te llamó  “ bonita”?

―¡Pregúntaselo a él!  ¡Yo no tengo la menor idea!

―Cuidado,  cuidado…  Black  tiene  competencia  ―rió  aún  más  a  sus  anchas  mientras  venía hacia mí para estrecharme en un gran abrazo, pero dejó de hacerlo cuando sintió la tensión en todo mi cuerpo―.  Calma, bonita, calma ―bromeó.

Me separé para admirarla a los ojos.

―¡Cómo me pides calma después de lo que me acabas de soltar!

―¿Sobre lo de tu famoso vecino?

―¡Amelia, basta!

―¡Pervertida!  Te estás comiendo a ese chocolatito también y no me habías dicho nada.

Terminó sacándome de mis casillas.

―¡Qué yo no me como a nadie, por Dios!  ¡Y mucha falta que me hace, además!  Así que no te me vayas por las ramas que de aquí no te mueves si no me lo cuentas todo sobre esa dichosa beca.

¿Entendido?

―Ven aquí, pequeña idiota.  Te quiero tanto ―sus lágrimas aguaron su mirada―, y no quiero que lo olvides nunca, nunca, nunca, ¿me estás oyendo?

―Perfectamente,  idiota  número  dos,  siempre  y  cuando  vuelvas  a  mí  de  la  mano  de  ese español al cual no pudiste apartar de tu corazón.

Cerró sus ojos con fuerza mientras la barbilla le temblaba.

―Anna… lo siento tanto…

Limpié  sus  lágrimas  pretendiendo  frenar  las  mías  que  a  toda  costa  querían  derramarse  por mis mejillas.

―No  sientas  nada  y  tan  sólo  vive.    Eso  fue  lo  que  me  dijiste  muchas  veces  que  hiciera.

Ahora, quiero que tú lo hagas porque sé que tu felicidad no está aquí sino en otro sitio.

Abrió  sus  ojos  para  encontrarse  con  los  míos  y  lloró  en  silencio  sin  siquiera  emitir  sonido alguno.

―Perdóname.    No  me  preguntes  el  porqué,  pero  tan  sólo  y  por  lo  que  más  quieras, perdóname, Anna.

Sonreí  al  mismo  tiempo  que  mi  semblante  se  humedecía  al  contacto  de  las  lágrimas  que brotaban desde las comisuras de mis ojos.  Acaricié su largo y rubio cabello tal y como ella lo hizo muchas  veces  conmigo  cuando  me  consolaba,  cuando  me  decía  tan  sólo  con  una  mirada  que  todo estaría  bien  y  que  se  quedaría  a  mi  lado  a  pesar  de  cualquier  obstáculo  que  se  interpusiera  entre nosotras.

―Te quiero por lo que eres y te querré toda mi vida, nunca lo olvides.  Amigas para siempre, vayas donde vayas…

―Sí, Anna.  Amigas para siempre, para toda la vida.

Y después de otro caluroso abrazo que nos reconfortó me di cuenta que aunque se fuera lejos estaría  más  cerca  que  nunca,  porque  para  nosotras  no  existía  distancia,  tiempo  o  espacio  que  nos hiciera dudar del inmenso cariño que nos envolvía y que nos hacía ser solo una.  Al igual que aquel día en el jardín de niños, al igual que aquellas noches en que escapaba de casa y me refugiaba en la suya  ante  los  malos  tratos  de  Victoria,  al  igual  que  aquella  vez  que  el  destino  me  había  herido  y marcado de la peor manera y al igual que ahora, que la tenía tan cerca de mí.

***
Mi  reloj  marcaba  la  medianoche  mientras  conducía  hacia  el  departamento  de Anna.    Tenía que  verla,  tocarla,  sentirla,  amarla  y  también  escuchar  unas  cuantas  justificaciones  de  su  boca  que antes —estaba más que claro—, anhelaba devorar.

Como un loco subí las escaleras sopesando unas cuantas posibilidades.  Ya sabía por Damián que se encontraba con Amelia, pero sólo rogaba a quien fuese necesario que el destino estuviera de mi lado esta vez e hiciera que ya se hubiese marchado, obviamente, por su propio bien.

Sin pensármelo me detuve a unos cuantos pasos de su puerta para hacer la respectiva llamada desde mi móvil.  Debía realizar las cosas con cuidado, sin despertar sospechas en su persona.  Anna era  demasiado  hábil  intuyendo  todo  tipo  de  situaciones  y  ante  el  menor  paso  en  falso  que  yo  diera terminaría  descubriéndolo  todo.   Así  que,  esperé  pacientemente  otra  vez  a  que  el  maldito  tono  de marcado me contactara con ella.  Y cuando oí su voz, más bien, su suave murmullo ya no pude seguir conteniéndome.

―Hola…

―¿Anna?―suspiró  haciéndome  temblar  ante  los  sollozos  que  logré  oír  y  que  no  pudo disimular.  No había duda alguna, estaba llorando―.  ¿Qué tienes?  ¿Qué sucede, pequeña?

―Nada, Black.  No te preocupes.

―Lo  siento,  mi  amor,  ya  lo  estoy.    Así  que  abre  la  puerta,  por  favor,  y  repítemelo  de  la misma manera, pero esta vez mirándome a los ojos ―.  Caminé hacia el umbral el que de inmediato se  abrió  ante  mí  mostrándome  a  mi  preciosa  sorprendida,  con  su  semblante  enrojecido  y  sus  ojos marrones levemente hinchados.  Tal visión consiguió que mi corazón se retorciera de dolor mientras notaba como su pecho subía y bajaba lentamente intentando mantener su ritmo habitual.  Y cuando me acerqué, tomé su rostro entre mis manos, comencé a besar sus ojos y toda su carita delicadamente y ella terminó rompiendo en llanto.  Me abrazó, se aferró a mí como si me necesitara demasiado, como si lo único que deseara en ese instante fuera quedarse junto a mí para que le brindara calor, un calor abrasador que ya me era imposible reprimir―.  Tranquila, amor mío.  Ya estoy aquí, contigo.

―¡No  me  dejes  tú  también,  no  te  apartes  de  mí!    ¡No  quiero  estar  sola,  Vincent,  no  lo soportaría!―la alcé entre mis brazos retirando así sus pies del piso para que su semblante quedara a mi altura.

―Mírame ―pedí, a lo que ella lo hizo de inmediato, pero tímidamente―.  Déjame perderme en tu enigmática mirada antes que te bese hasta perder la razón.

Suspiró intensamente.

―Escúchame bien.  Te amo, Anna Marks, te amé con mi vida desde el día en que te conocí.

Te amé con locura desde que te tuve entre mis brazos, desde que te besé y acaricié por primera vez.

Te amé con mi alma cuando te entregaste a mí sin condiciones.  Te di mi corazón cuando ya no pude separarme del tuyo desde que me confesaste que querías estar conmigo para conocer la felicidad de mi mano y así, ¿osas siquiera pedirme que no me aleje de ti?

Una pequeña, pero enternecedora sonrisa brotó de sus labios.

―Volví a la vida y a nacer por tu incondicional amor.  Te prometí que jamás te abandonaría, así que… ―ahora el que sonrió fui yo y lo hice como un condenado idiota enamorado―… no tienes más remedio que quererme, amarme y besarme porque me estoy muriendo sin poder probar tus labios ―en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  los  suyos  se  apoderaron  de  los  míos  en  un  ferviente  beso  sin limitaciones que nos hizo estremecer de emoción al entregarnos el uno al otro mientras se aferraba a mí  negándose  a  soltarme.    Nada  era  tan  bueno  y  perfecto  como  tenerla  de  nuevo  con  su  cuerpo prácticamente  pegado  al  mío,  percibiendo  como  su  piel  se  entibiaba  ante  los  inevitables  roces  y caricias que regaba sobre mí y ante su boca que hacía con la mía lo que se le antojara.

En ese instante y con ella sosteniéndola entré de lleno al departamento cerrando la puerta con uno  de  mis  pies,  aún  besándonos,  aún  acariciándonos  y  dejando  que  la  locura  de  poseernos  nos envolviera en un espiral de emociones que los dos necesitábamos volver a vivir.

―Te  amo,  Black  ―gimió  contra  mi  boca  cuando  sus  ojos  volvían  a  fijarse  en  los  míos colmados de absoluto deseo.

―No  más  de  lo  que  te  amo  yo,  pequeña  ―rocé  un  par  de  veces  mi  nariz  contra  la  suya, cariñosamente,  dejando  que  sus  pies  volvieran  a  situarse  sobre  el  piso.    Nuestras  respiraciones aumentaban  su  ritmo  a  cada  mirada,  a  cada  movimiento  y  a  cada  sensación.    Tenía  en  mi  boca  su sabor, su dulce aroma, pero yo quería más y deseaba, sin lugar a dudas, mucho más que eso.

―Te amo, Anna, te amo sin pasado, sin recuerdos, tan sólo aquí y desde ahora.

Liberó sus extremidades de mi cuello para comenzar a delinear el contorno de mi boca con sus dedos, los cuales busqué con mi lengua y lamí enseguida sin apartar mis ojos de los suyos.  No quería perderme ni un solo detalle de cada uno de sus gestos porque deseaba revivirlos de principio a fin.

Un jadeo dejó escapar al sentir la tibieza de mi boca para luego sonreír ya sin más lágrimas que liberar.

―Te  deseo…  te  deseo  con  todo  mi  cuerpo.    Quiero  amarte  esta  noche  y  todas  las  demás porque no existe hora ni momento del día en que no quiera estar dentro de ti, beber de ti, vibrar junto a ti.

―Hazme el amor, Vincent, y termina con lo que no pudiste acabar anoche.

Relamí  mis  labios  para  lubricarlos  dedicándole  además,  una  de  mis  más  maquiavélicas sonrisas.

―Desnúdame y… luego veremos―añadí en clara alusión a nuestra primera vez al interior de mi departamento.

―Aburrido ―atacó, otorgándome un guiño mientras comenzaba a deshacerse de la chaqueta del traje que llevaba puesto―.  Muy aburrido ―prosiguió, deshaciendo el nudo de la corbata y la camisa,  la  cual  desabrochó  y  me  quitó,  lenta  y  sugerentemente―.    Definitivamente…  ―comenzó  a abrir la bragueta de mi pantalón―… demasiado aburrido, señor Black.

Reí como un imbécil percibiendo el contacto de sus manos apartándolo de mí.

―¿Y ahora? ―tan sólo me quedé frente a ella con mis boxers Armani y la notable erección que había bajo la prenda―.  ¿Te parezco muy, muy aburrido?

La  que  ahora  se  relamió  los  labios  fue  ella  mientras  dejaba  caer  sus  manos  sobre  mi  torso para  acariciarlo  en  primera  instancia  acercando  también  su  boca  para  besarlo  de  una  asombrosa manera.

―Anna…  te  deseo  tanto  ―mis  manos  se  apoderaron  de  su  trasero  para  apretarlo  con desespero y ascendieron por sus caderas y cintura en busca de su piel desnuda, la que necesitaba por sobretodas las cosas tocar ahora más que nunca.

La  suavidad  de  sus  labios  recorrió  mis  pectorales  subiendo  y  bajando  por  ellos, disfrutándolos, cuando ya sus manos se deshacían de mi ropa interior.  Tragué saliva más que un par de veces porque Anna, a cada segundo, me hacía trizas la poca concentración que me quedaba y más lo consiguió cuando su boca bajó inevitablemente para apoderarse de mi miembro logrando con ello liberar de mí un gruñido gutural que no pude evitar exclamar con sumo fervor.

―Me vuelves loco, me tienes en tus manos cada vez que lo deseas… mi amor… ―la espiral que tenía alojada en mi interior crecía y crecía haciéndose irremediablemente avasalladora.  Mi boca se  secaba  ante  cada  magnífica  sensación  y  mis  músculos  se  tensaban  de  tan  sólo  dejarme  arrastrar por el placentero deleite que me ofrecía―.  Anna… ―y en cosa de segundos me vi reclinado sobre el sofá con ella sonriéndome perversamente mientras comenzaba a quitarse la ropa.

―Es una lástima, señor Black.

―¿Es  una  lástima  qué,  señorita  Marks?  ―intenté  acercarme,  cosa  que  obviamente,  no  me dejó hacer.

―Que tan sólo pueda mirar y no tocar.

Enarqué  una  de  mis  cejas  en  clara  señal  de  desacuerdo  a  esa  nítida  evocación  que  tenía inserta  en  mi  mente  cuando  lanzaba  su  blusa  hacia  el  piso  mostrándose  ante  mí  solamente  con  el sujetador de encaje que aún llevaba puesto.

―¿Eso cree?  Le informo que está muy equivocada. Muy, muy equivocada.

―¿Equivocada, señor Black?  Yo nunca… ―tal y como me quitó el habla y la respiración con  ese  beso  que  me  dio  en  el  umbral  de  la  puerta  ahora  fui  yo  quien  se  lanzó  por  ella  para estrecharla  y  aprisionarla  entre  mis  brazos  mientras  conseguía  que  retrocediera  hasta  la  pared llevándose  consigo  todo  a  su  paso.    La  bestia  se  había  apoderado  de  mi  cuerpo  de  una  manera salvaje y pasional cuando mis enfebrecidas ansias por poseerla escapaban de toda razón lógica que pudiese tener en ese tan ardoroso momento.  Por lo tanto, entre todo lo que caía a nuestro alrededor, se quebraba o simplemente crujía, me apoderé de su cuerpo para hacerla mía arrebatándole como un loco  las  prendas  que  aún  llevaba  consigo,  seguido  de  la  ropa  interior  que  no  me  costó  para  nada rasgar todo y frente a sus ojos.

―¿Aún no puedo? ―reí como un maldito mientras mi miembro se clavaba a la altura de su estómago―.  ¿Aún sólo puedo mirar y no tocar?

Sin  necesidad  de  respuestas  nos  enfrascamos  en  un  candente  beso  que  liberó  nuestros  más ardorosos y bajos deseos.  Nos movimos de lado a lado, de pared a pared, muro contra muro con el caos  reinando  a  nuestro  alrededor,  pero  nada  nos  importaba  más  que  amarnos  sin  condiciones,  sin limitantes hasta perder la razón como dos locos desesperados que se ansiaban el uno al otro.  Y así, llegamos al dormitorio donde la tumbé sobre la cama con mi cuerpo sobre el suyo sumido en plena combustión  espontánea,  pero  sin  dejar  de  acariciarla  un  solo  segundo  de  frenética,  desenfrenada  y enardecida manera.

Su piel ardía al contacto de la mía al tocarnos y estrecharnos como si fuera la última vez que nos tendríamos el uno al otro, pero nos gustaba sentir aquella sensación de locura, de pertenencia, de posesión  absoluta,  ¡qué  va,  nos  fascinaba!    Lo  sabíamos  de  sobra  por  los  incesantes  jadeos  que emitíamos y que nos hacían perder aún más la razón.

Asalté  sus  prominentes  senos  a  los  cuales  adoraba.    Me  metí  uno  de  ellos  a  la  boca  para disfrutarlo  a  plenitud,  para  saborearlo,  lamerlo  y  succionarlo  tanto  como  me  gustaba  hacerlo.    Le otorgué  el  mismo  cuidado  al  otro  notando  como  ella  se  aferraba  al  cobertor  de  la  cama  mientras cerraba sus ojos y sonreía liberando un maravilloso gemido de absoluto placer.

―Te he extrañado tanto…

―No más que yo, Vincent ―su voz llena de excitación inundó mis oídos cuando sus brazos volvían a mí aferrándome contra su cuerpo.

Nos removimos sobre la cama de un lado a otro sin parar de besarnos.  La quería sobre mí, debajo de mí, la necesitaba, la deseaba hasta la desesperación máxima y sabía que ella también me anhelaba de la misma manera.

Nuevamente la tuve debajo y esta vez no perdí tiempo para dejarle regados cálidos besos en su cuello, sus hombros, sus senos, estómago y cada una de sus costillas para volver a su ombligo y llegar a aquel sitio el cual ambicionaba volver a probar.  No podía reprimir mis ansias de poseerla con  mi  boca,  de  penetrarla  con  mi  lengua,  de  hacerla  mía  y  otorgarle  todo  el  placer  que  estaba dispuesto a brindarle sin que me lo pidiera, por la sencilla razón que era suyo, siempre lo había sido y siempre lo sería.

Sus piernas se abrieron ante las caricias que dejaba en la parte interna de sus muslos hasta que,  de  forma  irrefrenable,  mi  lengua  llegó  a  su  cavidad  para  entrar  en  ella  con  exigencia, sobresaltándola.

―¡Oh, Vincent…!  ¡Sí… así…!

Coloqué sus piernas sobre mis hombros para poseerla de la manera que quería y que sabía disfrutaría.  Mi placentera tortura a su clítoris se intensificaba junto a los gruñidos que dejé escapar sin remedio hasta que un urgente orgasmo la colmó de deleite dándome a entender que la conocía lo bastante como para afirmarlo y repetirme: ¡cretino afortunado!  ¡Sigues teniendo la misma suerte que hace tres meses atrás!

Sonreí tras volver a la carga apoderándome esta vez de su boca que me besaba con frenesí, dejándole a cambio su dulce sabor en ella para estimularla aún más.  Quería que lo sintiera, que lo probara y lo disfrutara de igual forma en que lo hacía yo.

―Eres mía, todo de ti me pertenece sólo a mí.

―Sí, mi amor, soy tuya… solamente tuya.

―Quiero estar dentro de ti, quiero que vibres junto a mí, quiero llenarte de mi esencia y que sientas lo mucho que te necesito.

―¡Dios, Vincent, me estás matando!

―Lo sé, pequeña, al igual que lo haces tú conmigo.

La acomodé de mejor manera para penetrarla.  Coloqué la punta de mi miembro en su húmeda cavidad y Anna se estremeció de inmediato al sentir el calor que emanaba de él.  Me deseaba porque su  mirada  de  súplica  me  lo  decía  junto  a  la  forma  en  como  se  mordía  el  labio  inferior  esperando impaciente  el  instante  propicio  en  que  estaríamos  unidos  como  uno  solo,  pero  a  diferencia  de  la última vez en que nuestro encuentro fue… detenido, por decirlo de alguna manera, ahora la penetré de una sola estocada haciéndola gritar y jadear y  yo… ¡Dios! —si es que a él debía agradecer mi bendita fortuna—... subí al Cielo y bajé al Infierno en tan sólo un segundo.

Anna  me  volvía  loco,  desenfrenado  y  un  hombre  dispuesto  a  todo  en  busca  de  más  y  más placer.  Por lo tanto, gritó enloquecida cuando gruñí poderosamente embistiéndola sin detenerme al tiempo que mi respiración se disparaba junto con la suya, quitándonos hasta la voz.

―¡Te  amo,  pequeña,  te  amo!  ―mis  manos  se  aferraron  a  sus  caderas  y  el  ritmo  de  mis estocadas se acrecentó sin que pudiera o quisiera detenerlas, porque lo único que anhelaba junto con ella era llegar al clímax que tantas veces nos hizo delirar y caer de lleno en un abismo sin fondo―.

¡Eres mía, Anna, tan sólo mía!

Fuera  de  sí  chilló  de  la  misma  manera  encorvándose  aún  más  y  atrayéndome  hasta  su  boca que acepté gustoso sin detener el incesante ritmo de cada una de mis acometidas.  Entrelacé nuestras manos por sobre su cabeza cuando ambos percibíamos que el orgasmo estaba demasiado cerca y la observé  con  detenimiento  sin  parar  de  penetrarla  salvajemente  cuando  me  contempló  de  la  misma manera jadeando y pronunciando mi nombre.

―¡Vincent…!  ¡Oh por Dios!  ¡Vincent…!

Su  voz,  sus  ojos,  sus  gestos,  su  rostro…  todo  de  ella  me  enloquecía  a  tal  punto  que  mis músculos dolían al tensárse junto a los suyos cuando nuestros gemidos y jadeos explotaban a la par elevándonos  hacia  lo  más  alto  para  luego  hacernos  caer  en  picada  en  una  serie  de  incomparables sensaciones  y  sacudidas  que  nos  descontrolaron  de  goce  haciéndonos  sentir  plenos,  colmados  y extasiados el uno del otro.

Apreté  mis  dientes  ante  los  inacabables  y  placenteros  espasmos  que  no  nos  abandonaban cuando  ella  me  estrechaba  contra  su  cuerpo  haciéndome  saber  una  vez  más  con  ese  significativo gesto que fuimos, que éramos y que seríamos uno solo para enfrentarnos a cualquier obstáculo que se interpusiera en nuestro camino.  Porque se encontraba rodeada y protegida por mis brazos como yo lo había  anhelado  desde  aquel  fatídico  día  y  a  pesar  de  todo  lo  que  había  tenido  que  sobrellevar, definitivamente, Anna había vuelto a mí.

Capítulo X

 

Estar en sus brazos, sentir su calor, su cuerpo desnudo junto al mío reposando en mi cama en paz y tranquilidad dentro de aquella habitación que cobijó nuestros más ardientes deseos era como estar en el paraíso.  Sí, porque Vincent era mi paraíso. Aquel por el cual lo había entregado todo sin condiciones, sin pasado ni recuerdos, tal y como lo había afirmado mientras me amaba con locura, con  suma  excitación,  enloqueciéndome  como  tantas  veces  antes  lo  había  conseguido  de  la  misma manera.    Porque  así  era  mi  hombre,  aquel  por  el  cual  lo  había  apostado  todo  para  comenzar  a caminar nuevamente de su mano y olvidar aquel tortuoso pasado que de alguna forma nos condenó a los dos a transitar una sinuosa calzada llena de baches y obstáculos, pero que al fin nos había unido para que nuestras vidas jamás volvieran a separarse.

Sonreí cuando una de mis manos se alojó en su barbilla y empezó a delinear el contorno de su  bello  semblante  tan  perfecto,  varonil,  realmente  atractivo  y  seductor  que  me  hacía  desvariar  sin que pudiese dejar de contemplarlo mientras intentaba dilucidar si todo lo que habíamos vivido era real o parte de mis maquiavélicas pesadillas que aún rondaban al interior de mi cabeza con respecto a perderlo para siempre.  Y cuando percibió el tibio roce de mi mano y su boca la buscó para que sus labios  la  besaran  con  dulzura,  todo  se  hizo  más  claro.    Sus  ojos  azul  cielo  se  abrieron  ante  mí dejándome perpleja y a su merced, vulnerable e inútil ante la claridad y belleza que irradiaban, y en los  cuales  me  reflejé  en  el  mismo  instante  en  que  en  ellos  me  perdí.    Quise  hablar,  emitir  algún sonido, pero no pude hacerlo porque simplemente ya no existía tiempo o espacio suficiente para que las  palabras  llenaran  el  silencio  reinante  de  esa  habitación,  cuando  los  besos  y  las  caricias  se intensificaban comenzando a encender nuestro evidente deseo, ese profundo y animal apetito que nos invadía y nos llevaba a amarnos sin impedimentos, entregándonos, reconociéndonos y anhelándonos como si siempre hubiésemos sido sólo el uno parte del otro: Vincent y Anna, dos almas perdidas en la  inmensidad  de  este  universo  que  se  habían  reencontrado  a  partir  de  una  dura  prueba  del  destino para volver a la vida dejando atrás todo su agobiante dolor.

Por más que lo intenté, no pude arrancarme la radiante sonrisa que llevaba inserta en el rostro  mientras  acudía  a  mi  cita  con  la  profesora  Cavalli.    Por  más  que  lo  deseé  brotaba  de  mis labios con tanta naturalidad, delatándome y mostrándome tan real y transparente que hiciera lo que hiciera,  pensara  en  lo  que  pensara,  no  se  borraría  de  mí  tan  fácilmente.    ¡Y  a  quién  rayos  iba  a engañar!  ¿A mí misma?

Tuve que tragar saliva algo más que un par de veces al evocar su cuerpo, aquella delicia que era mi absoluta perdición y al cual adoraba acariciar, lamer y disfrutar como una desquiciada sin remedio.  ¡Pero qué más podía hacer por Dios, cuando ese hombre con sólo tocarme y besarme de esa inigualable y apasionante manera terminaba devorando cada recoveco de mi cuerpo sin llegar a saciarse jamás!

Reí,  pero  de  nervios  al  sentir  como  se  prendía  esa  llama  viva  que  brotaba  de  mí  al rememorar  su  imponente  figura,  su  desplante,  su  maravillosa  sonrisa  que  me  hacía  estremecer,  sus peligrosas  y  arrolladoras  manos  que  me  recorrían  de  principio  a  fin  llevándome  al  delirio  mismo junto a su poderosa arma de seducción que me hacía tocar el cielo y vibrar entre sus brazos.  Porque así era Vincent, el presuntuoso y arrogante hombre al que amaba, la bestia a la que deseaba a rabiar, el amante sin igual y mío, incondicional y absolutamente mío.

―¡Mi  Dios!  ―pronuncié  frente  a  la  puerta  de  la  oficina  de  la  profesora  Cavalli ambicionando  calmar  mis  ansias  y  evidente  ardor  para  volver  a  poner  mis  pies  sobre  la  tierra  y regresar así de mi excitante paseo personal.  Tenía que  estar en mis cabales, con mis cinco sentidos en alerta, más aún en este importante proceso que estaba viviendo, en el que me jugaría el todo por el todo y algo más que mi propio pellejo.

Suspiré un par de veces antes de tocar, anunciándome, justo cuando un leve murmullo de una femenina y suave voz me invitó a que abriera la puerta.  De inmediato me encontré con su presencia, con aquella mujer de ojos azules, tierna mirada y hermosa sonrisa que en ese momento limpiaba unas lágrimas de su bello rostro que aún no cesaban de caer mientras volvía a colocar sobre su mesa de trabajo una fotografía enmarcada que no logré apreciar del todo.

―Profesora Cavalli, buenos días ―me quedé perdida en su semblante que esa mañana lucía lleno de tristeza y desazón, muy diferente al de un par de días atrás en el cual la dulzura parecía salir a  borbotones  por  cada  uno  de  los  poros  de  su  cuerpo.    Porque  esa  era  la  Michelle  Cavalli  que  yo conocía, la mujer que tenía frente a mí, una catedrática de excelencia, experta en letras y en literatura latinoamericana  y  española,  sumamente  inteligente,  con  una  prestancia  única  e  inigualable  y  un maravilloso don a imitar: la humildad que tanto la caracterizaba a pesar de ser de toda una eminencia en su área tan sólo a sus cuarenta años de edad.

―Buenos  días,  Anna.    Adelante,  por  favor.    Toma  asiento  ―trató  de  sonreír  tomando  un pañuelo  con  el  cual  limpió  delicadamente  sus  humedecidas  y  a  la  vez  enrojecidas  mejillas―.

Discúlpame… hoy no ha sido un buen día para mí.

―No se preocupe.  Si necesita que vuelva más tarde sólo pídamelo.

―Claro  que  no  ―suspiró  profundamente  un  par  de  veces  al  tiempo  que  posicionaba  la fotografía  en  un  mejor  lugar,  la  cual  ahora  admiré  completamente.    Ella  lo  notó  y  sonrió  cuando nuestras miradas se encontraron contemplando el rostro de la bella pequeñita que sonreía muy feliz junto a un muñeco que sostenía entre sus brazos.

―Es…  mi  hija  ―comentó  sin  apartar  sus  ojos  de  aquel  cuadro  al  que  veía  con  absoluta devoción.

―Es muy hermosa.  ¿Qué edad tiene?

―Veintitrés  ―sus  ojos  brillaron  y  su  barbilla  tembló.    Por  esos  detalles  intuí  que  algo  no andaba del todo bien cuando sencillamente su mirada volvió a aguarse de la nada.

―Profesora Cavalli, disculpe, pero… ¿se encuentra usted bien?

Ante  mi  pregunta  se  reclinó  totalmente  sobre  su  sillón  de  cuero  oscuro  y  volvió  a  suspirar como si lo necesitara.  Su mirada azul se perdió en la ventana de aquella oficina que directamente mostraba  una  de  las  áreas  verdes  de  la  universidad  por  la  cual  algunos  alumnos  transitaban  a  esa hora de la mañana.

―En  realidad…  no.    La  vida  a  veces  suele  ser  demasiado  injusta  y  dolorosa  sin  motivos aparentes o razón alguna.  Cuando crees fervientemente que lo estás haciendo todo bien viene y te da una estocada que atraviesa de lleno tu corazón partiéndolo en mil pedazos.

Me lo decía a mí que yo era el vivo reflejo de ello.

Sus ojos volvieron a los míos algo tímidos cuando me atreví a preguntar: ―Su hija, ¿se encuentra bien?

Asintió dándome a entender que así era.

―Lo  está.    Gracias  por  preguntar.    Mi  pequeñita…  está  en  perfecto  estado.    Es  sólo  que cuesta mucho asimilar como el tiempo transcurre tan de prisa.  Lo ves pasar ante ti llevándose con él lo  que  más  amaste  en  esta  vida  sin  que  nada…  —un  profundo  suspiro  emitió  desviando  por  un momento la mirada de aquella ventana—… puedas hacer por recuperarlo.

Me  quedé  muy  sorprendida  tras  oír  aquellas  palabras  que  parecía  expresar  con  sumo  dolor desde  el  interior  de  su  alma.    Ella  así  lo  notó  al  limpiarse  nuevamente  las  comisuras  de  sus  ojos mientras se ponía de pie algo nerviosa y comenzaba a deambular de la misma manera por el interior de su oficina.

—Pero no estamos aquí para hablar de mí.  Discúlpame.

—Por favor, no se disculpe.  Si llegué en mal momento ruego me perdone.  No quise…

Su rostro junto a una delicada sonrisa que me brindó silenció mi voz por un extenso instante.

—Llegaste  en  el  mejor  de  los  momentos,  te  lo  puedo  asegurar.    Conocerte  ha  sido maravilloso.  Ahora veo a qué se refería el Decano cuando me habló de… tu padre.

Abrí  mis  ojos  como  platos  al  oír,  pero  no  comprender  cada  cosa  que  expresaba  en  clara referencia a la figura de mi fallecido padre.

―Un hombre realmente brillante; uno de sus mejores alumnos y con los cuales trabajó codo a codo durante muchos años en esta casa de estudios.  Dedicado, responsable, eficaz, siempre con la palabra justa y adecuada para quien lo necesitara…

Ahora claramente, fue a mí a quien se le aguó la mirada.

―Una gran persona, un excelente docente y a la vez… un gran padre.

Mis ojos iban a estallar, pero no lo hicieron hasta que prosiguió.

―Es  por  eso  que  decidí,  en  parte,  trabajar  contigo.    Algo  más  que  tus  excelentes calificaciones me lo dieron a conocer, aunque tengo que admitir que el destino y el Decano fueron de mucha ayuda.  Ambos leímos y analizamos uno de tus informes y quedamos gratamente sorprendidos porque en ti existe mucho potencial.  Me explicaste,  detallaste, afirmaste y justificaste que la poesía no  era  tu  fuerte,  pero  a  pesar  de  ello  estás  arriesgándote  por  sacar  adelante  un  proyecto  por  más complejo que así lo sea.  Eso me gusta, Anna, eso me hace comprometerme aún más con tu trabajo y guiarte  en  este  último  paso  para  que  obtengas  tu  excelencia  académica  y  puedas  graduarte  con honores.

De todo lo que manifestó lo único que quedó dando vueltas al interior de mi mente fue:  “…

tengo que admitir que el destino y el Decano fueron de mucha ayuda.  Ambos leímos y analizamos uno de tus informes y quedamos gratamente sorprendidos porque en ti existe mucho potencial.” 

―El Decano leyó…  ¡Dios mío! ―sin podérmelo creer articulé aquello cuando mi alma ya deambulaba  por  el  mismísimo  limbo  mientras  ella  volvía  a  esbozar  una  de  sus  incomparables sonrisas.

―Tranquila.  La verdad sintió mucha curiosidad cuando vio tu nombre en el informe de tesis, tanto así que comenzó a bombardear a todo el mundo con incesantes preguntas sobre si eras o no la hija de Sebastián Marks a quien él bien conocía y recordaba.

Inevitablemente, terminó tendiéndome la caja de pañuelos desechables que se encontraban a un costado de su escritorio.

―¿Estás bien?  Discúlpame.  No  fue  mi  intención  hacer  que  te  sintieras  mal  al  evocar  a  la figura  de  tu  padre,  pero  creo  que  esas  lágrimas  que  derramas  son  más  bien  de  admiración  que  de tristeza, o ¿me equivoco?

Asentí tratando de calmarme para no llorar como una desconsolada niña pequeña frente a sus ojos.

―No… no se equivoca, entre otras cosas más.

—¿Qué… otras cosas, Anna?

Esta  vez  moví  la  cabeza  de  lado  a  lado  evitando  profundizar  en  ese  tema  con  alguien  que apenas comenzaba a conocer como para estar comentándole sobre una vida de la cual tenía arraigado en mí aún mucho dolor.

—Recuerdos, sólo eso, profesora Cavalli —.  Sin que lo advirtiera posó delicadamente una de sus manos sobre una de las mías, sorprendiéndome, en el preciso instante en que nuestras miradas se confundían en una sola.

—Tu padre está contigo todo el tiempo, Anna, y creo que eso no hace falta que te lo diga.

Los  recuerdos  duelen  y  hieren  al  mismo  tiempo,  eso  lo  sé  muy  bien  como  para  afirmarlo  con seguridad, pero también te hacen fuerte.  Así que lucha por tus ideales tal como él lo hizo por ti, con tesón, esfuerzo y coraje.  Y, por favor, ten siempre la mente abierta y la convicción para decidir por ti y por lo que anhelas llegar a conseguir.  Mira hacia delante y sólo fluye, tan sólo hazlo sin que nada ni nadie te detenga, menos limite tus ganas de volar.

Asentí observándola.  Aquella mujer, a pesar de la evidente tristeza que irradiaba a través de sus  ojos  claros  y  que  parecía  llevar  a  cuestas  sobre  sus  hombros  sonreía  infundiéndome  ánimos  y demostrándome, extrañamente, un cierto grado de valentía y coraje que no comprendí hasta que logré pronunciar:

—Su hija… tiene mucha suerte de tenerla, profesora Cavalli.

Sin apartar su profunda mirada de la mía en un primer instante, balbuceó: —Mi hija… lo es todo para mí y lo seguirá siendo para toda la vida.  Aunque ella y yo… — inesperadamente apartó su mano de la mía para volver a posicionarse detrás de su escritorio y así sostener el cuadro con la fotografía otra vez—… estemos separadas.

—Lo siento mucho.  No lo sabía…

—No tienes que disculparte por nada.  No fue tu culpa.  Claramente… el destino lo quiso así.

¿Por qué me parecía que con aquella mirada tan dulce con la cual me contemplaba intentaba decirme algo más?

—Muchas veces no rema a nuestro favor hasta que logras darte cuenta de que sí lo hace, pero de una extraña manera.

Nos  observamos  a  la  par  como  si  pudiéramos,  la  una  en  la  otra,  reflejarnos  por  completo mientras el tiempo a nuestro alrededor parecía detenerse.

—Jamás volveremos a pisar sobre nuestras huellas… jamás recuperaremos lo que un día la vida  nos  quitó,  pero  sí  podemos  construir  mejor  nuestro  futuro,  lo  que  aún  no  se  ha  escrito.    Sólo depende de nosotros, Anna, sólo depende de lo que anhelamos con el alma llegar a conseguir.

—Qué lindas palabras, ¿se las enseñó su padre?

Movió su cabeza de lado a lado, negándomelo.

—Ojalá hubiera sido él.  Más bien, fue otra persona y la más importante de mi vida a quien recordaré por siempre.

—¿Por qué? —me atreví a pronunciar movida por el evidente afán de la curiosidad.

—Porque fue quien me regaló lo mejor de toda mi existencia —fijó su mirada en la mía—.  A mi hija.

Después de expresar aquellas tan sinceras y reconfortantes palabras terminó otorgándole un delicado beso a la fotografía de la pequeña a la que volvió a contemplar con absoluta ternura, para luego dejar el cuadro en su lugar y animarme a que la acompañara mientras me brindaba otra de sus encantadoras sonrisas.

—Manos a la obra, mi querida tesista.  Pero antes, creo que a las dos nos hace falta salir de estas cuatro paredes para tomar un poco de aire fresco y seguir charlando.  Lo necesitamos.  Créeme cuando te lo digo.

La  seguí  meditando  cada  una  de  sus  tan  particulares  palabras,  aquellas  que  más  bien reflejaban en parte lo que ella sentía o, quizá estaba viviendo en carne propia porque no hacía falta que  me  lo  diera  a  conocer  cuando  su  mirada  azul  cristalina  volvía  a  jugarle  en  contra, confirmándomelo.

***
Esa mañana, sencillamente, mi cabeza se encontraba en otro sitio, más bien se quedó alojada dentro de la habitación de Anna recordando segundo a segundo todo lo que aconteció entre los dos.

Si de tan sólo evocar ese ardoroso momento en que la hice mía de aquella manera tan apasionada mi cuerpo reaccionaba y se tensaba pidiéndome a gritos tenerla conmigo otra vez.  Sí, lo sé, no sólo de amor  se  puede  vivir,  pero  en  mi  caso  así  sucedió  cuando  me  quedé  perdidamente  hipnotizado  por todo  lo  que  irradiaba  la  mirada  de  aquella  joven  que  bebía  café  en  el  centro  de  la  ciudad  de Barcelona y a la cual le regalé una rosa roja sorprendiéndola como nadie lo había hecho antes.  Si aún  retengo  en  mi  memoria  el  recuerdo  tan  nítido  de  ese  día  en  particular  junto  a  su  semblante observándolo  todo,  intentando  explicarse  en  parte  quien  había  sido  el  “psicópata”   que  se  la  había dado.  Y sin que lo hubiese previsto, pero sí deseado, semanas después, su mirada volvió a la mía de la  misma  manera,  pero  tras  una  fotografía  y  bajo  otras  circunstancias  a  las  que  tan  sólo  deseé olvidar.  Porque el vil e intrigante destino comenzó a hacer de las suyas envolviéndonos y dejándome más que boquiabierto cuando tuve la oportunidad de tenerla frente a mí aquella tercera vez, la que lo cambió todo, la que dio el giro inesperado a nuestras vidas cuando sus ojos se encontraron con los míos  en  aquel  sitio  al  cual  la  seguí  decidido,  dispuesto  a  todo  y  convencido  de  que  quería  a  esa mujer en mi vida para que formara parte de mis sueños, de mis anhelos y mis esperanzas.

Suspiré  aún  percibiendo  el  fascinante  aroma  de  su  cuerpo  calándose  dentro  de  mí  junto  al susurro de sus  “te amo”  que me estremecían algo más que la piel.  Porque de eso y mucho más era capaz Anna, la mujer a la cual deseaba a cada segundo como un loco sin remedio, como el más vil de los villanos de capa y espada que no pondría reparos en poner todo a sus pies si así me lo pidiese, cosa  que  veía  poco  probable  debido  a  su  terquedad,  que  digo  ¡tozudez!,  pero  que  de  todas  formas amaba y adoraba sin ningún tipo de distinción.

Relamí  mis  labios  mientras  terminaba  de  vestirme  sonriendo  como  un  perfecto  idiota enamorado de la más bella y apasionante mujer que el destino había podido concederme, incluso por segunda  vez  y  a  la  cual,  ahora  más  que  nunca,  estaba  dispuesto  a  cuidar  con  mi  vida  porque  eso significaba para mí, mi vida entera.

Un par de ligeros golpecitos tras la puerta de mi habitación me dieron a entender que alguien se situaba tras ella, y cuando mi hijo entró de lleno en el cuarto con su mirada y su voz llenando cada espacio vacío me di cuenta, por primera vez, que lo tenía todo.  Anna y Leo, mis ansias de soñar, de imaginar un futuro sólo para nosotros tres, lejos de todo, felices sonriéndole a la vida de la misma manera en que la risa de mi hijo colmaba de absoluta alegría mi corazón.

―¡Buenos días, compañero!  ¡Ven acá! ―lo tomé entre mis brazos, lo estreché y besé en la frente, tal cual me gustaba hacerlo.

―¡Buenos días, papá!  Ya estoy listo.  ¿Me llevarás a pasear?

―Claro que sí.  Iremos a jugar al parque, a comer y a… ―sonreí malévolamente pensando en ella―… conocer a una hermosa persona.

Leo entrecerró la mirada apenas me oyó al tiempo que una de sus pequeñas manos se dejaba caer sobre una de mis mejillas.

―¿Quién es esa persona, papá?

―Bueno, pues… es una mujer muy bonita que significa mucho para mí.

―¿Más que mamá?

Eso no me lo esperaba y más cuando sus ojos claros me exigían una pronta respuesta de mi parte.

Me  acerqué  a  la  cama  con  él  a  cuestas  en  la  cual  lo  deposité  para  que  habláramos  sin mentiras  y  ningún  tipo  de  engaños.    Porque  no  estaba  dispuesto  a  implantar  en  su  mente  falsas ilusiones como las que de seguro Emilia le creaba, concientemente.

―Hijo, escúchame por favor.  Eres lo más importante que tu madre y yo tenemos, te amamos sin condición, te protegemos ante todo y eso nada ni nadie lo cambiará, pero a veces los padres, para que  se  sigan  respetando  como  tal,  ya  no  deben  estar  juntos  como  una  pareja,  sin  que  eso  nos  quite nuestra más importante responsabilidad que eres tú.

―Mami llora por ti, papá.  Dice que te quiere mucho… porque tú la quieres, ¿cierto?

―Así  es  ―tuve  que  tragar  más  saliva  de  la  necesaria  para  poder  responder  su  poderosa inquietud―.  La quiero porque es tu madre, porque ella te trajo a este mundo y porque… ―suspiré ante lo que iba a pronunciar porque no se asemejaba en nada a un vil engaño a los que Emilia estaba acostumbrada  a  inventarle―…  tu  mirada,  tus  facciones,  tu  manera  de  ser…  todo  de  ti  me  hace recordar  y  tener  conmigo  una  parte  de  tu  abuelo  ―.   Acaricié  su  cabello  castaño  con  ternura,  con devoción mientras besaba nuevamente su frente―.  A quien quise mucho, tal y como lo hice con tu madre.  El cariño jamás se ha extinguido, pero la vida, hijo mío, es muy sabia y te pone pruebas muy difíciles de las cuales debes aprender a sacar lecciones que te servirán para llegar a ser una persona de bien.  Nuestros caminos por muchas situaciones que acontecieron hicieron que el afecto que nos teníamos el uno al otro se volcara en ti y eso, aunque ella y yo no estemos juntos, no cambiará.

―Papá… y a esa mujer bonita tú… ¿la quieres?

Asentí de inmediato.  Si estaba siendo lo bastante sincero con lo que sentía por su madre no escondería que amaba por sobre todas las cosas a “mi mujer bonita.”

―Así  es,  Leo.    Como  ya  te  lo  dije  es  muy  importante  para  mí,  por  eso  quiero  que  la conozcas.  ¿Puedes hacerlo?

―Mmmm… ¿sabe jugar al fútbol?

―No  podría  afirmarlo  con  seguridad  porque  con  ella  no  lo  sabes  hasta  que  la  conoces  del todo.

―Y los coches, papá, ¿le gustan?

―Creo  que  eso  se  lo  podemos  preguntar  cuando  la  tengamos  enfrente  dedicándonos  la  más hermosa de sus sonrisas, ¿te parece?

―Papá… ella, ¿te quiere?

Sonreí como idiota.  De un tiempo a esta parte representaba ese papel de manera muy natural.

―Muchísimo, compañero, pero no más de lo que la quiero yo.

Leo guardó silencio ante mi respuesta y suspiró.  Algo no andaba bien, eso lo advertí por la forma en que desvió la mirada hacia un costado del cuarto.

―¡Hey!  ¿Qué tienes?  ¿Qué sucede?

Movió su cabeza en señal de negativa, lo cual me preocupó más de la cuenta.  Quizá, yo había hablado de más y…

―Si te quiere a ti… ¿crees que me querrá a mí? ―con sus ojos claros fijos en los míos, su suave y melodiosa voz concluyó aquella interrogante.

―Para ser sincero, creo que serás un hombrecito muy afortunado porque cuando te vea estoy seguro que te querrá más que a mí.

En cosa de segundos, su semblante cambió y una prominente sonrisa se dibujó en sus labios dándome a entender con ello que todo marchaba y marcharía bien.  Lo abracé fuertemente y él lo hizo conmigo de la misma manera cuando un par de nuevos suspiros se le arrancaban desde el interior de su pequeña garganta.

―No importa si no sabe de coches o fútbol ―prosiguió―, yo puedo enseñarle.

Reí abiertamente ante su comentario.

―¡Epa!  ¿Qué intentas hacer?  ―lo elevé sosteniéndolo entre mis brazos―.  Sin duda alguna, eres todo un Black y un conquistador de primera.

―¿Cómo tú, papá? ―me devolvió, logrando inevitablemente que pensara en él; en Guido.

―Serás un hombre mucho mejor que yo y que tu abuelo, hijo, de eso estoy totalmente seguro.

¿Me estás oyendo?

Asintió con su carita tenuemente iluminada por el brillo inconfundible de sus ojos azules.

―Sí, papá, pero ya deja de hablar y vamonos ―devolví sus pies al piso al tiempo que una de sus manos jalaba una de las mías, presurosamente―.  ¡Vamos!  ¡Vamos a jugar y a conocer a la mujer bonita!

Mientras viajábamos con destino a la ciudad marqué el número del móvil de Anna.  Me moría por escuchar su voz, pero debía ser respetuoso y más ahora que Leo viajaba conmigo en la Cherokee prestando  suma  atención  a  cada  palabra  que  pronunciaba.    Después  de  todo,  así  eran  los  niños,  ¿o no?

Dos tonos de marcado y su voz se hizo audible para mí dejándome estampada en el rostro una enorme sonrisa de felicidad que no quise disimular.

―¿Hola?

―Disculpe,  ¿hablo  con  la  mujer  más  bonita  de  este  universo?    Su  nombre  es  Anna  y…

―tenía que calmarme o terminaría expresando algún disparate que, por obvias razones, mi hijo no debía oír―… a la cual me encantaría ver, entre otras cosas ―tosí.

―Creo que esa soy yo, mi amor.  Ya te extrañaba, ¿puedes creerlo?

―Definitivamente puedo porque lo comprobé anoche de… muchas maneras.

―Pero que seguridad, señor Black.  Por lo que entiendo usted pasó una noche…

―Increíble ―le devolví de inmediato―, y que quiero repetir, repetir y repetir.

―Suena  demasiado  tentador,  mi  amor,  siempre  y  cuando  traigas  contigo  a  la  bestia,  ¿te parece?

Aquella  frase  me  hizo  soltar  una  enorme  carcajada.    ¡Vaya  bestia  en  la  que  me  había convertido!

―No te quepa duda que así será.  Ahora dime, ¿dónde estás, mujer bonita?  ¿Tienes tiempo para nosotros?

―Siempre  tengo  tiempo  para  nosotros,  Black.    De  hecho,  acabo  de  terminar  mi  cita  con  la profesora Cavalli.  ¿Tú donde estás?

―¿Cómo  te  fue  con  ello?  ―traté  de  reprimir  todo  lo  que  por  obvias  razones  no  podía decirle, como que me estaba muriendo por besarla, por arrancarle la ropa y acariciarla, por hacerle el amor en ese preciso instante y…

―Vincent, ¿está todo bien? ―inquirió apenas me oyó.  ¡Cómo me conocía esa mujer!

―Lo está.  Es sólo que necesito saber si tienes tiempo para que conozcas a alguien que viaja a mi lado y sonríe porque hoy es  “su día”  de principio a fin.

―¡Leo! ―exclamó Anna sin que le temblara la voz.

―Así  es  y  le  prometí  que  le  presentaría  a  una  mujer  muy  bonita,  especial  y  que  me  quiere muchísimo.

―¿Con quién me estás engañando? ―me soltó, sorprendiéndome, mientras lograba hacerme reír.

―Me  has  descubierto  y  ya  nada  puedo  hacer.    Lo  siento,  creo  que  nuevamente  he  caído rendido  a  tus  pies  ―su  risa  nerviosa  y  contagiosa  que  adoraba  oír  se  dejó  apreciar  desde  el  otro lado del móvil al tiempo que se aprestaba a responder―.  ¿Qué me dices?  ¿Vienes con nosotros?

―Claro que sí, señor Black, dame algo de tiempo y los veré donde ustedes quieran.

―¿Estás aún en la facultad?

―Ya no, camino.

―Anna, no me gusta que... ―pero antes que pudiera seguir hablando me interrumpió con ese especial tono que se apoderaba de ella cuando algo no le parecía del todo bien, como este bendito instante en que me recordaba que comenzaba a  “coartar su libertad”. 

―Vincent, ¿confías en mí?

―Anna, por favor…

―Black… ―subrayó―, te hice una pregunta.  ¿Confías en mí?

En ella totalmente, pero en lo que nos rodeaba jamás lo haría.

―¿Dónde estás? ―insisití dispuesto a no dar mi brazo a torcer.

―No te lo diré. ¿Hacia dónde te diriges?

―Anna, no estoy bromeando y…

―Tampoco yo.  Estoy a un par de cuadras del Parque Japonés, los veré ahí.  Te parezca o no esperaré por ambos en ese lugar.

Sonreí, pero esta vez algo molesto con su inevitable respuesta que no cambiaría de parecer.

Así de sencillo.  Me hacía a la idea o… me hacía a la idea.

―De acuerdo, mujer bonita, Parque Japonés, tú ganas.  Estaré ahí en unos minutos y cuando te vea… ―interrumpió mis palabras con aquella frase que me dejó amándola mucho más de lo que ya la amaba.

―Cuando me vea me va a querer aún más, señor Black, al igual que lo haré yo.  Y si tiene algún problema con ello podemos negociarlo más tarde en mi departamento, ¿le parece?

Relamí  mis  labios  ya  imaginándome  la  ardua  negociación  que  entre  ambos  se  suscitaría comenzando,  tal  vez,  en  el  sofá,  para  seguir  en  su  habitación,  en  el  piso  o  contra  la  pared  y  hasta llegar al cuarto de baño más, específicamente, en la ducha donde quería revivir con muchas ansias unas cuántas situaciones acontecidas en nuestro pasado.

―Lo  haremos  y  no  imagina  como  lo  voy  a  disfrutar.    Pero  le  advierto  que  será  una negociación  intensa,  de  muchas  horas  y  a  puertas  cerradas,  señorita  Marks,  así  que  vaya preparándose.

―No te preocupes.  Después de lo de anoche y lo de esta mañana me queda más que claro que la palabra  “intenso”  la llevas adherida a la piel.

―Me parece perfecto porque… ―volví a toser pretendiendo reprimir una sensual frase que por obvias razones no podía exclamar―… te extraño más de la cuenta.

―Te amo, Vincent.  ¡Te amo, bestia posesiva y controladora!

Varios  suspiros  me  arrancó  del  pecho  con  aquellas  tan  ejemplificadoras  palabras  que  me dedicó.

―¿Posesivo y controlador?  ¿Yo? ―reí―.  Creo que me está confundiendo con alguien más, señorita Marks.

―¡Oh no, señor Back!  ¡Usted es realmente único e inconfundible!

―Con eso me conformo.  Ser sólo para ti, además de único e inconfundible.  Estoy  a un par de cuadras, mujer bonita.  ¿Ya estás ahí?

―Sí, mi amor.  Acabo de llegar.

―Iremos por ti, preciosa.  Tan sólo dame unos minutos para aparcar.

―Si quieres te puedo dar mi vida entera, ¿qué opinas?

―La quiero, Anna.  Definitivamente, la quiero y necesito para mí.

 

Leo y yo caminábamos por uno de los tantos senderos del hermoso Parque Japonés que se situaba a lo largo y ancho de la zona poniente de este lado de la ciudad.  Hablábamos de coches, su tema predilecto, cuando mi mirada se quedó literalmente perdida y embobada en la figura de quien nos  esperaba  a  unos  cuantos  metros  más  adelante  con  su  cabello  alborotado  por  la  brisa  que lentamente jugaba con él.  Sentí que mi corazón saldría disparado por mi boca cuando nos dedicó la más cautivante de sus sonrisas que al instante me hizo perder la razón.  Si me parecía que hasta el mundo  había  detenido  su  andar  ante  su  belleza  y  su  adorable  mirada.    Si  otra  hubiese  sido  la situación  no  habría  dudado  en  correr  hacia  ella  para  estrecharla  entre  mis  brazos  y  besarla  sin consideración,  porque  sus  besos  desnudaban  mi  alma,  hormigueaban  algo  más  que  mis  pies haciéndome sentir un completo adolescente que la necesitaba y la anhelaba a cada hora y momento del día.

Caminamos  hacia  ella  mientras  Leo  se  aferraba  a  mi  mano  percibiendo  ya  de  quien  se trataba.    Lo  noté  por  el  significativo  movimiento  que  hizo  al  intentar  ocultarse  tras  mi  cuerpo  al tiempo que posaba sus ojos sobre Anna que, apenas lo tuvo enfrente, terminó arrodillada buscándolo con la vista para quedar a su altura.  Aquello, simplemente, me hizo sentir afortunado y amarla aún más, porque para ella en ese instante Leo era lo primordial.

―Hola ―fue lo primero que nos manifestó aún con una radiante sonrisa dibujada en sus labios, pero más específicamente dirigiéndola hacia él―.  Soy Anna.  Tú debes ser Leo, ¿verdad?

Mi pequeño asintió, pero evitó hablar.  Yo iba a hacerlo, pero un recriminador vistazo de parte  del  amor  de  mi  vida  silenció  y  detuvo  por  completo  mis  imperiosas  ganas  de  intervenir.    Si hasta  pude  leerle  el  pensamiento  mientras  me  decía:  “no  te  atrevas  ni  fuerces  nada,  Black,  te  lo advierto”. 

―Me da mucho gusto conocerte.  Tu papá me ha hablado de ti y no se equivocó en nada cuando me contó que tenías unos ojos preciosos al igual que los tiene él.

―Son del mismo color que los mi abuelo Guido ―exclamó, sorprendiéndonos a ambos―, quien ahora está en el cielo.

―Y quien cuida de ti desde allá arriba ―añadió Anna alzando la cabeza hacia el despejado cielo azul e incitando a que él realizara el mismo movimiento―.  ¿Te cuento un secreto?  En eso nos parecemos.

―¿Por  qué?  ―quiso  saber  bastante  curioso  mientras  se  aprestaba  a  dar  un  par  de  pasos directamente hacia ella.

―Porque ya tienes a alguien velando por ti al igual que lo tengo yo.

―¿Lo tienes?

Anna suspiró profundamente antes de volver a hablar.

―Sí, los tengo ―reiteró sin entrar en detalles dejándome más que claro que se refería a su padre y a Daniel.

―Tú  eres  la  mujer  bonita,  ¿cierto?  ―la  dejó  algo  abrumada  con  aquella  particular interrogante que formuló.

―Pues… sólo soy Anna, quien está encantada de conocerte.  Hay un parque de juegos muy cerca de aquí, ¿te animas a acompañarme?  De pronto, tengo ganas de divertirme.

Sus  ojos  azules  se  iluminaron  poco  a  poco  mientras  una  radiante  sonrisa  se  alojaba  en  su semblante.  Simplemente, había dado en el clavo.

En  cosa  de  segundos  Leo  tenía  puesta  la  mirada  sobre  la  mía  como  esperando  a  que  dijera solamente  “Sí.” 

―Claro que puedes ―respondí sin vacilar.

―Pues entonces, manos a la obra.  ¡Vamos! ―añadió ella colocándose de pie mientras me otorgaba un sugerente guiño de uno de sus ojos marrones que, sin duda, significaba un  “gracias”. 

Caminamos en silencio con Leo a la cabeza y disfrutando del apacible lugar.

―Muy  inteligente  de  su  parte,  señorita  Marks  ―susurré  junto  a  su  oído  mientras avanzábamos, cuando una de mis manos rozaba una de las suyas para entrelazarla con delicadeza.

―Tu hijo es muy apuesto, al igual que muy inteligente.  Sólo deseaba estar a su altura.

―Puedes agradecerle al papá con toda confianza.

Me admiró coquetamente entrecerrando aún más sus ojos.

―Lo haré, señor Black, pero por ahora le sugiero que se comporte.

―Contigo a mi lado eso es casi imposible y una bendita tortura, Anna.  De tan sólo tenerte cerca muero por hacerte mía otra vez.

Tuvo  que  reprimir  obligatoriamente  una  carcajada  volteando,  además,  el  rostro  sonrojado debido a mis tan claras e intencionales palabras.

―Pareces un niño chiquito.

―Lo soy ―le planté un sorpresivo beso en una de sus mejillas―.  Tu niño chiquito que lo quiere todo.  ¿Vas a arrullarme esta noche?

―Mejor que eso, mi amor.  Creo que voy a… —pero ni siquiera pudo responder cuando la voz de Leo nos sacó de nuestra pasajera ensoñación.

―¡Papá, Anna!  ¡Los juegos! ―y más perplejo me dejó cuando una de sus pequeñas manitos tomó  una  de  las  suyas  para  incitarla  a  que  avanzara  más  rápido,  acompañándolo.    Ella  así  lo  hizo sólo  dejándose  llevar.  «¡Vaya!    ¿Esto  podía  ser  real?».  Los  seguí  de  cerca  oyendo  sus  risas  y dándome cuenta que todo lo que había meditado al interior de mi habitación cobraba más sentido que nunca.

Suspiré dichoso viéndolos jugar y disfrutar como si se conocieran desde siempre, como si sus almas de alguna u otra forma estuviesen conectadas.  Porque ante aquel tan natural comienzo algo en mí  hizo  “clic”  dejándome fascinado con lo que no dejaba de admirar hasta que Leo llegó a mi lado para llevarme hacia ellos, diciéndome:

—¡Quédate con nosotros, papá!  ¡Ven a jugar con Anna y conmigo!

—Sí, Vincent, quédate junto a nosotros.  ¿Quieres? ―agregó ella haciéndome suspirar.

Y como si aquellas precisas palabras hubieran sido una especie de visión de futuro unidas a un profundo deseo que anhelaba que fuese del todo real me acerqué a ambos para exclamarles con la más absoluta de las certezas:

—Es lo que más quiero.  Es, sin duda alguna, lo único que realmente ansío en esta vida.

***
En la cafetería de la facultad Sammy y Amelia planeaban lo que sería la última salida entre chicas antes de la partida que ya era inminente.  Tan sólo restaban cuatro días para que ocurriera y mientras el tiempo transcurría Ame no podía dejar de pensar en Anna y en todo lo que, obviamente, su amiga desconocía.

―¿Estás  segura  que  quieres  ir  a  ese  Club?  ―preguntó  Sammy  alzando  la  mirada  para conectarla  con  la  suya―.    Ame,  Ame…  ¡Amelia  Costa,  te  estoy  hablando!    ¿Hay  alguien  ahí?

―insistió, cuando ya una de sus manos se aferraba a uno de sus brazos.

―Eeehh… sí, sólo pensaba.

―¿En qué si eres tan amable de decírmelo?

―En muchas cosas ―suspiró―, pero principalmente en Anna banana.

―¿Otra vez?  Ame, por favor, basta.  Anna no se quedará sola, me tiene a mí, ¿cómo quieres que te lo exprese?  O, quizá… tú… ¿no confías en alguien como yo?

―No es eso, Sammy, es que… no sé, algo me dice que no debo dejarla.

―A  mí  algo  me  dice  que  te  estás  preocupando  más  de  la  cuenta  y  no  visualizando  lo  más importante que es tu viaje y tu eventual reencuentro con Pedro.

Amelia se llevó ambas manos al rostro mientras su amiga no le quitaba los ojos de encima.

―Te lo vuelvo a reiterar, Anna estará bien.  Me ocuparé de ella, la vigilaré y la tendré entre ceja y ceja, ¿te parece?

―Sólo si Blue eyes te deja, querida ―le contestó de vuelta―.  Esos dos están muy juntos, no lo olvides.

―Lo  sé,  no  me  lo  refriegues  en  la  cara.   Aunque  no  me  agrade  del  todo,  ¿qué  más  puedo hacer?

―Ese par es tal para cual, Sam.  No pueden estar el uno sin el otro aunque, claramente, sean como el agua y el aceite, cabezotas y tercos los dos.

―¿Estás segura?  ¿Cómo así?

―Así, tal y como lo oyes, querida.

―Claro.  Pues, me tendré que acostumbrar a tener a ese hombre cerca.

―Tendrás que hacerlo y tolerarlo.  Por de pronto, eso es lo único que en parte me tranquiliza porque así Anna estará feliz y protegida.

―¿Protegida de qué? ―solicitó, queriendo saber cada vez más a qué se refería con ello.

―Protegida, Sammy.  Hay cada loco dando vueltas a su alrededor como el imbécil de Duvall y  la  víbora  de  dos  cabezas  ―ahora  fue  ella  quien  emitió  un  largo  suspiro―.   Al  menos…  tiene  a Erickson cerca.

―¿Erickson?  —enarcó  una  de  sus  finas  cejas  intentando  con  ello  ahondar  más  sobre  ese asunto que desconocía—.  Que misteriosa, amiga.  ¿Quién es Erickson?

―Olvida que lo mencioné, a veces suelo pensar en voz alta.

Una  mueca  de  disgusto  se  dejó  entrever  en  su  semblante  mientras  no  apartaba  sus  ojos insinuantes de los suyos.

―¿No confías en mí, Ame?  Creí que éramos amigas, las tres —enfatizó.

―No es desconfianza, así que aparta aquello de tu linda cabecita y centrémonos en nuestra salida de mañana en la noche.

―Claro… nuestra salida…

―Exacto.  Ese club, el cual te mencioné es… ―pero en ese momento el móvil de Sammy que se encontraba situado sobre la mesa que ambas compartían empezó a emitir una particular melodía.

De  forma  inmediata  lo  cogió  quedándose  totalmente  “encantada”   con  lo  que  sus  ojos  brillantes  y coquetos  leían  con  muchísima  atención.   Ame  así  lo  advirtió  y  tras  una  evidente  curiosidad  que  la invadió no le quitó la vista de encima a quien ahora sonreía bastante nerviosa―.  A ver… por esa sonrisita lujuriosa puedo fácilmente deducir que no se trata de un mensaje de tu madre, menos de tu padre.

―Claro que no ―respondió aún con la sonrisa a flor de labios.

―¿Un admirador secreto, Sam?  ¡Vamos, escúpelo ya!

―Más que eso.  Mira esto ―y sin perder más el tiempo le tendió el móvil para que leyera lo que en la pantalla decía así:

 

“¿Cómo estás, princesita?  No dejo de pensar en ti y en nuestros planes.  Necesito verte, es importante.  No demores”. 

 

―¡Wow!  ¿Así que princesita?  ¡Te lo tenías bien escondido!  ¡Anda, cuéntame de él!  ¿Lo conocemos?

Sam  terminó  mordiéndose  el  labio  inferior  cuando  ya  el  rostro  de  su  amado  Alex  Duvall invadía cada uno de sus pensamientos.

―No, no lo conocen… por ahora.

―¡Ay, chica misterio!  ¡Revélame algo de él!

―Todo  a  su  tiempo,  mi  querida  Amelia  Costa,  todo  a  su  debido  tiempo.    Sólo  estamos empezando… a hacer las cosas bien.

―Por tu cara de felicidad ese guapo te trae loca.

―Y no te equivocas porque por él yo haría lo que fuera.

―¡Por Dios!  ¡Debe ser un semental para que hables de esa forma!

―Es más que eso, él es… ¡un animal!

Ame rió con ganas mientras la escuchaba.

―¡Ay  de  mí! Anna  y  tú  pasándoselas  de  maravilla,  y  yo,  la  ex  ninfómana,  sin  perro  que  le ladre.  ¡Esto no es justo!  Pero no importa, si ustedes dos están felices yo lo estoy muchísimo más.

Espero que tu  “príncipe”  o, más bien, tu  “lobo feroz”  no te coma tan a menudo para que pongas en práctica lo que me prometiste con respecto a Anna.

―Despreocúpate, Ame, Anna  estará  muy  bien  conmigo.    Me  ocuparé  de  ella  tal  y  como  si fueras  tú,  su  amiga  del  alma.    No  tienes  de  qué  temer,  te  lo  aseguro  ―terminó  dedicándole  una enorme sonrisa de absoluta fascinación cavilando cada uno de los planes que ella y Duvall ya habían comenzado a poner en práctica.

―Gracias, Sammy, no sabes lo que me reconforta dejar a Anna en tus manos.  Eres la mejor.

―Gracias  a  ti  por  confiar  y  creer  en  mí  ―tomó  las  manos  de  su  amiga  para  otorgarles  un leve  apretoncito―.    No  imaginas  lo  feliz  que  me  haces  por  pensar  así  ―sonrió  ahora  cínicamente cuando  al  interior  de  su  mente  sólo  existía  cabida  para  el  hombre  de  sus  sueños  por  el  cual  había decidido  acercarse  a Anna,  conseguir  su  amistad,  ganarse  su  confianza  y  por  el  que,  sin  duda,  lo arriesgaría todo.

Y con la mirada de absoluta nostalgia de Amelia fija sobre la suya, pensó:   «Mi querido Alex, las  cartas  están  echadas  sobre  la  mesa  justo  donde  tú  querías  que  estuvieran.    Por  lo  tanto,  es hora  de  apostarlo  todo  sin  condición.    Nuestro  juego  ha  comenzado,  mi  amor.    La  golondrina acaba de caer en la jaula.»

Capítulo XI

 

La noche cayó sobre nuestras cabezas mientras viajábamos de regreso a la ciudad.  Dejamos a  Leo  con  Miranda  después  de  un  grandioso  día  de  diversión,  risas  y  bromas.    Ciertamente,  jamás creí que ese niño —desde el primer instante en que sus bellos ojos azul cielo invadieron los míos—, podría convertirse en muy poco tiempo en algo tan importante para mí.  Verlo reír, disfrutar, correr libremente, pronunciar mi nombre una y otra vez para incorporarme a la felicidad que irradiaba su semblante tan dulce y angelical me hizo sentir demasiado afortunada de que mi vida, ahora más que nunca, estuviese siendo iluminada por aquellos dos maravillosos seres de luz.

Sonreí como una boba recordando todo lo vivido aquella tarde mientras perdía la mirada en las  atractivas  facciones  de  quien  conducía  a  mi  lado  en  completo  silencio,  pero  observándome  de reojo  cada  vez  que  podía  cuando  sólo  la  melodía  de  una  hermosa  canción  se  dejaba  oír, envolviéndonos y haciendo de este particular momento algo muy especial.

—¿En qué piensas, pequeña? —preguntó Vincent entrecerrando la vista, frunciendo un tanto el ceño y dejando que sus ojos rodaran por un par de segundos hacia los míos como si, a través de ellos, quisiera internarse en cada uno de mis pensamientos.

Estiré una de mis manos hasta situarla en su rostro el cual acaricié, quedamente.

—En muchas cosas, pero precisamente en lo que hoy aconteció —seguí sonriendo cuando un profundo suspiro se me arrancaba del pecho.

—Lo  de  hoy  fue  hermoso,  Anna.    Verte  sonreír,  admirar  a  Leo  disfrutar  de  tu  compañía, contemplarlos  a  los  dos  tan  felices  sin  que  nada  más  importara  me  hizo  sentir  que  mi  vida  al  fin estaba completa.

Sus palabras me dejaron sin habla.  ¿Completa?  ¿Completa de qué?  Creo que él también lo notó por la forma en que me dedicó una apabullante sonrisa.

—¿Qué ocurre?  ¿Por qué tus ojitos se quedan tan sorprendidos como si de mi boca hubiese salido alguna que otra incoherencia?

—¿Completa? —pregunté de inmediato.

—Así es, completa —reiteró—.  Leo y tú son lo más importante que poseo, a quienes amo y necesito por sobre todas las cosas porque con ustedes lo tengo todo, tan simple como eso.

—Vincent…  —tuve que tragar saliva oyendo cada uno de sus palabras que me sabían más bien a confesión.

—Recuperé a mi hijo.  Independiente de la situación que lo trajo de vuelta, Leo esta conmigo y creo que… —una nueva mirada se dejó caer sobre mí—, lo mismo va para ti, preciosa.  Estás aquí, te veo sonreír tranquila, feliz, admiro tu mirada como brilla y me pierdo en ella.  Observo tu boca a la cual deseo a cada segundo y a la que voy a besar en este preciso instante porque si no dejas de admirarme  de  la  forma  en  que  lo  estás  haciendo  no  tendré  consideración  alguna  y  terminaré arrancándote la ropa como si fuese un animal.

Aparcó el coche a un costado de la carretera.

—Un animal no, señor Black, mi bestia personal —corregí enseguida cuando ya una de sus manos se internaba a través de mi largo cabello para atraer mi cabeza hacia la suya.

—¿Te  das  cuenta  en  que  me  he  convertido  gracias  a  ti?    ¿Logras  comprender  que  vivo  y respiro tan sólo por ti? —susurró contra mi boca logrando que con su aliento embriagador miles de inquietas, placenteras y excitantes sensaciones comenzaran a hacer mella en todo mi cuerpo.

—Te puedo asegurar que no es sólo a ti a quien le sucede.

Sonrió de medio lado al escucharme cuando el poderío de su boca tentó a la mía a través de sugerentes roces de nuestros labios que nos encendían rápidamente algo más que la piel.

—Lo  sé,  cada  estremecimiento  tuyo  me  lo  dice,  lo  ansía,  lo  grita,  porque  necesita  que  mis manos te acaricien, te descubran, recorran tu tibieza y suavidad llegando a ese preciso lugar al cual, en estos momentos, muero por volver a probar…

¡Dios!    ¡Si  seguía  hablándome  así  ese  hombre  terminaría  siendo  mío  ahora  mismo  en  el asiento trasero de su vehículo!

—¿Qué intentas hacer conmigo?  ¿Quieres volverme una loca dependiente de ti?

—Es una clara posibilidad que no descarto, pero por ahora… —su lengua acarició  la mía por un par de segundos más hasta que su boca urgente y peligrosa me atrajo hacia sí en un beso sin comparación.    Nos  fundimos  y  enredamos  en  un  solo  aliento  abrasador  que  podía  derretir  a cualquiera que osara poner sus ojos sobre nosotros, porque a través de él y de todo su cuerpo en sí la inconfundible necesidad de hacerme suya salía a la luz como la más fiera y patente de sus certezas —.  Te quiero conmigo, en mi cama, ahora, y no aceptaré nada más que un sí como respuesta.

—Si me lo pides así y tan amablemente… —fue todo lo que logré articular cuando su boca se apoderaba de la mía junto a una de sus manos que ya se colaba por debajo de la única prenda que yo llevaba  puesta.    El  tibio  roce  de  sus  dedos  explorando  mi  piel  centímetro  a  centímetro  me  hizo desfallecer,  temblar  y  desearlo  a  rabiar  porque  ese  hombre,  “mi  hombre” ,  era  capaz  de  poner  mi cuerpo a mil por hora sin tener conmigo la más mínima consideración.  ¡Qué va!  Si yo amaba cuando nuestra ansiedad de pertenencia nos envolvía haciéndonos delirar en la locura.

—Y podría hacerlo aún más, pequeña… —afirmó, convencidísimo.

Me carcajeé sin poder evitarlo porque sabía de sobra que aquello era muy cierto, además de hacia donde nos llevaría esta  “caliente”  e inusitada situación.

—Soy  un  hombre  de  palabra  y  bastante  inconformista  —alegó  en  su  defensa  cuando  una  de sus manos empezó a masajear uno de mis senos por sobre mi sujetador.

—De eso no me queda duda alguna, señor Black —cerré los ojos a la par que relamía mis labios gracias a su contacto y aquella tan magnífica sensación que me brindaba.

—Que bueno que lo sepa y lo tenga asimilado, señorita Marks, porque después de tener que reprimir mis furiosas ansias por besarla y acariciarla gran parte de este día ya no puedo contenerme más —su mirada se encendió ardiendo de absoluto e inconfundible deseo.  Y eso lo pude constatar por la forma pesada en que respiraba, por cada uno de los fieros gruñidos que emitía cuando su boca hacía  con  la  mía  lo  que  se  le  antojara,  penetrándola,  asaltándola,  poseyéndola  y  logrando  que  mi cuerpo  se  sobresaltara  ante  su  evidente  cercanía—.    Tócame  —pidió  entre  excitantes  jadeos  y  el grave sonido de su voz—.  Tócame y comprueba cuanto muero por hacerte mía en este momento.

Tragué saliva percibiendo como mi sangre hervía a más no poder.  Gemí instantáneamente al sentir la presión de su poderosa mano sobre cada uno de mis senos.  Jadeé con su lengua embistiendo la mía de tan frenética y arrolladora manera y creí morir cuando una de mis manos bajó directamente hacia la bragueta de su pantalón para dejarse caer en la inminente, dura y prominente erección de su miembro que ¡wow!, me hizo desearlo como una condenada sin remedio.

Creí  que  iba  a  quedarme  sin  respiración  cuando  sus  gruñidos  se  intensificaron  al  apreciar como hábilmente mis manos liberaban lo que yo tanto deseaba tener y palpar entre las mías porque…

¡Dios!    ¡Vincent  ya  me  tenía  más  que  pidiéndolo  a  gritos!    Y  cuando  aquello  ocurrió  mi  cuerpo combustionó de una inigualable manera.

—Libre al fin —murmuré con un sonido tan particularmente sensual que hasta él se asombró de haberlo escuchado.

—Vuelve a repetir cada una de esas palabras con esa cadencia y juro que no me importará nada más que tomarte aquí y ahora.

—Libre… al… fin —repliqué cual gata en celo al tiempo que mi mano se aferraba aún más a su miembro caliente, durísimo como una roca y grandiosamente generoso.

Sin meditarlo, Black alzó mi blusa para que su boca devorara  mis senos haciéndome jadear con descontrol al sentirlo totalmente excitado jugueteando con ellos, lamiéndolos, mordisqueándolos, apretándolos, disfrutándolos y apartándolos de su boca en un ritmo sin igual.  Y cuando sus labios bajaron raudos por mi estómago dejando regados a su paso gran cantidad de ardorosos besos sentí que  lo  necesitaba  ahora  más  que  nunca,  al  igual  que  cuando  su  lengua  trazó  círculos  por  sobre  mi ombligo y caderas hasta detenerse en el botón de mi pantalón como si una lucha interna entre lo que anhelaba y su cordura se hubiera desatado.

—Te deseo ahora, pequeña, te ansío con profunda desesperación, pero… ¡Maldición!  Este no es el mejor lugar para llevarlo a cabo.

Y  yo  lo  sabía  perfectamente,  porque  estábamos  en  plena  carretera  a  una  hora  en  la  que transitaban por las vías bastantes vehículos en ambas direcciones como para que Vincent me hiciera el  amor  en  tales  condiciones.    Por  lo  tanto,  con  mis  revoluciones  ya  en  un  plano  astral  superior  lo miré fijamente a los ojos intentando calmar sus imperiosas ganas al igual que pretendía hacerlo con las  mías,  algo  bastante  complicado  por  lo  demás,  gracias  a  la  notoria  humedad  de  mi  cavidad  que palpitaba ansiosa por tenerlo dentro.

—Lo sé.  Te conozco mejor que a mí misma, Black.

Nuestras  miradas  se  confundieron  en  una  sola  tal  y  como  si  nos  estuviésemos  reflejando  en cada una de ellas.

—Entonces, deja que te lleve a casa, mi amor.  Ven y vuelve conmigo a tu casa, por favor.

¿Mi casa?  Sin ser idiota eso sólo podía significar una cosa: volver a su departamento al cual no había regresado después de todo lo que aconteció y al que prometí unas cuantas veces no retornar jamás.

—Anna —prosiguió, al cabo que sus hipnotizantes ojos azul cielo inundaron los míos de una forma sin igual—, te quiero en nuestra cama y también en nuestro dormitorio, en nuestra sala, porque te necesito sólo a ti de lleno en mi mundo para que descoloques mi vida, recuperemos la nuestra y para  sentirte  mía  por  completo.    Déjame  cuidarte,  protegerte…  déjame  velar  por  tus  sueños  y aferrarme a ti para despertar a tu lado cada día empapado de tu inconfundible aroma, de tu sabor, de tu esencia.  Por favor, mi amor, necesito sentir en carne propia que lo que nos une se mantiene firme y estable y que no se lo llevó ese maldito disparo que intentó acabar con nuestras vidas.

Después de semejantes palabras yo… ¿podía razonar sobre la respuesta que iba a darle?

—Anna, por favor, deja que... —pero nada más pudo expresar cuando uno de mis fervientes besos me bastó para acallarlo y decirle con ello lo que él tanto deseaba oír.

—Te lo dije una vez y te lo vuelvo a repetir ahora más que nunca.  Iré contigo donde quiera que vayas porque te amo y por la sencilla razón que ya no puedo vivir sin ti.

Sus ojos brillaron como si fueran un par de bellos luceros que resplandecían en una oscura noche  y  su  sonrisa…  ¡Dios!    Su  grandiosa  sonrisa  creo  que  me  hizo  sentir  que  él  era  lo  único  que realmente yo necesitaba para ser inmensamente feliz.

—Llévame a casa, Black —rocé mis labios con los suyos—.  Llévame de vuelta y procura hacerme el amor en cada lugar que un día nos cobijó de la misma manera en que todo comenzó para nosotros.    Pero  por  sobretodo,  demuéstrame…  demuéstrame  que  sí  valió  la  pena  volver  tras  mis pasos esa noche y luchar contra mis demonios y los tuyos tan solo para llegar a ti.

Su  respiración  se  intensificó  al  igual  que  lo  hizo  la  mía  cuando  los  latidos  de  nuestros corazones  crecieron  a  tal  punto  que  creí  desfallecer  en  sus  brazos  ante  la  maravillosa  sonrisa  que volvió a apoderarse de sus labios.

—Lo haré porque eres mía, Anna Marks, completa y absolutamente mía, aquí, ahora, mañana, pasado,  sin  tiempo  ni  espacio,  toda  una  vida.    Y  porque  soy  tuyo  de  todas  las  formas  y  maneras posibles.  ¿Me oyes, mi amor?  ¿Lo sientes?  ¿Me ves? —pronunció con su grave y sensual voz que elevó mi temperatura corporal aún más mientras una de sus manos se internaba otra vez en mi largo cabello.  Y así, después que las palabras parecieron sobrar cuando, más bien, nuestros ojos decían lo que nuestros labios silenciaban, me hizo suya con todo el poderío de su boca, tanto y como a él le provocaba, disfrutaba y excitaba hacerlo.

Jadeos,  suspiros,  gruñidos  colmados  de  bendito  placer  percibimos  a  nuestro  alrededor  al sentir  la  pasión  desbordante  con  la  cual  nos  amábamos,  reclamábamos  e  incitábamos  a  lo  que eventualmente acontecería entre los dos cuando por fin cruzáramos aquel umbral, aquel último paso que nos faltaba dar para que nuestra historia volviera a escribirse por completo.

***
Aquella noche, Michelle Cavalli aún no podía conciliar el sueño mientras pensaba y pensaba en todo lo que había tenido que enfrentar ese día.  Se sentía deshecha por tener que esconder lo que deseaba gritar al mundo, pero a la vez viva como jamás siquiera lo llegó a imaginar.  Cada vez que evocaba  su  rostro,  sus  bellas  facciones,  su  color  de  ojos  que  le  recordaba  por  sobre  todo  a  él,  se desmoronaba al igual que lo hacía su corazón partiéndose en mil pedazos.

No dejó de llorar después que la vio partir aquel primer día cuando la tuvo enfrente.  No cesó de rememorar cada uno de esas dolorosas imágenes que formaban parte de su tortuoso pasado cuando el  Decano  las  presentó  en  aquella  oficina.    No  se  limitó  a  esconder  su  rabia  y  frustración  por  no haber luchado con coraje en esa etapa de su vida y hoy, después de haberla visto llorar frente a ella recordando a la figura de su fallecido padre, el sufrimiento fue implacable y más fiero que nunca en su piel asegurándole con todas sus letras que tras veintitrés años de ausencia Anna ni siquiera sabía de su existencia.

Suspiró mientras temblaba dentro de la quietud y el silencio reinante en su cocina y lo hizo varias veces más hasta que una mano masculina se posó en su espalda —sobre la cual caía una fina camisola de satín gris—, anunciando su presencia.

—Estoy aquí —dijo él susurrándoselo al oído.

—Lo  sé  —exclamó  ella  en  un  imperceptible  murmullo  al  tiempo  que  volteaba  su  rostro  de finas facciones para clavar su humedecida mirada sobre la suya—.  Todo el tiempo estás conmigo.

—Toda una vida, Michelle.  ¿O ya no recuerdas porqué llevas ese anillo en tu dedo anular?

—sonrió mientras tomaba aquella mano donde yacía la joya para besarla con ternura.  Y ella sonrió de vuelta o, al menos, trató de hacerlo dejando que su cristalina mirada se posara en el rostro de su esposo, pero más aún en aquellos ojos marrones que en nada se parecían a los que un día había visto y de los cuales se enamoró perdidamente teniendo tan sólo diecisiete años—.  Con pasado o sin él te recuerdo  que  eres  mi  vida  —aseguró  Julián  tras  alzar  nuevamente  su  castaña  mirada—.    Toda  mi vida  —reiteró,  dejando  que  su  boca  esta  vez  se  apoderara  de  la  suya  en  un  delicado  beso  que Michelle correspondió al instante aferrándose a él como si lo necesitara para seguir existiendo.

—Y tú eres la mía —sostuvo cuando su marido la tomaba entre sus brazos para levantarla del taburete en donde se encontraba sentada.

—Vamos a la cama.  Tenemos mucho de qué hablar.

Ante  esa  insinuación  entrecerró  la  mirada  a  la  par  que  se  desprendía  un  momento  de  sus cálidos labios.

—Lo que menos hacemos en la cama es hablar, Julián.

—Hablar  o  no  hablar…  he  ahí  el  dilema  —agregó  rozando  su  nariz  con  la  suya  mientras volvía a colocar sus pies en el piso—.  Pero antes de subir necesito que confíes en mí y dejes salir de ti todo ese llanto que te acongoja.  Es por ella que lloras, ¿verdad?

Michelle asintió sin que nada ni nadie la detuviera.  Mal que mal, su esposo estaba al tanto de toda su historia y del sufrimiento que le carcomía algo más que las entrañas y la piel.

—¿Y qué harás?  ¿Aún quieres que yo…?

—Sí.  Es la única alternativa que tengo.

—Mi amor —la abrazó con más fuerza de la necesaria—.  Hay muchas posibilidades antes que esa.

—Para mí no, Julián.  Es eso o nada.  Esa mujer tiene muchas interrogantes que responderme.

—Esa mujer… ¿te das cuenta a lo que te vas a enfrentar?

—Sí.  Debo hacerlo.  Necesito saber de su propia boca muchos detalles antes de volver a la vida.

—Lo  que  necesitas  es  ser  fuerte  para  enfrentar  todo  lo  que  vendrá,  mi  amor.    Pero  no  te preocupes porque estaré ahí para asegurarme de que lo seas.

—No esperaba menos de usted, señor abogado.  No sin razón se lleva bastantes beneficios de su cliente.

Julián  sonrió  de  medio  lado  cuando  inesperadamente  volvía  a  tomarla  entre  sus  brazos arrancándole con ese gesto un audible gemido de sorpresa.

—Te contaré un secreto.  Eres mi cliente favorito.

Michelle acarició su oscuro cabello sin despegar su vista de la suya.

—¿Vendrás conmigo?  No quiero estar ahí sin ti.

—¿Qué  cree  usted,  señora  Brunet?  —caminó  con  ella  cargándola  entre  sus  brazos  en dirección a las escaleras—.  Como su abogado, su esposo, su amante, su compañero, estaré a su lado en cada paso que de.  Pero antes, necesito que me pague.

—Querrá decir, un adelanto de su paga, señor abogado.

—Se equivoca.  Jamás trabajo a medias.  Es todo o nada.

Michelle sonrió tras percibir como él ascendía hasta la segunda planta.

—¿Sabías que te amo demasiado, Julián?

—Créeme… puedo darme por enterado.

***
A  la  mañana  siguiente, Alex  se  encontraba  absorto,  con  la  mirada  perdida  en  los  enormes ventanales de su oficina que mostraban un costado de la ciudad empresarial.  Su rostro permanecía serio,  sin  atisbo  de  sentimiento  alguno,  más  bien,  en  él  no  existía  nada  más  que  algunos  claros  y nítidos  pensamientos  que  rondaban  sin  descanso  al  interior  de  su  cabeza.    Por  más  que  trataba  no lograba concentrarse del todo en su trabajo, en sus planes o en los que tenía trazados con Emilia.  De hecho, poco le importaban a excepción de su bella  “golondrina”  a la cual, a toda costa, tendría entre sus brazos porque estaba convencido que eso sucedería y más temprano que tarde.

Sonrió  cuando  la  puerta  de  su  oficina  se  abrió  de  par  en  par  con  Emilia  entrando ofuscadísima por ella, con el rostro un tanto desencajado como si hubiese explotado o tuviese algo atragantado  y  a  punto  de  salir  expedido  por  su  boca.   Y  así,  sólo  una  mirada  insinuante  le  bastó  a Alex para que ella comenzara a vociferarlo todo dentro de esas cuatro paredes.

—¡Maldita zorra de mierda, joder!  ¡Juro que me las va a pagar!

Sin comprender a qué se refería con tales epítetos, pero ya vislumbrando de quien se podía tratar le respondió, serenamente:

—¿Qué sucede con Anna ahora?

—¡Ni  siquiera  nombres  a  esa  puta,  Duval!    ¡Ni  siquiera  oses  pronunciar  su  nombre  en  mi presencia!

Siguió sonriendo esperando estoicamente los detalles.

—¡Cómo la odio!  ¡Cómo quisiera que desapareciera cuanto antes de nuestras vidas!

—Emilia, por favor, no seas exagerada y cuéntame qué te tiene así.

—¿Qué no sea exagerada?  ¿Qué no lo sea cuando la maldita estuvo con mi hijo?  ¡Con mi Leo, Duvall!

Ahora sí que la sonrisa se le desapareció del rostro ante lo que oía.

—¿Cómo sabes que eso ocurrió?

—Tengo ojos y oídos en toda la casa.  Allí nada sucede sin que yo lo sepa, pero esto… —su rostro expedía una furia incontrolable y sus ojos… por sobretodo parecían dos llamaradas rojas de fuego que podrían incinerar todo a su paso—… no se quedará así.  Ambos me las van a pagar con creces.  Black y esa maldita no saben con quien están tratando.

—Te guste o no Anna es parte de su vida y ante ello no podrás hacer nada, querida.

—¿Cómo  dices?  —preguntó  evidentemente  contrariada  al  no  comprender  lo  que  decía—.

¡¿Qué te pasa, idiota?!  ¡¿Qué tienes en el cerebro?!

Alex  se  encogió  de  hombros  como  si  ni  siquiera  le  importara  lo  que  le  recriminaba  en  su propia cara.

—¿Te estás retractando?  ¿Eso quieres?  ¿Ya te ablandó el corazón a ti también?

No  le  contestó,  sino  más  bien  con  las  manos  metidas  en  los  bolsillos  de  su  traje  oscuro dirigió sus pasos hacia otro costado de su oficina.

—Te hice una maldita pregunta.  La responderás ¿o qué?

—Siempre y cuando dejes de lado tu histeria y la paranoia con que ves todo lo que sucede a tu alrededor.  ¿Qué no te das cuenta?  Nada saldrá como lo tienes planeado si te comportas y exhaltas de esa manera.  Ni el imbécil de tu ex marido será para ti ni la golondrina…

Lo interrumpió enseguida.

—¡Me importa una mierda esa mujerzuela!  ¡Si no fuera porque la necesito en lo que llevaré a cabo hace mucho tiempo la habría desaparecido sin dejar rastro alguno de ella!

—Ata  bien  tus  cabos  sueltos,  Emilia,  que  cuando  menos  lo  pienses  tu  torre  de  marfil  se vendrá abajo en cosa de segundos.

Entrecerró la vista mientras comenzaba a dirigir sus felinos pasos hacia él.

—Alex Duvall… te conozco muy bien.  ¿Qué tienes? —inquirió de golpe, sorprendiéndolo.

—Ahí vas de nuevo, mujer.  ¿Qué no te cansas de ver cosas donde no las hay?

—No me vengas con excusas baratas.  Te conozco, sé que tipo de alimaña eres y a mí, por más que quieras hacerlo, no puedes engañarme.

Ahora sí rió con ganas porque comenzaban a sacarlo de quicio sus  “vaticinios”  en contra de su persona y eso, para sus eventuales planes, era demasiado riesgoso.  Emilia tenía que confiar sin hacer ningún tipo de preguntas que él tampoco estaba dispuesto a responder.

—Así que alimaña… Pues… cuando te hago vibrar y gemir pidiendo más no me llamas de la misma manera.

—¡Eres un cabrón…!

Apenas  le  soltó  ese  apelativo  se  dirigió  hacia  ella  para  terminar  acorralándola  contra  la pared mientras sus manos se apoderaban de su cintura para luego bajar rápidamente a su trasero el cual apretó con ferviente excitación.

—Estás furiosa, hierves de ira porque Anna está alterando todos tus planes.

—¡Suéltame y cierra tu jodida boca ya mismo!

—Tu ex marido muere por ella, lo daría todo por ella y ahora intenta que sea parte de la vida de tu pequeño hijo.  Que irónico es, ¿o no?  Tú intentando quitarla del camino y ella cada vez más apoderándose de todo lo que te pertenece.

—¡Te  dije  que  cerraras  esa  maldita  boca  que  tienes!  —le  gritó  en  su  cara  al  tiempo  que luchaba  por  apartar  de  su  cuerpo  sus  poderosas  manos  que  ya  comenzaban  a  hacer  de  las  suyas subiendo el largo del vestido que llevaba puesto—.  ¡No me toques!  ¡Te lo advierto!

Alex se carcajeó a sus anchas cuando la oyó.

—¿A quién quieres engañar con semejante estupidez que ni tú te crees?  Si estás aquí es por una  sola  y  obvia  razón:  quieres  que  te  coja  o…  ¿me  equivoco?    Es  lo  que  ansías,  es  lo  que  más deseas para sacar de ti toda la frustración que te corroe la piel.  Acéptalo, Emilia, tus planes son una mierda  y  Anna  —su  boca  se  acercó  a  la  suya,  tentándola,  dispuesto  a  hacer  lo  necesario  y humanamente posible para que terminara depositando toda su confianza sobre su persona.

—Mis planes no son una mierda, Duvall.  De hecho, ya le tengo preparada más que una grata sorpresita que le llegará cuando menos se lo imagine —jadeó ante el evidente contacto de los dedos de ese hombre que comenzaban a colarse a través de sus diminutas bragas.

—¿Sí?  ¿Y qué sorpresita es esa?  ¿Piensas desaparecerla tan pronto?

La  respiración  de  Emilia  se  acrecentaba  cada  vez  más  al  igual  que  el  frenético  latir  de  su corazón, percibiendo gustosa los sugerentes roces que le otorgaba en sus ya humedecidos pliegues.

—Anda, mi amor… quiero saberlo todo.  No me ocultes nada.  Quizás… pueda ser de mucha ayuda para que eso ocurra, ¿no te parece? —sin pensárselo dos veces su boca se dejó caer sobre la suya  en  un  ardiente  beso  que  ella  correspondió  de  inmediato.    La  desesperación,  la  urgencia  y  la violencia comenzaban a desatarse en sus cuerpos y, más aún, cuando Duvall comenzó a masturbarla de  inigualable  manera,  entrando  y  saliendo  de  ella,  excitándola  y  volviéndola  la  loca  para  que pudiese  expresar  todo  lo  que  él  ansiaba  saber—.    Estoy  esperando,  Emilia.    ¿Qué  le  ocurrirá  a  la golondrina?  ¿Qué piensas hacer con ella?

Entre gemidos y suspiros al fin habló.

—¡El susto de su vida! —chilló con la respiración a mil—.  ¡Eres un maldito, pero se siente delicioso!

Rió fascinado justo cuando la puerta de su oficina se abría de par en par.  Automáticamente, sus ojos rodaron hacia ella sin disimular la situación que allí acontecía cuando Emilia era presa de un magnánimo orgasmo que comenzaba a hacer estragos en todo su cuerpo.

—¡Alex…!  —expresó  la  voz  dura  y  áspera  de  un  hombre  entrado  en  años  que,  totalmente sorprendido  por  lo  que  acaba  de  “interrumpir”,   no  dejaba  de  observarlo  como  si  con  sus  ojos pardos estuviese diciéndoselo todo.

—Para la próxima vez podrías tocar —le recriminó de vuelta ante la furia que emanaba de la mirada masculina de quien tenía al frente y tras apartarse de Emilia quien ya maldecía entre dientes.

—Soy tu padre, no necesito tocar, menos… —su vista se dirigió esta vez hacia la figura de Emilia quien, de prisa y sin una pizca de nerviosismo, terminaba de ajustarse el vestido—… debo presentarme ante ti con previo aviso.

Tras obtener una coqueta y de lo más burlona sonrisa Emilia articuló un  “te veo luego”  a lo que  él  respondió  de  la  misma  manera  frente  a  la  mirada  de  su  padre  que  no  le  quitó  los  ojos  de encima.

La puerta se cerró fuertemente cuando aquellos dos hombres se quedaron a solas retándose, como si fueran dos fieros rivales a punto de comenzar una cruel batalla.

—¡Qué crees que haces y más con esa mujer!

—Divertirme.  ¿Por qué?  Acaso, ¿te incomoda?

—¿Incomodarme?  ¡Te las estabas cogiendo!

Movió su cabeza de lado a lado mientras limpiaba con un pañuelo una de sus manos, la que precisamente había utilizado con ella instantes atrás.

—Y eso qué.  Puedo hacer lo que se me plazca sin tener que darle justificaciones a nadie.

—¡Esa mujer no te conviene!  ¡Es una zorra y tú lo sabes!

—¿Y desde cuándo te ha importado lo que haga o deje de hacer con mi vida?

—No me faltes el respeto, eres mi hijo, Alex.

—¿Tu hijo? —le rebatió abiertamente—.  A un hijo se le quiere independiente de que sea un bastardo.

—¡Cállate!

—Lo lamento, pero no lo haré.  Con mi madre pudiste hacer lo que se te vino en gana, pero conmigo no.  No creas que porque llevo tu puto apellido bajaré la voz o me callaré todo.  No te lo pedí, no te lo exigí, jamás quise nada de ti.

—¡Eres mi hijo te guste o no! —vociferó aquel hombre de mirada sombría cuando una de sus manos golpeaba fuertemente el escritorio—.  ¡Y no olvides que si estás en esta empresa con todos los beneficios que no cualquier empleado posee es sólo gracias a mí!

—¡Pero claro, como olvidarlo si todo lo que he conseguido ha sido gracias a cada una de tus intervenciones, aunque si lo pensamos fríamente y hablamos con la verdad yo…!

—¡Cierra  la  boca!  —le  gritó  al  mismo  tiempo  que  lo  señalaba  con  su  dedo  índice—.

¡Jamás!  ¿Me estás oyendo? ¡¡Jamás vuelvas a refregármelo en la cara!

—¡Deja  de  hacerte  el  imbécil  conmigo!    ¡Deja  de  fingir  que  te  sientes  herido  por  lo  que ocurrió  cuando  no  es  verdad!    ¡Me  odiaste  desde  el  primer  instante  en  que  lo  supiste!    ¡Me aborreciste cuando la verdad salió a la luz! Y ahora… ¿crees que un par de malditas palabras tuyas lo arreglan todo?

—Alex… escúchame.

—No más, señor.  Desde aquel momento en que me quitaste lo que más amaba y no tuviste piedad alguna con ella no significas nada para mí.

—¡Tu  madre  se  lo  buscó!  —exclamó  a  viva  voz  como  tantas  veces  se  lo  había gritado al rostro—.  ¡Me engañó vilmente por tantos años!

—¡Sal  de  aquí!  —le  respondió  señalándole  la  puerta—.    ¡Te  exijo  que  te  retires  o  no respondo por lo que haré!

—Alex yo…

—¡Sal de aquí! —reiteró enérgicamente ya caminando hacia él cuando la rabia, el dolor y el paso de los años le cegaba algo más que la razón.

—No mientras me escuches.

—¡Exijo que te vayas de aquí! —replicó ya por tercera vez, pero ahora instalando sus manos en las solapas de la chaqueta de su padre a las cuales se aferró con fuerza—.  Porque aún no se me olvida  lo  que  intentaste  hacer  conmigo.    Aún  llevo  inserto  en  mí  todo  el  dolor  que  me  causó  tu desprecio, tu indiferencia y cada una de tus humillaciones.  Aún duele cada golpe, cada afrenta, cada maldita palabra y el llanto de mi madre suplicándote que te detuvieras, miserable.

El rostro de aquel hombre se contrajo al oír y digerir cada uno de los enunciados que su hijo le vomitaba sin ningún tipo de piedad.

—¡He dicho que te largues ahora mismo!

—No sabes como me arrepiento y…

—¡Maldito, insensato, egoísta! —le lanzó al rostro una vez más mientras lo hacía retroceder ante el imperioso poderío de su cuerpo y su ferviente voz—.  ¡Lárgate!

—Alex…

—¡No vuelvas a dirigirme la palabra, menos oses regresar a mi oficina para exigirme algo a cambio!  ¿Me oíste?  O sencillamente terminaré olvidándome para siempre quien un día fuiste.

—Jamás  podrás  hacerlo…  —expresó  aquel  hombre  sintiendo  como  su  hijo  lo  estampaba contra la puerta sin ningún tipo de piedad—… porque gracias a mí eres la persona que eres.

Alex sonrió irónicamente con un único rostro deambulando al interior de su mente.

—Y en poco tiempo seré quien realmente debí ser desde el principio, te lo aseguro.

Se  perdió  en  su  oscura  mirada;  se  quedó  contemplándola  fijamente  por  algo  más  que  unos cuantos segundos.

—Hijo, basta.  No es la forma…

—Lamentablemente, lo es y recuérdalo, no soy tu hijo ni tú eres mi padre.  Ese mérito fue…

más bien de otro —le recordó ante una cruel mirada que le obsequió cargada de auténtica ira—.  Y

eso, por más que así lo quieras, jamás cambiará.  Y ahora, te largas.

—No te reconozco, Alex…

—Mucho  mejor  para  mí  y  para  usted  —después  de  emitir  esa  última  frase  lo  soltó  para alejarse definitivamente de su lado mientras se volteaba y caminaba en dirección contraria hacia los enormes ventanales de su oficina—.  ¡Largo! —insistió a viva voz cuando oía que la puerta se abría y se  cerraba,  estrepitosamente.    Deslizó  sus  manos  por  su  cabello  con  impaciencia  al  tiempo  que  la barbilla  le  temblaba  y  un  sin  fin  de  recuerdos  ocupaban  sus  caóticos  pensamientos,  entre  ellos  el rostro  de  su  madre  a  quien  le  había  hecho  una  promesa  aquel  día  en  que  todo  había  cambiado, inevitablemente.

—¡Maldita sea! —pronunció entre dientes—.  ¡Una y mil veces maldita sea!

Y  así,  salió  hecho  un  demonio  de  la  empresa  conduciendo  como  un  desquiciado  por  la avenida hasta las afueras de la ciudad, esquivando cada vehículo como un si fuera todo un experto al volante  mientras  la  angustia  y  las  inevitables  sensaciones  de  incertidumbre  y  ofuscación  se acrecentaban bajo su piel.

Capítulo XII

 

No  recuerdo  cuántas  veces  logré  llegar  hasta  el  umbral  de  la  puerta  de  su  departamento dispuesto a tocar para constatar si finalmente había regresado a casa.  Tan sólo me encontraba aquí otra vez con el puño en alto contando uno a uno los segundos que transcurrían para poder admirar su sonrisa que…  Cerré los ojos apretando la mandíbula.  No podía permitirme pensar en Anna de otra forma  que  no  fuese  para  lo  que  había  sido  contratado,  pero…  ¿cómo  podía  dejar  de  sentir  esta apabullante angustia cada vez que se desaparecía de mi vista para correr a refugiarse en los brazos de él?

Sonreí como un idiota porque esa pregunta tenía una certera respuesta que yo bien conocía.  Y

así,  lentamente  los  abrí  mientras  bajaba  y  relajaba  mi  mano  que  aún  se  encontraba  empuñada.

Retrocedí  observando  fijamente  la  puerta  hasta  que  decidí  voltearme  justo  cuando  se  abría  a  mi espalda y el sonido de la voz de Amelia lo invadía todo.

—Con esta ya son cuatro veces, Damián.  ¿Qué no te decides a tocar o qué?

Suspiré profundamente ante su sola presencia.  ¿Qué más podía decir o hacer para evitar una justificación de lo más absurda?

—Buenos días, Amelia.

—Buenos días también para ti.  Anda. Ven aquí, deja de ir y venir  y comparte un café conmigo.

—No quiero molestar…

—Creo que ya sabes que me marcho, ¿verdad?  Después de todo, a los guardaespaldas no se les va un solo detalle, ¿o me equivoco?

—No, no te equivocas —lo afirmé más bien con la cabeza.

—Entonces entra, guapo, que aún no muerdo —me otorgó un guiño para dejar tras sus pasos la puerta entreabierta.

Al cabo de un momento nos encontrábamos frente a la mesa del comedor de Anna bebiendo de nuestras respectivas tazas de café.  Por más que lo intentaba no podía disimular mis imperiosas ganas de verla que, para mi jodida mala suerte, crecían y crecían de forma abismante.

—Sabes perfectamente con quien está —me soltó Amelia de golpe, logrando con ello que mis ojos se quedaran fijos en los suyos por algo más que un instante—.  A mí tampoco se me va un solo detalle, vecino.

¿Y ahora qué?

—Es mi trabajo.  Sólo me preocupo por ella de esa forma.

—Claro y yo soy una devota religiosa de la congregación de las cicatrizadas.  ¡Qué va!

Aquellas  palabras  tan  graciosas  me  hicieron  sonreír  de  inmediato.    No  había  que  ser  muy inteligente para darse cuenta a qué se refería con tamaña afirmación.

—No  me  voy  a  inmiscuir  en  tu  vida,  así  que  no  preguntaré  nada  sobre  esa  singular congregación.

—Pero yo sí me inmiscuiré en la tuya —dejó la taza sobre la mesa.

—No, ni siquiera lo intentes —añadí.

—No debería, lo sé, pero Anna es como si fuera mi hermana a quien amo por sobre todo y soy curiosa, lo lamento, así están las cosas.  Lo quieras o no te diré lo que pienso acerca de lo que da vueltas dentro de mi cabeza.  Sientes algo por ella, ¿verdad?

Categórica, tajante y sin ningún tipo de rodeos lanzó la primera estocada.

—Es mi trabajo —sin ponerlo en duda contesté cortante porque se suponía que era yo quien hacía las preguntas de rigor.

—Lo  sé,  pero  remítete  a  responder  lo  que  acabo  de  preguntarte,  ¿quieres?    O  tendré  que asumirlo, más bien, como la más clara de las certezas.

—Es tan sólo mi trabajo —repliqué, concluyentemente—.  Fui contratado para velar por su seguridad e integridad tanto física como emocional y…

—Mmm, ¿por qué será que no te creo, soldadito?  Algo en tu atractiva mirada me dice que estás mintiendo.  ¿Y por qué emocional si se puede saber?

Iba  a  abrir  la  boca  para  agregar  algo  más,  pero  me  contuve.    ¿Había  dicho  “emocional” ?

¡Idiota!    Tragué  saliva  unas  cuantas  veces  pretendiendo  rebatir  cada  una  de  mis  palabras,  pero cualquier cosa que saliera de mis labios podría ser tomada en mi contra y más viniendo de Amelia, la chica suspicaz de mirada asesina que tenía frente a mí.

—Está con Black, Damián.  Anna ama a ese condenado más que a su propia vida.

¿Qué era aquello que, de pronto, sentía que punzaba extrañamente al interior de mi pecho?

—Y tú trabajas para él.  No lo olvides.



—Lo tengo sumamente claro.  Sé cual es mi lugar en toda esta historia —bajé la mirada hacia la taza de café que aún humeaba.

—Aún así he visto como la miras…

—De  la  única  forma  en  que  sé  hacerlo  —proseguí,  porque  sabía  que  aquella  respuesta  que acababa de darle poseía un trasfondo que aún no lograba dilucidar del todo.

—Te estás haciendo daño y lo sabes.  No es sano para ti que…

Alcé  la  mirada  para  posicionarla  sobre  la  suya  cuando  mi  rostro  se  endurecía  ante  sus recriminadoras palabras.

—Sólo es mi trabajo —lo repliqué por tercera vez un tanto molesto por lo que al interior de mi pecho no dejaba de punzar sin que pudiese detenerlo.

—Cuatro veces, Damián.  Cuatro jodidas veces estuviste de pie frente a la puerta en tan sólo una  hora  intentando  tocar  para  saber  de Anna  sin  llegar  a  concretarlo.    Idiota  no  soy,  mi  querido Erickson, puede que lo parezca con  este  fabuloso  rostro  que  tienes  frente  a  ti,  pero  no  olvides  que soy más lista que cualquiera, incluso que tú.

¡Y vaya que me lo estaba corroborando!

—Eso jamás lo podría en duda.  ¿Cuándo te marchas? —traté de desviar el tema de nuestra inusitada charla.

Se carcajeó al instante.

—Eso claramente me sonó a evasión.  Pues, si quieres jugar… ¿vienes a mi fiesta hoy en la noche?  Apostaría mi vida que eso ni siquiera lo tenías contemplado, guapo guardaespaldas.

—¿Qué fiesta? —quise saber ya vislumbrándolo todo.

—Mi  fiesta  de  despedida.    Te  quiero  ahí  y  no  aceptaré  más  que  un  sí,  aunque  pensándolo bien… a cualquier lugar al que Anna asista irás, ¿o no?

—¿Quieres  que  te  responda,  Amelia  Costa?  —dejé  que  una  particular  sonrisa  brotara naturalmente de mis labios.

—No, más bien, sólo sigue sonriendo de la maravillosa manera en que lo haces.  Te hace ver muy, muy sexy.  ¿No te lo habían dicho con anterioridad?

—¿Qué?    ¿Lo  de  mi  maravillosa  sonrisa  o  que  soy  muy,  muy  sexy?  —la  increpé  para fastidiarla un poco.  Se lo merecía por chismosa.

En ese momento, la puerta se abrió ante nosotros y por ella Anna entró cual vendaval arrastra con todo a su paso.  Me levanté de la mesa para fijar mi vista sobre la suya al tiempo que sus ojos marrones advertían mi presencia.  Creo que mi cuerpo se estremeció de una extraña, pero gratificante manera cuando su mirada inquieta se encontró con la mía como si dentro de aquel lugar no hubiera nadie más que nosotros dos.

Suspiré  como  nunca  lo  había  hecho  al  tenerla  de  nuevo  frente  a  mí  un  tanto  sonrojada, sumamente sorprendida y observándome como si no entendiera nada de nada.  Y cuando me sonrió de la forma más preciosa que yo hubiese visto nunca la punzada en mi pecho creció, pero sin el molesto dolor que instantes atrás había percibido.  Porque al parecer mi calma y mi bendita serenidad estaban de vuelta, junto con ella.

***
Sammy y Ame bailaban al ritmo de la música ensordecedora del lugar mientras las observaba desde la barra en espera de los tragos que momentos antes habíamos pedido.  No podía quitarle los ojos  de  encima  a  mi  querida  amiga  porque  le  restaban  tan  sólo  cuarenta  y  ocho  horas  para  que  se marchara  de  mi  lado  en  busca  de  su  futuro.    Desde  que  me  había  enterado  de  su  partida  hacia Barcelona pedí por ella, por su destino y su completa felicidad los que de seguro encontraría, pero bastante lejos de mi lado.

Suspiré  cuando  un  cúmulo  de  gratos  recuerdos  vinieron  a  mi  mente  y  de  los  cuales,  estaba realmente convencida, ella y yo jamás nos podríamos olvidar.

—¡Ay, Amelia Costa, como te quiero! —exclamé bajito tan sólo para mí, pero no para quien se apostaba a mi lado justo en ese momento.  Lo observé de reojo y él hizo lo mismo conmigo sin que ninguna palabra saliera de su boca hasta que me otorgó uno de sus característicos guiños que me hizo sonreír más de la cuenta al tiempo que se aprestaba a hablar.

—Casualmente, mi segundo nombre también es Amelia —fue lo primero que insinuó.

—¡No te oigo, Damián!  ¿Qué dijiste?

—Nada —se retractó, sin perder de vista lo que yo no dejaba de contemplar.

—¿Era importante? —me acerqué un tanto a él para que pudiera escucharme mejor.

—¡No te oigo, Anna!  ¡Acércate a mi oído!  ¿Quieres?

Así lo hice.

—¡He dicho que no te oigo y que si lo que acabas de decir era importante!

—No, no lo era. No te preocupes —volteó la vista para encontrarse de lleno con la mía—, aún…

—Qué misterioso estás esta noche.

—Y  tú  andas  de  lo  más  desaparecida.    ¿Qué  sucede  contigo?    ¿Te  tragó  la  Tierra  o  te abdujeron alienígenas?

No pude evitar sonreír mientras me encogía de hombros.

—Soy una mujer algo ocupada.

—Ya lo noté.  Ahora ni siquiera tienes tiempo para mí —me dejó más que boquiabierta al oír tal recriminación que articuló, porque claramente a eso me sonó.

Volvió  a  perder  su  intensa  mirada  sobre  un  punto  equidistante  del  Club.    Percibí  a  grandes rasgos como analizaba todo el recinto de izquierda a derecha detenidamente, de punta a punta, sagaz, intuitivo,  con  sutileza.    Damián  entrecerraba  la  vista,  se  relamía  los  labios,  se  llevaba  una  de  sus manos hasta la barbilla, suspiraba y volvía al punto equidistante otra vez.  ¿Qué rayos le sucedía?

¿Y por qué me parecía en todo momento más que un hombre un depredador dispuesto a acechar a una posible presa?

—¿Estás bien? —traté de comprender cada uno de sus gestos o, al menos, pretendí que dijera algo al respecto porque, sinceramente, su silencio me estaba poniendo nerviosa.

—Odio los lugares concurridos.

—Los odias, pero estás aquí.

—Lo sé, es algo más fuerte que mis propias convicciones.  Llámalo… dualidad.

—¿Dualidad? —ahora la que claramente entrecerró la vista fui yo cruzando mis brazos a la altura de mi pecho.

—No  seas  curiosa,  Anna  —dejó  caer  sus  ojos  sobre  mí—,  aunque  sea  tu  esencia  sólo olvídalo y disfruta.

—¿Y cómo sabes tú que la curiosidad es mi esencia?

—Pues… te invito un trago y así tengo motivos para seguir charlando, ¿te parece?

En ese instante, el cantinero nos dejaba la ronda de tequilas que Ame había pedido a nuestra llegada al Club.

—¡Híjole, mano!  ¡Con que estamos de fiesta!

Reí  ante  el  singular  enunciado  que  pronunció  en  un  claro  y  de  lo  más  gracioso  acento mexicano cuando abría sus ojos de par en par algo más que sorprendido.

—Alguien se irá a casa esta noche sobre uno de mis hombros.

—Y no seré precisamente yo, te lo puedo asegurar.

De pronto, acomodó más su cuerpo junto al mío tras un cálido roce que percibí al contacto de la tibia piel de nuestras extremidades.

—¿No eres una buena bebedora?

—No, más bien soy pésima.

—¡Genial!  Un punto a tu favor.

Rodé mis ojos, obviamente, para no volver a conectarlos con los suyos.

—¿Y tú, señor misterio?

—¿Por qué me llamas  “señor misterio”? 

—Por la sencilla razón que desde que te conocí sólo he hablado de mí tal y como si fuera un monólogo.

—¿Y  eso  es  malo?    ¿Te  disgusta  más  de  la  cuenta  o  te  hace  girar  la  cabeza  en  trescientos sesenta grados?  Te recomiendo que no lo hagas aquí por el bien de toda la humanidad.

—¡Idiota! —exclamé a viva voz sin poder evitarlo.

Se  aprestaba  a  agregar  algo  más  cuando  Ame  y  Sam  vinieron  a  nuestro  encuentro  aún dejándose llevar por el ritmo frenético de la música.

—Ya veo porque no te mueves de este sitio, Anna.  Aquí la vista es totalmente sen-sa-cio-nal.

Ya sabía yo a qué se refería con aquello, ciega no estaba, tarada tampoco era porque nuestro guapo  vecino  “el  asesino”   esa  noche  vestido  con  una  sudadera  oscura  que  le  moldeaba perfectamente  sus  pectorales,  bíceps  y  cuanta  cosa  tenía  debajo  de  su  trabajado  cuerpo  junto  a  los jeans  que  calzaba  en  la  misma  tonalidad  se  veía  ¡¡totalmente  espectacular!!   Y  él  lo  tenía  más  que claro y unas cuantas chicas que se encontraban cerca pues… también.  Si ya me podía imaginar a mi querida y loca conciencia babeando como una desatada.

Un  par  de  sonoras  carcajadas  brotaron  de  mi  boca  cuando  tres  pares  de  inquietos  ojos  se posicionaban sobre mi semblante con cara de ¿qué sucede contigo, loca de remate?

―¿Tequila? ―inquirí así sin más.

―¡Tequilazo!  ―exclamó Ame  en  un  soberano  grito  que  nos  dejó  a  todos  muy  en  claro  que esta noche era de temer.

Después  de  hacer  las  debidas  presentaciones  entre  Sam  y  Damián  mi  querida  amiga prácticamente lo jaló hacia la pista sin que él pudiese decir nada más que un  “soy todo tuyo, nena”, que se oyó de lo más gracioso, pero no más de lo que afirmó luego totalmente convencido como si fuera a llevarlo a cabo: “luego sigues tú, chica de los ojos marrones”. 

—¡Já!  Sólo en tus sueños, Damián.

—No se puede obviar que está para comérselo.  ¿Realmente es tu vecino?  Yo si fuera Black tendría más cuidado de ahora en adelante.  A propósito, ¿por qué no está contigo? —preguntó Sammy cuando se aprestaba a beber otro chupito.

—Es un hombre muy ocupado y con ciertas responsabilidades más importantes que estar aquí esta noche.

—Comprendo.  Te cambió por ellas.

Mis ojos rápidamente rodaron hacia los suyos.

—La  respuesta  que  acabas  de  dar  me  sonó  más  bien  a  desilusión.    Perdóname  si  soy  tan franca, pero ¿quieres que te mienta?

—Su hijo —detallé en conformidad a lo que ella trataba de suponer.

—Claro…  La vida de un tipo que estuvo casado y con un hijo a cuestas siempre será un tanto complicada de sobrellevar.  ¿Por qué no lo pensaste mejor y te quedaste con tu guapo vecino?

—Amo a Vincent, Sam.  Deja de decir pavadas.

—No son pavadas.  Yo también adoro la vainilla, pero no puedo dejar de comer chocolate, tan  simple  como  eso.    Tú  eres  joven,  bonita,  sólo  que  no  muy  inteligente  a  la  hora  de  escoger  al adecuado.

—¿Qué pasa contigo?  ¿Acaso, bebiste del elixir de la absoluta verdad antes de venir hasta acá?

Sonrió frente a mí de forma muy extraña.  No sé, pero en ella noté claramente una cuota de desprecio que no había visto jamás… hasta ahora.

—Lo lamento.  Lo de Amelia me tiene un tanto mal, sólo es eso.  ¿Qué otra cosa podría ser?

¿Otra ronda?

—Claro  —respondí  con  cierto  dejo  de  duda  que  no  pude  dejar  de  advertir,  menos  en  cada una de las intrigantes miradas que me daba.  ¿Era yo o me habían cambiado a quien conocí hace un par de meses en el restaurante?

Entretanto, Amelia y Damián se divertían en la pista de baile que se encontraba a reventar.

—¡Hey, tú, soldadito, deja de babear!

—No estoy babeando, Amelia, yo...

—Sí,  lo  sé,  estás  trabajando.   Anna  está  bien.    ¡Cuántas  veces  necesitas  que  te  lo  repita!

¿Qué podría sucederle a unos cuántos pasos de nosotros?  Deja de ser tan paranoico, ¿quieres?

—Desde hace cuanto conoces a esa chica.

—¿Qué chica? —preguntó Ame fijando su verdosa mirada sobre la de su acompañante.

—Sam.

—Es muy agradable y…

—¿Cuánto tiempo, Amelia? —insistió, sin quitarle los ojos de encima en todo momento.

—No lo sé, un par de meses desde que Anna entró a trabajar al restaurante, ¿por qué?

—No me gusta.

—A mí tampoco, es linda, pero no es mi tipo.  Así que despreocúpate, no soy lesbiana.

Damián  entrecerró  la  mirada  mientras  la  tomaba  por  la  cintura  para,  obligatoriamente, cambiar de posición y así tener a Anna dentro de su cuadro de enfoque.

—No me gusta la forma en que la mira.  ¿Lo has notado?

—¿Notarlo?    Un  momento,  no  voy  por  la  vida  “notando”   como  la  gente  se  mira  unas  con otras y…

—Deberías hacerlo.  Los gestos te delatan todo el tiempo.

Amelia enarcó una de sus cejas cuando la música comenzaba a ceder para darle paso a una melodía mucho más lenta y sensual.

—¿Me estás jodiendo o quieres volverme una obsesiva compulsiva a mí también?

La  acercó  a  su  cuerpo  exigiéndole  que  ella  deslizara  sus  manos  por  sobre  sus  hombros mientras ambos continuaban moviéndose al compás de la música.

—No eres un hombre de muchas palabras, pero si de acciones.  Me gusta.

—Durante todo mi entrenamiento militar nos enseñaron que cada rasgo facial por muy mínimo que  sea,  siempre  tiene  cierto  significado  que  no  puedes  obviar  o  dejar  de  advertir.    Las  personas mienten todo el tiempo y algunas lo hacen perfecto al grado de no demostrarlo fehacientemente, pero no  así  su  rostro,  no  así  el  arqueo  de  sus  cejas  o  que  muerdas  tu  labio  inferior  en  señal  de preocupación  o  deseo,  que  entrecierres  la  mirada  como  amedrentamiento,  que  te  tiemble parcialmente  la  barbilla  cuando  no  sepas  que  decir,  que  evadas  los  ojos  de  alguien  más  cuando pretende  saber  en  qué  estás  pensando  o  que  lo  mires  directamente  a  ellos  cuando  intentes  afirmar algo con decisión junto a un sin fin de otros gestos más.

—¿Te puedo hablar con la verdad?  Me estás asustando.

Sonrió de medio lado antes de volver a pronunciar palabra alguna.

—Tu enemigo puede estar más cerca de lo que crees y aún así no te darías cuenta de ello.

La muchacha tragó saliva sin dejar de admirarlo porque, sencillamente, con cada palabra que salía de la boca de ese hombre un ardor comenzaba a invadir su interior de muy placentera manera.

—Guapo,  sexy,  inteligente,  totalmente  adorable…  ¿Dónde  estuviste  toda  mi  vida,  Damián Erickson?

—En la milicia, hasta que una maldita bala lo cambió todo.

Aquella  respuesta  silenció  inmediatamente  su  voz  y  más  lo  consiguió  cuando  su  vista  se perdió entre la multitud como si con ello le diera a entender cuánto dolía aquel imborrable recuerdo que calaba en la profundidad de su alma.

—Lo  siento…  —fue  lo  único  que  Ame  respondió  intentando  que  volviera  a  depositar  su inquieta mirada sobre la suya.

—También yo… también yo.

 

Junto a la barra Sammy bebía un chupito tras otro lo que era totalmente admirable desde el punto de vista de cuantos ya llevaba encima sin que el lugar comenzara a dar vueltas a su alrededor.

—¡Vamos!  ¡Qué tú no estás aquí pintada!  ¡Salud!

—¡Salud por ti! —brindé junto con ella, pero evitando beber más de la cuenta justo cuando mi teléfono vibraba al interior de uno de los bolsillos del pequeño bolso que llevaba conmigo.

“¿Te estás divirtiendo?  Espero que así sea.  Me hubiese encantado estar contigo en este instante, pero ya ves, aprendo de mis errores del pasado.  Necesitas tu espacio, al igual que estar con Amelia.  Todo esto se trata de confiar, ¿o no?  Te extraño mucho y mi cama no es lo mismo sin ti.  De hecho, nada es lo mismo sin que tú estés aquí.  ¿Sabías que te amo más que ayer?” 

“Si se trata de confiar, mi querido y amado señor Black, veo que aprende bastante rápido y eso hasta merece un premio de mi parte.  ¿Dónde lo quieres?” 

“¿Hace falta que te lo diga o lo ponemos en práctica a tu regreso?  Podría… comenzar en la sala desnudándote delicadamente mientras mis ojos se pierden en los tuyos fascinados por tu increíble  belleza  y  lo  que  me  haces  sentir  con  sólo  contemplarme  de  esa  magnífica  manera. 

Luego…  exploraría  cada  centímetro  de  tu  sedosa  piel  con  la  yema  de  mis  dedos,  lentamente, mientras mi boca deja regados sobre tu cuerpo cientos de cálidos besos los cuales te estremecen cuando mis labios te acarician de principio a fin, otorgándome una clara y grata sensación que me incita a llevarte conmigo a la locura de poseernos y de ser tan sólo uno.” 

Si  un  bendito  mensaje  de  texto  suyo  podía  hacer  de  mí  una  completa  dependiente  no  me quería imaginar lo que esperaría por mí a mi regreso a casa.

«¡Prepárate, Anna Marks, que tu condenada bestia está que arde!». 

¿Y yo qué?  Acaso, ¿era de piedra?  Tenía tantas ganas de decirle que viniera por mí para que aquí mismo me hiciera suya de la forma que quisiera y cuántas veces fuera necesario, pero la voz de Sammy y precisamente sus palabras me bajaron la calentura al ver lo que ante nosotras acontecía.

―Amelia  le  tiene  ganas  a  ese  bombonazo.    Te  apuesto  mi  vida  entera  que  se  lo  come  esta noche.  No hay que ser muy inteligente para notarlo por la forma en que lo mira y de la manera en como lo seduce con cada uno de sus sensuales movimientos.

Tragué  saliva  cuando  sus  explícitas  apreciaciones  calaron  en  mis  oídos  de  una  extraña manera.

―Que bien por ella ―afirmé como si no me importara en lo más mínimo cuando la verdad…

“¿Qué?  ¿Qué te sucede?  ¿Por qué noto que tú…?  ¡Oh no!  ¡No, no, no!  ¡Por más que lo quieras, no, chica lista!  ¡Te lo prohíbo!” 

―¡Suertuda!  ―agregó  Sam  otorgándome  un  pequeño  guiño―.   Alguien  tendrá  una  caliente noche de despedida y hasta con fuegos de artificio.

¡Por qué mierda no podía mantener su boca cerrada!

El  silencio  cayó  sobre  nosotras  durante  varios  minutos  hasta  que  mi  móvil  volvió  a  sonar.

¡Vincent!

“¿Está todo bien, pequeña?  ¿Sigues ahí?” 

Traté de olvidar lo que Sam no dejaba de pronunciar tan efusivamente, pero por más que lo intentaba  una  y  otra  vez,  terminaba  alzando  mis  ojos  para  posicionarlos  sobre  ambas  figuras  que parecían estar lo bastante felices uno en los brazos del otro.

“¡Bebe otro chupito o lo que quieras, pero métete algo en el cuerpo ya!  ¡O sal de ahí que me  estás  poniendo  nerviosa  con  la  maraña  de  necedades  que  estás  creando  al  interior  de  tu cabeza! Te lo vuelvo a repetir, Anna, ¡no, no y jodidamente no!” 

Comencé a teclear percibiendo como mi rostro se sonrojaba de la nada.

“Sí,  mi  amor,  estoy  bien,  pero  debo  irme,  las  chicas  esperan  por  mí.    Te  amo  y  nunca  lo olvides.” 

¡Qué mierda de mensaje le acababa de enviar sin ningún tipo de consideración!

—¡Qué  haces  con  ese  móvil!    ¡Guárdalo  o  juro  que  te  lo  arrebataré  de  las  manos  en  este instante!  ¿Qué Black no puede vivir sin ti?  ¡Por favor!  ¿O no confía en el amor que le tienes?

Mis ojos se clavaron primeramente en los de mi amiga para luego dirigirlos hacia Damián y Ame quienes se sonreían como si…

“¡Whisky,  Vodka,  Tequila,  lo  que  sea,  pero  bebe  algo  antes  que  termine  jalándote  del cabello!” 

Haciéndole caso a mi conciencia tomé uno de los cortos y me lo bebí en un parpadeo ante la atenta presencia de Sam que poco le faltó para aplaudir mi tan sorpresivo y determinante gesto.

—Así me gusta, Anna Marks.  Ahora disfruta y deja que ese hombre te extrañe, ¡por Dios!  Y

por ningún motivo te pierdas lo que está por acontecer que, de seguro, será caliente.

Y yo también me encontraba de la misma manera, pero de la indignación al saber que estaba siendo  presa  de  inusitadas  sensaciones  que…  ¡Maldita  sea!  ¡Me  estaban  preocupando  más  de  la cuenta!

Entretanto, Amelia con una sonrisa instalada en el rostro y con unas cuantas y maquiavélicas ideas deambulando al interior de su mente sabía perfectamente que ambos estaban siendo asediados por las furtivas miradas de dos mujeres que no les quitaban los ojos de encima.

—¿Sabes una cosa, guapo vecino?  No eres el único que elucubra teorías al respecto.  Creo que tienes mucha razón cuando afirmas que hay que notar los gestos y las miradas de las personas, más aún cuando son tan reveladoras.

Damián enseguida entrecerró la vista.

—No me mires así que no respondo.

—¿No respondes a qué?

—A  lo  que  causas  en  mí  con  todas  aquellas  palabras  que  expresas  como  si  estuvieras instruyéndome en algún arte misterioso.

Rió al escucharla sin evitarlo.

—¿Estás coqueteando abiertamente conmigo, Amelia?

—Yo no coqueteo, querido, yo actúo.  No pierdo mi tiempo en trivialidades como esa.  La vida es una sola y hay que vivirla le guste a quien le guste.  Además… —se lo pensó bien antes de manifestar  lo  que  saldría  de  sus  labios  porque  era  muy  conciente  que  lo  que  acontecería  podría cambiar, irremediablemente, el curso de la situación—… no eres el único que intenta dilucidar algo más.

No  comprendió  a  qué  se  refería  con  aquellas  tan  disimuladas  palabras  que,  de  seguro, escondían un trasfondo del cual él aún no estaba enterado hasta que, en un rápido movimiento que lo dejó  más  que  atónito, Amelia  terminó  tirándolo  de  la  camiseta  para  plantarle  un  efusivo  y  ardiente beso del cual no pudo zafar mientras sus delgados brazos se aferraban a su cuerpo como negándose a soltarlo.  Su boca recorrió con urgencia la suya en un devastador beso que encendió sus temperaturas corporales recreando un momento bastante sugerente y provocador.

—¡Te  lo  dije!    ¡Sabía  que  Ame  esta  noche  no  se  iría  con  las  manos  vacías!    ¡Vil  zorra suertuda!  —vociferó  Sammy  encantadísima  como  si  se  hubiese  ganado  el  mismísimo  premio  gordo de la lotería.

Todos  los  músculos  de  mi  cuerpo  se  tensaron  al  admirar  la  “maravillosa”   escena  que  se mostraba ante mis ojos.  Si hasta me pareció que en un momento los jugos gástricos de mi estómago se revolvían tal y como si estuvieran dentro de una licuadora.  ¡¿Por qué rayos me sentía así?!  Mi conciencia me gritaba toda clase de palabrotas sin sentido mientras mi cerebro me pedía que saliera de  ahí  y  me  perdiera  entre  la  multitud,  pero  ¿por  qué?    ¿Qué  tenía  de  malo  que  mi  mejor  amiga estuviera  “devorándose”   a…?    ¿Y  por  qué  mierda  me  costaba  tanto  pronunciar  el  nombre  del maldito que...?

«¡No digas más, por favor!  ¡Sal de ahí que me tienes con el corazón en la boca!  ¡Piérdete, Anna!  ¡Desaparece y deja de estar cuestionándote cosas sin sentido!  ¿Me oíste?  ¡Porque lo que pasa por tu cabeza no tiene el más mínimo sentido!». 

Apreté mis manos en forma de puños cuando el escozor en mi panza parecía que fluía al igual que lo hacía la sangre al interior de mis venas.

―¿Te vienes conmigo, Sam?  Se me antoja subir a la barra de la segunda planta por algo más fuerte para beber —le pregunté con una cadencia un tanto hosca.

Me observó de pies a cabeza asintiendo sin nada que agregar cuando mis pies comenzaban a dirigir sus raudos pasos hacia la escalera de fondo mientras la fogosa  “parejita”  aún se disfrutaba a rabiar entre beso y beso que se daban sin que ninguno quisiera abstraerse prontamente de su plano astral de absoluta y ardiente ensoñación.

Sonreí  de  la  forma  más  agria  que  pude  hacerlo  ascendiendo  peldaño  tras  peldaño  dejando toda  aquella  escena  atrás  cuando  lo  demás  que  creí  pronunciar  en  voz  alta  fue  totalmente irreproducible, incluso, para mi propia boca.

Capítulo XIII

 

Todo me parecía muy extraño, pero a la vez desconcertante y tan poco definido.  Ni siquiera entendía el porqué de mi ofuscación frente a lo que había visto con mis propios ojos.

“Era cuestión de tiempo, ¿o no?” 

¿Cuestión de tiempo?  ¿A qué se refería mi conciencia cuando pronunciaba eso de  “cuestión de tiempo” ?  ¿Lo de Ame con Damián?

“¿Y qué más podría ser?  Existe, acaso… ¿otra razón?” 

Bebí de mi copa con rapidez cuando la insidiosa mirada de Sam se cernía sobre la mía.

―Te conozco y por más que quieras negarlo estás molesta.  ¿Qué tienes, Anna?

―No estoy molesta ―rebatí su gratificante apreciación.

―Lo estás y sé que se debe a Amelia.  Lo noto en tus ojos.  Estás que hierves de rabia.

―¡Eso no es cierto!

Tras una descarada sonrisa de ironía que me brindó gratuitamente decidió no seguir hablando de ello.

―Cambia esa cara, ¿quieres?  Y de paso, déjala en paz.  Tiene todo el derecho a pasársela de  maravillas  con  el  tipo  ese  ―dejó  su  copa  vacía  sobre  la  mesa  mientras  se  ponía  de  pie  y observaba  a  la  distancia  realmente  interesada  como  si  buscara  a  alguien  entre  la  multitud―.    Ya regreso.  ¿Será que puedo dejarte un instante a solas sin que logres espantar a quienes se encuentran a tu alrededor?

No  contesté,  sólo  moví  mi  cabeza  de  lado  a  lado  percibiendo  como  se  alejaba.    ¡Perfecto!

Comenzaba a hablar de más y su tonito recriminador y amenazante ya me estaba sacando de quicio.

Suspiré meditando sobre lo acontecido y pensando únicamente en Black.  ¿Qué rayos sucedía conmigo?  ¿Qué mierda tenía en la cabeza como para estar cavilando imbecilidades cuando lo había recuperado después de todo lo que había ocurrido entre los dos?

“Lo  mismo  me  pregunto  yo.    Quizá,  lo  sucedido  entre  ellos  confirma  el  hecho  de  que extrañas y necesitas a “tu bestia” ahora más que nunca.  Además, recuerda que ya no son él y tú, ahora hay alguien más que ocupa gran parte de su vida y de su tiempo.  No lo olvides.” 

Y en eso la condenada tenía muchísima razón.  ¿Celosa?  ¿Yo?  ¡No existía ni existiría motivo alguno para que lo estuviera!

Presa del pánico, de la angustia y de la incertidumbre de no tener a Vincent junto a mí en este crucial momento tecleé rápidamente un escueto mensaje que así decía: “Te amo con mi vida.  ¿Lo sabes?”. 

Su respuesta no se dejó esperar.

“Así lo siento, lo disfruto y lo ansío a cada momento del día.  ¿Está todo bien ahí?”. 

“Lo  está,  sólo…  te  extraño  muchísimo.    Pero  no  quiero  abrumarte.    Se  trata  de  confiar, ¿verdad?”. 

“Tú  lo  has  dicho,  mi  amor,  pero  si  te  dijera  que  esta  noche  me  siento  vacío  sin  ti,  ¿qué responderías a ello?” 

Sólo existía una cierta e indudable respuesta a lo que también ocurría conmigo.

“Que ya somos dos, señor Black”. 

***


Me  bastó  leer  su  último  mensaje  para  levantarme  de  la  cama  con  suma  rapidez,  porque  no 

había  que  ser  muy  inteligente  para  comprender  la  veracidad  de  aquellas  entrelíneas.    Anna  me necesitaba tanto o más de lo que yo la necesitaba a ella y, claramente, no estaba dispuesto a seguir perdiendo mi tiempo a solas dentro de mi departamento cuando tenía en mis manos la solución a ello.

***


―¡Madre  mía!  ―exclamó Ame  percibiendo  aún  el  excitante  y  delicioso  sabor  de  su  boca 

alojada  en  la  suya  tras  ese  beso  que,  simplemente,  había  sido  devastador―.    No  lo  haces  tan  mal para ser un soldadito.

Damián  le  sonrió  coquetamente  por  algo  más  que  un  par  de  extensos  segundos  mientras  su mirada se perdía en el verdor de sus encandilantes y resplandecientes ojos verdes.

―¿Qué pasa?  ¿Jamás te habían besado así, Amelia Costa? ―siguió su juego.

—No te pases de listo, guapo, que la que se aprovechó de ti fui yo.

—¡Qué extraño!  No me di cuenta de ello.  ¿Qué debería decir en mi defensa?  ¿Pobre de mí?

Ame dejo caer su frente sobre su pétreo pecho al tiempo que dirigía la vista hacia la barra en la cual no vio lo que tanto deseaba contemplar.

—Un segundo… ¿dónde se metieron las chicas?

Como un fiero huracán la mirada de Damián se clavó en ese sitio constatando a qué se refería con aquella interrogante que había formulado.

―¿Dónde  está  Anna?  ―rodó  los  ojos  realmente  interesado  en  que  le  diera  una  pronta respuesta que lo satisficiera.

―No lo sé.  Seguro se fue por ahí.

¿Por ahí?  Tragó saliva con nerviosismo, buscándola con la mirada.

―¡Maldición!  ―pronunció  a  viva  voz  separándose  del  cuerpo  femenino  que  aún  se encontraba unido al suyo.

―¡Hey!  ¿Te puedes calmar?  ¡Quizá está con Sammy!

Una  cuota  de  desesperación  invadió  su  rostro  mientras  un  gélido  hielo  recorrió  de  arriba hacia abajo la extensa línea de su clavícula.

―Damián, ¿me estás oyendo?

La oía, pero con todos sus sentidos trabajando en un solo objetivo: encontrar a Anna.

―No te muevas de aquí.  Voy por ella.

―Oye,  soldadito,  creo  que  estás  un  poco  paranoi…  ―pero  ni  siquiera  terminó  de  hablar cuando la imponente figura de ese hombre la abandonó y se perdió fugazmente entre la multitud―.

¿Tu  trabajo,  Damián?  ―sonrió  Amelia  casi  segura  de  lo  que  en  su  mente  ya  deambulada  sin descanso―.  ¿O algo más que eso?

 

Terminaba  de  beber  de  mi  copa  en  el  bar  de  la  planta  superior  cuando  inesperadamente  un tipo  se  me  acercó  invitándome  a  que  bebiera  junto  a  él.    Le  agradecí,  negándome,  pero  poco  le importó.  Insistió e insistió por lo que temí que no se daría por vencido tan fácilmente, hasta que así lo certifiqué cuando comenzó a acercarse más de la cuenta en incuestionable tono amenazador.

De pronto, la música cambió y el lugar se encendió bajo los sensuales acordes de la canción “Do I Wanna Know”   de  Arctic Monkeys y su sexy letra que, en cosa de segundos, abarrotó la pista de baile con los candentes movimientos de quienes se movían a su compás.

 

“Do I wanna know

¿ Quiero saber? 

If this feeling flows both ways

Si este sentimiento fluye en ambos sentidos. 

Sad to see you go

Me entristece verte partir. 

Was sorta hoping that you’d stay

De alguna manera estaba esperando que te quedaras. 

Baby, we both know…

Nena, ambos sabemos…

That the nights were mainly made for saying things that you can’t say tomorrow day. 

Que las noches fueron hechas principalmente para decir cosas que no puedes decir de día. 

Crawling back to you

Me arrastro de vuelta a ti

Ever thought of calling when you’ve had a few? 

¿Has pensando en llamar cuando has bebido? 

Cause I always do

Porque yo siempre lo hago. 

Maybe I’m too busy being yours to fall for somebody new Tal vez, estoy muy ocupado siendo tuyo como para enamorarme de alguien más. 

Now I’ve thought it through

Ahora que lo he pensado bien

Crawling back to you. 

Me arrastro de vuelta a ti. 

 

―Quiero verte bailar para mí ―exclamó el sujeto, sorprendiéndome y dejándome atónita con su para nada afortunado comentario.

―En  tus  sueños  ―intenté  ponerme  de  pie,  pero  en  cuanto  quise  hacerlo  su  cuerpo  se interpuso frente al mío, deteniéndome.

―Sé que lo quieres.  Anda, déjate llevar.  Te aseguro que te la pasarás muy bien conmigo.

―Sal de mi camino por las buenas.

―Mmm… ―entrecerró su acuciosa mirada―. Fiera, tal y como me gustan.

―Te lo advierto.

―Adviérteme lo que tú quieras, bebé ―logró hacerme retroceder hasta que mi espalda dio de lleno contra la barra.

―¿Eres idiota o qué?

―Muy, muy idiota, pero aún sí sé que lo quieres, el brillo de tus ojos me lo dice.

Lo aparté para alejarme de él cuando una de sus manos se apoderó de mi cadera apretándola con fuerza y deteniéndome otra vez.  Aquel movimiento suyo me enfureció, pero entre la oscuridad reinante del lugar, el sonido de la música a reventar y su cuerpo estrechándome cada vez más contra la barra ya no pude seguir conteniéndome.

―¡Suéltame o no respondo, loco de mierda!

―Fiera… eres una bebita muy fiera.  ¿Vas a arañarme?  Porque puedes hacer conmigo lo que quieras, belleza.

Sonreí  con  evidente  sarcasmo  hasta  que  percibí  como  su  mano  comenzó  a  deslizarse peligrosamente hacia mi entrepierna.  Estallé y en un arrebato de ira le estampé una bofetada que lo único  que  consiguió  fue  que  el  sujeto  se  estrechara  más  contra  mí  logrando  con  ello  percibir  lo empalmado que su miembro se encontraba.

―¡Cabrón,  degenerado!  ―luché  ante  todo  por  zafar  del  poderío  de  su  cuerpo  que  no  me permitía  moverme  hasta  que,  en  cosa  de  segundos,  todo  cambió.    En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  la figura imponente de Damián lo quitó de en medio liberándome de su presión.  Sólo le bastaron un par de desafiantes empujones para darle a entender con ello que no estaba jugando, menos utilizando toda su bendita cordialidad.

―¿Qué intentas hacer, imbécil? ―inquirió en un gruñido gutural que pareció provenir desde el fondo de su alma.  Simplemente, hervía de ira.

―¡Damián, basta! ―me interpuse entre los dos.  Tenía que calmarlo.  De alguna forma, debía conseguir que volviera en sí para evitar que se trenzara a golpes con quien obviamente no valía la pena que lo hiciera.

―¡He  dicho  qué  intentas  hacer,  maldito  pervertido!  ―volvió  a  gruñir,  pero  ahora  fuera  de sus cabales y echando algo más que soberanas chispas de fuego por sus ojos.

El tipo sonrió con descaro y absoluta ironía.  ¿Qué quería conseguir?  Desencajarlo y hacerle perder el poco control que tenía de la situación.

―¡Basta,  por  favor!  ―pedí  tal  y  como  si  fuera  una  súplica  aferrándome  a  su  fornido cuerpo―.  ¿Me estás oyendo?

No tenía ojos para mí sino más que para el desgraciado infeliz al cual sólo deseaba partirle el rostro.  Y sin que yo lo advirtiera, lo intentó, pero para su mala suerte no me moví de su lado hasta que conseguí que centrara toda su atención en mí tomando su cabeza con mis manos, obligándolo así a mirarme.

―He dicho que basta.  Estoy bien y no vale la pena seguir malgastando nuestro tiempo con tipos como ese.

La música de  Arctics Monkeys aún seguía sonando atronadoramente cuando el silencio cayó sobre nosotros durante algo más que un par de minutos. Todo lo que pude contemplar fueron sus ojos castaños insertos en los míos y temblé, sin comprender si era por aquello o por su extremidad que empezaba a envolverme, quedamente.

―Ven conmigo ―tras esbozar una media sonrisa logré que tan sólo se dignara a mirarme a mí.

Avanzamos  hacia  la  pista  sin  separarnos  el  uno  del  otro  hasta  que  me  detuve  y  comencé  a bailar al ritmo de la sugerente canción con él aferrado a mi cuerpo.  Damián siguió cada uno de mis movimientos sin quitarme la vista de encima, tal y como si estuviese fascinado.

―Sigues  tú,  ojos  marrones  ―expresé  en  clara  alusión  a  lo  que  me  había  dicho  con anterioridad.

Aquello  lo  hizo  sonreír  y  relajar  un  tanto  la  postura  mientras,  por  mi  parte,  suspiraba  con notorio dejo de tranquilidad.  Pero un par de segundos le bastaron para perder la vista nuevamente en quien aún lo desafiaba frente a nosotros.

―¡Epa!  Estoy aquí y no allá ―reclamé enseguida, consiguiendo que apartara la vista de lo que contemplaba con ferviente cólera contenida.

―¿Estás bien?  ¿Te hizo daño? ―preguntó increíblemente ansioso.

Negué con mi cabeza.  Tan sólo quería olvidarme de aquel tan desagradable momento.

―¿Segura?  Percibo que tiemblas.

―Sólo estoy algo abrumada.  Olvídate de ese imbécil, ¿quieres?

―Como  podré  hacerlo  cuando  lo  único  que  quiero  es  partirle  en  dos  su  maldita  cara  de depravado.

Sentí  la  presión  de  sus  manos  sobre  mis  caderas  en  conjunto  con  el  profundo  sonido  de  su voz.  Mi cerebro ante todo me exigía que las apartara, que mantuviera la distancia, pero mi cuerpo actuaba de forma independiente de cada uno de los mandatos que éste le daba.

―Cierra la boca y baila, por favor.

―Anna…

―No lo repetiré otra vez.

Tras  un  fugaz  movimiento  totalmente  voluntario  sus  manos  ascendieron  hasta  mi  rostro, apresándolo, mientras se preparaba a decir:

―No vuelvas a desaparecer así.

Mi  corazón  me  martilló  el  pecho  unas  cuantas  veces  ante  su  exigente  petición.   Al  menos, medio minuto transcurrió sin que nos dijéramos una sola palabra.

Enmudecimos.  Sólo nuestras respiraciones y el sonido de la canción que sonaba de fondo era lo único que se colaba por nuestros oídos.

―No  estoy  jugando, Anna  Marks,  menos  es  una  maldita  sugerencia  la  que  estoy  haciendo.

No vuelvas a apartarte de mi vista, ¿entendido?

Su  profunda  y  desgarradora  voz  me  hizo  sucumbir  ante  lo  que  solicitaba  como  un intencionado requerimiento al que debía ceñirme estrictamente sin ningún tipo de condición, pero…

¿por qué?  ¿Quién se creía que era para exigírmelo y más de esa forma tan autoritaria?

Silencio, tan sólo un condenado silencio me invadió.

―¿Comprende lo que acabo de decir, señorita Marks?

De inmediato, apreté la mandíbula en respuesta a como me había llamado.  Mis pezones se endurecieron  mientras  sus  manos  aún  seguían  aferradas  a  mi  semblante.    Tragué  saliva,  lo  observé analíticamente  sin  privarme  de  ninguno  de  sus  rasgos  tan  varoniles  y  seductores  que  de  seguro, enloquecerían a cualquiera, pero a mí no.  Porque ellos no irradiaban esas ansias incontrolables de besarlo  hasta  perder  la  razón,  de  devorar  sus  labios  con  locura,  con  frenesí  y  excitación.    No,  no existía en su semblante esa atractiva y perversa sonrisa que me derretía como mantequilla cuando la dibujaba en sus labios incitándome a llevar a cabo los más viles, pero deliciosos desenfrenos que yo deseaba  cometer  y  cometer,  una  y  otra  vez.    No…  no  poseía  su  cadencia,  su  inigualable  e incomparable  tono  de  voz  que  me  estremecía  de  placer  de  tan  sólo  oírlo  pronunciar  mi  nombre cuando  me  rozaba,  acariciaba,  cuando  él  y  yo  hacíamos  el  amor  y  jadeaba  y  gruñía  por  mí llevándome al delirio mismo.  Y sus ojos… ¡por Dios!  Por sobre todo él no poseía esa irresistible mirada  azul  cielo  que  me  había  hecho  perder  algo  más  que  la  cabeza  y  de  la  cual  me  había enamorado como una completa desquiciada.

El  sonido  de  su  timbre  rompió  nuestro  mutismo  mientras  aún  nos  seguíamos  contemplando hasta que algo o, más bien alguien, consiguió  que mirara hacia un lugar en particular, hacia adelante, hacia  la  perfección  hecha  hombre  que  en  ese  momento  se  mostraba  ante  mis  ojos  de  una  increíble manera.  Porque a la distancia estaba, para mi sorpresa, el único dueño de mis más bajos instintos, deseos y anhelos buscándome entre la multitud.

Hipnotizada por su sola presencia me separé de Damián no sin antes escuchar que me decía: ―No te vayas.

Rodé  mis  ojos  hacia  él,  me  acerqué  y  besé  cariñosamente  su  mejilla  expresándole  en  un suave murmullo sólo un breve  “gracias”  e  inhalé profundamente su esencia que más me pareció el detonante que necesitaba para comprender y responder cada uno de mis preconcebidos porqués.  Y

tras ello me aparté, definitivamente, me retiré en busca de quien tanto deseaba, necesitaba y ansiaba tener cerca.

En un recóndito lugar una singular pareja me observaba atenta a cada uno de mis movimientos y, en especial, a lo que se había suscitado con anticipación.

―Obsérvalo  bien,  princesita.    No  lo  pierdas  de  vista.    Creo  que  tienes  muy  claro  lo  que debes hacer.

La sonrisa perversa de Sammy se alojó sobre su rostro mientras sus manos inquietas rozaban sugerentemente el bulto que Duvall poseía entre sus piernas.

―Fóllatelo ―le exigió duramente tras beber de su corto de whisky―.  Fóllatelo como una ramera.  De lo demás, me encargo yo.

―No faltaba más, mi amor.  Tus deseos son órdenes para mí, pero… ¿y Anna?

Alex sonrió relamiéndose los labios y suspiró.

―De Anna me encargo yo.  Por de pronto, quiero a ese sujeto comiendo de tu mano hasta que sepa  quien  es  realmente  y  como  encaja  en  toda  esta  historia.  Y  cuando  esté  en  tu  poder  ―una perfecta sonrisa de deleite esbozó al percibir la apremiante erección que su miembro ejercía bajo la tela de sus pantalones―, lo desaparezco.

―¿Y que obtengo? ―inquirió de vuelta Sammy mientras comenzaba a abrir la bragueta del pantalón que ocultaba lo que tanto ansiaba disfrutar.

Alex se carcajeó ante su ingenua pregunta, no sin antes responder: ―A mí y a mi polla.  ¿Qué te parece?

―Mmm… suena perfecto.

Con  su  pene  liberado  por  completo  Sam  se  arrodilló  frente  a  él  para  degustar  su  merecido premio bajo la atenta y concentrada vista de Duvall que bebía de su trago sin dejar de elucubrar cada uno de los siguientes pasos de su metódico plan.

 

―Dese  la  vuelta,  señor  Black  ―manifesté  tras  su  cuerpo  que  se  volteó  en  menos  de  un segundo al oír mi voz, tirando de mí, para aferrarme a él por la cintura―.  No me iré a ninguna parte si es lo que te preocupa ―agregué fascinada por su posesiva reacción.

―Lo  sé,  sólo  aseguro  lo  que  me  pertenece  ―.    Me  estrechó  aún  más  mientras  su  mano  se deslizaba inquieta por la parte posterior y baja de mi espalda.  A cada provocativo roce percibí las yemas de sus dedos como subían y bajaban por mi ropa como si la tela estorbara.  De hecho, no me costó dilucidarlo al tener su vista fija sobre la mía reflejándome un incontenible deseo y ardor que se propagaba por mi cuerpo como si fuera algún tipo de corriente eléctrica.

Me erguí aún más ante su prodigioso, excitante y caliente cuerpo, muy pegada a él entre los sutiles vaivenes que realizábamos tras el sonido de la música que imperaba.  Cada respiración era más  profunda  e  intensa  que  la  anterior  porque  con  sólo  admirarnos  y  rozarnos  nos  deseábamos, incitábamos y estimulábamos.

―Aunque  adoro  tenerte  así  de  esta  manera  no  puedo  dejar  de  preguntar  ¿qué  haces  aquí, Vincent?

―Vine por lo que es mío ―esbozó una sonrisa traviesa que le duró tan sólo un corto instante cuando su mandíbula se tensó al tener su mano de lleno sobre mi trasero, el cual acarició lentamente mientras sus ojos no se apartaban de los míos―.  Mi vida, mi cama, mi cuarto… todo se siente tan vacío cuando no estás junto a mí.

Mordí mi labio inferior a la vez que entrecerraba la mirada.

―¿En qué piensas, Anna?

Sonreí  acercando  mis  labios  hacia  los  suyos,  sólo  rozándolos,  percibiendo  ante  todo  su adictivo aliento abrasador.

―En muchas cosas a la vez, Black.

Con sus ojos clavados en los míos y ya ambas manos posicionadas de lleno sobre mi trasero en la oscuridad reinante de la pista sus dedos descendieron y ascendieron, masajeándome por sobre el pantalón que llevaba puesto.

―Tal vez, lo que piensas tenga directa relación con lo que quiero hacer contigo justo en este preciso momento.

Inspiré intensamente al sentir su erección.  Las ardorosas ansias que sentía entre mis piernas no  dejaban  de  crecer  y  aumentaron  prodigiosamente  cuando  una  de  sus  manos  se  posicionó    en  mi entrepierna y comenzó a rozarla por sobre mi prenda de vestir.  Su boca incitó a la mía a un febril juego de seducción en que sólo se estimulaban la una a la otra.  ¡Madre mía!  ¡Estaba, literalmente, quemándome viva por él!

―Ansío tocarte, anhelo sentir tu humedad en mi boca, pero antes quiero penetrarte con mis dedos hasta hacerte vibrar.

Y yo lo quería, ¡sí, lo quería!

Mordí  aún  más  fuerte  mi  labio  imaginándolo  y  emitiendo  un  jadeo  que  no  logré  contener porque la tela de sus pantalones estaba lo bastante tensa.  Que va, ¡increíble y enormemente tensa!

―Te haría el amor donde fuera, Anna, empezando aquí y ahora… ―cerró por completo sus ojos  como  si  estuviera  manteniendo  una  enorme  lucha  con  su  yo  interior.    Me  dejé  llevar  por  el sonido  imperante  de  su  seductora  voz  cerrando  a  la  par  también  los  míos,  sintiendo  el  delicioso recorrido  que  su  lengua  realizaba  por  sobre  el  contorno  de  mi  boca  y  la  presión  que  ejercía  su poderosa extremidad.

―Bésame ―supliqué, a sabiendas de que era lo único que deseaba―, por favor…

―Antes abre tus preciosos ojos, mírame, y lo tendrás ―retuvo su aguda vista abierta de par en par otra vez fija sobre la mía.

Así lo hice y cuando me aprestaba a recibir su boca avasalladora un carraspeo de garganta nos detuvo interrumpiendo así nuestras incontenibles y furiosas ansias de poseernos.

Por sobre mi hombro Vincent dirigió su penetrante mirada azul cielo hasta posicionarla en la figura de quien se encontraba detrás de mí, observándolo.  Me volteé enseguida sin desprenderme de su abrazo cuando el rostro impasible de Damián se mostró ante mis ojos.

***
Algo extraño había en su mirada y en cada uno de sus reveladores gestos y, más en la forma en  como  sus  ojos  recorrían  el  cuerpo  de  Anna  de  principio  a  fin.    Quizá,  era  una  apresurada apreciación  de  mi  parte  o  una  no  menos  simple  suposición  que  mi  mente  elucubraba  en  aquel momento  porque  el  “Águila Real”, como bien lo conocía… ¿podría estar comenzando a emprender su propio vuelo?

Capítulo XIV

 

Los minutos transcurrían muy rápidamente sin que pudiera detenerlos.  ¡Mierda!  Si hasta me parecía  que  el  tiempo  volaba  desde  que  habíamos  llegado  al  aeropuerto  para  despedir  a Amelia.

Todo el camino me contuve, de hecho en este instante también lo estaba haciendo ante las continuas miradas de aflicción que Vincent dejaba caer sobre mí.  Estaba segura que deseaba decirme tantas cosas con respecto a este decisivo momento…

Suspiré como si el alma se me desgarrara ante el apretoncito de manos que Ame me otorgó mientras caminábamos hacia el punto en el cual tendríamos que finalmente despedirnos, porque por más que no lo quisiera aceptar y asimilar el día había llegado.

De pronto, se detuvo frente a nosotros indicándonos con un sutil movimiento que no debíamos avanzar más.  Su bello rostro resplandecía al igual que lo hacía la sonrisa que mantenía firme sobre sus  labios.    Estaba  deshecha  al  igual  que  yo,  pero  ella  sí  que  sabía  disimularlo  muy  bien.  Dejé escapar  un  profundo  sollozo  cuando  una  de  sus  manos  se  posó  sobre  una  de  mis  mejillas,  la  cual acarició  con  ternura  mientras  nos  observábamos  sin  siquiera  parpadear.    Temblé  y  me  estremecí  a pocos segundos de perderla y no tenerla quizá, por cuanto tiempo a mi lado.

―Te adoro, chica lista, lo sabes, ¿verdad?

Asentí  cerrando  los  ojos  y  dejando  que  inevitablemente  mis  lágrimas  rodaran  libres  y presurosas por mis mejillas.

―Abre tus lindos ojitos, Anna, no creas que me voy a marchar sin tenerlos nuevamente sobre los míos.

Lo hice al mismo tiempo que Vincent dejaba caer uno de sus delicados e inesperados besos sobre  mi  sien,  para  luego  alejarse  un  par  de  pasos  de  nosotras  y  así  brindarnos  la  intimidad  que necesitábamos para nuestra inminente despedida.

―Escúchame  bien,  por  favor  ―prosiguió Ame  tras  colocar  su  bolso  de  mano  en  el  piso  y aprisionar sus manos con las mías―, vive tu vida junto a ese hombre que te adora más que a nada en este mundo.  Disfruta de él, de su vida juntos, olvídate de todo lo demás y sé feliz.  No más llantos, no más tristezas, no más dolor.  ¡Maldición! ―chilló bajito cuando no pudo reprimir el incontenible llanto que también comenzaba a invadirla a ella―.  Debe ser viral esto de llorar así.

Sonreí desprendiéndome de sus manos y abrazándola como si se me fuera la vida en ello.

―Te amo, Amelia Costa, y te seguiré amando donde quiera que estés.

Ante mis palabras su lamento se acrecentó al igual que lo hizo el mío.  Ninguna de las dos habló, sólo nos mantuvimos aferradas la una a la otra recordando todo lo que nos había unido desde que nuestras miradas se conectaron ese día y por primera vez en aquel jardín de niños.

―Prometo quererte por siempre y para siempre ―pronunció.

―Promete que regresarás inmensamente feliz ―pedí como si fuera una súplica.

Levantó su rostro para clavar la inmensidad de sus ojos verdes sobre los míos.

―Lo  haré, Anna,  sólo  si  tú  me  prometes  lo  mismo,  pero  de  la  mano  del  guapo  que  no  nos quita  la  vista  de  encima  y  que  arde  en  desesperación  por  abrazarte  y  reconfortarte  ahora  más  que nunca.

Dirigí la mirada para fijarla en el semblante de Vincent que desde su lugar reprimía cada uno de sus fieros impulsos de llegar hasta mí.

―No hay nadie más que él ni lo habrá nunca.

―Eso lo supe cuando me hablaste de él en ese parque.  Tu  “supuesto amigo”  de la mirada azul cielo.  ¡Qué va!

Negué con mi cabeza de lado a lado, recordándolo.

―Te cuidará porque eres su vida y todo lo que necesita para ser feliz.  Así que, por favor, deja de meter la pata y ser tan terca en lo que a tu relación respecta.

―Amelia…

―Amelia nada, Anna Marks.  Quizá, es muy pronto para decirlo o para pedirlo, pero quiero asistir a una boda a mi regreso, ¿entendido?

―¿Qué?  ¡Te volviste loca!

Rió como una condenada al tiempo que volvía a estrecharme entre sus brazos y me oía decir: ―¡Tú y tus benditas cavilaciones aterradoras, por Dios!

―¿Cavilaciones  aterradoras?    ¡Por  favor!    Como  si  el  adonis  que  te  observa  con  cara  de cachorrito  desvalido  no  lo  quisiera.    Ese  hombre  guapísimo  y  follable  en  todos  sus  términos  sería capaz de hacer un pacto con el mismísimo demonio por ti.

―Aún no te subes a ese avión y ya estás balbuceando incoherencias.

―No, no y no… ¡no son incoherencias! ―se detuvo mientras suspiraba profundamente―.  Es la verdad.  No me preguntes el porqué ahora, pero lo sé, así de sencillo.  Black es Black y siempre será un demente enamorado a rabiar de una loca terca y desquiciada como lo eres tú.  ¡Qué parejita!

Sonreí, pero esta vez muerta de amor por él.

―Y ahora ven aquí y dame el más grande y caluroso de los abrazos, chica lista.

Así lo hice a la vez que expresaba en su oído cientos de frases esperanzadoras, deseándole el mayor de los éxitos y felicidad en todo lo que se aprestaba a vivir en su nueva vida en España.

―La distancia para mí son sólo números, Anna, no lo olvides nunca ―agregó antes de darme un beso en la mejilla que me sacudió el alma y alejarse de mí para dirigirse ahora hacia Vincent.

Me volví hacia los enormes ventanales que daban hacia la pista de aterrizaje para ocultar el incesante llanto que me destruía pedazo a pedazo algo más que mi pequeño corazón.  Amelia, por su parte, se detuvo ante Black y le sonrió alegremente antes de decir: ―Sé  que  estoy  hecha  un  desastre  ahora,  pero  te  lo  advierto,  si  me  entero  que  llegas  a causarle  el  más  mínimo  daño  te  patearé  el  culo  en  donde  quiera  que  te  encuentre.    No  es  una sugerencia, no es un consejo, menos es una jodida broma la que te estoy haciendo.

―Me  queda  sumamente  claro, Amelia  ―sonrió―.    Fue  exactamente  eso  mismo  lo  que  me dijiste hace algún tiempo atrás y en dos oportunidades.  ¡Como olvidarlo!

―Me alegra que lo tengas tan presente porque Anna es una parte importantísima de mi vida y a quien amo y amaré como si fuera mi propia hermana.  ¿Entendido, Blue Eyes?

―¿Quieres  que  te  recuerde  palabra  por  palabra  lo  que  expresé  con  respecto  a  ella  cuando desperté en esa cama vacía de hospital después de lo que ocurrió conmigo?

―No.  No hace falta que lo hagas, pero aún así no dejes que el tiempo siga avanzando y que los secretos se sigan ocultando.  Ella merece saberlo todo con respecto a Damián y también lo que conoces sobre la historia de su madre.

―Ignacio…

―Sé que su abuelo te hizo prometerlo, me lo dijiste, pero esa hermosa e incomparable mujer que  te  ama  con  locura  ya  vivió  una  parte  de  su  vida  condenada  a  ellos  y  si  tú  la  amas  tanto  como profesas, sé valiente y dile la verdad.  Te aseguro que esta vez no irá a ningún lugar sino más que a tus brazos.  Piénsalo, no pierdes nada con intentarlo.

Vincent bajó la mirada cuando Amelia tomaba una de sus manos y tendía sobre una de ellas un par de llaves.

―Úselas sólo en caso de emergencia.  Eso fue lo que me dijo tu chica cuando me las dio ―le otorgó un coqueto guiño tras depositar un tierno beso en una de sus mejillas―.  Fue un maravilloso y a la vez aterrador placer haberlo conocido, señor Black, o debería decir… ¡hasta dentro de un año, soberano gruñón!  Y no lo olvides, estás advertido.

Se separó rápidamente de él, tomó sus cosas, me abrazó con fuerza por última vez y comenzó a retroceder mientras Vincent se acercaba a mí guardando algo en sus bolsillos.

―¡Te quiero, amiga del alma!  Simplemente, ¡te adoro!  No te olvides de mi petición, ¿eh?

¡Un año, Anna Marks, tan sólo un año! ―secó un par de lágrimas que aún rodaban por sus mejillas y prosiguió―: Y para terminar esta función, amigos míos… ¡Viva la madre patria y Olé!―a viva voz lo vociferó en un singular acento que logró arrancarnos, tras esas palabras, un par de carcajadas que expresamos al unísono.

Vincent  me  abrazó  con  dulzura  mientras  me  aferraba  a  él  viendo  a  Ame  perderse  tras  las escaleras  automáticas  que  daban  hacia  el  hall  de  embarque.    Un  perpetuo  silencio  se  instauró  a nuestro  alrededor  al  tiempo  que  hundía  mi  rostro  en  su  camiseta  oscura  sintiendo  como  sus  manos delicadamente acariciaban mi espalda.

―Un año… ―susurré, bajísimo.

―Medio año o lo antes posible ―logró que con su frase levantara mi cabeza y alzara la vista para  encontrarme  con  la  suya―.    Prometo  que  la  verás  dentro  de  medio  año  o  lo  antes  posible ―replicó ya con una sonrisa traviesa instaurada en el rostro―.  Sólo pídemelo y lo tendrás.

Sin habla me dejó ante tamaña afirmación.

―No  me  digas  que  te  olvidaste  de  lo  que  te  comenté  una  vez:  voy  a  consentirte,  voy  a malcriarte y a cumplir a cabalidad cada uno de tus deseos.  Todo lo que quieras será tuyo, Anna, sólo házmelo saber y pondré el universo a tus pies.

Clavé  la  intensidad  de  mis  ojos  sobre  los  suyos  ahogando  un  sollozo  y  un  par  de estremecimientos  que  osaban  convertirme  en  una  absurda  gelatina  ambulante.    ¡No  señor!    ¡No  era hora que vinieran a mí mis jodidas  “tembladeras” !

―No quiero el universo a mis pies, Vincent.

―Pero yo estoy dispuesto a…

Lo interrumpí, colocando un par de dedos ligeramente sobre sus labios.

―¿Concedérmelo?    No,  no  quiero  el  universo  a  mis  pies  cuando  sólo  te  quiero  a  ti.    Ese, señor Black, es el más grande de todos mis deseos porque el segundo de ellos acaba de partir para volar muy alto en busca de su propia felicidad.

Sin que pudiera contener las lágrimas invadieron mi semblante teniendo la mirada de Vincent sujeta a la mía de una increíble manera.

―Como no quererte… cuando eres tú quien llena de alegría mi vida.  Como no adorarte…

cuando  eres  tú  quien  desborda  mi  cuerpo  con  tu  absoluta  e  irrefrenable  pasión.    Como  no extrañarte… si cada vez que cierro y abro los ojos te deseo con locura.  Y como no amarte, Anna Marks, si el gran y único sueño que poseo en la vida lleva escrito tu nombre en él.

¿Podía  continuar  viviendo  e  incluso,  podía  seguir  respirando  después  de  esas  bellísimas palabras  que  me  había  proferido  con  su  especial  tono  de  voz?    Sí,  podía…    todo  y  gracias  al inigualable sabor de su adictiva boca, la cual asalté de inmediato para hacerla mía una y otra vez.

―Te amo, Vincent Black, con mi mente, con mi cuerpo y con mi alma.

―Perfecto, señorita Marks ―gimió sin apartar sus labios de los míos mientras limpiaba mi humedecido semblante―.  Pero antes, déjeme decirle que si me sigue besando así, usted… ―sonrió cuando una de sus manos se adentraba en mi largo y castaño cabello―… hará que, precisamente hoy, yo…

―Usted, señor Black, me llevará directo hacia la facultad sin peros de por medio.  Nada de sexo desenfrenado, salvaje y lujurioso por el día de hoy.  ¿No le bastó con lo que hicimos anoche y esta madrugada?

Aprisionó mi labio inferior con los suyos aprestándose a hablar.

―Claro… lo que aconteció a nuestra llegada al departamento, más lo de esta madrugada, lo de esta mañana y… como olvidar aquel grato asalto en la ducha.  Realmente eso fue… ―suspiró―, interesante,  reconfortante,  excitante  y  si  no  cierro  la  boca  ahora  mismo…  ―rió  descaradamente―

alguien como yo tendrá serios problemas que solucionar.

Reí aferrada a él.

―Te lo dije una vez y te lo vuelvo a reiterar, Anna.  De ti lo quiero todo.

―¿Estás seguro?

Tan sólo esa breve interrogante le bastó para que me alzara entre sus brazos y comenzara a caminar conmigo a cuestas ante la sorpresiva e inquieta vista de todos los que a esa hora y en ese sitio se encontraban.

―Póngame a prueba, señorita Marks, y lo sabrá.  Ambicioso, es mi segundo nombre.  Creí que ya lo sabía.

―No, señor Black, en eso se equivoca.  “Bestia”  es el que le queda muchísimo mejor.

Tras  un  coqueto  guiño  que  me  otorgó  con  uno  de  sus  ojos  azul  cielo  y  tras  sonreír perversamente, finalizó:

―Vincent Bestia Ambicioso Black.  Me gusta.  Porque en definitiva ese hombre, mi amor, “tu hombre” —enfatizó—, soy yo.

***
Después de dejar a Anna en la puerta de la facultad y cerciorarme que todo estaba en regla y que  Damián  hacia  su  trabajo  “correctamente”   regresé  a  la  casa  de  campo.    Mientras  conducía  no dejaba de pensar en lo que había sucedido la noche anterior y en unas cuantas preocupaciones que ya rondaban  al  interior  de  mi  mente.    Idiota  no  era,  y  menos  en  lo  que  a Anna  concernía,  porque  esa mirada  que  se  había  posado  sobre  sus  ojos  y  más  específicamente,  sobre  su  cuerpo  de  la  mano  de Damián obedecía a una sola respuesta que a grandes rasgos intentaba dilucidar.

¡Estás viendo cosas donde no las hay, Vincent.” 

—Tal vez —respondí hoscamente sin apartar la vista del camino.

“Las estás imaginando y eso no es bueno.  ¿Qué no confías en ella?” 

—Confío, pero…

“¿Pero qué?” 

—Tengo mis motivos.

“Lo mismo podría decir ella de ti, no lo olvides.” 

Apreté  el  volante  con  más  fuerza  que  de  costumbre  cuando  la  imponente  propiedad  de  mi familia se vislumbraba a la distancia.

“Tú lo contrataste, tú le pediste que se mantuviera cerca, tú le creaste una vida y guíaste cada uno de sus pasos y ahora…” 

—Y  ahora  no  quiero  hablar  de  ello,  maldita  sea  —enfaticé  de  mala  manera  como  si  aquel intercambio  de  frases  con  mi  conciencia  me  hubiese  puesto  con  un  humor  de  perros  y  hartado  de manera considerable.

Dentro de la casa comencé a llamar a viva voz a Leo mientras subía las escaleras hasta que su  pequeña  figura  salió  rápidamente  desde  el  interior  de  su  habitación  para  correr  hacia  mí  hasta arrojárseme a los brazos pronunciando mi nombre.

—¡Hey, compañero, veo que me extrañaste!

—Claro que sí, papá.  ¿Dónde estabas?

Me aprestaba a responder cuando mis ojos se conectaron con la mirada rebosante de alegría de Miranda.

—¡Buenos días, sobrino!

—Mi persona favorita en todo este mundo.  ¡Buenos días, tía!

Sonrió al escucharme tras cruzar sus brazos por sobre su pecho.

—¿Qué quieres conseguir, Vincent?

—Tu dedicación y tu tiempo.  Te necesito.

Mantuvo la sonrisa sobre su bello semblante.

—Déjame adivinar.  ¿Se trata de Anna?

—¿Cuándo  veremos  a  tu  amiga  especial  de  nuevo,  papá?  —inquirió  Leo  dejándome  sin habla.  Observé a Miranda quien asintió de inmediato dándome a entender con ello que debía darle una pronta respuesta que no podía esperar.

Coloqué a mi pequeño de nuevo en el piso mientras me arrodillaba hasta situarme a su altura.

—¿Podemos  verla  otra  vez?    Seré  bueno,  lo  prometo  —prosiguió  muy  ansioso  dejándome ahora  algo  consternado.    ¿Qué  significaba  eso  de  “ser bueno”   y  por  qué  me  lo  prometía  con  tanto fervor?

—Claro  que  puedes  verla  y  las  veces  que  tú  quieras  —traté  de  sonreírle,  algo  que obviamente no se me daba para nada bien—.  Pero explícame algo antes, ¿por qué me lo dices de esa manera?  Siempre has sido, eres y serás el mejor y tú lo sabes.

Leo suspiró con ansias cuando su mirada se perdía en el piso.  De forma inmediata, alcé la vista hacia Miranda totalmente preocupado por su inusitada reacción.

—Hijo, ¿qué ocurre?

—No es lo que dice mamá.  Para ella no soy un buen niño.

Sus palabras partieron mi corazón.

—¿Podrías  explicármelo  mejor?  —contuve  la  ira  que  ya  comenzaba  a  hacer  estragos  en  mi cuerpo.

—Ella dice que ni siquiera sirvo para lograr que tú vuelvas con nosotros.

Una estocada seguida de otra recibí de manera implacable tras lo que acababa de escuchar.

—Y que por eso te alejas.  ¿Ya no nos quieres, papá?

Sus  ojos  azules  se  posaron  sobre  los  míos  algo  inquietos  y  expectantes  ante  lo  que eventualmente  podría  salir  de  mis  labios,  pero  todo  lo  que  logré  hacer  fue  abrazarlo  con  fuerza contra  mi  pecho  mientras  le  besaba  una  y  otra  vez  su  coronilla.    Porque  hervía  de  rabia,  de impotencia y también de frustración.  ¡Cómo la maldita podía ser tan…!  Tuve que contenerme, tuve que reprimir mis poderosas ansias de ir por ella para estrangularla hasta dejarla sin respiración.

—Mírame, hijo, y dime si crees que eso es cierto.

—A veces…

Otro fiero corte directo a mi pecho.

—Leo, escúchame.  Eres lo más importante de mi vida.

—¿Lo prometes?

—No  lo  prometo,  compañero,  estoy  seguro  de  ello.    Te  amo,  hijo  mío,  y    nada  va  a cambiarlo.

—¿Podrías prometérmelo por el abuelo?  Por favor…

Asentí percibiendo como mi corazón se desgarraba de cuajo.

—Claro  que  sí.    Por…  tu  abuelo  te  lo  prometo.    Pero  quiero  que  me  oigas  y  entiendas  que jamás debes dudar de mí y del amor que te tengo.  Antes de cualquier cosa estás tú, ¿entendido?

—Sí, papá.

—Tu…  madre  —ni  siquiera  la  maldita  se  merecía  que  la  llamara  de  esa  forma.    Tuve  que morderme  unas  cuantas  veces  la  lengua  para  evitar  decir  una  tanda  de  descalificativos  que  en  este instante le sentaban de maravillas.

—Los  adultos,  mi  niño  —intervino  Miranda—,  a  veces  suelen  hablar  de  más.    Tu  padre  te adora por sobre todas las cosas y su amor por ti ni siquiera se puede medir en tamaño o en distancia.

Los brillantes ojos de mi hijo se abrieron de par en par mientras la oía.

—¿Tan grande es? —preguntó con algo de emoción instalada en el tono de su voz.

Mi tía lo besó en su cabecita y asintió sin entrar en detalles.

—Es  insuperable.    Pero  ahora,  venga  mi  niño  hermoso,  vamos  a  comer  algo  y  a  dejar  de pensar en ello —lo alentó al tiempo que lo tomaba por una de sus manitos.

—Incalculable,  por  siempre  —añadí  acariciando  una  de  sus  mejillas—.    Ahora  ve  con Miranda  mientras  le  pido  a  Cristina  que  prepare  una  maleta  con  tu  ropa  y  algunos  de  tus  juguetes favoritos que quieras llevar.

—¿Llevar, papá? —inquirió evidentemente sorprendido—.  ¿Dónde?

—A casa, hijo, conmigo.

***
—¡¿Cómo que se lo llevó?!  ¿Por qué se lo permitiste, inepta?  ¡¿Con qué derecho se largó con  mi  hijo?!  —gritaba  Emilia  al  teléfono  desesperada  y  fuera  de  sí—.    ¿Dónde  se  lo  ha  llevado, Cristina?  ¡Te exijo que me lo digas ya! —una vez que lo supo colgó con fuerza el aparato para luego lanzarlo  contra  la  pared,  todo  a  vista  y  paciencia  de  Alex  que  no  le  quitaba  los  ojos  de  encima bastante cabreado con sus reacciones tan histéricas, fuera de lugar y para nada provechosas.

—¿Tu ex marido te montó una escena?  ¿Otra vez?

—¡Tú te callas, desgraciado!  Estoy harta de ti y de tus intervenciones.  No tenías derecho a entrometerte en lo que sucedería con la mojigata esa.

—Emilia…

—¡Emilia  un  cuerno,  Duvall!    ¡Aquí  tan  sólo  eres  un  peón,  un  maldito  peón  de  mierda!  — vociferó, recordándoselo.

En un rápido, intencionado y brusco movimiento Alex arremetió contra ella para arrinconarla contra la pared al tiempo que sus manos se cernían con fuerza sobre la fragilidad de su cuello.

—Conmigo no, zorra —exclamó enseguida—.  Que tus jodidos planes sean una mierda no es mi problema.  ¿Qué querías?  ¿Provocar al imbécil de Black o al tipo que estaba con ella?

—Alex, suéltame.

—Mide  tus  palabras  y  no  me  escupas  veneno  al  rostro  si  quieres  que  te  ayude  o  de  lo contrario harás que todos nuestros planes se vayan al demonio —.  Una de sus manos se deslizó hacia su barbilla la cual comenzó a apretar más de la cuenta—.  ¿Eso es lo que quieres conseguir con tus arrebatos estúpidos?  Un hombre acechando a la golondrina… ¡Qué imbecilidad, Emilia por favor!

Te  creía  más  astuta,  mujer,  con  más  cerebro,  pero  a  cada  paso  que  das  me  convences  más  de  lo imbécil que eres.

—¡Cállate, infeliz, y suéltame!

Sonrió presionando aún más su mano en su mentón.

—¡Me haces… daño… maldito…!

—¿Daño?  ¿A una zorra como tú?  No me hagas reír.

—¡Estoy… hablan… do…!

—Te estoy escuchando, dulzura.

—¡Enton… ces… suél… tame!

—Emilia, Emilia, Emilia… ¿cuándo aprenderás que conmigo no se juega?

—¡A… lex!

—Eso  es,  Alex  Duvall  es  mi  nombre.    ¡Qué  no  se  te  olvide!  —recalcó  soltándola violentamente,  logrando  con  ese  movimiento  que  Emilia  se  golpeara  la  cabeza  contra  la  pared—.

¡Estoy  cansado  de  ti    y  de  tu  maldita  histeria!  ¡No  tienes  la  puta  idea  de  lo  que  deseas  ni  como  lo quieres llegar a conseguir!

Emilia  jadeaba  frente  a  él  intentando  ante  todo  recobrar  el  ritmo  normal  de  su  agitada respiración.

—No vuelvas… a tocarme de esa forma.  Eres un mal…

—Yo  que  tú  no  diría  eso  —la  interrumpió—.    Ya  puedo  imaginarme  los  titulares  de  los matutinos.  “Inesperadamente,  madre  e  hijo  pierden  el  control  del  coche  en  el  que  viajaban  de regreso a casa”,  o mejor aún,  “¡Boooom!  ¡Explota el vehículo en mil pedazos!”.  Trágico, ¿no? 

Tuvo que ahogar un grito que intentó salir desde el fondo de su garganta mientras Duvall la acechaba con algo más que su hipócrita mirada.

—¿Me oíste bien o quieres que te lo demuestre?  Sabes de sobra de lo que soy capaz.

—Te… oí.

—No te escuché, Emilia.  ¿Te oí, qué?

—Te oí… Alex.

Una descarada sonrisa le iluminó el semblante cuando dejaba caer sus labios sobre su frente en un sonoro beso.

—Excelente,  mi  amor,  no  sabes  como  me  agrada  cuando  cedes  de  tan  magnífica  manera.

¿Será por eso que te quiero tanto?

—Tú no quieres a nadie.

—Eso  es  lo  que  tú  crees  —le  otorgó  un  guiño  antes  de  separarse  de  ella  para  comenzar  a caminar por el interior de la habitación—.  Yo sí quiero y mucho, porque todo esto… —se carcajeó —… será mío.

Emilia tragó saliva sin dejar de observar como sonreía tan maquiavélicamente.

—No tendrás nada a menos que yo te lo dé.

—En eso estás muy equivocada.   Tengo  un  as  bajo  la  manga  del  cual  tú  no  estás  enterada.

Todo este imperio que piensas tener entre tus manos será para mí cuando él me lo ceda.

Se  dirigió  hacia  su  escritorio,  oyéndolo,  mientras  se  arreglaba  el  cabello  y  preguntaba, ansiosamente:

—¿Él?

—Sí.  Él,  mi  querido,  adorado  y  entrañable…  hermano  —confesó  fuertemente  y  sin  que  le temblara la voz.

Como si hubiese oído mal, muy mal, terminó clavando enseguida la intensidad de su mirada sobre la suya.

—¿Qué mierda acabas de decir?  ¡Joder!

—Lo  que  acabas  de  escuchar.    Tan  simple  como  que  tengo  un  hermano  o  debería  decir…

¿alguna vez lo tuve?

Tragó  saliva  un  par  de  veces  sin  creer  semejante  afirmación  dilatando  sus  ojos  de  la  sola impresión que le causó haber oído de su propia boca aquella insólita revelación.

—Eso no es cierto.  Tú… ¡mientes!

—No,  mi  amor,  no  miento.    Para  tu  buena  o  mala  fortuna  soy  un  bastardo,  un  ilegítimo,  la escoria humana que Guido Black, mi padre, ocultó y desechó durante tantos y tantos años.  ¿Qué te parece?

—¡Qué estás soberanamente loco!

Ante  su  afirmación  Alex  arremetió  nuevamente  contra  ella,  pero  esta  vez  jalándola fuertemente por uno de sus brazos.

—¡Locos  nos  volvió  a  mi  madre  a  mí  el  maldito  miserable  infeliz  escondiéndonos, negándonos  y  aborreciéndonos  como  si  fuéramos  unas  ratas  mientras  hacía  crecer  su  imperio,  su dinero y cuidaba de su tan maravillosa y abnegada familia!

—¡Alex… no puede…!

—¿Ser cierto?  Lo es, asúmelo.  Es tal y como lo estás oyendo.  Soy todo un Black, pese a quien le pese, y quiero lo que es mío, exijo lo que me pertenece y lo que desde un principio debió ser sólo para mí.  Y lo tendré contigo o sin ti,  aunque tenga que deshacerme de… ciertos escollos que hay en mi camino.

Emilia se estremeció al tener el rostro de su hijo alojado en su mente.

—¿Escollos? —pronunció, débilmente.

—Exactamente.    Obstáculos.    ¿O  qué?    ¿Crees  que  estoy  dispuesto  a  compartir  mi  dinero  y cada una de mis futuras posesiones con tu hijo?  O debería decir, mi pequeño hermanito menor.  Otro bastardito más en la lista.  ¡Qué familia la nuestra!  ¿No?

—¡Si lo tocas te mato!  ¿Me oíste?  ¡Te mato!

Rió con absoluto descaro frente a su semblante.

—Es tu pasaporte al paraíso, ¿no?  Sin él no eres nada. ¡Qué conmovedor!  Pues, si deseas seguir respirando tan tranquilamente junto a tu hijo me vas a escuchar y a entender sin decir ni objetar una sola palabra, porque si no estás dispuesta a cooperar de la mejor manera la que estará muerta en menos de veinticuatro horas serás tú.   Serás comida para gusanos, reina del drama.  ¿Cómo lo ves?

Y no lo olvides porque no lo volveré a manifestar: ¡Tú a mí no me amenazas!

Ante el poderío y el incisivo sonido de su voz Emilia cerró los ojos y tembló de absoluto e incontenible  pavor  guardando  ante  todo  el  debido  silencio  porque  frente  a  ese  hombre  y  el  secreto que le había sido develado ella no era nada.

—Así te quiero, silenciosa y con tus cinco sentidos totalmente enfocados en mí.  Realmente te ves preciosa y encantadora cuando cierras esa jodida boca de mierda que tienes.

—Mi hijo… —intentó expresar, pero otra sonora carcajada de Duvall la acalló de inmediato.

—Vulnerabilidad… he ahí tu talón de Aquiles.  Creo que después de todo, la madre del año sí tiene sentimientos en ese cuerpo de hielo que posee. ¡Quién lo hubiese creído!  Yo… —negó con su cabeza de lado a lado—… sinceramente, ni en mis mejores sueños.

—Alex, por favor… escúchame…

—Por favor nada.  Sólo de ti dependerá que siga vivo, ¿entendido?  Sólo de ti y de lo bien que puedas llegar a hacer tu trabajo de peón porque aquí, que te quede muy claro, en este juego que acaba de voltear sus fichas a mi favor el único rey que decide como mueve cada una de sus piezas…

soy yo.

***
Michelle no paraba de temblar ante la atenta y acuciosa mirada que Julián le otorgaba a cada momento mientras charlaba con Luz María.  Ambos se encontraban allí para poner de manifiesto lo que acontecería cuando ella se reuniera finalmente, y por primera vez con Victoria.

Aunque  no  estaba  del  todo  de  acuerdo  con  aquello  y  aún  creía  que  no  era  la  mejor  de  las posibilidades que su esposa debería llegar a concretar, sabía que ella no daría pie atrás, más por la inmensa necesidad que la invadía ante lo que ahora en su vida acababa de acontecer.

Se  despidió  amablemente  de  su  colega  estrechando  una  de  sus  manos  al  tiempo  que  se volteaba  y  caminaba  con  suma  rapidez  hacia  el  encuentro  de  Michelle  quien,  hecha  un  manojo  de nervios, aún no cesaba de estremecerse.

—¿Qué  te  dijo?  —fue  lo  primero  que  le  preguntó  ansiosa  tras  sentir  como  él  la  abrazaba afectuosamente.

—Te reunirás con esa mujer dentro de diez minutos, sólo si constato que te encuentras bien para hacerlo.

—Julián, ya lo hablamos y…

—Lo sé, mi amor, ya lo hablamos.  Por lo mismo no dejaré que vuelvas a sumergirte en la tristeza y agonía de la que fuiste parte hace algún tiempo atrás.  Eres todo lo que tengo, no lo olvides —le recordó aferrándola con fuerza a su cuerpo.

Con aquel gesto que le propinó, consiguió que ella fijara su bello semblante sobre su rostro al cual acarició con suma dulzura mientras le decía:

—Y tú lo eres todo para mí, Julián, pero sabes que debo hacerlo por mí, por nuestra vida e, indudablemente, por ella.

—Estás arriesgando mucho y lo sabes.

—Sólo estoy haciendo lo que debí hacer desde un principio, mi amor.  Si Dios puso en mis manos esta segunda opotunidad sabes que no dejaré que se deslice por entre ellas.  Ya lo permití una vez… —cerró los ojos para terminar hundiendo su rostro en el firme pecho de su marido.

—Y  yo  estoy  aquí,  contigo,  para  brindarte  toda  la  valentía  y  el  tesón  que  necesitas  para recuperar lo que siempre fue tuyo, mi amor.

El sonido de una puerta que se abrió junto a la voz de Luz María que se hizo audible en aquel lugar  en  cual  ambos  se  encontraban  frente  a  los  módulos  del  cual  colgaban  los  intercomunicadores les dio a entender que el momento de ver a Victoria había llegado.

—Es  hora  —pronunció  Julián  negándose  a  soltarla  y  temiendo  que  se  desmoronara  como tantas otras veces lo hizo con anterioridad.

—Lo  sé  —respondió  Michelle  alzando  el  rostro,  besando  largamente  sus  labios  y aprestándose para lo que venía.

—Te  amo,  vida  mía  —consiguió  pronunciar  en  un  claro  murmullo  notando  como  ella caminaba erguida y a paso veloz hacia el módulo anaranjado en el cual, y del otro lado, Victoria se encontraba muy extrañada sin entender nada de lo que allí acontecía.

Michelle  suspiró  largamente  antes  de  tomar  el  intercomunicador  en  sus  manos  y  tras  una breve pausa que se obligó a realizar al fin pronunció: —Buenos días, Victoria —endureció su voz aunque por dentro moría de los nervios y de la rabia al tener frente a sí a la causante de todo el agobiante dolor de su única hija—.  No me conoce, no espero que lo haga, pero sé de sobra quien es usted.  Quiero que sepa que no es una mera visita de cortesía la que le estoy haciendo.

—Y entonces a qué ha venido —respondió algo más que impaciente.

—A oír de su parte toda la verdad.  Si es que algo hay de ella.

Victoria  entrecerró  la  mirada  al  instante  cuando  un  leve  dolor  en  su  pecho  empezaba  a acrecentarse.

—No… comprendo a que se refiere.

—Yo sí creo que lo comprende y bastante bien.  Al fin y al cabo, recuerda perfectamente por qué se encuentra aquí, ¿o no?

—¿Quién es usted?  ¿Y qué quiere de mí?

—Oír de su boca toda la verdad.  Se lo acabo de decir.

—¡He dicho que quién es usted! —vociferó un tanto descontrolada sin querer ni poder apartar sus ojos de la azulosa mirada que tenía fija sobre la suya, acechante, fiera y a la vez algo familiar.

—No quería que fuera de esta manera, pero ya que insiste… Soy Michelle Cavalli, Victoria, la única y verdadera madre de Anna Marks.

Capítulo XV

 

Impaciente  esperé  la  llegada  de  la  profesora  Cavalli  en  el  hall  del  salón  principal  de  la universidad aunque ya me habían informado de su retraso.  Aquello, de igual forma, me dio tiempo para ponerme al día en algunas lecturas que tenía pendientes sobre la prosa de Neruda y en la cual comenzaría a trabajar para detallar en mayor profundidad lo que acontecería en mi segundo informe.

En  eso  me  encontraba  absorta  y  concentrada  en  el  “Canto General”   cuando  una  voz  masculina  me sacó, de pronto, de mi ensimismamiento, diciéndome:

—¿Anna?

Al  oír  mi  nombre  formulado  en  una  indudable  interrogante,  alcé  la  vista  desde  donde  me encontraba sentada, de espaldas a uno de los grandes ventanales por los cuales la radiante luz del sol esa  mañana  lo  invadía  todo.    Luego  y  como  un  resorte  me  puse  de  pie  al  constatar  quien  era  el poseedor de aquella ruda cadencia que se había colado por mis oídos unos segundos antes.

—Decano, buenos días —saludé algo nerviosa y evidentemente contrariada por la forma tan agradable que su mirada parecía invadir la mía.

—Buenos días, Anna.  ¡Qué gusto me da volver a verte!  ¿Cómo estás?

Abrí la boca para responder sin entrar en detalles.

—Muy bien, muchas gracias.  ¿Y usted?

—Con  mucho  trabajo  a  cuestas,  pero  en  excelentes  condiciones  a  pesar  de  mi  edad  — contestó el hombre entrado en años de mirada verdosa, afable sonrisa, rostro sonrosado, buen porte y una eminencia en el arte de las letras—.  Gracias por preguntar.  ¿Esperas a Michelle?

—Así  es,  pero  también  adelanto  algo  de  trabajo  —.    Su  mirada  recayó  de  lleno  sobre  el volumen que sostenía entre mis manos—.  El  “Canto General” ,  ¡vaya!

¿Por qué esa significativa palabra que articuló me hizo estremecer?

—Era el preferido de tu padre…

Ambos guardamos silencio por unos cuantos segundos.

—De  seguro  realizarás  una  excelente  labor  tal  y  como  un  día  lo  hizo  él  en  esta  casa  de estudios.  Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites y con Michelle aún más.

Asentí  en  agradecimiento,  pero  bien  sabía  yo  que  todo  debía  ganármelo  por  mis  propios méritos.

—Lo más valioso en la vida es lo que conseguimos con el sudor de nuestra frente.  Mientras más luchemos y nos esforcemos por alcanzarlo más gratificante será la recompensa.

Enseguida, el Decano sonrió encantado a la par que cruzaba sus brazos por sobre su pecho.

—Es admirable —prosiguió, emitiendo un suspiro—.  Si me parece estar oyendo a Sebastián a través de tu voz.

Y yo lo sabía muy bien.

—Es lo que él y mis abuelos me inculcaron toda mi vida, señor.

—Lo  sé,  hija.    Eso  se  nota  a  simple  vista.   Ahora  dime,  ¿cómo  están  ambos?    ¿Aún  siguen viviendo en la zona de Villarrica?

Me aprestaba a responder cuando por la puerta de entrada la profesora Cavalli hizo acceso al hall  con  un  hombre  tomándola  de  la  mano  lo  que  en  un  principio  me  sorprendió  muchísimo  sin entender  la  razón.    En  realidad,  no  tenía  por  qué  inmiscuírme  en  su  vida  si  ella  y  yo  solamente éramos maestra y alumna.

La  pareja  caminó  hacia  donde  me  encontraba  sin  apartar  sus  ojos  de  los  míos  mientras  el Decano aún se situaba a mi lado.  Luego, se saludaron todos amablemente estrechándose las manos, seguido  de  un  cariñoso  abrazo  que  ella  recibió  de  parte  de  aquel  hombre  entrado  en  años  que  le susurró  algo  en  silencio,  pero  aún  así  audible  para  mí:  “Querida, ¿estás bien?” .  Sólo se limitó a asentir  mientras  su  esposo  se  remitía  a  responder  escuetamente  un:  “lo  está.    No  te  preocupes”. 

«¿Estaría todo realmente bien con ella?», me pregunté de la misma manera.

Al  cabo  de  unos  segundos,  ambos  hombres  se  retiraron  para  hablar  un  instante  a  solas mientras la profesora Cavalli intentaba depositar su cristalina mirada sobre la mía, a la par que lo hacía también con el objeto que yo mantenía aferrado a mis manos.

—Lamento  mucho  la  tardanza,  Anna  —liberó  un  profundo  suspiro—.    Tuve  algo  muy importante que hacer y que no podía esperar más tiempo para llevarlo a cabo.

—No se preocupe, me entretuve leyendo un poco.  Casi no lo noté.

Sonrió,  pero  esta  vez  de  una  forma  muy  natural  que  iluminó  por  sobretodo  las  hermosas facciones de su rostro al igual que su profunda mirada azul.

—Así lo percibo.  ¿Cómo vas con lo nuestro?

Y así empezamos a charlar sin darnos cuenta que estábamos siendo oídas por su esposo quien parecía sonreír realmente fascinado por la escena que se suscitaba frente a sus ojos.

Al cabo de un momento y cuando su charla con el Decano llegó a su fin regresó al lugar en el cual ambas aún nos encontrábamos, diciendo:

—Lamento interrumpirlas, hermosa dama y señorita, pero creo que no he tenido el placer.

Sus palabras me enrojecieron, pero más lo consiguió la forma tan cariñosa en que besó a su mujer en la sien mientras la abrazaba.

—Ella es… Anna, Julián —nos presentó algo nerviosa—.  Anna Marks, mi… tesista y futura licenciada en literatura.

—Mucho gusto, Anna.  Es todo un honor y un verdadero placer conocerte —tendió una de sus manos hacia mí en el mismo instante en que pronunció aquel saludo—.  Mi nombre es Julián Brunet y soy el marido de esta preciosura.

Reí  ante  el  automático  golpecito  que  ella  le  otorgó  en  las  costillas  debido  a  su “incomparable e insólita”  presentación.

—El honor es mío, señor.

—Nada de formalismos, por favor, sólo llámame Julián —insistió tras estrechar mi mano—.

¿Sabías  que  me  han  hablado  mucho  de  ti?    ¿De  lo  inteligente  y  talentosa  que  eres,  además  de  tu padre?  Michelle tiene mucha suerte, no todos los días el destino te bendice con tan sorprendentes e increíbles regalos.  ¿O no, mi amor? —.  Otro beso le otorgó mientras ella se perdía, estupefacta, en lo que irradiaba su mirada.

—La suerte indudablemente es mía —me atreví a manifestar sin apartar la vista del evidente amor  que  derrochaba  esa  pareja.    Porque  no  había  que  ser  muy  inteligente  para  notar  como  él  la admiraba con profunda y patente devoción.  Algún día… ¿Vincent llegaría a observarme de la misma manera?

—No era necesario… —susurró la profesora Cavalli aún más nerviosa.

—Créeme  que  sí  lo  era.    Bueno,  ¿cómo  se  presenta  su  día?    ¿Tienen  ambas  mucho  trabajo contemplado para hoy?

Aquello no lo esperé, más de un hombre al que acababa de conocer.

—¿Qué tienes en mente? —agregó ella entrecerrando la mirada.

—Cenar.  ¿Por qué no vienes a casa esta noche, Anna?  Sería muy grato para nosotros contar con tu presencia.  Así podemos conocernos un poco más y adelantan algo de trabajo en un ambiente más tranquilo y familiar.  Les aseguro que la comida corre por mi cuenta y que ni siquiera advertirán mi presencia.

Su inesperada invitación me quitó hasta el habla.  ¿Estaba oyendo bien?

—Soy especialista en comida italiana —agregó—.  ¿Sabías que es la preferida de mi esposa?

No, no lo sabía, pero ya me estaba dando por enterada.

—En eso nos parecemos —expuse sonriendo tontamente, sintiendo de lleno en mi rostro sus inquietas miradas.

—¿Sí?  ¿Por qué, muchacha?

—Porque también es mi favorita, Julián.

***
Hacíamos  ingreso  al  departamento  Leo  y  yo  cuando  mi  móvil  comenzó  a  sonar, ensordecedoramente.    No  sé,  pero  algo  me  decía  que  era  cuestión  de  tiempo  que  esa  llamada  se concretara, más porque quien la realizaba era nada menos que Emilia.

Le pedí a mi hijo que acomodara sus cosas en una de las habitaciones que ahora era la suya, exactamente junto a la que se mantenía intacta y en la cual Anna y yo…

—¡Papá, tu teléfono!  ¿No piensas contestar? —me advirtió a viva voz cuando ya estaba de regreso en la sala.

Sonreí como un idiota mientras lo sacaba desde uno de los bolsillos de mi pantalón.  Sí, la extrañaba a cada momento del día y más cuando ella adquiría ese bendito complejo suyo fantasmal.

—¡Papá!  ¡Tu móvil!

—Es  tu  madre  —me  bastó  sólo  un  segundo  reconocer  uno  de  los  tantos  números  de  la empresa—. ¿Me das un momento, por favor? —sabía muy bien lo que acontecería cuando tomara esa llamada: oiría uno tras otro sus gritos histéricos junto a sus recriminadoras palabras.

Leo  asintió  y  tras  ello  se  devolvió  hacia  el  cuarto  para  brindarme  la  debida  intimidad  que necesitaba mantener con aquella mujer que con sólo oírla sacaba de mí la peor parte.

—Black  —fue  lo  único  que  pronuncié  con  fuerza  esperando  escuchar  su  primer  chillido disfuncional, pero que no emitió, sorprendiéndome y quitándome hasta el habla cuando sólo se limitó a expresar un escueto balbuceo que así comenzó:

—Hola.  Lamento… molestar.  Mi hijo… ¿está bien?

—Sabes que conmigo siempre lo está —.  ¿Por qué hablaba de esa forma como dándome a entender que había llorado?  Sabía lo buena actriz que era, pero…

—Sólo quería asegurarme, Vincent —un profundo suspiro dejó escapar en el mismo instante que pronunció mi nombre—.  Aunque no lo demuestre como debería amo a mi hijo.

—Se quedará conmigo por esta noche.  Mañana lo llevaré de vuelta  a la propiedad.

—Es  lo  mejor  porque  contigo…  —un  par  de  sollozos  me  dieron  a  entender  que  algo  le ocurría y que no parecía estar fingiendo como mi mente me lo dictaba.

—¿Aún estás en la empresa?  ¿Qué te ocurre?

—Nada.  Preocúpate por tu vida que yo lo haré con la mía.  Me lo has repetido millones de veces, ¿o ya lo has olvidado?

—Emilia…

—Pasaré por tu departamento a darle las buenas noches a mi hijo antes de irme a casa.

—No es necesario que lo hagas.

—Es  mi  hijo  —sentenció  firmemente,  recordándomelo—.    No  es  una  sugerencia  la  que  te estoy haciendo, Vincent.

—He dicho que no es…

—Prometo  que  sólo  le  daré  un  beso,  le  diré  cuanto  lo  amo  y  luego  me…  iré  —su  voz  se quebró al articular esa última palabra—.  Por favor…

¿Qué más podía hacer si esa arpía era su madre?

—De… acuerdo —respondí de mala manera al tiempo que una de mis manos desordenaba mi cabello  en  notoria  señal  de  ofuscación.    No  la  quería  cerca  de Anna,  de  nuestra  relación  y  de  mi vida.

—Gracias  —volvió  a  expresar  tras  liberar  otro  sollozo  que  no  pude  dejar  de  advertir—.

Eres… un buen padre.

Iba agregar algo más, pero la llamada de pronto fue cancelada.  Aparté el aparato de mi oído con una leve sensación de extrañeza que no pude ocultar cuando Leo volvía a la sala exclamando a viva voz:

—Papá, ¿cuándo llegará Anna?

***
Regresé a casa a eso de las cinco de la tarde un tanto apurada.  Aún tenía cosas por hacer tras aceptar  la  invitación  a  cenar  con  la  profesora  Cavalli  y  su  marido  a  eso  de  las  nueve  de  la  noche, pero obviamente antes debía informarle a mi querido Black lo que acontecería quien, de seguro, no se encontraría para nada encantado cuando supiera la noticia.

Sonreí  evocándolos  a  ambos,  a  esa  pareja  en  particular  que  hoy  conocería  en  profundidad, mientras subía el último par de escalones que iban directamente hacia la puerta de mi departamento cuando algo llamó poderosamente mi atención.  Me detuve advirtiendo la música que se oía desde el interior del piso de Damián y más porque la puerta de entrada se encontraba entreabierta.  «¿Estaría bien?»,  fue  lo  primero  que  me  pregunté  al  mismo  tiempo  que  mi  conciencia  me  respondía:  “¿un hombre como él?  ¿Qué crees tú?” .  Bueno, seguro lo estaba, deduje aún de pie admirando lo poco que se veía desde el pórtico.

Suspiré recordando todo lo que había acontecido la noche anterior en el club y más por aquel episodio  con  el  sujeto  que  quiso  pasarse  de  listo  conmigo.    Si  Damián  no  hubiese  llegado  en  ese preciso momento yo…  Algo en mí hizo que dirigiera mis pasos hacia su umbral sin siquiera darme tiempo a cuestionarme nada.

La música atronadora brotaba desde el interior con fuerza cuando me aprestaba a tocar.  Si lo hacía,  ¿él  me  escucharía?    Obviamente  aquella  interrogante  poseía  una  sola  respuesta:  “Claro  que no”. 

Tomé  aire  repetidas  veces  mientras  cerraba  los  ojos  y  empujaba  sutilmente  el  borde  de  la puerta cuando una parte de mí me decía que lo mejor era darme la vuelta y salir de allí, pero la otra, la menos poderosa, me animaba a seguir adelante.

—¿Damián?    ¿Todo  está  bien?  —asomé  la  cabeza  hacia  el  interior  del  inmueble  más, específicamente, a su minimalista sala de estar.  No obtuve respuesta.  Si parecía que en ese sitio no había  nadie  más  que  yo  y  el  bendito  sonido  de  la  música  que  hacía  retumbar  los  cristales  de  las ventanas—.  La puerta estaba entreabierta y yo… —nada de nada.  ¿Qué se había esfumado o qué?

Me  adentré  dejando  mi  bolso  a  un  costado  de  la  puerta  contemplando  las  oscuras  cortinas  que  se encontraban entreabiertas, el inmenso sofá que hacía juego con ellas, la alfombra de color gris opaco que se situaba al centro junto a un par de mesas de arrimo que yacían en los dos costados de aquel enorme salón que lejos se vislumbraba más grande que el mío.  Jugueteé nerviosamente por un par de segundos con mis llaves deslizándolas de una mano hacia la otra sin saber si debía avanzar o no por el  pasillo  que  se  encontraba  frente  a  mí  y  que,  de  seguro,  iba  en  dirección  hacia  la  cocina  y  a  su habitación—.  ¿Damián?  —pronuncié su nombre un par de veces más cuando mis pies, por si solos, caminaron  hacia  el  interior  movidos  por  un  solo  objetivo:  saber  dónde  mierda  se  encontraba  ese hombre—.    ¡Damián!  —insistí  a  tan  sólo  un  par  de  pasos  de  la  puerta  de  su  cuarto  cuando  una poderosa mano se posó sobre mi hombro deteniéndome y haciéndome saltar de la sola impresión que me causó haberla sentido de lleno en una parte de mi cuerpo—.  ¡Santo Dios! —me volteé con suma rápidez encontrándome cara a cara con el causante de mi soberano espanto.

—¿Se te perdió algo? —en el mismo instante en que nuestras miradas se confundieron en una sola lo contemplé en todo su esplendor.  Él iba tan solo ataviado con una toalla de color blanco que rodeaba  su  cadera  dejando  al  descubierto  su  húmedo  cuerpo  de  infarto  más  sus  abdominales malditamente trabajados y aquella parte que terminaba en una remarcada uve que me dejó algo más que  embobada.    ¿Qué  quería  conseguir?    ¿Dejarme  sin  aire?  —.   Anna,  te  pregunté  si  se  te  había perdido algo —inclinó la cabeza para cerciorarse si aún me encontraba en el planeta Tierra o fuera de esta órbita—.  ¿Anna…?

—La puerta… —tragué saliva mientras cerraba por un segundo los ojos—… estaba abierta y la música…

—Perdón.  Hacía un poco de ejercicio y luego la olvidé cuando fui directamente a tomar una ducha.    Dame  un  segundo,  la  detendré  —se  dio  media  vuelta  dejándome  aún  más  aturdida  con  su caminar.  ¡Maldición!  ¡Porque de seguro bajo la jodida toalla no llevaba nada puesto!

Uno, dos tres, cuatro, cinco…

—¿Así está bien? —.  El silencio nos invadió de sopetón mientras asentía tras oir su jodida pregunta.

—Sí, mucho mejor.  Condenada música que escuchas, vecino —.  Moví mi cabeza de lado a lado sin mover uno solo de mis pies, entretanto él sólo se encogió de hombros sin articular una sola palabra.  Por unos cuantos extensos segundos nos contemplamos sin nada que hacer o qué decir.  Era extraño, pero podía sentir la incomodidad que brotaba de su persona mientras me bombardeaba con su castaña mirada—.  Lo lamento.  No quise allanar tu piso.  Sólo noté la puerta entreabierta y me preocupé.

—No tienes que hacerlo, pero agradezco el gesto.

—Tienes  razón.    Qué  estúpido  pensarlo  de  mi  parte  —aquella  respuesta  suya  me  brindó  el empuje necesario para salir de allí tal y como si fuera el correcaminos.  Con la vista pegada al piso y un tanto cabreada caminé a paso veloz de regreso hacia la entrada cuando él, advirtiendo mi evidente vergüenza se interpuso, deteniéndome, y expresando a viva voz: —Entre Amelia y yo no sucedió nada.

¿Perdón?  ¿Y eso era de mi incumbencia?

Alcé mis ojos de forma automática hacia su rostro cuando lo oí y entendí a qué se refería con ello.

—Si mal no recuerdo… no te lo he preguntado.

—Sólo quería que lo supieras.

—Pues, muchas gracias por el gesto, pero no tenías por qué hacerlo —le devolví de la misma manera  que  él  lo  había  hecho  conmigo  con  anterioridad—.    Es  algo  que  no  me  concierne.    Con permiso.

Ni siquiera se movió un solo centímetro.

—Anna…

—Prometo no volver a poner un pie dentro de tu casa otra vez.  ¿Podrías moverte, por favor?

Con su vista prácticamente clavada en la mía tragó saliva un par de veces sin nada que decir.

—Damián…

Aún nada ocurría.

—Damián, quiero pasar y contigo no puedo.

—Sólo fue… —intentó articular, pero se detuvo y contuvo.  ¿Por qué?  Eso deseé saber—.

Claro, discúlpame.  No sé por qué lo hice.

¿Aquellas  palabras  se  referían  expresamente  al  beso  que  se  había  dado  con  Ame  o  al inminente bloqueo de la puerta?

“¡Y eso a ti que te importa!” 

Avancé tras escuchar como su móvil comenzaba a sonar de una particular manera.  Sin nada que agregar caminó hasta donde se encontraba el aparato viéndome salir raudamente por la puerta sin siquiera decirle adiós.  Cuando me detuve frente a la mía noté que no llevaba conmigo mi bolso, lo había olvidado al interior de su sala.

—¡Maldición! —me volteé y devolví tras mis pasos aún más cabreada hacia su departamento que  aún  mantenía  su  puerta  entreabierta—.    Olvidé  mi…  —pero  no  pude  seguir  hablando  cuando desde el interior oí su voz pronunciando nítidamente un par de palabras que helaron en una milésima de segundo mi pequeño corazón.

—Como usted ordene, señor Black.

¡¡¡¿Qué mierda había dicho?!!!

—Bolso...  —enfaticé  haciéndome  notar  mientras  él  se  giraba  y  lo  comprendía  todo—.

¿Cómo usted ordene…  “señor Black” ?

—Anna…  —tragó  saliva  más  que  un  par  de  veces  sin  quitarme  la  vista  de  encima  con  sus ojos totalmente dilatados y realmente sorprendido y perplejo por mi intempestiva reaparición.

—Escúchame  bien.    Tienes  cinco  malditos  minutos  para  que  me  lo  expliques  todo  antes  de que te envíe a la mismísima mierda.

—Dime que no oíste…

—Para tu mala suerte sí.  ¿Hablas o te arranco la lengua yo misma?

—Anna, puedo explicarlo…

Crucé mis brazos a la altura de mi pecho, corroborándolo.

—Sé  que  puedes  hacerlo  y  sé  también  que  lo  harás  ahora  mismo.    Vamos,  por  tu  bien escúpelo todo de una buena vez.  Te quedan cuatro minutos y contando…  “vecino”. 

 

Hirviendo a mil grados centígrados después de haber oído a Damián y tras haberle lanzado la puerta  en  el  rostro  me  cambié  de  ropa  dejando  todo  desordenado,  tal  y  como  si  un  fiero  huracán hubiese pasado por el interior de mi casa.  Luego, tomé mis cosas sin llamar a Black.  Claro que no pensaba hacerlo después de lo que me había enterado de tan ingrata manera porque para ello tenía que tenerlo frente a mí sin que pudiera evadir las cientos de malditas preguntas que ya deambulaban al interior de mi confundida cabeza.

Salí de casa y para mi mala suerte Damián esperaba fuera.

—Anna…

—Cierra la boca.  No quiero oírte.

—Pero tenemos que hablar.

—Ya dijiste lo suficiente.

Bajé las escaleras con él siguiendo cada uno de mis pasos.

—Se suponía que esto no debía ocurrir.

—Se suponía que él confiaba en mí, ¡maldita sea!

—Black sabe lo que hace.

Aquella frase suya me detuvo por completo.  Con la ofuscación saliendo como si fuera vapor por mis oídos me volteé hacia él, diciéndole:

—Espero por tu bien que no hayas llamado a  “tu jefecito”  como te lo pedí.

—No lo hice.

—Después de todo sí sabes hacer algo bien.

Nos contemplamos entrecerrando nuestras miradas.

—Si yo hubiese sido él después de todo lo que ocurrió…

—¡Te pedí que cerraras tu maldita boca del demonio, Damián!

—No me voy a callar.  Tendrás que oírme y aguantar todo lo que tengo que decirte.

Moví la cabeza de lado a lado tras sonreír con evidente sarcasmo.  Luego de ello, proseguí mi apresurado andar dejándolo con la palabra en la boca.

—Anna, ¡Anna!

Salí  del  edificio  con  ese  hombre  pronunciando  mi  nombre  tras  mis  pasos.    ¿Qué  no  se cansaba de gritar?

—Te pedí que…

—¿Podrías detenerte por el amor de Dios?  ¡No eres una niña, pero eso pareces!

—¡Repítelo y terminaré estampándote una bofetada por idiota!

—¡Para  qué  si  me  acabas  de  oír  perfectamente!    ¡Ahora  sube  al  coche!  —vociferó, señalándome un Jeep de color negro que se encontraba aparcado a un par de pasos desde donde nos situábamos.

—¡En tus sueños!

—¡He dicho que subas! —replicó de la misma manera, pero esta vez con alarmante voz—.

¡Y sabes de sobra que no bromeo!

—No.  ¿Cómo la ves?

—De todos colores —arremetió contra mí mientras me alzaba entre sus brazos tal y como si yo fuera una pluma.

—¡Pero qué mierd…! —no me dio tiempo ni siquiera para chillar cuando abría la puerta y me montaba dentro.

—¡Y no te muevas o juro que te amarro! —agregó tras cerrarla con furia y sin ningún tipo de consideración  haciéndome  temblar,  pero  más  con  los  improperios  que  balbuceó  casi  en  silencio, pero  que  aún  así  logré  reconocer.    De  la  misma  manera  cerró  la  suya  un  par  de  segundos  después cuando se montó dentro, pero antes de encender el motor cerró los ojos, suspiró profundamente y por fin habló mientras los abría.

—Si osas emitir algún ruido o sonido con esa boca endemoniada que tienes en dos segundos te ato una mordaza.  ¿Estamos de acuerdo?

Abrí los ojos como platos ante su notoria amenaza.

—Pero…

—¿Me  oíste  o  quieres  que  te  lo  demuestre?  —pretendió  intimidarme  con  el  poderío  de  su potente voz junto a la proximidad de su imponente cuerpo.

¡Diablos!  Tuve que tragarme toda mi rabia que, demás estaba decir, era muchísima.

—¡Eres exasperante, mujer!

—Te lo advertí desde un principio.

Esta vez no emitió un hondo suspiro sino, más bien, un bufido que creo colmó su paciencia y el poco control que le quedaba de aquella situación.

—¿Qué no te das cuenta que esto no debía suceder?

—¿Qué no te das cuenta que no soy un juguete de nadie?

—Anna, te lo vuelvo a repetir por vigésima vez.  Él sabe lo que hace.

—Y yo a ti, deja de justificarlo.  Es bastante grandecito para hacerse cargo de sus propios errores.

—¡No  son  errores!  —estalló  en  cólera—.    ¡Se  niega  a  perderte  tal  y  como  sucedió  aquella vez!    ¡Te  secuestraron,  te  golpearon,  te  hirieron  y  a  él  le  dispararon!    ¿Qué  mierda  querías  que hiciera?  ¿Qué se quedara sentado en su pulcra oficina devanándose los sesos por ti?  ¡No me jodas!

Llevé mis manos hacia mi rostro con las cuales lo cubrí intentando dilucidar todo lo que por obvias razones me negaba a comprender.

—¡Por qué mierda me mentiste, Damián!

—Trabajo para él, ya te lo dije.

—Limítate a responderme como lo haría una persona normal.  ¿Por qué mierda me mentiste?

—Porque… trabajo… para… él —repitió remarcando cada una de esas palabras—.  Desde hace más de dos meses he seguido cada uno de tus pasos sin que te dieras cuenta.  He velado por ti día,  tarde  y  noche  sin  que  notaras  mi  presencia  por  expresa  petición  suya.    Se  suponía  que  todo seguiría desarrollándose de la misma manera, pero creyó correcto que tú y yo nos conociéramos.  Le expuse mi rechazo frente a ello desde el primer instante…

—¿Por qué? —descubrí mi semblante y rodé mis ojos hacia los suyos.

—Sencillamente,  por  esto  que  acaba  de  ocurrir.    Si  tú  y  yo  jamás  cruzábamos  palabra  y llegabas algún día a saber la verdad sería más fácil para él y evidentemente lo sería para mí.

Y en eso tenía muchísima razón.

—Pero tenías que devolverte…

—¡Qué maravilla!  ¡Ambos pensaban ocultármelo toda la vida!  ¡Qué par de pelotudos!

Noté como mordía su labio inferior evitando decir algo más.

—¿Dónde vas? —preguntó, cambiando abruptamente el tema de la discusión.

—¿Dónde crees tú que voy? —contesté sarcásticamente.

Un par de segundos le bastaron para poner en marcha el Jeep y salir de allí a toda prisa.

***
Un  par  de  golpes  en  la  puerta  me  advirtieron  la  presencia  de  Emilia  que  había  sido debidamente anunciada por el conserje unos minutos atrás.  Me acerqué a abrir esperando que Anna devolviera cada uno de los llamados que le había realizado a su móvil sin tener hasta ahora una sola respuesta suya.  ¿Todo estaría yendo bien con ella?  Sinceramente, esperaba y ansiaba que así fuera.

Leo  jugaba  con  su  autopista  sobre  la  alfombra  cuando  su  madre  después  de  pronunciar  un breve “Hola” entró de lleno al departamento con sus ojos algo hinchados y aún enrojecidos.

—¡Mami! —gritó mi hijo apenas la vio levantándose tras limpiarse las rodillas—.  Sólo me senté  un  momento  en  el  piso  y…  —pero  para  mi  evidente  sorpresa  esperé  la  recriminación  que Emilia jamás llegó a expresar, sorprendiéndome y alarmándome más de la cuenta.  A esa mujer algo le ocurría y lo corroboré cuando se aferró a él en un apretado abrazo tal y como si se le fuera la vida en ello.

Las piezas del rompecabezas no encajaban para nada.

—¡Te extrañé tanto, mi amor!

—¿Por qué lloras, mamá?  ¿Qué tienes?  ¿Te sientes mal?

Caminé hacia ambos con las manos metidas en los bolsillos de mi pantalón porque quería ver desde la primera fila como Emilia comenzaba a desarrollar su patética actuación delante de mi hijo.

—Me duele la cabeza, no es nada.  No te preocupes, pequeñito mío.  Sólo he venido a darte las buenas noches.

—Papá me dejó jugar un instante más…

—Lo que haga tu padre está muy bien para mí.  Él sólo desea cuidarte.

¿Qué pretendía o intentaba hacer?  ¿Lavarnos el cerebro con sus mentiras y viles engaños?

—¿Ya cenaste, mi amor? —prosiguió.

Leo alzó la mirada hacia mí.

—Lo haremos en un momento más —respondí por él.

—Entiendo… seguro esperan… a alguien.

Tomé  aire  un  par  de  veces,  conteniéndome,  mientras  ella  besaba  la  frente  de  mi  hijo  y  lo incitaba a que la siguiera hasta uno de los sofás.

—¿Qué hiciste hoy, mi amor?  ¿Me cuentas?

La puerta de entrada sonó de una forma un tanto particular la cual yo muy bien conocía.  Anna ya  estaba  aquí.    Rápidamente  caminé  hacia  ella  pretendiendo  explicarle  en  detalle  lo  que  allí sucedía,  pero  cuando  la  abrí  y  noté  su  rostro  un  tanto  furioso  pude  darme  cuenta  que  lo  que  me aprestaba a expresar no serviría de nada.

—Buenas noches, señor Black.

¿Sarcasmo?  ¿Ironía?

—Usted y yo… —se detuvo al entrar al salón justo en el preciso instante en que su mirada se conectaba con la de Emilia—… tenemos que hablar.

Esto estaba tomando ribetes de un  extraño  color  rojo  furia.    Por  lo  tanto,  no  me  quedó  más remedio que seguir sus silenciosos pasos hacia fuera, llamándola sin obtener nada a cambio.

—Anna, mi amor, no es lo que…

—¿Cuándo pensabas decírmelo?

—Intenté comunicarme contigo, pero no atendías mis llamadas y…

Movió su cabeza de lado a lado a la par que se mordía su labio inferior y colocaba sus manos en  sus  caderas.    La  conocía  perfectamente  como  para  dilucidar  que  ardía  y  no  precisamente  de felicidad.

—Sólo está aquí por Leo y…

—Hace más de dos meses que me siguen —comentó, dejándome atónito—.  Hace más de dos meses contrataste a alguien para que me vigile de cerca —prosiguió, quitándome hasta el habla —.

Hace más de dos malditos meses no confias en mí.

Empuñé y desempuñé mis manos repetidas veces tan sólo mirándola a los ojos.

—El motivo es bastante claro, pero no te redime de tu culpa.

—Anna, puedo explicarlo…

—No hace falta, Black, Damián ya me puso al tanto de todo.

—¿Qué fue lo que te dijo?

—Qué trabaja para ti, ¿cómo la vez? —después de amedrentarme con su inquisidora mirada empezó  a  caminar  por  el  pasillo  sin  quitarle  la  vista  a  los  ascensores—.    ¿Te  costaba  muchísimo trabajo decirme sobre lo que pensabas hacer?

—Sí.  Te conozco.  Sabía de sobra que dirías que no —y después de haber formulado aquello aplaudió tal y como si estuviera viendo una obra en el teatro.

—Es admirable.  Por un segundo creí que volverías a engañarme.

Arremetiendo  contra  ella  mientras  mis  brazos  se  apoderaban  de  los  suyos  para  que  todo  lo que pudiera ver fueran mis ojos la arrinconé contra la pared.

—Te amo.  Eres mi vida y todo lo que soy.  Por eso decidí hacerlo.

—Podrías habérmelo preguntado.  ¿No se te pasó por la mente hacerlo, por ejemplo?

Nos contemplamos como dos fieros titanes que se disponían a dar una ardua batalla.

—Sabía de sobra tu respuesta.

—¿Cuántas veces te expresé que tenía una vida, Vincent?

Guardé silencio sin apartar mi mirada expectante de la suya.

—¿Cuántas? —insistió.

—Muchas veces —me atreví a responder con un dolor punzando poderosamente mi pecho.

—Aún así decidiste por mí y peor aún, me engañaste una vez más.

—¡Por que te amo, Anna!  ¡Compréndelo! —pegué mi frente a la suya percibiendo y oyendo el frenético latir de su corazón y a la par la voz de Leo que se coló por mis oídos, inquiriendo: —¿Te quedarás a cenar, Anna?  Papá y yo te esperábamos.

Ella  suspiró  en  un  primer  momento  sin  apartar  sus  bellos  ojos  marrones  de  los  míos  para luego zafar de mis manos y caminar hacia él.

—Me encantaría, pero no puedo.

No comprendí del todo lo que dijo hasta que se arrodilló frente a mi hijo para explicarle con sumo detalle lo siguiente:

—Tengo algo muy importante que hacer, pero… ¿por qué no le pides a Miranda que te lleve a casa mañana y pasamos la tarde juntos?

—¿De verdad? —formuló Leo con ansias tras  fijar su vista en la mía—.  Papá, ¿acabas de oír a Anna?  ¿Podemos pasar la tarde juntos?

—Claro que pueden.  Me encargaré de ello —al concluir mi frase Anna recibió de su parte un caluroso abrazo que me sobrecogió.

—Entonces, nos veremos mañana.

—Claro que si, Leo, nos veremos mañana —terminó dándole un beso en su frente al tiempo que él se despedía y regresaba veloz hacia el interior del departamento.

—¿Qué quieres conseguir?  ¿Castigarme?

Sólo  se  encogió  de  hombros  mientras  se  ponía  de  pie  y  comenzaba  a  retroceder  hacia  los elevadores.

—Anna…  ¡Anna!  —fui  tras  ella  sin  darle  tiempo  a  que  cogiera  el  botón  de  llamado, aprisionándola entre mis brazos y aferrándola contra mi cuerpo—.  Por favor… no te vayas así.

—Tienes  a  tu  ex  mujer  metida  en  tu  casa.    No  pretenderás  que  me  quede  a  cenar  con  ella también, ¿o sí?

Cerré los ojos maldiciendo entre dientes.

—Sé que estás molesta y…

—Feliz no estoy.  Ahora suéltame, por favor.  Debo irme.

—No quiero que te vayas.

—Suéltame, Black.

Mis manos se deslizaron por su cintura para aferrarla aún más hacia mí al tiempo que mi boca buscaba la tibieza de su cuello.

—Grítame, oféndeme, golpéame si es necesario, pero no me dejes solo esta noche, mi amor.

—He dicho que me sueltes.  Por hoy no quiero estar a tu lado.  Fin de la discusión.

—Anna, mi amor —intenté besar el lóbulo de su oreja, pero rápidamente zafó de mis manos dejándome algo atónito con ese inesperado movimiento que realizó, porque claramente con él me dio a entender que sólo ansiaba tenerme lejos.

—Jamás me escuchas y una vez más lo confirmo.  ¿Cómo quieres que te lo diga?

—Con la verdad —respondí, desafiante.

—¿Tal y como lo has hecho tú, por ejemplo?

Certera estocada que abrió mi pecho de extremo a extremo.

—Anna, será mejor que tú y yo…

—Nos mantengamos separados hasta que pueda mirarte a los ojos otra vez sin creer que me sigues mintiendo.

—Me  equivoqué,  ¡de  acuerdo!    ¡Lo  admito!  —estallé  sin  poder  ocultar  mi  evidente  ira  un minuto más—.  ¡No fuiste tú quien recibió ese disparo, maldita sea!  ¡No fuiste tú quien se aferró a la vida creyendo que te perdería para siempre!  ¡No fuiste tú quien despertó en esa maldita habitación y en completa soledad esperando verte!  ¡No fuiste tú quien…! —me detuve cerciorándome de lo que me demostraba su mirada—.  Lo siento… —me disculpé sabiendo que la había cagado con creces.

Ella no se merecía conocer todo el dolor y el miedo que aún sentía más vivo que nunca dentro de mí y que me retorcía las entrañas.

—Lo lamento, Vincent…

—Anna, no quise decir…

Se  volteó  cuando  las  puertas  del  elevador  comenzaban  a  abrirse  frente  a  mis  ojos recordándome aquella vez en que se había marchado de mi vida tras su afrenta con Laura.

—Anna… ¡Anna! —pero ahora todo fue diferente porque decidido me monté en el ascensor deteniendo las puertas que comenzaban a cerrarse con ella dentro—.  ¿Crees que puedes marcharte así de mi vida?

—¿Qué estás…?

—¿Haciendo, señorita Marks?  Pues, claramente no dejando ir lo que es mío, porque  para tu buena o mala suerte tú me perteneces.

Soprendida y fuera de sus cabales se quedó con mi insólita e inesperada reacción mientras la acechaba cual fiero depredador pretende asaltar a su presa.

—Y si no te gusta, te aguantas.

—Black estás…

—Loco  por  ti,  mi  amor  —sin  dejar  que  expresara  una  sola  palabra  más  me  apoderé  de  su boca en un beso devastador que consiguió hacerme perder la razón y todo el poco dominio que me quedaba de la situación cuando ella, después de luchar por unos cuantos segundos con mi cuerpo, se dejó llevar aferrándose a mí como si me necesitara para seguir existiendo.  Nos besamos con frenesí, con excitación, con locura mientras nos deslizábamos de un costado hacia otro dentro de ese estrecho lugar—.  ¿Te das cuenta lo que consigues enfrentándome de esa forma?

Sólo  un  jadeo  obtuve  de  vuelta  cuando  nuestras  ávidas  bocas  volvían  a  unirse  para  no separarse  jamás.   Anna  jaló  de  mi  cabello  mientras  mis  manos  ascendían  por  su  blusa  llevándose todo con ellas porque lo que más deseaba en este momento era hacerla mía para demostrarle una vez más que todo de mí le pertenecía sólo a ella.

De pronto, el ascensor se detuvo y abrió sus puertas.  Al instante me encontré con un par de personas desde el otro lado que nos observaron algo más que intrigadas con nuestra presencia.

—Lo siento.  Este elevador ya está ocupado —les advertí manipulando enseguida el cuadro de comandos para que las puertas volvieran a cerrarse.

—¡Qué acabas de hacer! —murmuró Anna rozando tentadoramente mi boca luego de reír ante mi atrevimiento.

—No pretenderás que te haga el amor con público —le otorgué un descarado guiño a la par que  mis  manos  se  alojaban  en  su  trasero  para  alzarla  y  arrinconarla  aún  más  contra  la  pared  tanto como me gustaba hacerlo.

—¡Oh no, no lo harás! —fue la pronta respuesta que me dio con su hermoso semblante lleno de risa.

—¡Oh sí, señorita Marks, sí lo haré!

—¡Estás loco, Black!

—Lo sé, pero te encanta.  ¿Te gusta jugar conmigo, verdad?  Admítelo.  Te fascina conseguir que pierda los estribos, todo y para que terminemos de esta manera.

—¡Eso no es cierto!  Tú…

—Soy despreciable, pero no estás en mis huesos, Anna.  No estás en mi mente y menos en mi corazón.  Eres dueña de todo, pero aún no te das cuenta que todo lo hago por ti porque te amo como jamás creí que llegaría a amar en mi vida —y otro violento beso selló nuestras bocas al tiempo que la oía jadear debido a la excitación que nos envolvía—.  Leo y tú son todo lo que poseo, lo que es verdaderamente  mío,  lo  único  que  es  realmente  mío,  mi  amor  —.    Regué  besos  a  la  altura  de  su cuello, en su pecho, en sus senos por sobre la blusa que llevaba puesta hasta que logré contenerme con  ella  fijando  sus  ojos  en  mí  luchando  por  normalizar  su  agitada  respiración—.    Luché  por  ti  a pesar de todas mis heridas.  Luché por ti a pesar de todo el dolor que llevaba a cuestas y de lo que un día me hizo ser quien fui.  Y lo seguiré haciendo, ¿me oyes?  Porque así lo he decidido…

—Vincent…

—Y porque tú vales más que cualquier cosa que yo pueda hacer por mí en esta vida —una cálida caricia suya recibí de sus manos que terminó delineando el contorno de una de mis mejillas hasta que se detuvo alojándola en mi barbilla.

—No más mentiras, por favor…

—Anna…

—No más mentiras u omisión de información —enfatizó cuando sus hábiles labios mordían sensualmente uno de los míos—.  Sea lo que sea, sólo remítete a hablar con la verdad, maldito loco.

—No  más  mentiras  —acepté  en  el  preciso  instante  en  que  las  puertas  del  elevador  volvían separarse  con  Erickson  observándonos  a  la  distancia,  impávido,  desde  el  interior  de  aquel  gran salón.

Capítulo XVI

 

Restaban  tan  solo  diez  minutos  para  que  las  nueve  de  la  noche  se  hicieran  presentes  y Michelle  aún  no  podía  dejar  de  dar  vueltas  por  la  sala  evidentemente  preocupada  por  lo  que acontecería dentro de unos minutos más.  En eso estaba, plenamente concentrada, cuando la voz de su marido la turbó, diciéndole:

—¿Una copa, mi amor?  Creo que la necesitas.

Asintió emitiendo un hondo suspiro a la par que dirigía sus pasos hacia él.

—¿Intentas leer mi mente, Julián?

—Cada hora, momento y día de mi vida, preciosura.  ¿No te habías dado cuenta?

Sonrió coquetamente situando sus extremidades por sobre los fornidos y amplios hombros de su marido.

—¿Darme cuenta de qué?

—De  lo  que  significas  para  mí.    De  lo  feliz  que  quiero  que  seas  y  de  los  cientos  de maravillosos recuerdos que quiero crear contigo a mi lado.

Sin que lo advirtiera terminó besándolo tiernamente cuando él lo hacía con ella de la misma manera.

—A pesar de lo que un día…

—Shshshshsh…  —la  interrumpió,  silenciándola,  porque  sabía  de  sobra  que  proseguía  tras esas palabras que acababa de expresar—.  Con todo el paquete incluido, Michelle.  ¿No fue eso lo que te dije desde un principio?

Se  aferró  a  él  en  un  incomparable  abrazo  recordando  por  sobre  todo  a  ese  hombre  de  su pasado  al  que  jamás  podría  olvidar,  pero  que  en  nada  se  asemejaba  al  amor  que  ahora  sentía  por Julián.  Porque Sebastián Marks había hombre de su vida, su primer y gran amor amor y el padre de la hija a la cual había vuelto a ver y a tener frente a sí después de tantos años de ausencia y de todos los intentos fallidos que llevó a cabo para encontrarla.

—Te amo, Julián.  No sé que sería de mí sin ti.

—No más de lo que yo te amo a ti —.  Besó cariñosamente un costado de su delicado cuello consiguiendo  con  ese  gesto  que  al  instante  ella  depositara  su  azulosa  vista  sobre  la  suya—.    Mi preciosura, ¿estás preparada para lo que acontecerá?

Un hondo suspiro que dejó escapar se lo dijo todo.

—No tienes nada qué temer, porque estoy a tu lado en cada paso que des al igual que también lo está Sebastián.

Aquellas palabras la sorprendieron, pero aún más la inquietó la forma tan cariñosa en que lo manifestó, evocándolo.

—Es vuestra hija y por ello estoy realmente convencido que él también está hoy aquí, junto a ti.  Sólo era cuestión de tiempo que esto sucediera, mi amor, porque lo anhelaste desde un principio y lo  llevaste  a  cabo  sin  dar  pie  atrás  a  pesar  de  todo  el  dolor  que  un  día  te  causó  el  haberte desprendido de ella.

Los ojos de su mujer se cristalizaron al rememorar los cientos de recuerdos concernientes a aquella vez en que su padre le había arrebatado a su pequeña bebita de sus brazos.

—Lo intenté… —murmuró sin apartar su vista de la suya.

—Lo  sé,  y  aún  lo  sigues  intentando  con  valentía,  con  fuerza  y  con  coraje,  pero  con  la diferencia que esta vez sí será hasta el final.

—Sí, hasta el final.

—Por Sebastián, por Anna e indudablemente por ti, preciosura de mi vida.

—Sin fantasmas…

Julián asintió a la par que sus poderosas manos se apoderaban de su rostro para que todo lo que sus bellos ojos pudieran ver fuera su rostro.

—Así es, mi amor.  ¿Y sabes la razón?

Negó con su cabeza de lado a lado al tiempo que el pórtico de la entrada sonaba tras un par de golpes que anunciaban la llegada de una presencia muy especial.

—Porque el destino, Michelle, tu destino… acaba de llamar a tu puerta.

***


Después de todo lo que sucedió entre Vincent y yo, luego de relatarle a cabalidad sobre mi 

cena con la profesora Cavalli y su marido —que nada tenía que ver con torturarlo por esa noche al no  quedarme  junto  a  él  y  a  Leo—,  abandoné  el  edificio  ya  un  tanto  más  serena,  pero  con  Damián conduciéndome en completo silencio hacia la propiedad de los Brunet Cavalli.

Ninguno  de  los  dos  hablaba,  pero  realmente  me  intrigaba  el  hecho  de  que  ni  siquiera pretendía  poner  un  ojo  sobre  mí  mientras  aparcaba  frente  a  la  formidable  casa  que  teníamos  a  un costado de nosotros.

Suspiré abriendo la puerta del vehículo sin nada que decir porque obviamente, a través de sus gélidos  gestos,  sabía  de  sobra  que  no  tenía  ni  la  más  mínima  intención  de  volver  a  abrir  la  boca, hasta que gravemente articuló para la mayor de mis sorpresas: —Esperaré por ti para llevarte de regreso a casa.

—No es necesario —bajé por completo del coche y cerré la puerta—.  Tomaré un taxi.

—Nada de taxis.  ¿Qué no me oíste?

—Sorda no estoy, Damián.  Gracias, pero no sé cuanto demoraré.

—Me da igual lo que demores.  Te esperaré y te llevaré a casa —insistió sin dar su brazo a torcer mientras lo vociferaba desde dentro del vehículo.

No le presté mayor atención a sus palabras cuando decididamente me volteé para comenzar a caminar hacia la puerta de la entrada.  Pero el silencio reinante y la tranquilidad no duraron mucho tiempo a mi alrededor cuando oí a mi espalda el sonido que produjo la puerta de su coche al cerrarse estrepitosamente.  Sabía de sobra que tras ello seguía mis pasos.

—En  realidad  tienes  serios  problemas  de  comprensión  y  audición  —demandó  para  nada solícitamente—.  ¿Cómo es que Black te soporta?

Como  un  fiero  can  con  ganas  de  arrebatarle  la  boca  de  un  solo  mordisco  me  volteé  para encararlo.

—¿Qué fue lo que dijiste?

Sonrió aniquiladoramente a la vez que metía sus manos en los bolsillos de sus desgarbados jeans.

—¿Te das cuenta?  Y no quieres asumir que tienes serios problemas de audición.

Si  deseaba  sacarme  de  mis  casillas  para  que  lo  abofeteara  lo  estaba  consiguiendo  con muchísima rapidez e inigualable facilidad.

—¡¿Y eso a ti que rayos te importa?!

—Me importa y mucho, pero no tengo ánimos de pelear.  Aunque creo que ya la tormenta ha pasado, ¿o no?

Cerré  los  ojos  por  un  breve  lapso  de  tiempo,  pero  cuando  los  volví  a  abrir  noté  que  había dado un par de pasos más hacia mí al grado de tenerlo muy cerca, más de lo que realmente yo quería que estuviera.

—No me agrada gritar —se justificó.

—¡Já!  No te creo.

—Realmente… —murmuró de una forma un tanto particular que consiguió erizarme el vello de la piel—… no me gusta verte molesta, menos si el causante de todo este lío he sido yo.

—Cincuenta y cincuenta —corregí al instante—.  No lo olvides, Vincent y tú.

Asintió manteniendo su despampanante sonrisa.

—Tiene… suerte.

Enarqué una de mis cejas al oírlo.

—De tenerte.  Así con todo tu fiero temperamento, tus ganas de enviar a todos a la mierda, exasperar a quien se te cruce por delante, luchar contra el mundo entero… Black tiene mucha suerte de tenerte.

Tragué saliva reteniendo su castaña mirada que parecía penetrar de considerable manera la mía.




—La suerte es mía, Damián.

—Comprendo.  Entonces, corrijo: que afortunados son… ambos.

No sé por qué su última entrecortada afirmación consiguió estremecerme.

—Esperaré  por  ti  todo  el  tiempo  que  sea  necesario  y  no  quiero  recibir  una  recriminación tuya, menos un  “pero”  como respuesta.

—Damián…

—Si-len-cio —subrayó—.  ¿De acuerdo?  Indudablemente, así te ves más bonita.  Ahora ve adentro, ¿quieres?

¿Qué había dicho?  Porque increíblemente eso me había sonado más a una clara exigencia que a un mero consejo.

—Tú no me das órdenes.

—¿Te ato una mordaza?  Sólo necesito dos…

Pero  no  lo  dejé  terminar  mientras  me  volteaba  ya  cabreada  a  mil  por  su  soberano comportamiento.  ¿Quién mierda se creía que era?

“Creo  que  eso  obedece  a  una  sola  y  evidente  respuesta,  chica  lista:  el  bendito guardaespaldas que el señor paranoia te instauró”. 

—¡Que  te  la  pases  bien,  endemoniada!  —gritó  a  la  distancia  mientras  se  carcajeaba  a  viva voz, pero poco le duró la sonrisa y la notoria alegría en el rostro al cerciorarse como me perdía de su  vista  al  entrar  de  lleno  al  inmueble  siendo  recibida  por  Julián.    Instantáneamente,  un  fino  rictus dibujaron  sus  labios  a  la  par  que  un  prominente  suspiro  se  le  arrancaba  del  alma.    Terminó llevándose ambas manos hacia el semblante con las cuales lo refregó un par de veces antes de volver a expresar—: por hoy ya está bien, Damián.  Por hoy… has abierto la boca demasiado.

 

La cena junto a Julián y Michelle —como me había pedido expresamente que la llamara—, se suscitó  de  lo  más  natural  entre  risas  y  bromas  que  él  no  dejaba  de  hacer  a  cada  momento consiguiendo  que  ambas  riéramos  sin  poder  detenernos.    Por  la  forma  en  que  se  comportaban  me bastó  comprobar  que  aquella  pareja  era  sumamente  especial  porque  se  notaba  a  ciencia  cierta  que ambos estaban hechos el uno para el otro.

¡Vaya!  Fue tan sólo lo que pude exclamar en silencio advertiendo sus muestras de cariño, de afabilidad, de compañerismo, porque más que marido y mujer Michelle y Julián demostraban ser ante todo unos incomparables cómplices de vida.

Indudablemente, evoqué a Vincent en ese instante porque me hacía muchísima falta y más por todo lo que había sucedido hoy.  Michelle así lo notó tras oír un suspiro que dejé escapar sin querer ni poder detenerlo al tiempo que nos quedábamos a solas al interior de su sala de estar.

—¿Todo bien? —su mirada se fijó en la mía por un par de segundos mientras admiraba como asentía, dándole a entender con ese pequeño gesto un rotundo  “Sí”  que ni yo me creí—.  ¿Segura?

—insistió.  Creo que ella tampoco se lo tragó—.  ¿Qué ocurre, Anna?

—No es nada.

—¿Sabías  que  es  más  preocupante  cuando  alguien  expresa  un  “no  es  nada”   que  cuando  lo intenta explicar?

Su interrogante consiguió que sonriera a medias mientras me pedía que tomara asiento en el sofá, lo que de forma inmediata hice.

—Sé que no me conoces y sé también que por obvias razones no confías en mí.

—¿Obvias razones? —sin entender a qué se refería se lo pregunté directamente.  Entretanto, al escucharme terminó esbozando en sus labios una cordial sonrisa antes de responder: —Después  de  todo  somos  unas  completas  desconocidas  la  una  para  la  otra  —palmeó cariñosamente una de mis manos—, pero podríamos conocernos un poco más, ¿te parece?  Mal que mal, vamos a reunirnos muy a menudo y tendremos que aprender a tolerarnos mientras dure… nuestro trabajo.

Otro suspiro emití a la par que ella expresaba:

—De acuerdo, comenzaré yo.  Así será más fácil para ti después.  Además, así aprovecho el tiempo y evito que mi querido esposo se inmiscuya como lo hizo durante toda la cena.

Comenzó a explicarme a grandes rasgos el motivo principal que la llevó a aceptar una plaza de  trabajo  en  la  universidad  estatal  de  Santiago  desde  el  extranjero  donde  residió  los  últimos  diez años junto a Julián.  “Deseaba volver a casa por un tema pendiente”  acotó, bajando la vista a la vez que entrelazaba sus níveas manos,  “con alguien muy especial”. 

Increíblemente el tema de su hija vino a mi mente colmando cada espacio vacío de ella y más, debido  a  que  dentro  de  aquella  casa  no  había  visto  una  sola  fotografía  que  la  retratara  y  eso realmente acrecentó mi preocupación.  Quizá estaría…

—No se sienta presionada, por favor.  Si no desea continuar…

—No te preocupes.  Todo está bien, ya son más de… veintitrés años de ausencia.

¡Wow!  La misma edad que tenía yo.  ¡Qué ingrata coincidencia de la vida!  Tal vez por eso decidió…

“No te pongas a pensar más de la cuenta, ¿quieres?”. 

Y  eso  me  sonó  bastante  lógico  cuando  lo  asimilé  desde  la  voz  de  mi  querida  y  amable conciencia.

—Lo lamento.  Debe extrañarla demasiado.

Intempestivamente alzó su mirada azul hasta posicionarla sobre la mía.

—Con mi vida, Anna.  No hay hora o momento del día que no esté aquí —una de sus manos se posicionó en su corazón—, conmigo.

—Seguro que lo está en la medida que la recuerde, Michelle, porque todo en la vida sucede por alguna razón, motivo o circunstancia.  No conozco las suyas y no profundizaré en ellas porque no quiero verla sufrir más de lo que ya lo hace.

Sin parpadear no apartó sus ojos de los míos.

—Además,  no  pretendo  ser  una  entrometida  después  de  todo  lo  que  ha  hecho  por  mí.    Con invitarme a su hogar ya me siento más que honrada — sonreí una vez más.

—Gracias  por  aceptar  nuestra  invitación.    No  imaginas  lo  feliz  que  nos  has  hecho  con  tu visita.  Esta casa…

Sin reprimir el impulso que me invadió ahora fui yo quien palmeó delicadamente una de sus manos, sorprendiéndola y a la vez asombrándome de mi deliberado e inusitado acto.

—No tiene nada que agradecer, se lo aseguro.

—Sí,  si  tengo  —acotó  a  la  par  que  colocaba  su  otra  mano  sobre  la  mía  y  ambas  nos perdíamos  una  en  la  vista  de  la  otra  sin  nada  más  que  hacer  o  decir.    Porque  en  ese  extraño,  pero especial  momento  de  mi  vida  percibí  que  el  tiempo  se  detuvo  a  mi  alrededor  tal  y  como  si  ambas hubiésemos  hecho  algo  más  que  una  conexión  que  jamás  tuve  o  experimenté  con  otra  persona,  ni siquiera… con Victoria—.  Gracias por estar aquí, Anna —replicó una vez más.

Sólo  asentí  sin  apartar  mis  manos  de  las  suyas  cuando  la  voz  de  Julián  se  dejó  oír, exclamando a viva voz:

—¡El postre está listo!

Al cabo de un momento llegó mi turno, pero esta vez me pareció más una tanda de preguntas que una forma casual de darme a conocer.  ¿Por qué lo digo de esta manera?  Por la sencilla razón que  Julián  fue  el  encargado  de  realizar  las  interrogantes  tal  y  como  si  estuviera  en  uno  de  esos benditos casos del bufet de abogados del cual formaba parte.

—Así  que  tienes  novio.    ¿Qué  te  parece?  —desvió  su  mirada  inquisidora  hacia  Michelle quien parecía pedirle un poco de clemencia con la suya.

—No la abrumes, por favor, o de seguro saldrá corriendo y todo gracias a ti.

—Esto se pone interesante.  ¿Puedo preguntar si estás enamorada?

—¡Querido,  por  favor!  —lo  regañó,  logrando  que  no  retuviera  algo  más  que  un  par  de carcajadas que emití a viva voz.

—¿Qué  fue  lo  que  dije?    A  Anna  ni  siquiera  le  molestó  la  pregunta  y  tú  vienes  y  me amonestas como si fuera un niño chiquito.

—No hay problema.  No tengo nada que esconder.

—¿Ves,  mi  amor?    No  tiene  nada  que  esconder.   Ahora  dime, Anna,  ¿estás  enamorada?  — consiguió con ello que su esposa cerrara los ojos y moviera su cabeza de lado a lado.

—Sí, lo estoy.  Vincent es el hombre de mi vida aunque suene esto un poco cliché.

—Vincent…

—Black —acoté ingenuamente al tiempo que Julián le otorgaba un caracterísitico guiño a su hermosa esposa.

—Pues, me parece muy bien que lo estés.  Enamorarse siempre será maravilloso.  Yo aún lo estoy, pero no le cuentes a ella mi secreto.

—Cuando quieres ser gracioso, amor mío, eres bastante original.

—Admítelo, preciosura, eso fue lo que hizo que cayeras rendida a mis pies.

Y las horas transcurrieron tan de prisa que perdí por completo la noción del tiempo hasta que logré visualizarla en mi reloj de pulsera.  ¡Por Dios!  ¡Ya eran más de la una de la madrugada y yo aún seguía aquí!

—¡Vaya!  —suspiré  tras  levantarme  rápidamente  desde  donde  me  encontraba  sentada—.

Lamento la hora.  No sé como no me di cuenta antes y…

—Tranquila  —expresó  Julián  ejecutando  el  mismo  movimiento—.    Ha  sido  una  noche encantadora y más gracias a tu presencia.  ¿No es cierto, mi amor?

—Así es.  Con tu risa y tu fascinante carácter le has dado vida a esta casa.

Eso realmente no me lo esperaba.  Este día en particular me estaba sorprendiendo más de la cuenta  sin  que  pudiera  comprender  los  porqué.    Por  ende,  tan  sólo  pude  pensar  en  una  sola interrogante: ¿Qué más me tenía deparado?

—Agradezco su invitación y su tiempo para conmigo.  Todo estuvo maravilloso y delicioso, pero siento que ya debo partir.  Es muy tarde y…

—Iré por el coche —me interrumpió Julián.

—¡No, por favor!  No se moleste —irremediablemente el rostro de Damián vino a mí como un fugaz recuerdo difícil de borrar.

—No es molestia, Anna.  Tal y como expresas ya es muy tarde para que una mujer como tú ande sola en la calle —coincidió Michelle—.  Es peligroso.

—La  verdad…  esperan  por  mí  —les  di  a  entender  para  calmar  sus  fervientes  ansias  de llevarme a casa—.  Se los agradezco, pero no es necesario.

—¿Estás segura?

—Sí, muy segura —añadí un suspiro a la par que tomaba mi abrigo desde uno de los sofás —.  Ha sido una noche increíble.  Muchas gracias por invitarme.

Caminé  hacia  la  puerta  con  ambos  siguiendo  mi  andar  y  así  salimos  hacia  el  jardín,  pero siendo  escoltadas  por  Julián  al  mismo  tiempo  que  Damián  bajaba  del  Jeep  que  aún  se  encontraba aparcado frente al inmueble.  ¡Rayos!

—Se los dije.

Michelle  alzó  su  vista  hacia  él  de  la  misma  manera  que  Julian  lo  hizo  con  la  suya, preguntando anhelantemente:

—Él… ¿es tu novio, Anna?

«Gracias a Dios no, Julián, pero es mi jodido y entrometido guardaespaldas». 

 

De regreso a casa condujo en completo silencio al igual que lo hice yo hasta que una llamada perturbó nuestro sepulcral mutismo.  Me volteé hacia la ventanilla adivinando de quien se trataba por el simple hecho que reconocí la dichosa melodía que emitió su aparato esta tarde cuando la bomba estalló.

Damián  contestó  tan  solo  con  monosílabos  por  obvias  razones,  mientras  por  mi  parte  le rogaba al cielo que el tiempo transcurriera lo bastante de prisa para que llegáramos prontamente al edificio y sin demora.  Pero mi bendita suerte esta noche no parecía estar de mi lado ya que gracias a un par de luces rojas que retrasaron más de lo debido nuestro andar al fin sacó la voz y de una forma que consiguió arrebatarme algo más que una sonrisa.

—¿Mi pastel?

—¿Perdón?

—Estoy hambriento y todo por tu culpa.

—Lo siento, famélico.  No había pastel, sólo tiramisú y helado.

—¿Y dónde está mi ración?

—Al interior de mi panza.

Continuó conduciendo, pero sin voltear la vista, siempre concentrado en la pista por la cual a esa hora circulaban tan solo un par de vehículos.  Se aprestaba a hablar nuevamente cuando el sonido de mi teléfono lo interrumpió.  De inmediato, noté como endureció sus rasgos faciales y encendía la radio.  ¿Obvia razón?  No deseaba ser partícipe de la charla.

—Hola, mi amor.  Sí, estoy bien, ya regreso a casa.  No te preocupes.  Prefiero que no.  Estoy cansada  y  hoy…  —suspiré—…  ha  sido  un  día  bastante  largo.    Todo  está  bien,  Vincent,  te  lo aseguro.  No olvides lo que le prometí a Leo, por favor.  De acuerdo.  Gracias.  Dale un beso de mi parte.  También te extraño, mi amor.  Sabes que sí.  Que descanses.  Y yo te amo a ti.  Hasta mañana.

La  llamada  finalizó  cuando  uno  de  mis  profundos  suspiros  invadió  el  ambiente  que  nos rodeaba.    En  un  acto  reflejo  Damián  apagó  la  radio  confirmándome  lo  que  había  pensado  con respecto a él con anterioridad: no deseaba hacerse partícipe de mi charla con Vincent.

—¿Todo bien? —fue lo único que se animó a expresar.

—Todo  bien  —respondí,  pero  esta  vez  asegurándome  de  perder  mi  mirada  a  través  del cristal de la ventanilla para observar la iluminada ciudad.

Subimos las escaleras hacia nuestro piso hasta que detuvimos nuestro andar justo frente a la puerta de mi departamento.

—Será mejor que vaya a descansar.  Lo mismo va para ti.

—No puedo.  Estoy de guardia.

Enarqué una ceja en clara señal de no entender nada de lo que decía.

—En español, por favor —lo animé a que hablara.

—Simple.  Estás aquí, sola, y él esta noche no está contigo.  ¿Quieres que sea más explícito?

Totalmente sonrojada por su apreciación de los hechos tragué saliva tras levantar una de mis manos diciéndole con ello que no era necesario.

—De acuerdo.

—¿Estarás bien?

—Y dormida —acoté—.  No te preocupes, trancaré bien la puerta.

—Estoy hablando en serio, Anna.

—Y yo también.  Buenas noches —saqué mis llaves desde el interior de uno de los bolsillos de mi abrigo en el mismo instante en que mi teléfono volvía a sonar.  Era Sammy—.  ¡No te oigo!

¿Qué?  ¿En un club?

Damián  cruzó  sus  brazos  a  la  altura  de  su  pecho  moviendo  su  cabeza  de  lado  a  lado  en evidente negativa.

—Ni lo sueñes —atacó—.  Nada de clubes o algo que se le parezca.

Le sonreí con descaro.  ¿Qué se suponía que hacía?  ¿Controlarme?

—Disfruta, Sammy.  Te veré mañana.  Adiós.

—Muy obediente.  Me gusta.

—No lo hice por ti.  Que te quede muy claro.

—¿Entonces?

—Buenas  noches,  Damián  —me  volteé  apresuradamente  y  cuando  me  dispuse  a  encajar  la llave en la cerradura para abrir la puerta su endurecida voz emitió un sonoro gruñido seguido de un par de palabras que me contuvieron sin que lograra mover un solo músculo de mi cuerpo.

—Una bala —comenzó—, fue todo lo que necesité para morir en vida.

Tragué saliva nerviosamente, oyéndolo con suma atención.

—Se alojó en mi columna vertebral acabando con mi carrera militar y todo mi futuro.  Los médicos  pensaron  que  quedaría  paralítico  debido  a  que  el  impacto  comprometió  varias  vertebras.

De hecho, ese fue el primer mortificante y desastroso diagnóstico que me entregaron.

Temblé aferrada a la llave que aún no giraba en la cerradura.

—Fue en el Golfo Pérsico debido a un maldito enfrentamiento.

Con  aquel  último  enunciado  consiguió  que  hiciera  lo  que  antes  no  prentendí  hacer,  girarme hacia él con lágrimas en mis ojos.

—Se  los  dejé  muy  en  claro  desde  el  primer  instante:  jamás  me  verían  dependiendo  de  una jodida silla de ruedas, menos detrás de un escritorio archivando papeleo de mi unidad.

Suspiré con un punzante dolor acrecentándose en mi pecho.

—Damián  Erickson,  ex  capitan  de  fuerzas  especiales  en  misiones  de  paz  de  alta  escala…

¿imposibilitado de caminar de por vida? —movió su cabeza de lado a lado mientras me contemplaba desafiante, pero sonriendo—.  Jamás, Anna.  Primero muerto.

Tan  solo  ese  par  de  palabras  que  pronunció  me  bastó  para  tomar  una  decisión  que  en  ese minuto lo cambió todo para mí.  Porque tras ellas ya no lo pude ver como el hombre que era sino, más bien, como quien realmente un día había sido.

Me dejé caer en sus brazos abrazándolo con fuerza y él lo hizo conmigo de la misma manera percibiendo como mis nítidos murmullos se colaban a través de sus oídos en un claro  “lo  lamento muchísimo”  que no cesé de pronunciar.

—No fue tu culpa, bonita.  De hecho, nada de esto jamás lo ha sido.

Me  aferré  a  él  con  más  fuerza  empatizando  en  gran  medida  con  su  dolor.    ¿Por  qué?

Sencillamente, por la valentía en la que había incurrido al relatarme una dura y dolorosa parte de su pasado.

—No quise hablarte hoy de esa manera…

—Tranquila.  Me lo merecía.

—Damián yo…

—Todo está bien, bonita, te lo aseguro.  Todo está bien.

Me separó de su cuerpo para admirarme y constatar lo que ya en su mente cavilaba, porque los sollozos que había oído desataron algo en él que no consiguió disimular.

—No  te  comenté  una  parte  de  mi  vida  para  que  lloraras  —me  advirtió  clavándome  su ferviente mirada—, menos para que sintieras lástima de este pobre infeliz.

Sonreí al oírlo.

—No eres un pobre infeliz, Damián.

—Sólo  un  poco  —mordió  su  labio  inferior  y  con  una  de  sus  grandes  manos  limpió  mi humedecido semblante—.  Sólo lo hice para que confiaras en mí.  Quizás, no de inmediato, pero tal vez algún un día tú puedas llegar a planteártelo.

Suspiré sin apartar mi vista de la suya.

—Gracias.

—No,  gracias  a  ti, Anna  Marks.   Y  ahora…  ve  a  casa  que  yo  me  ocupo  de  lo  demás,  pero antes asegúrate de trancar bien la puerta, ¿quieres?

Ahora sonreímos los dos.

—Y descansa.

—Tú…

—También lo haré.  No te preocupes —me otorgó un guiño antes de apartarse aún más de mi cuerpo—.  Vamos, es demasiado tarde para ti.  Ya he comprobado como despiertas por las mañanas debido a tu falta de sueño.

Tapé mi rostro con una de mis manos en notoria señal de vergüenza oyendo como reía de mí.

—Gracias por recordármelo.

—Pero  antes…  —inesperadamente  volvió  a  abrazarme  a  la  par  que  me  regalaba  un  par  de besos en mi coronilla.

—¿Qué crees que haces?

—Sólo  me  aseguro  de  otorgarte  cariño.    Recuerdo  que  tu  pijama  eso  decía  cuando  lo observé.

Reí como una condenada al evocarlo.

—Y ahora vete antes que… —suspiró y nuevamente me alejó de él—… se haga demasiado tarde.

Como una autómata le hice caso tras caminar hacia mi puerta.  Giré la llave y abrí, pero antes de ingresar me volteé para admirarlo por última vez, diciéndole: —Lo lamento.

—Gajes del oficio, bonita.  Nada más que eso.  Y ahora, buenas noches por… ¿tercera vez?

—Buenas noches, Capitán Erickson.  Que descanse.

Un  saludo  militar  me  brindó  al  tiempo  que  intentaba  dedicarme  una  de  sus  más  cordiales sonrisas, pero que no logró esbozar del todo y neutralizó al percibir como mi puerta se cerraba por completo.    Luego  de  ello,  suspiró  hondamente  mientras  un  par  de  maldiciones  e  improperios pronunciaba hacia su persona en el más estricto de los silencios.

—¡¡Qué intentas hacer, cabrón de mierda!!  ¡¡Qué tienes en la cabeza miserable!!

Su respuesta no se dejó esperar porque él bien la conocía.  Pero prefirió callarla cuando sus manos desordenaban su castaño cabello ocultando su desbordante ofuscación y su inquieta mirada se quedaba otra vez literalmente pegada a mi puerta pretendiendo ante todo verme a través de ella.

—Cierra la boca, Damián… por lo que más quieras y por tu bien sigue manteniendo tu jodida boca muy cerrada.  No hace falta que te lo recuerde, ¿verdad?  Porque conoces a cabalidad cual es tu lugar.    Sí,  Capitán  Erickson,  usted  sabe  de  sobra  que  no  forma  ni  formará  jamás…  parte  de  esta historia.

Capítulo XVII

 

Aún seguía profundamente dormida cuando el tibio roce de una suave caricia en mi rostro me despertó.  Abrí los ojos lentamente y lo primero que vi fue una difusa imagen que no logré reconocer en un primer momento hasta que el sutil, pero a la vez embriagador aroma que se coló por mis fosas nasales me lo dijo todo.

Sonreí  y  volví  a  cerrar  los  ojos  dejando  que  esa  maravillosa  esencia  que  yo  bien  conocía hiciera estragos en mí de grandiosa manera al tiempo que unos hábiles labios empezaban a tentar los míos.

—Buenos días, escurridiza —exclamó haciéndome temblar con la gravedad de su voz.

¡Dios mío!  Creí desfallecer y por un momento estar soñando hasta que comencé a percibir su peso sobre un costado de la cama.

—¿Por qué no abres los ojos, mi amor?  Quiero verte…

Esta vez reí como una boba, pero negándome a hacerlo porque si lo hacía sabía de sobra que este maravilloso sueño se diluiría tras mi despertar.

—¿No? —formuló Black también sonriendo—.  ¿Por qué no?  ¿Tan feo soy que te niegas a contemplarme?

¿Feo?  ¡Por favor!

—Si lo hago…

—Sabrás que soy completamente real como el amor que nos une, pequeña.

¡Vaya!  Cuando se ponía en ese plano de poeta Vincent era capaz de derretirme en cosa de segundos.

—Vamos, mi amor, a la cuenta de…

—¡Tres! —me apoderé de su boca sin perder un solo segundo de mi tiempo a la vez que mis brazos rodeaban sus hombros para estrecharlo contra mí.  Y así lo besé con ansias, con deseo, con profunda  excitación  porque  realmente  lo  extrañaba  y  me  hacía  muchísima  falta  su  presencia  y  él…

demás está decir que correspondió a mi beso, pero doblemente y de la misma manera.

—Te extrañé mucho, Anna.

—¿Qué tanto me extrañó,  “señor omito por mi bien la información”? 

Suspiró intensamente sin apartar sus labios de los míos a la par que los lamía y mordía de una forma bastante sugerente y sensual.

—¿Aún estás molesta?

—¿Se  nota?  —deslicé  mis  manos  por  su  castaño  cabello  jalándolo  además,  con  un  dejo  de sutileza.

—Sí, se nota… —respondió, pero esta vez asaltándolos aún con más fuerza en un beso que nos  encendió  como  si  ambos  entráramos  automáticamente  en  combustión.    Su  prodigiosa  lengua embistió  la  mía  recorriendo  cada  recoveco  de  mi  boca  para  apoderarse  de  ella  haciéndome  gemir ante su prominente contacto y entrega cuando sus hábiles y ágiles manos comenzaban a hacer de las suyas  apartando  las  sábanas  en  las  cuales  me  encontraba  envuelta—.    Te  extraño,  te  deseo...

¡Maldición, Anna, te ansío tanto!

Mordí  mi  labio  inferior  percibiendo  como  la  tela  de  mi  camisón  subía  y  subía  gracias  a  su intrépida extremidad que tan solo deseaba llegar a un punto en el cual se detendría voluntariamente.

—¿Qué estás… haciendo aquí? —cerré por completo mis ojos al sentir la suave caricia que me brindaron sus dedos por sobre mis bragas de encaje.

—Adivina buena adivinadora…

Reí.    ¿Bastaba  que  me  diera  una  explícita  respuesta  cuando  ya  la  tenía  más  que  clara,  pero entre mis piernas?  Porque era evidente que la bestia había venido por mí.

—¿Cómo entraste? —proseguí inmersa en mi delirio personal.

—Aún no lo he hecho, mi amor, pero me preparo para ello.

Abrí  mis  ojos  de  par  en  par  ante  su  evidente  respuesta  que  nada  tenía  que  ver  con  lo  que segundos antes le había preguntado.

—Yo no te he dado mis… —pretendí especificar alzando mi cabeza para encontrarme con su traviesa mirada y su maquiavélica sonrisa.

—“Sólo  úsese  en  caso  de  emergencia”  —acotó,  interrumpiéndome  y  matándome  en  vida  al delinear el contorno de su labio inferior con su lengua de una forma tan sexy y arrebatadora al mismo tiempo que uno de sus dedos se lograba colar por debajo de mis bragas consiguiendo que con su roce yo inspirara frenéticamente.

—Ame…  —tan  sólo  fui  capaz  de  decir  al  percibir  como  empezaba  a  aniquilarme  con  su maravillosa tortura.

—La misma que tú y yo conocemos, mi amor.

Un jadeo escapó de mis labios al constatar como se relamía los suyos como si con ese gesto me diera a entender lo que ansiaba tener en su boca.

—Voy a arrancártela.

—Lo sé.

—Sabes que entorpecen mi trabajo —su boca se acercó a la mía, pero esta vez jugueteando con ella.

—Lo sé…

—Buena chica… ¿Te he dicho que lo mismo haré luego con tu camisón?

—¡Oh por Dios! ¿Qué quieres conseguir?

—Por ahora… —un segundo le bastó para desgarrar la fina tela.  ¡Adiós, bragas de encaje!

Y  otro  segundo  añadió  a  su  cuenta  personal  al  despojarme  rápidamente  de  mi  camisón  dejándome totalmente desnuda y expuesta frente a él, porque Vincent jamás hablaba por hablar y eso yo lo sabía de sobra.

No sé como conseguí tragar saliva frente a los arrebatadores besos que me daba cuando me sentó  a  horcajadas  sobre  él  y  más  específicamente,  sobre  su  fino  traje  azul  que  lucía  y  resaltaba indudablemente el color de sus ojos claros, logrando que recordara a cabalidad y por sobretodo al pedante,  arrogante  y  soberbio  hombre  que  un  día  conocí  y  del  cual  como  una  loca  sin  remedio  me había enamorado.

Me aferré a su cuerpo mientras sus manos se deslizaban por mi espalda de arriba hacia abajo intensificando  cada  una  de  sus  caricias  para  luego  posicionarlas  sobre  mi  trasero  al  cual, indudablemente, le encantaba apretar.

—¿Por qué te lo pusiste? —inquirí en relación a su carísimo traje.

—Para tener un poco de suerte —logró expresar sin apartar su ávida boca de la mía.

—Tú no necesitas suerte, Black.

—Si se trata de ti, sí.

Sonreí  separándome  un  instante  de  sus  labios  para  contemplarlo  cuando  mis  manos  se apoderaban de su rostro para que fueran mis ojos todo lo que él consiguiera ver.

—Aún no te libras de cada una de mis reprimendas.

—¿Y qué crees que hago aquí, pequeña?

El  roce  intencional  de  sus  dedos  allanando  la  parte  baja  de  mi  trasero,  en  especial  ese preciso lugar al cual él aún no había conseguido llegar me encendió por completo.  Y él lo supo de inmediato, porque bobo no era.

—Quiero tener todo de ti, Anna.

—Ya lo tienes —respondí coquetamente.  ¡Qué va!  Era mi primera vez por ese sitio y no se lo iba a entregar tan fácilmente, ¿o sí?

—Sabes a qué me refiero, ¿verdad? —su respiración se intensificaba a cada segundo al igual que  lo  hacía  la  mía  mientras  me  imaginaba  en  detalle  como  se  sentiría  recibir  su  miembro descomunal atacándome por detrás.

—Perfectamente, señor Black.

—Prometo…

Tapé enseguida su boca con una de mis manos.

—Por lo que más quieras no prometas nada, porque no serás tú quien… bueno, creo que ya sabes a qué me refiero —conseguí arrancarle de inmediato una sonora carcajada.

—De acuerdo.  Sin promesas.

—Además, con respecto a ellas tú das asco.

Enarcó una de sus cejas realmente sorprendido, expresando: —¿Eso piensas?  Verdaderamente, no tienes la más mínima consideración al vomitármelo al rostro.

No pude articular palabra alguna cuando me levantó con fuerza y me lanzó a la cama con él cayendo encima de mí mientras me aprisionaba con una de sus vigorosas manos cada una de las mías.

—¡Qué haces!

—Someterte  a  mí  al  igual  que  a  tu  condenada  boca.    ¿Qué  mis  promesas  dan  asco,  Anna Marks?

—¿Quieres que te mienta?  Yo creo que no.

Gracias  a  mi  respuesta  me  gané  un  violento  beso  seguido  de  un  intencional  roce  que  me brindó su miembro malditamente erecto que tensaba increíblemente su pantalón.

—Jamás quiero que me mientas.

—Pues comienza por hacerlo tú primero conmigo.

Y otro urgente beso más selló mi boca mientras el rudo agarre de su mano sobre mis muñecas me otorgaba un cierto placer que con él no había experimentado de esta forma tan inusual.

—Pues aprende a no ser tan desconsiderada.

Entrecerré la mirada.  ¿Desconsiderada, yo?

—Con  tu  bendito  complejo  fantasmal  —añadió,  pero  ahora  deslizando  su  lengua  por  mi barbilla y cuello de lado a lado.

—Okay.

—Nada de  “Okay”,  señorita Marks.  Diga  “sí, señor Black”. 

¡Já!  ¿Quería jugar?  Pues, jugaríamos, pero bajo mis reglas y condiciones.

—Okay  —repliqué  ganándome  un  leve  apretón  más  de  su  poderosa  mano  que  consiguió hacerme jadear.

—¿Lo quieres por las buenas o por las malas?

Esa  interrogante  se  refería  expresamente  a  su  miembro.    ¿Cómo  lo  quería  dentro  de  mí?

Pues… por esta vez creo que por las malas me parecía una excelente idea.

Sonreí con descaro negándome a responder.

—¿Te han comido la lengua los ratones, mi amor?

—Suéltame y lo sabrás.

Y  así  lo  hizo,  pero  lentamente  luego  de  sonreír  como  un  niño  travieso.    Me  incorporé  al segundo mientras él se arrodillaba sobre la cama para que mis manos fueran a parar directamente a la bragueta  magníficamente  tensada  de  su  pantalón,  porque  eso  no  era  un  montículo  de  aquellos,  ¡no señor!  Eso era el mismísimo monte Everest empalmado en todo su esplendor.

—Por lo que noto, señor Black… —reí—… ha dejado de lado su tratamiento médico.

—Lo juro.  La culpa no ha sido mía.

Mientras desabrochaba su pantalón y él se desanudaba la corbata no apartó sus ojos de los míos  un  solo  instante  y  más  intensificó  la  mirada  cuando  el  cierre  cedió  en  conjunto  con  lo  que obstaculizaba aquella protuberancia que se liberó.  ¡Al fin!

—¿Así está mejor? —murmuré sensualmente teniendo su pene a tan solo unos centímetros de mi boca.

—Mucho… —tragó saliva—… mucho mejor.

—Que bien para mí —saqué mi lengua y con la punta rocé la suya obteniendo a cambio un gruñido que mi bestia dejó escapar.

—Anna…

—Pagará las consecuencias de su omisión de información, señor Black.

No sé que diablos balbuceó en silencio mientras cerraba los ojos al tiempo que disfrutaba de la increíble sensación que le producía mi boca apoderándose de su miembro para hacerle pagar con creces su infame engaño del cual yo había formado parte.  Y un gruñido tras otro solo fui capaz de oír al masturbarlo cuando mis manos se aferraban a sus durísimas nalgas encareciendo el ritmo de mi cavidad en cada entrada y salida.

—¡Maldición…!  —vociferaba,  agarrándose  con  las  suyas  a  mi  largo  cabello  para  jalarlo, pero  sin  hacerme  el  más  mínimo  daño.    Porque  eso  hacía  a  Vincent  muy  diferente  a  cualquier  otro hombre.  Jamás —por más que el placer y el deseo lo volvieran loco al grado de hacerle perder la cordura—,  me  infringiría  daño  físico,  mental  o  emocional  mientras  me  hacía  suya.    Y  eso, claramente, no lo hacía menos hombre sino que engrandecía para mí su arrolladora e incomparable virilidad.

Después  de  tenerlo  en  mis  manos,  tal  y  como  yo  quería  que  estuviera  y  casi  al  borde  del abismo en el cual sabía que caería de un segundo a otro, una caricia suya me hizo detener y más lo consiguió cuando expresó abiertamente:

—No quiero acabar en tu boca, sino dentro de tu cuerpo.

Y no tenía que ser  “una genio”  para adivinar aquella subliminal entrelínea que expresaba su respuesta.

—No así… —delicadamente apartó su duro miembro de mis labios a la par que se sentaba sobre sus piernas y sus ojos azul cielo invadían los míos.  Tragué saliva hipnotizada por ellos y por su flamante luz en la cual me reflejé de forma inmediata—.  Sé mía —pronunció con la gravedad de su inconfundible voz—, de todas las formas y maneras posibles.

Suspiré sin nada que agregar lanzándome como una loca a poseer su boca, su cuerpo y todo lo que ese hombre era capaz de entregarme.

Le aparté la camisa y lo que quedaba de su fino traje con una rapidez irracional, mandando a volar  sus  prendas  quien  sabe  donde  mientras  disfrutaba  de  sus  arrolladores  besos  y  excitantes caricias  que  nos  envolvían  en  un  espiral  de  locura  y  ardor  entre  jadeos,  gemidos  y  gruñidos  que vociferaba  al  igual  que  lo  hacía  yo  rompiendo  el  silencio  que  reinaba  a  nuestro  alrededor.    Nos amamos, nos devoramos, saciamos nuestro devastador ímpetu de una irrefrenable manera dejándonos arrastrar  por  todo  lo  que  ansiábamos  obtener  el  uno  del  otro,  y  fui  suya  —así  como  él  fue  mío—, entregándome a su poderío, a su sometimiento, a su desbordante pasión y salvajes ansias como jamás esperé  en  la  vida  que  ocurriera  disfrutando,  gozando  y  deleitándome  con  él,  para  él  y  obviamente para mí y nada más que por completo.

 

Ambos esperamos la llegada de Leo quien se hizo presente un par de horas después lo que me dio  tiempo  para  ordenar  el  magnánimo  desorden  que  había  quedado  en  mi  cuarto  tras  esa  lucha cuerpo a cuerpo con mi hombre.

Entre  risas  y  abrazos  que  Leo  no  dejó  de  demostrarnos  pude  comprobar  fehacientemente  lo feliz que se encontraba y eso infló de considerable forma mi corazón.  Creo que a Vincent le sucedió lo mismo por la manera embobada en la cual no cesaba de admirarnos mientras nos aprestábamos a hacer abandono de mi departamento.

—Yo  los  llevaré  —expresó  sin  querer  ni  pretender  dar  su  brazo  a  torcer  mientras  Miranda tomaba al pequeño de la mano para guiarlo hacia fuera.

Rodé  mis  ojos  hacia  un  costado  sin  nada  que  agregar  a  su  soberbia  y  aniquilante  respuesta cuando intentaba tomar mi bolso dispuesta a seguir los pasos de Miranda, pero en cosa de segundos los  fuertes  brazos  de  Vincent  me  detuvieron  aferrándose  a  mí  por  detrás  y  regalándome  cientos  de cortos y suaves besos en la curvatura de mi cuello.

—Nos esperan —le recordé.

—Lo sé.

—¿No tuviste suficiente de mí?

—Jamás tengo suficiente de ti —garantizó, volteándome rápidamente hacia él.

Moví  mi  cabeza  de  lado  a  lado  tras  oír  y  asimilar  la  contestación  del  señor  arrogancia  en persona, percibiendo como sus manos ascendían hasta mi rostro alojándolas en él por unos cuantos segundos.

—Dime…

—¿Qué quieres que te diga? —entrecerré la vista disimulando una traviesa sonrisita, porque ya sabía yo hacia donde quería llegar con lo que anhelaba saber.

—¿Cómo te sientes…?

—¿Después de hacérmelo por detrás, señor Black? —concluí por él, quien cerró los ojos en el mismo instante en que me oyó.

—No deseaba ser tan explícito, pero ya que tú lo has sacado a relucir…

Alcé mis hombros mientras pensaba qué debía decirle.

—Anna…

—Estoy bien.  Fue… más placentero de lo que creí, pero por hoy prescindiré de sentarme en lo que sea.

Rió el muy condenado tras morder su labio inferior sin dejar de contemplarme.

—Me ocuparé de ello.

Moví la cabeza en clara señal de negativa.

—Sí, lo haré.  Después de todo eres mía de todas las formas y maneras posibles —me brindó siniestramente uno de sus más característicos guiños notando como zafaba de sus brazos.

—Ni  lo  sueñes  —me  volteé  para  recoger  mi  bolso  desde  el  sofá  cuando  percibí  una  leve palmadita dejarse caer de lleno sobre mi trasero.

—Lo hago muy a menudo, pequeña, tanto que suelen hacerse realidad.

—Vuelve a hacer eso y no respondo.

Y otra más recibí de vuelta.

—¿Duele, mi amor?

Me mordí la lengua evitando expresar una barbaridad.

—Con práctica…

—Sin práctica te quedarás por presuntuoso.  ¿Crees que puedes venir aquí y tomarme cuando quieras?

—Pues… ¿sí?  Porque te…

Iba a contradecir e interrumpir su soberana y tan segura afirmación cuando Leo entró por la puerta  cual  fiero  vendaval  lo  hace  pronunciando  nuestros  nombres  a  viva  voz,  tomándonos  de  las manos, jalándonos hacia fuera y diciéndonos:

—¡Se hace tarde!  ¿Pueden apurarse, por favor?

—Ya oíste a Leo, pequeña.

—Y tú ya me oíste a mí.

—Anna…

—Sin práctica señor, Black.

—Pero…

—Y si sigue insistiendo la perderá por todo lo que resta de la semana.

—No te atreverás.  Eso es jugar sucio.

—Aprendo del mejor y del más pedante de todos —le lancé un beso a la distancia—.  ¿Lo conoces?  —ahora  fue  él  quien  por  obvias  razones  tuvo  que  morderse  la  suya—.   Yo  creo  que  sí.

Mejor suerte para la próxima vez, señor Black, porque creo la va a necesitar.

Caminábamos  por  el  parque  con  Leo  jugando  a  nuestro  alrededor  mientras  charlábamos teniendo a Damián tras nuestros pasos quien nos seguía de cerca observando a cabalidad y en detalle todo  lo  que  sucedía  dentro  de  su  cuadro  de  enfoque.    Vincent,  por  su  parte,  nos  había  dejado  para participar  en  unas  cuantas  reuniones  de  negocios  que  tenía  programadas  para  ese  día  y  que  debía finiquitar lo antes posible, según él mismo me lo había confirmado, antes de darme una sorpresa.  No sé porqué esa singular palabra aún provocaba ciertos estragos en mí cuando la oía salir airadamente de  su  boca;  sería  acaso,  ¿porque  lo  conocía  tan  bien  como  para  dilucidar  que  algo  se  traía  entre manos?

Sonreí  despejando  unas  cuantas  posibilidades  de  mi  cabeza  mientras  Miranda  también  lo hacía  de  la  misma  manera,  observando  de  reojo  a  Damián  que  lucía  bastante  guapo  el  día  de  hoy añadiéndole a su look personal unas gafas de aviador Ray Ban classics.

—¿Cómo  lo  llevas,  Anna?    ¿Te  acostumbras?  —inquirió,  de  pronto,  apartándome  de  mi irrealidad.

—No, pero por el momento no tengo más alternativas.

Ambas sonreímos.

—Mi querido sobrino y su bendito control.

—Tu  querido  sobrino  y  su  manía  de  querer  hacer  conmigo  lo  que  se  le  antoje.    ¿Era necesario?

—No estás en su cabeza, querida.

Enarqué una de mis castañas cejas al oírla.

—Ya comienzas a hablar como él.  Por favor, no te conviertas en su clon, ¿quieres?

Miranda acarició una de mis manos mientras proseguía: —Sólo quiere cuidar lo que es realmente suyo, tal y como lo hace con su hijo.  Hace mucho tiempo que no lo veía tan feliz y eso, a pesar de la estadía de Emilia en este país, me agrada.

Suspiré enérgicamente al evocarla.

—¿Cómo lleva ese asunto, Miranda?

—La tolera por Leo y por que todo esto siga en paz, pero no la digiere, Anna.  Para él esa mujer es un capítulo bastante cerrado, pero lamentablemente está unida a su hijo y lo estará para toda su vida.

—Anoche… ella estaba ahí.

Entrecerró la vista cuando me escuchó.

—¿Ahí dónde?

—Al  interior  de  su  departamento.    Después  de  todo  lo  que  supe  por  Damián  fui  hacia  allá buscando respuestas, pero para mi bendita suerte a quien encontré fue a ella junto a Leo y Black.  No sé lo que quería, por obvias razones tampoco se lo pregunté, pero no me gusta que la tenga cerca.

—A mí tampoco.

—No  la  conozco  y  créeme,  no  pretendo  llegar  a  conocerla,  pero  sé  que  cuando  está  lo bastante cerca le hace muchísimo mal.  Es como si, de alguna forma, lo presintiera.

Miranda tomó mis manos con las suyas.

—Te preocupa que él pueda…

—Más bien, que utilice a su antojo a Leo para manipular a Vincent.

—Mi sobrino no es tonto, cariño, sabe lo que hace y cómo lo hace.

—Su hijo es todo para él, no lo olvides.

—Al igual que lo eres tú.  ¿Qué no lo notas?

Alcé la vista hacia el pequeño que no dejaba de correr tras un balón de fútbol que hace un instante le había regalado.

—¡Anna! —gritó a la distancia—.  ¿Cuándo vendrás a jugar conmigo?

No  tuve  que  pensármelo  dos  veces  antes  de  obsequiarle  un  beso  en  la  mejilla  a  Miranda, darle mi bolso y correr hacia él, expresando en voz alta: —¡Hey tú, chico de las gafas!  ¿Te animas?

Damián sonrió bellamente antes de alzar su dedo índice demostrándome con él una evidente negativa.

—¿Por qué no?  ¿Tienes miedo que una mujer y un pequeño puedan hacerte trizas?

—Estoy trabajando y no seas majadera.

Reí situándome al lado de Leo.

—¿Ves a ese tipo que está ahí?

—Sí —contestó, fijando sus ojos claros en Damián.

—Es una gallina.

—¿A quién llamaste gallina? —atacó, ya caminando hacia nosotros.

—Se nota que ni siquiera sabe lo que es un balón de fútbol —añadí, otorgándole un guiño a Leo para que me siguiera la corriente.

—También lo creo, Anna, porque sólo nos mira tal y como si fuera una estatua.

Damián  nos  observó  con  insistencia  a  unos  pocos  centímetros  de  nosotros  quien,  de inmediato, terminó arrodillado para tomar entre sus manos el balón, diciendo: —¿Qué intentas conseguir?

—Que participes, capitán.  Creo que ya conoces a Leo, pero de seguro no has tenido el placer de jugar con él.

Sonrió tras ponerse de pie y alzar una de sus manos.

—Señor Black, es todo un honor y un placer —lo saludó con gentileza.

—Lo mismo digo…

—Erickson, señor.  Damián Erickson y a sus órdenes.

Ambos estrecharon sus manos de una amable manera.

—Veo que es un amante del fútbol, señor.

—Llámame Leo porque no soy un señor, sino un niño.  Tengo sólo cinco años —le corrigió con afabilidad y aún sonriendo.

—¿Te  quedó  claro?  —añadí.    Inconfundiblemente,  Leo  tenía  esa  esencia  de  Black  que brotaba de sí con muchísima naturalidad.  Su padre… preferí borrar aquella pseudo interrogante de mi mente.

—De acuerdo, Leo.  ¿Dos contra uno? —sugirió, sorprendiéndonos—.  ¿Ves esos dos árboles que se sitúan allá?  Ese será mi pórtico.

—Gracias —balbuceé, obteniendo de él una agradable sonrisa a cambio.

—Tú comienzas.

—¡Barcelona fútbol Club! —gritó, recibiendo el balón en sus manos.

—¡Chelsea! —atacó Damián mientras se aprestaba a correr.

Reí ante ambos cuando la esfera ya comenzaba a rodar en nuestra improvisada cancha.  Y así disfrutamos por unos cuantos minutos mientras jugábamos y corríamos tal cual si fuéramos dos niños más.

—¡Hey, capitán, eso es trampa!

—¡Detenme si puedes, endemoniada!

Leo estaba feliz al igual que Miranda que no nos quitaba los ojos de encima y reía al igual que lo hacíamos nosotros desde donde se encontraba sentada, pero de  pronto algo extraño sucedió.

Me  detuve  abruptamente  al  ver  a  Leo  suspirar  en  profundidad  cuando  una  de  sus  manitos  ascendía hasta alojarse en su pecho y su carita me demostraba un gesto de evidente dolor.

—¿Leo?  Leo, que tienes…

Corrí hacia él alarmada a la par que Damián lo hacía de la misma manera.

—¿Leo?

—Anna,  me…  duele  —pero  no  pudo  continuar  cuando,  inesperadamente,  se  desplomó cayendo en los brazos de Damián quien consiguió llegar a su lado justo a tiempo para sostenerlo.

—¡Te tengo!

—¡Leo! —vociferé sin detenerme tras analizar su rostro, sus ojos, el color de su piel a la par que oía los gritos ensordecedores colmados de pavor que emitía Miranda a la distancia—.  ¡Leo, por favor!  ¡Respóndeme!  ¡Leo!  ¡Leo!

—¡Dame  espacio,  Anna!  —me  sugería  Damián  a  viva  voz,  pero  yo  no  quería  ni  podía separarme de su lado.  ¿Por qué?  Sencillamente, porque estaba aterrada de que algo pudiera llegar a sucederle por mi culpa.

Alrededor de tres segundos le bastaron para cerciorarse de qué le ocurría, tomarlo y alzarlo rápidamente entre sus brazos, ponerse de pie y decir: —Leo no está bien.  Necesitamos llevarlo a un hospital.  ¡Rápido!

¡Por Dios!  Fue tan sólo lo que conseguí articular, pero al interior de mi mente, creyendo que mi  alma  en  ese  minuto  salía  expedida  de  mi  cuerpo  tras  aferrarme  a  una  de  sus  débiles  manitos mientras suplicaba, con sumo fervor, únicamente por su vida y la mía… se desmoronaba en cientos de pedazos que quedaban regados a mis pies.

Capítulo XVIII

 

La  reunión  se  hacía  más  tediosa  a  cada  momento  mientras  conseguía  oír  a  quien  en  ese instante nos entregaba un informe detallado sobre el costo de las exportaciones y los ingresos que se generaron  tras  las  pertinentes  ventas  de  ellas  en  el  extranjero.    ¿Por  qué  sólo  oía  y  no  prestaba  la debida  atención  como  si  sólo  mi  cuerpo  se  encontrara  ahí?    Eso  era  bastante  fácil  de  responder, porque mi mente sólo lograba evocar aquel preciso instante en que Anna se había entregado a mí por completo al interior de su cuarto.  Aún recordaba en gran medida el sabor de sus besos, el olor de su piel al rozar de tan frenética manera la mía, los intensos gemidos y jadeos que exhalaba al tener mi miembro dentro de su sexo y luego dentro de su ano, embistiéndola, penetrándola, incrementando el ritmo en cada una de mis acometidas cuando mis manos acariciaban y se internaban hasta en el más recóndito lugar de su cuerpo que vibraba junto al mío y mi boca le expresaba una y otra vez cuando la amaba, deseaba y necesitaba a mi lado.

Sonreí como un idiota tras golpear la mesa un par de veces con la pluma que sostenía una de mis manos, percibiendo a la par ese intenso ardor que aún no conseguía arrebatarme y que quemaba, literalmente, cada pedazo de mí.

—Señor Black, su móvil.

A  lo  lejos  me  pareció  que  alguien  pronunciaba  mi  nombre  tal  y  como  si  un  leve  eco  se hubiera colado por mis oídos.

—Señor, su teléfono no deja de vibrar.

Me incorporé logrando salir de mi aturdimiento.  Les pedí unos segundos antes de levantarme y caminar hacia los enormes ventanales de la sala de reuniones para atender la llamada, percibiendo que Emilia seguía con sumo interés cada uno de mis movimientos.  Y así, no me costó reconocer el número  del  móvil  que  se  detallaba  en  la  pantalla  porque  era  de Anna,  de  la  única  mujer  a  la  cual adoraba.

Esbocé  la  mejor  de  mis  sonrisas,  dispuesto  a  contestar,  cuando  todo  lo  que  escuché  fue  su agitada voz junto a su errático respirar que intentaban explicarme: —¡Tu  hijo  te  necesita!    ¡Por  favor,  deja  todo  lo  que  estás  haciendo  y  ve  por  él  al  Hospital Clínico!  ¡Ahora!

Un sólo segundo me bastó para caer en la cuenta y comprender lo que sucedía cuando sólo el rostro de Leo invadía cada rincón de mi mente.

—Vincent, ¿está todo bien? —oí a la distancia.

No, no lo estaba.

—¡Iré enseguida!  ¡Por favor, procura que sea atendido de inmediato!

—¿Vincent? —la voz de Emilia se filtró por mis oídos mientras me volteaba y cancelaba la llamada—.  Querido, ¿está todo bien? —volvió a preguntar con ese patético apodo con el cual solía llamarme.

—No,  no  lo  está.    Toma  tus  cosas,  por  favor,  y  deja  de  decir  estupideces  —exigí encarecidamente observándola con el pavor internándose bajo mi piel.

—¿Por qué?  ¿Qué ocurre?

Cerré los ojos apretando el aparato fuertemente en una de mis manos, intentando por todos los medios posibles reaccionar para encaminarme lo más pronto con destino al hospital.

—¡Vincent! —chilló esta vez con fuerza consiguiendo que ante su implacable sonido abriera mis  ojos  de  par  en  par.    En  cuestión  de  milésimas  de  segundos  la  tuve,  pero  frente  a  mi  cuerpo, exigiéndome a la brevedad una explicación lógica y convincente que mi boca se negaba a manifestar —.  ¡Responde, por Dios!  ¿Qué ocurre?

—Se  trata  de…  Leo…  —balbuceé  entrecortadamente  tragando  saliva  sintiendo,  además, como un devastador nudo de proporciones se enrollaba en mis entrañas—… acaban… de llevarlo al hospital.

***
No  podía  dejar  de  caminar  de  un  lado  hacia  otro  en  aquel  pasillo  realmente  abrumada, preocupada e histérica al grado de perder la razón y la compostura si no obtenía noticias prontamente de Leo por parte de Bruno a quien llamé enseguida luego de comunicarle a Vincent a grandes rasgos lo que había sucedido.

No cesaba de temblar e infundirme toda la culpa si algo llegaba a sucederle porque tal vez yo y sólo yo era la única causante de que ahora estuviese sufriendo.

Cubrí mi rostro con mis manos mientras mi cuenta personal ya bordeaba los miles y seguía creciendo.  Parecía inútil contar y contar como muchas veces la doctora Montreal me había pedido que lo hiciera, pero para mí era necesario y más ahora que debía enfrentar lo inevitable.

—Anna… —oí la profunda voz de Damián a mi espalda al tiempo que me volteaba, apartaba mis  manos  de  mi  semblante  y  mis  ojos  se  cruzaban  con  quien  sabía  de  sobra  que  volvería  a  ver.

Respiré con dificultad, pero me mantuve serena y en mis cabales rogando en silencio que todo esto fuera una maldita pesadilla y también firme en mi posición, sintiendo la furia de Emilia bombardear cada pedazo de mi cuerpo hasta que lanzó la bomba y ésta estalló.

Como  un  demonio  hirviendo  en  cólera  se  lanzó  contra  mí  dispuesta  a  sacarme  de  cuajo  los ojos  si  llegaba  a  tocarme  mientras  Damián  se  interponía  y  Vincent  me  aferraba  a  su  cuerpo apartándome prontamente de su lado.

—¡¿Qué le hiciste a Leo, maldita?!  ¿Qué no te bastó con el padre que ahora también quieres hacerle daño a su hijo?  ¡A nuestro hijo!

Moví mi cabeza de lado a lado oyendo cada una de sus palabras que parecían desgarrar de lleno mi piel tal y como si me estuviese desollando viva.

—Yo no…

—No  la  escuches.    ¡Por  favor,  no  la  oigas!  —exigía  Vincent  mientras  me  conducía  con rapidez hacia otro costado del amplio pasillo que, de pronto, se transformó en un campo de batalla —.  Todo estará bien.  Te lo aseguro.  Sé de sobra que no fue tu culpa.

No  pude  mirarlo  a  los  ojos.    No  conseguí  siquiera  alzar  la  vista  para  perderme  en  la  suya cuando mi cuerpo no hacía nada más que estremecerse de frenética manera ante los improperios que Emilia aún disparaba en mi contra como una loca desatada.

—Anna,  por  favor…  —me  pedía  Black  ya  con  sus  manos  aferradas  a  mi  cabeza  para  que todo lo que pudiese ver fueran sus ojos azul cielo—.  Mi amor…

—No quería…

—¡Maldita asesina!  ¡Eso fuiste desde un principio!

—No, eso es mentira… yo…

—Anna, mi amor…

—¡Vincent, no lo soy!  ¡No quería hacerle daño!  ¡Por favor, créeme!  ¡Sólo jugábamos en el parque y…! —rompí en llanto, sosteniéndome de las solapas de su traje—.  ¡Juro que no quería que nada le sucediera!

Me abrazó con fuerza, besó mi coronilla una y otra vez sin detenerse expresándome en todo momento su apoyo ante lo que había sucedido.

—Tranquila, pequeña…  Leo estará bien…

¿Y eso sería realmente cierto cuando podía sentir sus estremecimientos como se confundían con cada uno de los míos?

—Te lo juro, mi amor.  ¡Por favor, créeme!

—¡Si algo le llega a suceder a mi hijo por tu culpa, ramera del demonio, yo…!

Y  ese  fue  el  principal  detonante  con  que  el  vaso  de  Black  se  rebasó  y  estrelló  con  todo  su contenido dentro porque ante las crueles amenazas que Emilia no dejaba de vociferar en mi contra, se volteó inesperadamente hacia ella cual fiero can pretende arrancarle la cabeza a su presa para, sin ningún tipo de consideración, expresarle irritadamente una frase que me robó el aliento: —¡Cierra por una maldita vez tu puta boca!

Un  sepulcral  silencio  se  instauró  entre  todos  los  que  allí  nos  encontrábamos  con  Black echando  algo  más  que  chispas  de  ira  por  sus  ojos,  dispuesto  a  arremeter  contra  ella  en  cualquier instante si se decidía nuevamente a emitir sonido alguno.

Suspiré como si lo necesitara y vaya que lo necesitaba después de aquel llamado de atención que la bestia le propinó sin que ella rebatiera uno solo de sus dichos.  Aún fuera de sus casillas, pero tragándose  su  incontenible  rabia,  nos  lanzó  una  mirada  de  furia  que  penetró  mi  alma  en  el  mismo instante en que Miranda junto a Bruno volvían a hacer su aparición.

Luego  de  un  furtivo  beso  que  Vincent  me  dio  se  separó  de  mí  para  encontrarse  con  ellos cuando Emilia lo hacía de la misma manera y Damián suspiraba y entrecerraba la vista sin quitármela de encima.

—¿Cómo está mi hijo?

—Dinos que tiene, por favor…

 

Miranda nos observó a los dos reprochándonos de forma inmediata nuestro actuar y evidente proceder recordándonos, ante todo, donde nos encontrábamos.

—¡Por  favor!    ¿Qué  es  este  show  que  acabo  de  oír  y  ver?    ¡Su  hijo  los  necesita!    ¿Qué  no pueden comportarse como dos seres humanos por una vez en toda su vida?

—Lo lamento, tía —suspiraré profundamente con mis ansias creciendo y carcomiéndome la piel.    Entretanto,  Emilia  sólo  guardó  silencio  sin  nada  que  agregar  tras  limpiarse  algunas  lágrimas que no cesaban de rodar por sus humedecidas mejillas.

—¿Qué  le  ocurre  a  mi  hijo?  —formuló  para  dar  comienzo  a  la  charla  mientras  Bruno  nos contemplaba con detenimiento antes de decir:

—El  pequeño  acaba  de  tener  un  cuadro  de  insuficiencia  cardíaca.    Esto  sucede  cuando  el músculo del corazón se encuentra demasiado débil para bombear sangre con eficacia.

Impávidos  nos  quedamos  al  escuchar  su  explicación  sin  poder  dar  crédito  a  lo  que intentábamos asimilar.

—¡Quiero verlo! —le exigió, interrumpiéndolo.

—Tendrá  que  esperar.    Le  estamos  haciendo  algunas  pruebas  de  laboratorio  y  un electrocardiograma para constatar en que…

—¡He  dicho  que  quiero  verlo,  joder!    ¡Y  no  es  una  maldita  sugerencia  la  que  le  estoy haciendo! —totalmente descontrolada chilló ante la sorpresa de todos los que nos tuvimos que tragar sus agudos gritos.

—No puedo dejar que lo vea en ese estado —atacó Bruno quien la conocía y recordaba muy bien desde aquella primera vez tras el episodio acontecido con Anna.

—¡Usted ni nadie me dirá que debo hacer!  ¿Me oyó?  ¡Es mi hijo y si lo deseo me lo llevo ahora mismo de este sitio!

Sonrió  de  medio  lado  ante  su  evidente  arrebato  de  histeria  que  solo  consiguió  corroborar toda la historia que le había relatado sobre ella en una de nuestras tantas conversaciones.

—Pues me temo que por el bienestar de  “su hijo” —enfatizó—, y los eventuales riesgos que Leo correría por su falta de responsabilidad, no está en condiciones de llevárselo hacia ningún otro sitio.

Emilia  iba  a  intervenir  cuando  de  una  sola  y  gélida  mirada  que  le  di  la  obligué  a  guardar silencio.

—¿A qué riesgos te refieres?  Y por favor, sé lo más claro posible.  Te lo pido como amigo y no como padre de uno de tus pacientes.

Suspiró  observando  en  detalle  a  Miranda  quien,  tras  un  leve  asentimiento  le  dio  a  entender que así debía hacerlo porque ella ya estaba al tanto de todo.

—Pues…  los  infartos  al  miocardio  en  los  niños  son  muy  poco  frecuentes  y  en  general obedecen a causas diferentes de cómo se producen en los adultos.  Cuando esto ocurre es probable que  se  deba  a  malformaciones  congénitas  del  corazón,  antecedentes  familiares  o  traumatismos localizados.

Ninguno de los dos logramos decir nada, sólo guardamos un estricto silencio mientras Bruno continuaba.

—El  diagnóstico  de  Leo  lo  determinaremos  en  unos  minutos  más  después  que  se  le  hayan practicado todas las pruebas pertinentes para demostrarlo.  Aún no quiero asegurarles nada, pero el dolor  en  el  pecho  que  sintió  tras…  —no  deseaba  sacar  a Anna  a  relucir,  pero  su  ética  médica  le impedía guardar silencio u omitir algún tipo de información relevante que concernía a la familia—…

realizar  el  ejercicio  físico  al  que  fue  expuesto  gatilló  esta  eventualidad  y  fue  decisivo.   Anna  me explicó que jugaban fútbol y…

—¿Anna? —volvió a gritar Emilia saliéndose de sus cabales y arremetiendo esta vez contra mí.  Clavó su fiera mirada de furia sobre mi rostro mientras sus lágrimas seguían brotando por las comisuras  de  sus  ojos—.    Esa  rata  tiene  mucha  suerte  de  tenerte  porque  si  por  mí  fuera…  te  lo aseguro, no queda viva.

—¡No fue su culpa!  ¿Cómo quieres que te lo haga entender? —la increpé duramente.

—¿No  acabas  de  escuchar  al  doctor,  querido?    ¿Y  aún  me  lo  quieres  rebatir?    ¡Estaba jugando al maldito fútbol con esa pu…!

—¡Basta,  Emilia,  por  amor  de  Dios!    ¡Estamos  en  un  hospital!  —le  recriminó  Miranda, interviniendo.

—¡Me vale madre donde nos encontremos!  ¡Me llevo a mi hijo ahora mismo de aquí si no me dejan verlo!

Reprimiendo mis enormes ansias de sacarla de allí a toda costa para que dejara de chillar me llevé  ambas  manos  al  cabello  el  cual  despeiné  varias  veces  mientras  me  mordía  la  lengua, desesperado, pretendiendo así retener la tanda de palabrotas que osaban aflorar desde el interior de mis labios.  Entretanto Miranda, al ver la furia contenida en mis ojos claros, que sabía de sobra que estallaría en cualquier minuto, jaló a Emilia por una de sus extremidades y avanzó con ella a paso veloz por el pasillo en dirección hacia unas enormes puertas grises por las cuales estaba prohibido el paso al personal que no estuviera autorizado a hacer ingreso a ellas.

—¡Te calmas y te callas, por favor! —la reprendió a viva voz—.  ¡Así no conseguirás aliviar a Leo!  ¡Tu hijo te necesita cuerda y no fuera de tus cabales!

Suspiré más que un par de veces ante la atenta mirada que Bruno me otorgaba al tiempo que me palmeaba la espalda en clara empatía por todo lo que estaba ocurriendo.

—¿Puedo continuar?  Aún no he terminado.

—Disculpa todo lo que sucedió.

—No tienes que disculparte, sólo escuchar muy atentamente lo que me queda por decir.

Y así lo hice, concentradamente.

—El síntoma que presentó Leo antes de su desfallecimiento y pérdida de conciencia obedece a un solo objetivo, Vincent: su corazón.  Si los resultados arrojan positivamente el diagnóstico en el cual estoy pensando…

—¿Qué diagnóstico es ese?

—Una  anomalía  que  en  la  edad  pediátrica  puede  pasar  desapercibida  y  que  en  edades  más avanzadas  debuta  como  la  angina  del  esfuerzo  o,  incluso  como  la  angina  inestable  o  muerte  con obstrucción proximal de la coronaria derecha.

—Bruno…  —mis  facciones  se  endurecieron  abruptamente  ante  lo  que  oía  y  no  deseaba asimilar.

—En definitiva, amigo mío, aunque las anomalías coronarias congénitas son poco frecuentes pueden tener consecuencias fatales y, por lo tanto, ante cualquier sospecha hay que realizar todas las pruebas  necesarias  para  llegar  al  diagnóstico  definitivo  que  permita  instaurar  un  tratamiento adecuado que en muchas ocasiones es quirúrgico.

Y una vez más terminé llevándome las manos al cabello mientras suspiraba maldiciendo entre dientes y sin ningún tipo de resignación.

—¿Pasos a seguir? —recordé algo que, por momentos, se me hizo muy familiar y que tenía que ver en gran medida con una mujer que había sido muy importante en mi vida.

—Exámenes de laboratorio, electrocardiograma para confirmar que se trata de esa anomalía congénita, análisis sanguíneos, radiografías de tórax y Ecocardiograma Doppler.

—Todo lo que sea necesario, por favor.  No escatimes en gastos.  Por mi hijo haré lo que sea.

—Sólo una cosa más… tu padre… ¿sufrió alguna vez algún infarto?

Cerré los ojos con furia, con desazón y muchísimo dolor.

—¿O estuviste al tanto de alguna enfermedad que poseyera en su juventud con respecto a su corazón?

—No —respondí tajantemente mientras los abría.

—¿Y Emilia o alguno de sus familiares directos?

—No lo sé, Bruno.

—De acuerdo.  Hablaré con ella más tarde para completar la ficha clínica de Leo.  Por ahora te sugiero que te quedes tranquilo mientras voy por los resultados.  Si quieres ver a tu hijo puedes hacerlo, pero por favor no lo abrumes.  Sabes muy bien a que me refiero, ¿verdad?

Sólo  asentí  tragando  saliva  nerviosamente  con  cierta  idea  ya  deambulando  con  fuerza  al interior de mi mente de la cual me negaba a hablar, por ahora.

—Y de paso, agradécele a Damián.

Clavé  a  la  distancia  mis  ojos  en  su  figura  sin  comprender  a  qué  se  refería  hasta  que  me  lo explicó en detalle, diciendo:

—Cuando un infarto está en proceso la rapidez con la que se actúe es de vital importancia.

Mientras menos tiempo dejes transcurrir más complicaciones se podrán evitar y puede significar la diferencia entre la vida y la muerte.

En ese momento contemplé como Erickson le entregaba un café a Anna que se negó a tomarlo tras limpiar un par de lágrimas que frente a él no logró disimular.

—Nos vemos dentro de un momento, Vincent.

—Sí, seguro… —agregué sin quitarles a ambos los ojos de encima.

***
—Bébelo, por favor.  Estás temblando.

—Acabo de decir que no quiero, gracias, y no estoy temblando.

—Anna… —aún sostenía el café frente a mí, pero ahora con una media sonrisa alojada en su semblante—.  Bébelo.  Te hará bien.

Limpié mi rostro una vez más de las lágrimas que parecían brotar a borbotones de mis ojos sin querer parar de hacerlo.

—¿No te rendirás?

—Si  se  trata  de  ti,  nunca.    Ahora  bebe,  que  ya  perdí  la  cuenta  de  cuantas  veces  te  lo  he pedido.

—Tres —alzé una de mis manos para alcanzarlo mientras dejaba que un hondo suspiro nos envolviera—.  Gracias, Damián.

—Sí, gracias… Damián —intervino Vincent, sorprendiéndonos, tras caminar hacia nosotros con las manos insertas en los bolsillos del pantalón de su traje.

Volteamos  la  mirada  hacia  él  cuando  apreciábamos  su  semblante  sin  atisbo  de  sentimiento alguno, tan sólo colmado por una evidente y angustiante preocupación que endurecía más y más cada uno de sus rasgos faciales.

—Por cuidar de Anna y de Leo.  Bruno me acaba de comentar que gracias a ti él… —se le quebró la voz al intentar pronunciar esas palabras que no llegó a concluir del todo.

Sin que un solo segundo transcurriera de más me dirigí hacia él para confortarlo en un abrazo que nos dimos como si lo ambicionáramos y necesitáramos a la par.

—Tranquilo  —expresé  en  un  suave  susurro  deslizando  mis  manos  por  su  amplia  espalda  y luego ascendiendo con ellas hasta situarlas en su cabello—.  Todo va a estar bien, ¿de acuerdo?

—De acuerdo —.  Damián carraspeó su garganta para que ambos no olvidáramos que aún se encontraba allí, frente a nosotros.

Me aparté de Black a regañadientes y a la vez algo abrumada por aquel particular sonido que emitió cuando Vincent se giraba y le extendía una de sus vigorosas manos que Damián estrechó en el mismo instante en que la tuvo enfrente.

—Agustín siempre tuvo razón con respecto a ti.  Eres uno de los mejores.

—Gracias, señor Black.  Es un honor trabajar para usted y recibir sus palabras.

Ninguno de los dos sonreía, gesto poco usual para la situación que acontecía.  ¿Por qué rayos tenía que pensar estupideces sin sentido?

—Si  confié  plenamente  en  ti  cuando  te  conocí,  quiero  que  sepas  que  ahora  lo  hago doblemente.

Sólo asintió tras escuchar y asimilar ese enunciado sin nada más que agregar.

—Ahora, por favor, quiero que te ocupes de Anna.  Llévala de vuelta a casa.

—¿Perdón?  —intervine,  obteniendo  de  ambos  un  par  de  miradas  recriminadoras  con  las cuales de seguro pensaban hacerme añicos—.  ¿Estoy escuchando bien?

—Perfectamente, pequeña —acotó Vincent una vez que volvió a meter una de sus manos en uno de los bolsillos de su pantalón—.  Bruno aún no nos ha entregado el diagnóstico definitivo y no pienso moverme de este sitio sin saber a cabalidad que ocurre con mi hijo.

—Pues  ya  somos  dos  —le  devolví  una  sonrisa  sin  una  pizca  de  condescendencia—.    No creas que te voy a dejar aquí solo, menos con esa…

Suspiró cerrando los ojos.

—No me la recuerdes, por favor —situó una de sus manos de lleno en su entrecejo negándose a abrir de par en par su vista porque la situación acontecida con Emilia aún le pasaba factura de una increíble  manera.    De  más  estaba  decir  que  de  sólo  escucharla  chillar  como  una  loca  histérica  las ganas de estrangularla regresaban poderosas a su mente incitándolo a que las llevara a cabo sin dar pie atrás—.  Mi amor, no tengo ánimos ni deseos de discutir, menos contigo.

—Tampoco  yo.    Lo  siento  por  ti  —bebí  de  mi  café  cuando  notaba  que  abría  sus  ojos  para depositarlos en los míos, fieros, altivos, arrogantes y nada más que devastadores—.  Y por ti —acoté ahora en clara alusión a Damián que no nos quitaba la vista de encima.

—Anna…

—Anna, nada.  Estoy tan preocupada como lo estás tú por la salud de Leo.  ¿Cómo me pides que me vaya después de lo que ocurrió si todo tiene que ver…?

—¡No fue tu culpa! —vociferaron ambos al unísono, sorprendiéndome y haciéndome temblar con  sus  inconfundibles  tonos  de  voz.    Al  principio  me  causó  muchísima  gracia  ver  a  ese  par  de titanes dispuestos a dar una pelea que ambos ya daban por ganada, pero después la risa se me borró del rostro por arte magia al comprender y evidenciar que ninguno de los dos estaba dispuesto a dar su brazo a torcer, menos a escuchar chistecitos disparatados.  ¡Maravilloso!

—Perdón, señor —se excusó Damián tras su exabrupto—.  Será mejor que ambos hablen con tranquilidad.    Les  daré  el  espacio  suficiente  para  que  lo  hagan.    Con  permiso  —se  retiró  hasta apartarse unos cuantos pasos desde donde aún Vincent y yo nos encontrábamos.

—Gracias  —fijó  nuevamente  su  mirada  de  fastidio  sobre  mí,  la  que  Emilia  le  había instaurado en el rostro al momento de montar el segundo y más importante show de toda su vida.

—No me mires así —sentencié para que dejara de hacerlo—.  No te dejaré solo.  Fin de la discusión.

—No estoy discutiendo contigo, menos pretendo hacerlo.

—Pues, que bien para los dos.  Así apartas de tu bello semblante esa mirada de ofuscación que me hace recordar al fastidioso sujeto molesto y aburrido que un día conocí.

Mientras me escuchaba una encantadora sonrisa iluminó su bello semblante a la par que una de sus manos se depositaba sobre mi mentón para que mis ojos sólo a él pudiesen ver.

—Y del cual te enamoraste como una loca sin remedio.

—¿Tú  crees?  —contesté  más  bien  con  un  suspiro  que  no  pude  dejar  de  disimular  mientras Vincent movía su cabeza de lado a lado sin desistir de admirarme.

—Debes…

—¿Marcharme?  —ahora  fui  yo  quien  movió  la  cabeza  en  señal  de  concluyente  negativa—.

En sus sueños, señor Black.  Si no me quiere cerca puedo tolerarlo, pero creo que para usted eso no será posible ni satisfactorio.

—¿Tanto  me  conoces,  Anna  Marks?  —su  mano  libre  rodeó  mi  cintura  consiguiendo acercarme a él lo suficiente, todo y ante la presencia de Damián que entrecerraba sus manos en forma de puños una y otra vez sin poder ni querer contenerse.

—Pues…  dicen  por  ahí  que  el  amor  es  conocer  el  cielo  y  el  infierno  con  esa  persona especial, saber que nada es fácil y aún así no dejarla ir nunca de tu lado.  ¿Me explico?

—Perfectamente, pequeña —un solo movimiento le bastó para tentar su boca con la mía—.

Así que… ¿no te irás?

—Jamás, mi amor.  Tendrás que soportarme todo el tiempo que sea necesario.

—Lo haré encantado porque la verdad no deseaba que fueras a ninguna parte.

—Lo sabía.  ¿Te das cuenta como comienzo a leer cada uno de sus pensamientos?

—Claro que sí, porque estás en ellos cada minuto de mi vida.

—Entonces, ya nada queda por decir.  Le diré a Damián que…

—Yo le informaré —un tanto tajante contestó, depositando un largo e intenso beso sobre mis labios—, que te quedarás conmigo.

«¿Por qué eso se oyó posesivo y amenazador?». 

Y  así,  se  separó  de  mí  caminando  hacia  él  para  informarle  lo  que  acontecería,  pero  ahora endureciendo nuevamente el gesto al mismo tiempo que Damián lo hacía con el suyo.  ¿Alguien podía explicarme qué rayos sucedía con esos dos?  Porque la verdad ni yo podía comprenderlo.

***
Esther  realizaba  un  par  de  llamadas  desde  su  módulo  cuando  la  intempestiva  aparición  de Alex Duvall la sorprendió.  Ante el saludo cordial que le brindó alzó la vista para que sus ojos se conectaran con los suyos tras una sonrisa algo traviesa que él dejó escapar, diciendo: —Quiero saberlo todo.

—No  sé  a  qué  te  refieres  —fue  la  escueta  respuesta  que  le  dio,  bajando  la  vista  para nuevamente regresar a lo que estaba haciendo.

—Yo creo que sí.  Sólo tienes que abrir esa linda y sugerente boquita que tienes, Esthercita, y cantar con tu melodiosa voz.  ¿Qué ocurre con esos dos que la reunión ha sido cancelada?

—Si no lo sabes tú menos lo sé yo.

Una  carcajada  dejó  escapar  mientras  se  le  acababa  la  poca  paciencia  que  le  quedaba.

Intimidante,  amenazador  y  para  nada  contento  con  su  despectiva  contestación  cortó  la  llamada  que ella se aprestaba a realizar para que así se dignara una vez más a contemplarlo.

—No  estoy  jugando  y  espero  que  por  tu  bien  tampoco  lo  estés  haciendo  conmigo.    ¿Qué ocurre con Emilia y Black?  Y por favor, ve al grano si quieres seguir manteniendo tu puesto en esta empresa.

—Alex, por favor…

Un  temible  arqueo  de  cejas  en  conjunto  con  una  profunda  mirada  de  “se  me  agota  la paciencia, estúpida”  terminaron con su silencio.

—Al parecer el niño se encuentra en el hospital debido a un accidente que ha sufrido.  No sé más  al  respecto.    Tan  sólo  me  estoy  ocupando  de  recalendarizar  las  reuniones  para  que  ambos puedan cuidar de él.

—¡Qué considerada! —situó una de sus manos en su barbilla pensando en lo que acababa de oír y que en gran medida beneficiaba el desarrollo de cada uno de los planes que ya había echado a correr—.  ¿Algo más que deba saber con respecto al  “pequeñín” ? —formuló con sarcasmo.

—Acabo de decírtelo todo.

—Por tu bien espero que así sea —le otorgó un descarado guiño—.  Sabes de sobra que no me agrada que me mientan.  Si alguien pregunta por mí diles que estaré en el hospital.

Esther abrió sus ojos como platos al oírlo.

—¿Qué intentas hacer?

—Acompañar  a  la  familia  en  este  penoso  momento.    O  debería  decir  a  mi…  —un  par  de escuetas carcajadas emitió volteando la mirada hacia los enormes ventanales del hall de la gerencia general—.    Muchas  gracias,  Esthercita.    ¿Sabías  que  haces  un  excelente  trabajo?  —se  apartó  del módulo dejándola atónita con cada una de sus palabras a la par que sacaba su móvil desde el interior de  su  chaqueta,  buscando  rápidamente  el  número  con  el  cual  ansiaba  comunicarse—.    Hola, princesita.  Te tengo noticias y un nuevo proceder.  Necesito que ahora mismo llames a la golondrina, algo ha sucedido con el bastardito.  Está en el hospital y quiero que te hagas presente en ese sitio a cualquier costo.  Sí, me verás ahí, ahora mismo iré hacia ese lugar.  La familia debe estar reunida, cariño.  La familia siempre y a toda costa debe apoyarse en todo.

***
Después de un momento en que conseguí estar a solas con Leo y constatar que se encontraba un poco más repuesto tuve que salir de aquella habitación dejando a Miranda y a Emilia al interior de ella.  No deseaba separarme de mi hijo, menos viéndolo en ese estado de decaimiento y desazón que partió mi pecho en el mismo instante en que pronunció con su melodiosa voz  “estoy bien, papá. 

Sólo  jugábamos  fútbol  Anna,  Damián  y  yo.    Ella  no  hizo  nada  malo.    ¿Sabías  que  me  regaló  un balón?”.    Intenté  sonreír  tras  conocer  su  respuesta,  acariciándole  la  coronilla  y  prestando  mayor atención  a  su  relato  que  conseguía  balbucear  invadiendo  en  todo  momento  con  sus  ojos  claros  los míos.

Salí de aquel cuarto algo cabizbajo mientras mi mente cavilaba recordando por sobretodo a mi madre.  Después de todo lo que Bruno nos había manifestado algo en mí me pedía a gritos que no descartara  esa  remota  posibilidad  que  se  hizo  más  efectiva  cuando  lo  vi  caminar  raudamente pidiéndole a Anna que se acercara.

—¡Ya  tengo  los  resultados!  —exclamó  a  viva  voz  logrando  que  en  mí  la  incertidumbre creciera al igual que si fuera un fiero volcán que se aprestaba a hacer erupción.

Al cabo de un momento, nos encontrábamos los dos sentados sobre un sofá en una de las salas de  espera  en  completo  silencio.    No  deseaba  hablar.    Más  que  por  obvias  razones  me  negaba  a hacerlo después del concluyente diagnóstico que Bruno nos detalló y que consiguió despertar en mí algo más que un nítido interés que a todas luces parecía hacerse patente.

—¿En  qué  piensas  con  tanto  ahínco?  —la  voz  de Anna  se  coló  por  mis  oídos  en  el  mismo instante en que una de sus manos, que se encontraba entrelazada a la mía, me acariciaba con ternura.

—En mi madre.

—¿Por qué no me hablas de ella?

—No me gusta recordar mi pasado.

—A veces, es necesario hacerlo para así dejar ir lo que en algún momento nos hirió y darle paso a un prometedor y tranquilizador futuro.  ¿No crees?

Volteé  la  mirada  hacia  la  suya  encontrándome  de  lleno  con  sus  ojos  marrones  que  tanto amaba contemplar.

—Siempre tienes la palabra justa para contrarrestar cada una de las mías.  ¿Dónde aprendiste a hacer eso?

—Contigo, mi amor —me regaló un pequeño beso en una de mis mejillas—.  Nunca me has dicho como se llamaba.

—Catherina.

—Es un hermoso nombre para el rostro de la bella mujer que admiré en las fotografías de la casa de las montañas.

Exhalé un profundo suspiro aferrándome más a su mano.

—¿Sabías  que  tienes  una  debilidad  por  las  mujeres  de  cabello  marrón  y  ojos  en  la  misma tonalidad? —no pude dejar de esbozar una enorme sonrisa sin dejar de admirarla.

—¿Sabías que logras enamorarme más y más a cada palabra que expresas?

—Sin rodeos, Vincent, por favor.

—De acuerdo.  A mi madre… la amaba más que a mi propia vida —me reflejé en el brillo que emanaba de su mirada—.  Siempre me aseguró que yo era la luz de su andar.

—No es la única.

En un acto voluntario besé su sien, pero ahora aferrando mi otra mano a la que nos mantenía enlazados.

—Murió muy joven, pero eso creo que ya te lo comenté.  Mi padre… —suspiré a sabiendas de lo que no me gustaba recordar—… la abandonó a su suerte para dedicar su vida a sus excesos, su trabajo  y  a  las  mujeres  que  frecuentaba.    Se  casó  con  ella  por  dinero,  por  darle  una  estabilidad  al saber  que  estaba  embarazada  y  por  el  que  dirán.    Siempre  estuve  realmente  convencido  que  no  la amaba.

—¿Cómo puedes asegurarlo?

—Por la misma forma en que no me amó a mí.  Tan simple y sencillo como eso —dejé caer mi vista esta vez en el piso al mismo tiempo que percibía los latidos acelerados de mi corazón y la extremidad  libre  de Anna  que  acariciaba  con  delicadeza  mi  cabello—.    Mi  madre  estaba  enferma, pero nadie lo sabía.  Se lo ocultó a todo el mundo al igual que lo hizo con el profundo dolor que la invadía con cada rechazo que le propinaba mi padre, quien solamente tenía tiempo para reprocharle que no servía para nada.

Ambos guardamos silencio antes de que la charla prosiguiera.

—Y ahora esto y esta posibilidad…

—¿Qué posibilidad?

Me negué a expresarla por su bien y por el mío, pero no pude seguir callándola más, cuando alzó mi barbilla para que nuestros semblantes quedaran a la misma altura.

—¿Qué posibilidad es esa? —replicó.

—Mi  padre  estaba  totalmente  sano,  Anna.    Sólo  sus  excesos  y  la  ingesta  desmedida  de alcohol que lo acompañó toda su vida lo deterioraron, al grado de… bueno, ya conoces esa parte de la historia.

—Vincent, ¿en qué estás pensando?  Por favor, no más secretos.  Recuérdalo.

—Bruno  habló  de  malformaciones  congénitas,  de  antecedentes  familiares  y/o  enfermedades de parientes cercanos y… —tragué saliva antes de suspirar hondamente cuando su rostro me daba a entender que ya cavilaba o quizá, comprendía lo que por razones obvias me negaba a decirle.

—Sabes si Emilia…

—Estoy totalmente seguro que de su parte no hay antecedentes.

—¿Por qué?

—Porque  mi  madre,  mi  amor,  poseía  un  problema  estructural  en  su  corazón.    Una anormalidad  congénita  y  hereditaria  que  afectaba  el  suministro  de  su  sangre  provocándole insuficiencias cardíacas y problemas en las válvulas.

Juntó  su  frente  con  la  mía  al  tiempo  que  su  respiración  se  aceleraba  y  nuestras  manos  se separaban, porque sólo deseaba abrazarme tras haber conocido de mi propia boca aquella indudable verdad.

—¿Cómo lo supiste?

—Miranda.    Mi  madre  se  lo  confesó  antes  de  morir  y  ella,  tras  años  de  silencio,  lo  hizo conmigo de la misma manera —busqué su boca con la mía porque anhelaba embriagarme de su dulce aliento mientras miles de dolorosos recuerdos hacían estragos en mi mente y en mi corazón y el más grande de todos ellos ansiaba ser liberado como la más clara de las certezas.

—Eso significa que… —su voz se detuvo por completo cuando una nerviosa sonrisa invadía su semblante.

—Después  de  todas  las  malditas  mentiras  de  Emilia  y  sus  engaños,  Leo  sí  sea  mi  hijo  —.

Como adoré cuando sus labios se curvaron hacia arriba, pero tras una prominente sonrisa que dibujó seguida de una débil carcajada que emitió dejándome embobado con ella.  Porque Anna estaba feliz con aquella remota posibilidad que había surgido de esta eventual e insospechada desgracia.

—Tienes que hablar con Bruno.  Debes seguir adelante en ello sin dar pie atrás.  ¿Me oíste?

No dejes que el tiempo transcurra si tu corazón te lo dicta con todas sus letras.

—Anna…

—Si Leo es tu hijo haz hasta lo imposible por saberlo y no permitas, por favor, que ella te engañe y te haga sufrir una vez más.

¡Cómo amaba a esa mujer con toda mi alma!

—¿Estarás conmigo?

—En cada paso que de, señor Black.

Sonreímos  a  la  vez  que  mis  manos  ascendían  hasta  apoderarse  de  su  rostro  y  mis  labios hacían lo suyo asaltando su boca que ansiaba volver a besar.  Pero aquella entrega tan sólo duró un corto  instante  cuando  la  figura  y  más,  específicamente  la  voz  de  Alex  Duvall  nos  interrumpió, filtrándose  por  mis  oídos  como  la  más  desagradable  y  repugnante  de  las  melodías  que  yo  hubiese escuchado nunca.

—Disculpa.    Busco  a  Emilia  Black.    ¿La  conoces?  —le  preguntó  a  Damián  quien  aún  se encontraba apostado en el pasillo unos metros más allá de nosotros—.  ¿Puedes decirme donde está?

—¡Maldito  cabrón  hijo  de  puta!  —intenté  levantarme,  pero  con  Anna  deteniéndome  y conteniéndome.

—¡No!  ¡Olvídate de él, por favor!

Pero  jamás  podría  hacerlo,  menos  teniendo  la  mirada  sombría  de  su  infame  cara  ya posicionada sobre nuestros semblantes.

—No,  no  la  conozco  —contestó  Damián  sin  entregarle  mayores  detalles  y  asintiendo  luego hacia mí.

—¡Vincent, basta!

—¡Qué mierda hace en este lugar!

—¡Vincent  Black!  —pero  ni  siquiera  su  tono  de  voz  exclamando  mi  nombre  en  forma  de súplica  podían  contrarestar  las  ganas  que  tenía  de  volver  a  partirle  a  ese  infeliz  su  maldita  cara.

Damián,  por  su  parte,  advirtió  lo  que  sucedía  y  sin  perder  el  tiempo  avanzó  a  paso  veloz  hacia nosotros  para  ocuparse  de  la  situación,  apartando  a Anna,  a  la  vez  que  expresaba  ciertas  palabras que  mi  poderosa  rabia  no  me  dejó  entender,  no  hasta  que  Emilia  salió  del  cuarto  y  se  encontró  de frente  con Alex  quien,  de  inmediato,  la  tomó  del  brazo  para  guiarla  hacia  otro  lado  del  amplio  y pulcro pasillo en el cual todos nos encontrábamos.

Zafé de las manos de Erickson sin saber en qué momento me había retenido con ellas con la desesperación  corriendo  por  mis  venas  al  igual  que  si  fuera  un  virus  letal.    Suspiré,  maldije  entre dientes con ambos observándome como si fuera algún tipo de desequilibrado dispuesto a cometer una locura  en  el  preciso  instante  en  que  Anna  se  aprestaba  a  contestar  una  llamada  que  no  pasó desapercibida para él ni para mí.

—Hola,  Sam.    Lo  lamento,  no  estoy  en  casa.    Por  ahora  no  puedo.    No,  no  te  preocupes.

Estoy con Vincent, pero en el hospital.  Sí, él está bien dentro de todo, pero no me pidas detalles, por favor.  Te lo agradezco.  Sí, me haría bien verte.  Sería estupendo.  Te espero.

Capítulo XIX

 

Desde el umbral de la puerta entreabierta de la sala donde Vincent se encontraba junto a su hijo los observábamos a ambos, Miranda y yo.  Después de la confesión que me había relatado frente al  gigantesco  presentimiento  que  envolvía  cada  pedazo  de  su  ser,  infinitas  preguntas  se  habían agolpado dentro de mi mente a las cuales, una a una, debía otorgarles algún tipo de respuesta.

Con  mi  cuerpo  de  espaldas  a  un  muro  y  la  mirada  oscura  de  Miranda  colmada  de preocupación  vagando  de  un  lado  hacia  otro  como  si  intuyera  que  algo  me  aprestaba  a  inquirir suspiré,  reuní  fuerzas  y  coraje  suficiente  a  la  vez  que  buscaba  las  mejores  palabras  con  las  cuales empezar a hablar, diciendo:

—¿Por qué jamás le realizó una prueba de ADN?

Sus ojos en una milésima de segundo se depositaron en los míos, inseguros, fríos, pero a la vez expectantes.

—No  más  secretos  —le  devolví,  dibujando  una  sonrisa  en  mis  labios—.    Eso  fue  lo  que acordamos él y yo.

Suspiró como si lo necesitara para seguir viviendo antes de animarse a contestar.

—Su  dolor,  su  impotencia,  su  grandísima  frustración  frente  a  todo  lo  que  Emilia  le  había relatado como si fuera algo de lo más normal del mundo lo llevaron a tomar decisiones apresuradas.

Estaba como un loco que no admitía razones, menos entendía los porqué que en ese instante y a su alrededor  abundaban  con  demasía  —.    Se  llevó  una  de  sus  delicadas  manos  hacia  sus  ojos  para detener las pequeñas y solitarias lágrimas que intentaron rodar por una de sus mejillas—.  En todo lo que pudo pensar fue en… marcharse muy lejos y lo más pronto posible pretendiendo desprender de sí todo lo que esa mujer y su padre le habían causado.  Emilia se lo había refregado en el rostro, Anna.

Tras años de estar junto a él, de supuestamente amarlo, de animarse a vivir una vida a su lado, de haber contraído matrimonio, le había expresado y afirmado que Leo no era su hijo sino de su padre —suspiró  profundamente,  pero  esta  vez  cerrando  los  ojos—.    Realmente…  no  sé  como  Vincent  lo pudo soportar.

—Pero hay una clara posibilidad que ella le haya mentido todos estos años, Miranda.

Antes de posar su vista nuevamente sobre la mía sonrió de medio lado, colocando una de sus manos sobre su corazón.

—A pesar de todo lo que ha sucedido hoy con mi nieto… estoy convencida que así lo es.

Me dirigí hacia ella para tomar sus frías manos entre las mías cuando sus ojos ahora invadían mi rostro por completo.

—Yo  también  lo  estoy  y  no  dejaré  que  esa  posibilidad  se  la  lleve  el  viento.    Si  Leo  es  su hijo, Vincent debe saberlo.

Ambas  volteamos  la  mirada  hacia  él  que  en  aquel  instante  acariciaba  el  cabello  de  su pequeño con devoción mientras sus ojos azul cielo no se apartaban de los suyos.

—Emilia no permitirá que lo haga, Anna.  Esa mujer es de temer.

—De temer o no Vincent tiene derecho a saberlo —repetí con ansias—.  ¿No crees que ya es tiempo que los secretos salgan a la luz?

Apretó un tanto más fuerte mis manos con las suyas mientras su barbilla temblaba.

—No  dejaré  que  decaiga  —enfaticé—,  no  dejaré  que  huya,  menos  que  se  envuelva  en  su propia coraza y sus fantasmas del pasado una vez más, porque ahora es mi turno de ayudarlo, de ser fuerte para ponerlo de pie.  Lo amo con mi vida y haré lo correcto por todo lo que nos une.

Sus ojos regresaron a los míos y terminaron reflejándose en ellos de una increíble manera.

—Y  él  te  ama  infinitamente  a  ti  —liberó  una  de  sus  manos  y  ésta  recayó  sobre  mi  largo cabello—.  Eres lo mejor de su vida y eso es indudable.

—Sólo una parte de ella —ratifiqué, volteando la mirada enseguida hacia Leo—, porque la otra se encuentra precisamente allí.  Con su padre.

 

Al cabo de un momento salí hacia el pasillo principal para ir por una botella de agua hacia la máquina expendedora con Damián siguiendo de cerca mi presuroso andar.

—¿Cómo está Leo? —quiso saber una vez que nos detuvimos frente a ella.

—Un  tanto  más  repuesto,  pero  tendrá  que  quedarse  en  observación  por  esta  noche.    Hay…

una situación que Bruno debe corroborar antes de dejarlo marchar a casa.

—¿Y Black? —prosiguió, deteniéndome.

—Black… creo que lo lleva cada vez mejor.  Al menos se encuentra sereno y evitando a toda costa no deshacerse de las dos ratas de alcantarilla que ya conoces.

Sonrió  a  la  par  que  sacaba  su  teléfono  desde  el  interior  de  uno  de  los  bolsillos  de  su desgarbado  jeans.    Sólo  un  par  de  segundos  le  bastaron  para  marcar  un  número  mientras  me  veía depositar mi dinero en la máquina para obtener lo que ansiaba beber.

—¡Rayos! —escuché el repiqueteo de mi móvil que comenzaba a vibrar dentro de mi bolso.

Lo saqué enseguida desde el interior sin reconocer el número que efectuaba la llamada.

—¿No  vas  a  contestar?  —enarcó  una  de  sus  cejas  a  la  vez  que  colocaba  su  teléfono  en  su oído—.  Puede ser importante.

Así lo hice, pero antes dándole las debidas indicaciones para que fuera él quien terminara de realizar la compra en la máquina expendedora.

—Sin gas y sin sabor, por favor.

Un solo asentimiento suyo recibí de vuelta tras aceptar la llamada.

—¿Hola?

—Hola.  ¿Cómo estás? —respondió Damián sonriendo como un maldito loco—.  ¿A qué no sabes con quién hablas?

Entrecerré  la  vista  sin  entender  lo  que  ocurría  para  luego  voltearme  hacia  él  con  evidentes ganas de querer estrangularlo.

—¿Perdón? —solicité una convincente explicación de su estúpido acto.

—Regístralo  —pidió,  pero  más  bien  como  una  clara  exigencia—.    Puede  que  algún  día  lo llegues a necesitar.

—¿Por qué tienes…? —me detuve ante mi para nada inteligente interrogante—.  Olvida que lo pregunté.

—De acuerdo.  Números corroborados.  Ahora ya conoces el mío.

—¿Sabes todo con respecto a mí, verdad?

—Sólo lo más importante.  Lo demás… me encantaría conocerlo con el tiempo.

—Eso lo veremos.  No me fío tan prontamente de la gente, menos cuando guarda secretos que de formas  “tan convencionales”  pretende sacar a la luz.

—Podría  decir  lo  mismo  de  ti,  pero  prefiero  morderme  la  lengua.    Por  hoy  ya  han  sido bastantes batallas en las cuales he tenido que participar.

Sin duda alguna, cuando deseaba ser sarcástico Damián era difícil de tolerar.

—¡Qué  gracioso!  —volví  a  depositar  mis  ojos  sobre  mi  móvil  para  añadir  su  número—.

Dime, ¿hay expedientes sobre mí?

—Los hay.

Aquello me hizo sonreír con sorna.

—Porqué no me sorprende.

—¡Sorpresa!  —atacó,  entregándome  la  botella—.    No  olvides  registrarlo,  por  favor.    Es necesario que lo tengas.

—¿Es necesario? —tomé la botella entre mis manos.

—Sí, lo es.  Después de todo soy tu guardaespaldas.

—No me lo recuerdes, pero gracias de todos modos.  Pues… —pensé en qué nombre debía colocarle para identificarlo—.  Damián, Capitán o…

—Sólo A. R.

—¿A. R.?  —fruncí el ceño devanándome los sesos, buscando así alguna explicación lógica a ese par de letras que había articulado.

—Sí, sólo A.R.  Hay que guardar las apariencias —me otorgó un guiño.

—¿Y eso significa…?

—Un alias.  Es el que solía utilizar en las misiones de paz que realizaba en el medio oriente.

Todos en la unidad debíamos poseer uno.

Pensé por un momento en un nombre gracioso.  ¿Por qué?  No lo sé.

—¡Vaya!  ¿Cómo cuál, por ejemplo?

—Águila Real.

—Águila Real… —repetí, incrédula—.  ¡Qué estilo!

Se carcajeó al oírme mientras se llevaba una de sus manos hasta su nuca.

—Siempre han dicho eso de mí.  ¿Qué no lo logras apreciar?  Creo que eso se nota más que a simple vista.

¡Arrogancia pura!

—No te extralimites, por favor.

Se encogió de hombros sin dejar de observar la sonrisa de medio lado que naturalmente se alojó en mi boca.

—Así que Águila Real… ¿y por qué precisamente utilizabas ese nombre?

—Por  su  fuerza  y  liderazgo,  por  lo  que  irradia  y  lo  que  es  capaz  de  hacer.    El  Águila  es metódica, sagaz, intuitiva y cuando quiere atacar a su presa lo hace sin contemplaciones.  Además, es una de las aves más imponentes del mundo.

—¡Wow!  Eso responde con creces a mi pregunta.  Gracias.  De acuerdo, muchacho, me has convencido.  Entonces, será A.R.

Sólo un par de segundos me bastaron para guardarlo entre mis contactos cuando la vocecilla de Sam nos alertó.

—¡Anna!  ¡Anna!

Volteamos  la  vista  hacia  ella  quien  caminaba  hacia  nosotros  con  su  rostro  totalmente compungido.

—¿Por qué no me avisaste antes? —se aferró a mí dándome un apretado abrazo—.  Podría haberte  acompañado  desde  el  primer  momento  y…  ¿qué  hace  él  aquí?  —quiso  saber  realmente interesada en la figura de Damián—.  No me digas que lo llamaste a él antes que a mí.

De inmediato y ante un fiero vistazo que Damián me otorgó supe que no debía responder más de la cuenta.

—Destino.  Estaba… en el momento exacto cuando todo ocurrió.

—Ya veo… ¿Qué tal, Damián? —esta vez se dirigió hacia él otorgándole algo más que una cordial sonrisa que no logró disimular.

—Todo bien.  Gracias.  ¿Tú?

—Ahora  muchísimo  mejor  —lo  inspeccionó  de  arriba  hacia  abajo—.    Es…  sorprendente verte aquí.  Jamás imaginé que ustedes dos fueran tan amigos.

Sonrió irónicamente enarcando una de sus castañas cejas.  Estaba molesto.  Sí, podía advertir que aquel comentario malintencionado de Sam lo había puesto rápidamente de mal humor.

—Ya ves.  La vida te da muchas sorpresas —.  Al mismo tiempo que le respondía comenzaba a teclear algo en su móvil.

—Soy conciente de ello.  Sólo preguntaba porque la verdad me asombra  mucho verte aquí.

—Anna acaba de explicarte que estaba en el momento exacto cuando todo ocurrió.  ¿Por qué te asombra tanto?

Sam  sonrió  con  descaro,  pero  guardando  silencio  sin  nada  más  que  decir  mientras  oía  el sonido de mi móvil que vibraba, inesperadamente.  Lo tomé enseguida para cerciorarme de quien se trataba cuando advertía en la pantalla un mensaje que decía más o menos así: 

“Nada de detalles sobre Leo o sobre ti.  No preguntes el porqué.  Sólo hazme caso.” 

 

Rápidamente  tecleé  un  escueto  texto  de  vuelta  hacia  quien  “amablemente”   me  lo  había enviado mientras Sam no dejaba de hablar sobre ciertas trivialidades a las que ni siquiera les presté atención.

 

“No seas paranoico.” 

“Paranoico no, precavido.  Confía en mí por una vez sin hacer preguntas.  ¿Es tan difícil para ti?” 

“Es Sam, Damián, no una asesina en serie.” 

 

“Sólo confía en mí, por favor”  finalizó, guardándose posteriormente el móvil en el bolsillo.

—Y así nos la pasamos muy bien en ese bar.  Ah, me olvidaba, los chicos del restaurante te envían saludos.

—Gracias —alcé la mirada algo confundida tras leer y tratar de comprender el trasfondo de su último mensaje—.  Yo eh… —no sabía que rayos decir porque la verdad no había escuchado sus palabras.

—¿Estás  bien?    Te  noto  cansada.    ¿Por  qué  no  vamos  a  casa?  —sugirió  al  evidenciar  la palidez de mi semblante.

—La verdad es que ha sido un día… —pero no pude seguir hablando tras el movimiento de cabeza que Damián realizó y que a grandes rasgos significaba un  “cierra la boca, Anna”. 

—Cuéntame.  Sabes que puedes confiar en mí.

Y otro gesto suyo recibí, pero esta vez algo más que desafiante.

—Lo sé.  Gracias, pero la verdad no quiero hablar de ello.

—De acuerdo —expresó no muy convencida—.  Pero sabes que estoy aquí para ti.  Siempre.

Tan  solo  asentí  con  la  mirada  de  Damián  invadiendo  en  gran  medida  la  mía.    ¿Qué  no  se cansaba de amedrentarme de esa forma tan enfermiza?  ¡Era Sam por Dios y no una terrorista de Al-Qaeda!

—Pero que ven mis ojos —manifestó de pronto, pero en tan sólo un murmullo—, ¿qué no es el imbécil del restaurante el que se encuentra ahí?

A la distancia Alex Duvall no cesaba de charlar con Emilia, seguramente sobre la salud de Leo.

—No me lo recuerdes, pero sí, es él —evité a toda costa colocar mis ojos en aquellos dos seres que para nada me eran gratos de admirar.

—El  mundo  es  un  pañuelo,  amiga.    Venir  justo  a  encontrártelo  aquí.   Y  esa  mujer…  ¡Por Dios!  ¡Si es la víbora de cuatro cabezas!

—Y la ex esposa de Black.  ¿Qué no la recuerdas?  ¿La cena?

Con  mucho  más  interés  Sam  dejó  caer  su  poderosa  vista  sobre  aquellos  dos  seres  que  aún charlaban a la distancia.

—Claro que la recuerdo.  ¡Cómo no podría hacerlo!

—Anna,  ¿por  qué  no  bebes  un  poco  de  agua?  —me  sugirió  Damián  tras  enarcar  una  de  su cejas, arrebatarme la botella de las manos, destaparla y volver a entregármela con algo de ferocidad —.  Por favor, hazlo rápido y asegúrate que sea una buena cantidad.  Créeme, te hace falta.

***
Emilia no deseaba dar su brazo a torcer, menos teniendo a Duvall frente a su semblante.  ¿Por qué?  Sencillamente, porque se lo había prometido a ella misma y lo seguiría llevando a cabo costara lo  que  costara  luego  de  la  increíble  confesión  que  jamás  pidió  escuchar.    ¿Alex  hijo  de  Guido Black?  No, eso era una invención, una más de sus sucias jugarretas, uno de sus malditos planes para hundir  a  Vincent.    Sí,  eso  debía  ser,  parecía  tener  más  sentido.    Tragó  saliva,  hundida  en  sus pensamientos sin notar como él no le quitaba los ojos de encima realmente interesado en lo que no cesaba de rodar al interior de su mente.

—¿Te  dignarás  a  contestar  o  piensas  tenerme  gran  parte  de  la  tarde  de  pie  frente  a  ti, observándote?  Paciencia no tengo, querida, eso lo sabes de sobra.

Ni siquiera sabía a qué se refería con aquellas palabras.

—Emilia… —insistió una vez más.

—No… debiste haber venido.

—No fue eso lo que te pregunté.  Además, me importa una mierda que Black o cualquiera nos vea.    ¿Qué  ocurre  con  tu  hijo?    Y  por  favor,  deja  tu  puto  silencio  de  lado  que  ya  comienzas  a desesperarme.

—Mi hijo no tiene nada —contestó de sopetón—.  Sólo tuvo una caída —.  Se obligó a no mirarlo  a  los  ojos  mientras  le  respondía.    ¿Por  qué?    Básicamente,  porque  Duvall  era  demasiado astuto, la conocía y sabía muy bien cuando estaba mintiendo.  Como ahora, por ejemplo.

—Deja  de  lado  tus  patéticos  jueguitos.    Sabes  de  sobra  que  tus  mentiras  me  tienen  sin cuidado.  ¿Qué mierda ocurre con tu hijo?  Me lo dices tú o lo averiguo yo.

Alternativas… las necesitaba.  Si él llegaba a conocer del todo la condición de Leo…

—¡Acabo de decírtelo, joder!  ¡Tuvo una caída cuando estaba en el parque!

Alex entrecerró la mirada aún sin tragarse una sola de sus palabras.

—Se  desvaneció  mientras  jugaba  con  la  zorra  esa.    Le  están  practicando  algunos  análisis.

¿Contento?

No  le  contestó.    Prefirió  no  ahondar  por  ahora  en  ese  tema.    Ya  se  encargaría  Sam  de entregarle los pormenores que Anna le revelaría tras su inminente llegada al hospital.

—No, pero por ahora no te abrumaré.  Te quiero tranquila para que no termines montando las escenas que acostumbras realizar, ¿de acuerdo?  ¡Sin ningún tipo de escenas! —acentuó, acechándola con sus ojos negros.

—¿Por qué no te vas?  Tu presencia aquí…

—Mi  presencia qué.

«¡Piensa, Emilia, piensa!». 

—Es perjudicial.  Sólo lo provocas, ¿qué no te das cuenta?

—¿Y tú crees que me importa lo que mi hermano sienta por mí?

Abrió los ojos a la vez que casi se atragantaba ante lo que había oído y él había expresado tan suelto de cuerpo.

—¿De  qué  te  sorprendes?   Ya  te  confesé  mi  verdad.    Soy  hijo  de  Guido  Black,  le  pese  a quien le pese.

Volvió  a  tragar  saliva,  pero  ahora  con  un  evidente  nudo  de  proporciones  creciendo  en  su tráquea.

—¿Por  qué  mierda  me  engañas?    ¿Qué  quieres  conseguir?    ¿Qué  me  vuelva  loca?    ¡Tú  no eres…!

Rápidamente,  la  jaló  con  fuerza  para  apartarla  de  las  miradas  que  ya  sabía  que  se  cernían sobre él.

—¿Qué acabo de expresar?  ¡Deja tus putas escenas de desequilibrada de lado!  ¡Aquí no!

¿Quieres echarlo todo a perder?

«¡Lárgate!  ¡Por lo que más quieres sal de mi vida y olvídate de mí!» , repetía su mente sin descanso, porque la verdad no lo quería cerca de sí y menos de su hijo.

—¿Qué no me oíste? —atacó tras sujetarla con más fuerza.

—¡Suéltame, por favor!

—Entonces, por una vez en tu vida haz algo bien.  Hay mucho por ganar y mucho por perder.

¿Tú qué prefieres, Emilia?

Eso lo tenía más que claro.  Ni lo uno ni lo otro le interesaban, sino más bien deseaba a toda costa desaparecer.

—No lo sé.  Por ahora sólo puedo pensar en mi hijo.

Su  respuesta  sólo  consiguió  hacerlo  reír  de  frenética  manera  mientras  acercaba  su  rostro  al suyo, pero más específicamente su boca hasta alojarla en su oído.

—Eso no te lo crees ni tú.

—¡Amo a mi hijo!

—No, dulzura.  Tú amas lo que tu hijo te puede ayudar a conseguir.  ¿Por qué me engañas?

¿Por quién me tomas?  O es que acaso… ¿ya no me quieres?

Emilia cerró los ojos en el mismo instante en que cada una de sus palabras se colaban por sus oídos, sarcásticas, mordaces, sin sentido.

—Una  mano  lava  la  otra,  cariño,  y  las  dos…  o  mejor  dicho  las  cuatro…  lo  hacen eficazmente.

«¡Lárgate!».   Gritó su mente una vez más ya fuera de sus cabales.

—¿Me  oíste?  —.    Pero  ella  sólo  asintió  sin  nada  que  agregar—.    ¿Me  oíste?  —repitió Duvall, asegurándose esta vez que lo mirara directamente a la inmensidad de sus ojos negros.

—Sí —y así lo hizo percibiendo el incesante dolor que le propinaba la poderosa mano que tenía alojada en su extremidad derecha—.  Ya… te oí.

—Me  parece  perfecto  porque  en  el  fondo  sabes  lo  que  te  conviene,  amorcito.    Porque indudablemente sabes… que ya no puedes huir de mí.

***


Me alejé un momento de Sam y de Damián para charlar a solas con Bruno que evidentemente 

ya estaba al tanto de todos los planes de Black que yo aún desconocía.

—¿Cómo te sientes?  Te noto algo pálida.  ¿Te estás alimentando bien?

—Sólo estoy preocupada.  Son muchas las cosas que abundan en mi cabeza y más, con ese par metidos aquí.

Bruno deslizó la vista hacia Emilia y Duvall.

—Una escoria peor que la otra.  ¿Vincent está con Leo?

—Y con Miranda.

Sus ojos regresaron a los míos.

—Anna… sé que no debo inmiscuirme, pero…

—¿Tú?  —sonreí—.    Por  favor,  no  me  hagas  reír  —.    Él  también  sonrió  tras  mi  inusitado comentario  que  se  relacionaba  directamente  a  como  ambos  nos  habíamos  conocido,  después  de  la afrenta con Victoria, en este mismo hospital.

—De  acuerdo.    Reformularé.    Voy  a  inmiscuirme  porque  sé  a  cabalidad  lo  que  tu  novio pretende hacer por las buenas o por las malas.

¿Por qué su bendita respuesta me preocupó más de la cuenta?

—Escúpelo  y sin rodeos.

Tras  un  largo  suspiro  que  emitió  terminó  confesándome  que  Vincent  planeaba  y  deseaba  a toda costa realizarle un examen de ADN a Leo con o sin el consentimiento de su ex mujer.

—Y se supone que tú vas a ayudarle.

—Supones bien.

Me llevé ambas manos al rostro con las cuales lo cubrí de inmediato.

—No estoy en contra de que lo haga.  Al contrario, me parece lo más sensato después de todo lo que está ocurriendo con Leo.  Sinceramente, considero que ya es hora que esa arpía hable con la verdad, pero…

—Pero…

—Algo me dice que no será tan fácil hacerlo —las aparté para continuar.

Bruno sonrió tras entrelazar sus manos.

—Ya tengo su sangre, Anna.

Un solo segundo me bastó para fijar mi absorta vista sobre la suya.

—Estás…

—Sí, lo estoy.

—¿Consciente de lo que arriesgas si esa mujer…?

Se encogió de hombros, palmeando cariñosamente una de mis manos.

—Muy consciente.  A veces hay que correr riesgos, dejar todo de lado por conseguir lo que realmente anhelas.  Con Amelia no lo hice y por mi falta de tiempo, dedicación y otras situaciones que viví, bueno… terminé perdiéndola.

Sus palabras oprimieron mi corazón al mismo tiempo que silenciaba de considerable manera el sonido de mi voz.

—Sé que esto no es lo mismo, pero también sé que de alguna u otra forma fue lo mejor.  Ella debía encontrar su propio camino que, obviamente, nunca estuvo unido al mío.

—Lo siento muchísimo.

—También  yo,  porque  no  sabes  lo  que  tienes  a  tu  lado  hasta  que  lo  pierdes  o, definitivamente,  hasta  que  alguien  mejor  que  tú  te  lo  arrebata  de  las  manos.    Se  lo  expresé abiertamente a alguien una vez: —sonrió—.  “Durante gran parte de mi vida entendí al amor como una especie de esclavitud consentida, pero hoy me doy cuenta que no es así, porque la libertad sólo existe en la medida que también exista el amor, ese paradójico sentimiento que nos hace entregarnos totalmente sin sentido ni razón, sentirnos libres y darlo todo al máximo sin responsabilizar al otro por lo que siente por alguien más; sin culpas, sin reproches.  Porque nadie pierde a nadie, porque nadie posee a nadie.”

—Ese alguien al que te refieres… no se llamaba Amelia Costa, ¿verdad?

Suspiró  profundamente  mientras  alzaba  la  mirada  y  la  perdía  temporalmente  en  un  preciso punto muy distante.

—No —confesó—.  Y se suponía que el chismoso era yo.

—Pues, ya vez… no eres el único que se inmiscuye en las vidas ajenas.

Movió  su  cabeza  aprestándose  a  ponerse  de  pie  cuando  notaba  que  yo  realizaba  el  mismo movimiento.

—Dime su nombre —lo insté con el bichito de la curiosidad revoloteando en mi cabeza.

—¿Qué nombre?

—El de ese  “alguien.” 

Me observó como si estuviera chiflada.

—Olvídalo.

—¡Eres  un  cobarde,  Bruno!    ¿Dónde  quedaron  esas  ganas  de  correr  riesgos?    ¿Y  así pretendes ayudar a Black?  ¡No me jodas!

—¿Qué pretendes?

—Sólo que hables con la verdad.  Tranquilo, me ocuparé que Amelia jamás lo sepa.  Asunto arreglado.

Se carcajeó como nunca tras situar una de sus manos en su barbilla, meditándolo.

—Me siento como si estuviera ad portas de firmar un contrato con el mismísimo demonio.

—Te lo aseguro, de aquí no sale.  ¡Vamos, gallina, habla! —ataqué.

—¡Cierra la boca, Anna Marks! —contraatacó, pero con su semblante lleno de risa.

—No te hará menos hombre, al contrario, serás…

—Gracia  —pronunció,  interrumpiéndome—.    Gracia…  Montes  —concluyó—.    Y  ahora olvídalo, ¿quieres?

—¿Olvidarlo?  No sé de qué hablas, menos a qué te refieres.  ¿Tú sí?

 

Me  negué  a  marcharme  de  su  lado  utilizando  un  sin  fín  de  justificaciones  que  no  dieron  el resultado  que  yo  esperaba.    ¡Maldición!    Black  estaba  empecinado  en  dejarme  ir  junto  a  Sam  y Damián  aunque  no  lo  deseara  y  yo  sabía  perfectamente  el  por  qué:  la  jodida  charla  que  debía mantener a solas con Emilia.

Lo  abracé  fuertemente  tras  repetirle  una  y  otra  vez  cuanto  lo  amaba  antes  de  besarlo  y desprenderme de sus brazos que parecían no querer soltar los míos.  Luego, un último vistazo selló nuestro  adiós  cuando  le  expresaba  ahora  a  Damián,  pero  más  bien  con  sus  ojos  azul  cielo  un “cuídala”,  a lo que él automáticamente respondió un  “así lo haré”. 

Subíamos las escaleras hacia nuestro piso los tres en completo silencio.  Ya eran más de las diez de la noche y aparte de cansada comenzaba a sufrir de un molesto dolor de cabeza que no me había abandonado desde la salida del hospital.  Sólo ansiaba llegar a casa para tomar un baño, unos analgésicos y descansar.  ¿Comida?  Ni hablar de ella porque con el sólo hecho de dejar a Black a merced de la víbora de cuatro cabezas mi apetito se había esfumado por completo.

Ya frente al umbral nos despedimos.  Sam se quedaría un momento en casa y Damián, eso era más que obvio, lo tendría del otro lado de mi puerta en cosa de segundos.  Mal que mal ya tenía su número de teléfono para cualquier eventualidad que se pudiese suscitar.  Pero antes de entrar a casa un nuevo mensaje de texto suyo se dejó caer en mi móvil advirtiéndome lo que me había expresado de tan amable manera en el pasillo del hospital.

 

“Recuerda atar muy bien esa lengua que tienes.  Y si no logras conseguirlo bebe mucha agua.  No me interesa quien sea Sam.  La verdad, no confío en ella.  Los gestos te delatan todo el tiempo, Anna.  No lo olvides.” 

 

—¡Voy a darme una ducha! —grité, dirigiéndome a mi cuarto—.  ¡Estás en tu casa, Sam!

—No te preocupes, Anna, yo me encargo de todo.  ¿Quieres que te prepare algo de comer?

—Gracias, pero no tengo hambre.

—¿Qué tal un té?

—Sí, un té me parece perfecto.  Gracias.

—Gracias  a  ti  —murmuró  bajito  sonriendo  maquiavélicamente  mientras  observaba  por última vez el pórtico que separaba la cocina de la sala de estar—.  Porque esto no lo hago por ti, mi amor,  sino  sólo  por  mí  —acotó  en  silencio  entrecerrando  la  mirada  y  volteándola,  a  la  vez  que evocaba por sobre todas las cosas a la figura del hombre al que tanto amaba—.  Porque no eres sólo tú quien posee un as bajo la manga —sacó desde el interior de uno de los bolsillos de su abrigo una pequeña botellita con un líquido transparente a la cual admiró con cierta devoción—.  Veremos quien vuela más alto, Duvall, veremos quien puede más, si tu linda princesita o tu maldita golondrina a la cual  yo  misma  y  lentamente  me  encargaré  de…  —se  carcajeó—…  cortarle  las  alas.    ¡Anna,  no demores! —vociferó a la distancia—.  ¡Tu té… espera por ti!

Capítulo XX

 

Admiraba la luna desde una de las ventanas de la clínica meditando seriamente en lo que me aprestaba a realizar, porque estaba decidido a llevarlo a cabo y a seguir adelante por el bienestar de mi hijo.  Eso era lo único que me importaba, pero antes debía dar el paso final: Emilia.

Suspiré  antes  de  voltear  y  caminar  hacia  la  habitación  en  donde  Leo  dormía  con  ella  a  su lado.  Por lo tanto, sin perder el tiempo abrí la puerta y entré de lleno al cuarto en el preciso instante en que Emilia alzaba la mirada y sonreía, tal y como si me estuviera dedicando ese singular gesto.

—¿Está dormido?

—Profundamente,  Vincent.    Lamento  si  querías  estar  a  su  lado  antes  que  cerrara  sus  ojitos, pero estaba muy cansado.

—No  te  preocupes.    Me  quedaré  toda  la  noche  así  que  puedes  volver  a  casa  cuando  lo desees.

—Gracias, pero no me moveré del lado de mi hijo.

—También es mi hijo —subrayé y más por todo lo que presentía que sucedería entre los dos.

—Siempre has sido un buen padre y ante ello no tengo nada que objetar.  ¿Quieres sentarte?

Te lo advierto, tendrás que tolerarme porque no pienso moverme de este cuarto.

Suspiré otra vez mientras caminaba hacia uno de los sofás que se encontraban a un costado de la cama en la cual Leo dormía plácidamente.

—Es un hombrecito muy valiente —prosiguió, acariciando una de sus pálidas manos.

—Siempre lo ha sido —desanudé un poco el nudo de mi corbata—.  A veces, me asombra demasiado la forma en la que se comporta dándome a entender más bien que el hijo soy yo.

Sonrió ante mi enunciado, pero sin apartar la vista de su semblante afirmó: —Es lo mejor que la vida me pudo entregar.

Cerré los ojos ante lo que había expresado porque, sin duda alguna y sin quererlo, me estaba dando el pie para que iniciara la conversación que deseaba mantener ahora más que nunca.

—Haré un viaje —articuló, sorprendiéndome—.  Creo que es tiempo que nos marchemos a un nuevo lugar.  ¿Qué opinas? —se volteó por completo para cruzar su mirada con la mía.

—¿Qué estás diciendo?

—Un  viaje,  Vincent.    Nos  hará  bien  a  los  dos.   Además,  así  dejo  de  interferir  en  tu  vida.

Suena genial, ¿o no?

—Te lo vuelvo a repetir, ¿qué estás diciendo?  ¿No te das cuenta de lo que le sucede para pensar en llevártelo lejos de mí?

—Me  ocuparé  de  ello.    Lo  prometo.    Sabes  que  en  el  extranjero  estará  muchísimo  mejor atendido que  aquí.

Moví mi cabeza de lado a lado asimilando cada idiotez que salía de sus labios.

—No estás pensando con la cabeza, Emilia.

—Claro que no, lo estoy haciendo con mi corazón.  Es mi hijo, no lo olvides.

—¿Estás completamente segura? —di la primera estocada que causó expectación en su rostro cuando la oyó—.  Porque yo no.

—¿A qué te refieres?  Soy su madre.  ¿Qué pretendes?  Sabes de sobra que…

—¿Mi  padre  y  tú?  —sonreí  de  medio  lado,  interrumpiéndola,  y  levantándome  del  sofá—.

Esa es una historia que conozco a la perfección, pero aún así mantengo mis dudas.

—¡Qué dudas, por favor!  A estas alturas de nuestra vida ya lo deberías tener más que claro.

¡Leo no es tu hijo biológico sino tu hermano!

—Pruébalo  —la  desafié  desencajándola  con  mi  convincente  exigencia—.    Una  prueba  de ADN, Emilia, sólo una prueba y después de los resultados puedes hacer lo que quieras.

En  silencio  se  quedó  tras  lo  que  expresé  decididamente,  como  si  no  hubiese  terminado  de comprender lo que le decía.

—No  puedo…  creerlo  —realmente  inquieta  se  levantó  desde  donde  se  encontraba  sentada para encararme—.  ¿Después de cinco años, Vincent Black, vienes y me pides una prueba para que te lo demuestre?

—Eso justamente acabo de decir.

—¿Por qué? —inquirió totalmente incrédula, deteniéndose frente a mí en actitud desafiante.

—Porque jamás he confiado en ti desde el maldito día en que me engañaste.

—Estás loco si crees que aceptaré semejante petición.  Leo es hijo de Guido, ¡asúmelo como tal!

—¡Jamás!  —sin  amilanar  mis  imperiosas  ganas  de  conocer  toda  la  verdad  sobre  ello  se  lo grité al rostro—.  Nunca aceptaré lo que mi corazón me dicta que no es cierto, porque Leo es mi hijo y tú lo sabes bien.  ¡Deja ya de mentir!

—¡Y  tú  deja  de  creer  en  un  cuento  de  hadas!  —me  rebatió  enseguida,  afrontándome  y plantándose frente a mí, soberbiamente—.  ¡Estuve una sola vez contigo después de mucho tiempo, pero me revolqué muchas más con tu padre porque él si sabía complacer a una mujer!

Sonreí con sorna situando una de mis manos en mi entrecejo.  ¿Qué quería conseguir?  Sacar sus afiladas garras muy despacio para terminar dando el zarpazo final.

—Tu  relación  o  lo  que  hayas  tenido  con  él  ya  no  es  asunto  mío.    En  realidad,  hace  mucho tiempo dejó de ser una preocupación para mí.  No así la vida de mi hijo y todo lo que conlleva.  Si te quieres  marchar  hazlo,  pero  sola.    Leo  no  saldrá  del  país,  menos  en  las  condiciones  que  se encuentra.    ¿Qué  no  oíste  a  Bruno?    ¿Qué  no  prestaste  la  más  mínima  atención  a  todo  lo  que  nos explicó?  ¿Qué mierda tienes en la cabeza?

—Dolor, sufrimiento, rabia y agonía… eso es lo que hace mucho tiempo tengo alojado dentro de mí y no sólo en mi cabeza.

La observé sin apartar mis ojos de los suyos tal y como hace mucho tiempo no lo hacía.

—Me  equivoqué,  ¿de  acuerdo?    Lo  pagué  con  creces,  pero  tú…  —sonrió  con  descaro—…

jamás  perdiste  tu  tiempo.   Al  contrario,  te  encargaste  de  borrarme  de  tu  cuerpo  y  de  tu  piel  con  la primera zorra que se te cruzó por delante.

Guardé silencio notando como su mirada parecía cristalizarse, lentamente.

—Cuando tú y yo podríamos haber sido tan…

—¿Felices? —percibí como mi estómago se volteaba y contraía al evocar a la figura de mi padre—.    ¿Después  de  todo  lo  que  hiciste?    ¿Después  de  cómo  me  engañaste  y  humillaste revolcándote con…?

—Guido —finalizó por mí—.  El único padre de mi hijo —sostuvo enérgicamente para que no me quedaran dudas al respecto—.  Quita de ti esa estúpida idea que vaga en tu mente porque Leo es su hijo y siempre lo será, aunque tú pienses lo contrario.

—Demuéstramelo  —volví  a  declarar,  tajante,  porque  jamás  daría  pie  atrás  en  mi  ferviente convicción—.  Da tu consentimiento para realizar la prueba y después de ello te dejo en paz.

—¿Con quién crees que estás hablando?  ¿Con una soberana inepta?  Jamás me dejarás en paz y eso tú lo sabes perfectamente porque aunque estés con esa zorra y te revuelques una y mil veces con ella sabes que la única mujer de tu vida y la que te hizo vibrar, desear y anhelar un futuro fui yo.

Apreté mis manos, empuñándolas, a la vez que intentaba calmarme.

—Aquí no hay pruebas para refutar los hechos que ya son patentes, Vincent.  Leo es mi hijo y de Guido y siempre lo será.  Algún día sabrá que te hiciste cargo de su vida por… que el destino así lo quiso, pero no hay nada que probar.  Te lo repito, aquí y en esta historia ya no hay nada más que probar.

La oí atentamente mientras en mi cabeza elucubraba el siguiente paso que estaba dispuesto a dar.

—Por tu bien espero que así sea, Emilia —fijé mis ojos en mi hijo una vez más antes de salir del  cuarto  raudamente  con  destino  hacia  el  pasillo  principal.    Me  alejé  de  la  habitación  sacando desde el interior de mi bolsillo mi teléfono para buscar el número con el cual ansiaba comunicarme.

“Serenidad ante todo” , me repetía mi conciencia en cada paso que daba cuando la voz de Bruno se hacía audible finalmente a través del aparato.

—Está hecho.

—No aceptó, ¿verdad?

—No, pero era la más clara de las posibilidades que barajaba.

—Entonces…

—Sigo adelante sin dar pie atrás.

—¿Estás seguro?  Sabes que puedes…

—¿Perder más de lo que ya he perdido?  No lo creo, porque esta vez estoy seguro que voy a ganar.  Leo es mi hijo y nada ni nadie me hará pensar lo contrario.

—De acuerdo.  Sólo dame cuarenta y ocho horas y tendrás los resultados en tus manos.

—Perfecto.    Sólo  cuarenta  y  ocho  horas…  —suspiré,  resignado—.    Si  he  esperado  cinco años de mi vida para esto de seguro puedo lidiar con dos días más.

***
A la mañana siguiente, Michelle no cesaba de observar el campus de la universidad a través de  la  amplia  y  luminosa  ventana  de  su  oficina  por  la  cual  se  filtraban  los  primeros  rayos  de  sol.

Estaba ansiosa, característica que había desarrollado a plenitud desde que había visto a su hija por primera vez cuando ambas fueron presentadas por Renato, el Decano, aquel día en que todo cambió y mejoró considerablemente colmando el gigantezco vacío que llevó consigo por tantos y tantos años.

Bebió  de  la  taza  de  café  que  sostenía  en  una  de  sus  manos  mientras  observaba  su  reloj  de pulsera que ya marcaba las ocho y treinta de la mañana.  Su primer pensamiento lo elevó hacia ella cuando comprendió que algo no encajaba bien, más aún porque Anna nunca se retrasaba.

Unos  segundos  después  el  sonido  de  su  puerta  la  hizo  sonreír  creyendo  firmemente  que  era ella quien se hacía presente, pero la sonrisa se le borró del rostro al evidenciar que era Renato quien se encontraba allí dispuesto a saludarla.

—Buenos días, Michelle.

—Buenos días —contestó, suspirando.

—¿Sucede algo?  ¿Dónde está Anna?  Pensé que la encontraría aquí.

—No lo sé.  La estoy esperando, pero aún no ha dado señales de vida.

—Ya llegará.  Seguro tuvo algún percance con el transporte de esta bendita ciudad.  Ahora cuéntame, ¿cómo estuvo la cena?

Mantuvieron  la  amena  charla  mientras  el  tiempo  parecía  transcurrir  a  toda  prisa  cuando Michelle, a grandes rasgos, le comentaba lo que había acontecido al interior de su morada.

—No imaginas la alegría que me da que todo esté evolucionando positivamente.

—Y  todo  gracias  a  ti.    Si  no  me  hubieras  otorgado  la  plaza  para  regresar  a  Chile  y  más, específicamente, a esta universidad donde Sebastián trabajó por muchos años no sé que hubiera sido de mí.

—Fue el destino, Michelle, un destino que fue intervenido por el hombre que un día tú y yo conocimos y quisimos.

—Fue uno de tus mejores alumnos, ¿verdad?

—Así es y un hombre excepcional que hizo todo lo posible por salir adelante con su hija a cuestas.

Michelle tembló y Renato lo notó por la forma en que se estremeció la taza de café que aún sostenía entre sus manos.

—Te  pedí  que  confiaras  en  mí  cuando  viste  su  fotografía  en  la  sala  del  profesorado  la primera vez, ¿lo recuerdas?

Ella sólo asintió.

—Y así lo hiciste de principio a fin porque tenías alojada en tu mente y en tu corazón algo más que una firme convicción que necesitabas llevar a cabo.

—Encontrar a mi hija.

Le  apartó  la  taza  la  cual  dejó  sobre  la  mesa  para  luego  tomar  sus  manos  con  las  suyas  y




proseguir, diciéndole:

—Y  lo  hiciste  aún  a  sabiendas  de  lo  que  podrías  perder  en  el  camino.    Si  estás  aquí  no  es sólo por mí sino por tus propios méritos que te han llevado a ser la mujer que ahora eres a pesar de todo el dolor  y el sufrimiento que te causó lo que ocurrió en tu pasado.  Pero ya vez, nada dura para siempre…

—Gracias  —sintió  una  poderosa  opresión  en  el  pecho  que  a  todas  luces  poseía  un  solo nombre: Anna Marks—.  ¿Dónde se habrá metido? —inquirió evidentemente preocupada, gesto que no  pasó  desapercibido  para  Renato  quien,  de  inmediato  dibujó  una  prominente  sonrisa  sobre  su rostro avejentado.

—¿Por qué no lo averiguas por ti misma?  En eso, Luisa te puede ayudar.

***
Me sentía fatal cuando abrí los ojos esa mañana tal y como si un edificio se me hubiese caído encima.    ¡Genial!    Gran  parte  de  la  noche  la  pasé  en  el  cuarto  de  baño  vomitando  y  sintiéndome miserable de la cabeza a los pies.  ¡Maravilloso!  Y mi estómago aún se contraía de dolor, pero era mínimo en comparación al que había percibido en la madrugada.  ¡Sencillamente, fantástico!  ¿Podía pedir más?

—¿Qué estoy pagando ahora, señora karma? —fue lo primero que expresé posando la mirada en el cielo de mi cuarto y sintiendo un asco horrible en mi boca.  Como pude logré llegar nuevamente al cuarto de baño y asearme recordando que no debía estar en casa sino más bien en la universidad.

¡Rayos,  maldiciones  y…!—.    ¡Ni  lo  pienses!    ¡Ni  siquiera  puedes  mantenerte  en  pie  como  para vestirte y… ¿aún quieres ir a tu cita con la profesora Cavalli?  ¡Santo Dios!  ¡Qué fue lo que comí!

—chillé,  reconociendo  mi  pálido  y  ojeroso  semblante  en  el  espejo—.    Gracias  a  Dios  Vincent  no está aquí porque si me viera en estas condiciones seguro saldría corriendo.

Volví a la cama mientras tomaba mi móvil para constatar que hora marcaba.  ¡Fabuloso, las nueve de la mañana!  ¿Qué pensaría Michelle?  Claro, que era una irresponsable por ni siquiera estar en su oficina a la hora acordada.  Cerré los ojos por un par de segundos cuando las náuseas en mi cuerpo se volvían a presentar.

Al cabo de un instante la puerta de mi departamento sonó de una particular manera.  De forma inmediata  constaté  que  Vincent  no  era  quien  había  tocado.  “Sólo  úsese  en  caso  de  emergencia” 

recordé, evocando a Amelia tras suspirar en silencio.

La puerta sonó una vez más lo que me hizo tomar mi teléfono y marcar el bendito número del Águila Real.  Dos tonos y él contestó enseguida.

—¿Anna?

—Acabo de escucharte, pero me siento fatal.  Dame unos segundos, por favor, ya te abro.

—¿Qué tienes?

—Deja de hablar y lo sabrás.

Luego de constatar mi estado regresó conmigo a la cama depositándome en ella, arropándome y prestando mucha atención a cada uno de mis gestos faciales.

—Tengo que llevarte al hospital.

—No —fue la clara y categórica respuesta que le di—.  Seguro es un virus o algo similar.

Ya pasará.

—No te lo estoy preguntando.  Estás muy ojerosa, Anna.

—Lo siento, pero no iré a ningún lugar.  Seguro algo que consumí el día de ayer…

—Ayer no conmiste nada —me recordó—.  Al menos… —lo meditó seriamente sin quitarme los ojos de encima realmente preocupado por mi estado de salud—… no conmigo.  Cuéntame, ¿Sam te preparó algo de comer?

Moví mi cabeza de lado a lado, negándoselo.

—Sólo un té.

“Un té”,  replicó su conciencia y en cosa de segundos, se levantó dejándome absorta tras su repentina e intempestiva salida del cuarto.

—¿Damián?

—¡Ya regreso! —contestó a la distancia mientras a paso apresurado se dirigía a constatarlo todo.  Sus ojos rápidamente inspeccionaron el lugar, pero con lo único que se encontró fue con una cocina bastante limpia y pulcra sin señales de que alguien allí hubiese cocinado.  Y de la basura ni hablar, no había rastros.

Sonrió con sarcasmo entrecerrando la mirada y volviendo prontamente a la habitación.

—Así que… ¿sólo un té?

—Sí.  ¿Por qué lo preguntas?

—Simple curiosidad.  Dame un momento, por favor, llamaré a Black.

Aquel  enunciado  me  hizo  despertar  de  mi  tumba  y  reclinarme  en  la  cama  como  si  fuera  un jodido resorte.

—¡Olvídalo! —le clavé mi ferviente mirada—.  Tú no harás nada.

Me observó como si, de pronto, me hubiese vuelto loca.

—No  quieres  que  te  lleve  al  hospital  y  ahora  me  exiges  que  no  llame  a  Black.    ¿Qué  te ocurre?  ¡Estás enferma!

—¡Y si lo estoy qué mas da! —me acomodé de mejor manera—.  ¡Él tiene ya con qué lidiar para que también esté preocupado por mí!

—Anna…

—Anna  nada,  Damián,  te  lo  prohibo  —exigí,  desafiante—.    Su  hijo  es  su  mayor intranquilidad  en  este  momento.    No  me  hagas  ejemplificartelo,  por  favor,  que…  —me  recosté nuevamente  sobre  la  almohada—…  no  tengo  ánimos  ni  siquiera  de  gritar—.    Cerré  los  ojos relamiendo mis labios todo y frente a su expectante vista.

—De acuerdo —manifestó al fin, luchando con el movimiento de su mano que pretendía por todos  los  medios  posibles  situarse  sobre  la  mía.    Porque  verdaderamente  ansiaba  tocarme  para darme a conocer que allí estaba y allí se quedaría—.  ¡Vaya, terca!  ¡Das más trabajo que una misión a Irak!

Su desafortunado comentario me hizo carcajear a viva voz de una manera tan hilarante que él terminó riendo conmigo hasta que sentí su calor rodeando una de mis extremidades, específicamente, una  de  mis  manos  que  se  encontraba  situada  sobre  la  colcha.    Aquel  inesperado  gesto  suyo  sólo consiguió  que  me  detuviera,  silenciándome,  al  tiempo  que  la  apartaba  y  sintiendo  dentro  de  mí  un leve ardor que me produjo su inminenten contacto.

—Así que… ¿una misión a Irak? —inquirí para que no notara mi evidente nerviosismo frente a su roce—.  No sabía que era tan peligrosa.

“Ni siquiera lo imaginas”,  pensó en absoluto silencio tan sólo sonriendo de medio lado ante lo ocurrido.

—¿Sólo fue un té? —replicó, retomando la charla—.  ¿Segura que no comiste algo más?

—Si  estás  pensando  en  la  posibilidad  siniestra  de  que  Sam  quiera  envenenarme  estás  muy equivocado.  Somos amigas, Damián.

—Anoche  ya  te  di  mi  apreciación  sobre  ella.    No  me  hagas  explicártelo  como  se  lo  dije  a Amelia.

Volteé mis ojos para encontrarme con los suyos.

—¿Qué fue lo que le explicaste a Amelia?

Y él suspiró tras llevar una de sus manos hasta su nuca.

—¿Tiene que ser ahora?

—Tengo todo el tiempo del mundo tan solo para ti.  Ahora habla y, por favor, no omitas los detalles.

Luego de toda su bendita explicación aún no podía creer lo que  “supuestamente”  el veía y yo no.  No hasta que un par de frases suyas me lo confirmaron:  “Hace demasiadas preguntas como si cada vez quisiera indagar y profundizar más y más en cada acto que realizas.” 

—Es ilógico.

—¿Por qué?

—Porque jamás me ha dado motivos para desconfiar, Damián.

—Yo no estaría tan seguro.  Si quieres un consejo… sólo abre bien los ojos.  Te lo dije una vez  y  te  lo  vuelvo  a  repetir:  vemos  caras,  pero  no  corazones.    Tu  enemigo  puede  estar  a  tu  lado, frente a ti o más cerca de lo que crees.

Entrecerré  la  vista,  pero  ahora  posicionándola  de  lleno  sobre  su  para  nada  relajado semblante.

—Y yo te dije que eso te incluía a ti.

Se encogió de hombros al oírme.

—Lo  sé  y  es  comprensible.    Por  el  momento,  para  ti  no  soy  una  persona  de  fiar,  pero lamentablemente, lo quieras o no, tendrás que hacerlo.  Hasta ahora no te he defraudado, ¿o sí?

Desvié la mirada de sus penetrantes ojos que parecían invadir los míos.

—Y no lo haré —lo afirmó decisivamente—.  La lealtad para mí es intransable al igual que la confianza que se gana y no se regala —sonrió, levantándose intempestivamente del costado de mi cama.

—Eso fue lo que te dije…

—Cuando tú y yo nos conocimos —dirigió sus pasos hacia la ventana—.  Lo adopté como mi lema.  Espero que no te moleste.  Así, sin duda alguna, es más fácil para mí.

No comprendí lo que dijo hasta que me lo hizo saber.

—Porque puedo hablar sin que te espantes.

—No soy una mujer que se espanta tan fácilmente, Damián.

—Entonces… creo que estoy en condiciones de entregarte una teoría que da muchas vueltas en mi mente con respecto a ti.

Y otra vez me hizo guardar el debido silencio hasta que con todas sus letras pronunció: —Si tu amiga no te ha envenedado quizás, podrías estar… ¿embarazada?

Mis ojos se desorbitaron, se salieron de cuajo, se voltearon al igual que lo hizo mi estómago.

¿Qué yo qué?  ¿Embarazada?

—Náuseas, malestar, decaimiento, cansancio… no soy médico, Anna, pero soy el mayor de tres hermanos.  Digamos que tengo algo de experiencia al respecto.

—No estoy embarazada.

—No lo sabes.

—No estoy embarazada —recalqué—.  Así que quita eso de tu maquiavélica mente.  En mis planes no está contemplado tener un hijo y estoy segura que en los de Vincent tampoco.

—¿Jamás se han planteado esa posibilidad? —aún no me observaba.  De hecho, presentí que al hablar de ello no deseaba hacerlo.  ¿Por qué?  Si supiera la respuesta, créanme, no me la estaría formulando.

—No.  Él ya tiene a Leo.

—Hablas como si no desearas…

—No quiero un hijo —recordé lo que por obvias razones deseé olvidar desde un comienzo, pero que ahora con su  “supuesta teoría”  volvía a salir a la luz.

—Eres joven.  Algún día serás madre y…

—¡He dicho que no quiero un hijo! —perdí la compostura logrando que con mi maravillosa exclamación de loca rematada él se volteara rápidamente hacia mí—.  ¿Es tan difícil de comprender?

Sin nada que decir sus ojos avistaron los míos, como si en ellos estuviera la respuesta que tanto necesitaba contestar la inquieta interrogante que ya se formulaba al interior de su mente:  “¿Qué ocurrió contigo, Anna?” 

Terminé  llevándome  ambas  manos  al  rostro  para  cubrirlo  mientras  no  dejaba  de  suspirar  y suspirar.  Sabía, por obvias razones, lo que acontecía de su parte porque podía sentir su vista sobre la mía penetrándome al igual que si fuera un taladro que lo único que deseaba era llegar directamente al  meollo  del  asunto  donde  se  encontraban  cada  una  de  mis  malditas  evocaciones  que  aún  no conseguía  arrebatármelas  del  todo  y  que,  cada  vez  que  se  les  daba  la  gana,  aún  herían  de considerable manera mi pequeño y maltrecho corazón.

—No si intentas explicármelo —.  Con aquellas cuatro palabras entendí que no se daría por vencido.

—¿Sería suficiente? —aparté lentamente mis manos de mi rostro cuando mis ojos se fijaban en los suyos y más en el asentimiento que me otorgó dándome a entender con ello un rotundo sí—.

Pues… no es tan fácil comenzar…

—Entonces, no lo hagas por el lado difícil.

Lamentablemente, la palabra difícil tenía una connotación muy diferente para mí.

—No es fácil cuando no te sientes orgullosa de tu pasado.

Caminó hacia mí dispuesto a tomar asiento nuevamente en el mismo costado de la cama en el cual se había sentado con anterioridad.  Y así lo hizo, pero esta vez entrelazando mi mano sin darme tiempo a quitarla de la opresión de la suya.

—Es fácil sólo cuando te decides a hacerlo, pero con la verdad.

«Fácil, fácil, fácil… en ese momento de mi vida nada fue de esa manera, te lo aseguro.»

Volteé negándome a observarlo, negándome a hablar, negándome por razones más que obvias a  confesarle  la  horrible  experiencia  de  la  cual  había  formado  parte  y  de  la  que  aún  no  me  lograba liberar hasta que el calor de su mano en mi rostro, el roce inminente de su piel en mi piel, la suave caricia que se desarrolló sin que yo pudiera detenerla, me estremeció brindándome todo lo contrario.

—No quiero tener otro hijo porque… —volví a contemplarlo teniendo su vista muy cercana y preocupada sobre la mía—… ya me deshice de uno.

—¿Te… deshiciste? —formuló, absolutamente incrédulo y contrariado.

—Sí,  tal  y  como  lo  oyes.    Porque  jamás  tuvo  la  culpa  de  haber  sido  concebido…  tras  una violación.

Capítulo XXI

 

No cesaba de observarla mientras su mirada se perdía en un punto equidistante tras haberme confesado,  a  grandes  rasgos,  aquel  tortuoso  pasado  del  cual  se  sentía  realmente  avergonzada.    Por todos  los  medios  posibles  ansié  abrazarla,  contenerla,  confortarla,  cuando  oí  y  asimilé  lo  que  me relataba, pero… ¡¡quién era yo para hacer eso, maldita sea!!  Nadie… absolutamente nadie cuando existía  otro  hombre  que  realizaba  ese  trabajo  mucho  mejor  que  yo  y  con  creces.    ¡Cuánto  hubiese dado por tomar su lugar!  ¡Cuánto hubiese dado por ser Black!  Creo que mi vida entera… no habría sido suficiente.

Nombres como Victoria y Santiago aún rondaban dentro de mi cabeza tras imaginarme lo que debió  sufrir Anna  a  causa  de  esos  dos  hijos  de  puta  que  prácticamente  condenaron  su  existencia.

Violación  y  aborto  fueron  las  palabras  que  prosiguieron  y  gracias  a  las  cuales  comprendí necesariamente porqué no estaba en sus planes tener un hijo.  Ahora… todo parecía tener sentido.

En silencio nos quedamos dentro de su habitación.  Ella, aún perdida en sus pensamientos y evocaciones  y  yo  en  mi  rabia  interna,  en  mi  desdicha  y  mera  frustración.    Porque  ni  siquiera expresarle un  “lo siento tanto”  parecía sensato en ese crucial momento de nuestras vidas cuando la verdad me estaba muriendo por llegar a ella para besarla, acariciarla y sellar así todo su magnánimo dolor.

Me aprestaba a hablar cuando, de pronto, advertimos que alguien tocaba a la puerta.

—¿Esperas a alguien? —clavé mis ojos en los suyos que aún se encontraban algo cristalinos y distantes.  Anna, en cambio, sólo movió su cabeza de lado a lado negándose a responder.  Creo que tras su confesión había perdido por voluntad propia el habla.

Caminé rápidamente hacia el pórtico al sentir otra vez unos delicados golpes que se hacían notar, hasta que abrí encontrándome cara a cara con una mujer que ya sabía quien era gracias a unos contactos  y  favores  que  había  cobrado.    Intentó  sonreír  mientras  le  temblaban  las  manos  y  la barbilla.  Sus ojos azules brillaban, su boca se abría y se cerraba como si deseara decir algo que le costaba mucho balbucear, pero aún así lo hizo y con un suave timbre dándome a conocer a quien a buscaba y por quien allí se encontraba.

—Buenos días.  ¿Este es el departamento de Anna Marks?

—Así es.  ¿Quién la busca? —engañarla parecía una opción válida para corroborar lo que ya conocía sobre su persona.

—Michelle Cavalli, soy su profesora guía en la universidad.  Mucho gusto —tendió una de sus  temblorosas  manos  la  que  estreché  cortésmente,  brindándole  una  de  las  mías—.    Eres  el muchacho de la otra noche, ¿verdad?

—Sí.  Soy Damián y el gusto es mío.

—Es un placer, Damián.  La verdad, no quiero importunar, pero estoy preocupada por Anna.

Hoy teníamos agendada una reunión para vernos y trabajar sobre su tesis y no llegó.  ¿Sabes si está bien y donde puedo encontrarla?

Parecía  sincera  y  por  sus  rasgos  faciales  comprobé  que  no  mentía,  pero…  ¿por  qué  se encontraba ansiosa y a la vez tan nerviosa cuando se refería a Anna?

—En su cuarto —informé para tranquilizarla.  Era evidente que esa mujer algo escondía, pero ¿qué?—.  Está algo enferma, no sé si tenga ánimos de verla.

La  palabra  “enferma”   sacó  a  relucir  aún  más  su  incipiente  preocupación  que  contrajo  su rostro en una evidente mueca de interés.

—¿Puedes informarle que estoy aquí? —su pregunta más parecía una súplica—.  Me gustaría verla, por favor.  Es importante.

Algo en ella y en la singular forma en que lo rogaba me hizo voltear y caminar hacia el cuarto para informarle a Anna sobre la llegada de quien, segundos atrás, había tocado a su puerta.  Y ella…

bueno, su característico nerviosismo afloró haciéndose notar cuando me oyó y comprendió lo que le decía, contrayendo su semblante, pero de asombro.

—Dice que es importante.  ¿Qué quieres que le diga?

No  lo  pensó  dos  veces  y  terminó  aceptando  mientras  tragaba  saliva  algo  perturbada  por aquella inesperada visita.

Después de transcurridos algunos minutos oí que ambas reían suavemente dándome a entender con ello que todo estaba bien.  Genial.  Mi intuición aún seguía siendo infalible y eso lo comprobé cuando  leí  cierta  información  que  llegó  a  mi  móvil  con  detalles  aún  más  específicos  sobre  quien ahora  charlaba  animadamente  con Anna.    La  única  palabra  que  pude  y  logré  rescatar  de  todo  fue “Villarrica”.   ¿No se suponía que sus abuelos aún residían en ese lugar?

***
La visita de la profesora Cavalli me sobresaltó en un primer instante.  ¿Qué hacía aquí?  Fue la más sencilla de las interrogantes que me formulé sin concebir una sola respuesta, no hasta que me lo explicó a cabalidad dejándome boquiabierta con su inusitado interés.  ¿Desde cuándo los maestros se preocupaban tanto de sus alumnos?

Nuestra  charla  prosiguió  y  extrañamente  me  sentí  mucho  mejor  con  su  compañía  y  eso también lo notó Damián al observarnos de reojo desde la puerta.

—¿Qué  haces  ahí?    ¿Por  qué  no  entras?  —al  verlo  de  pie  junto  al  umbral  no  pude  evitar sonreírle.

—No quería interrumpirlas, pero al evidenciar que estás de mejor ánimo me han dado ganas de cocinar.  Recuerda, no has comido nada.

Recibí de inmediato una mirada de reproche de Michelle.

—Pues no se diga más.  Debes alimentarte y me ocuparé también de ello.

¿Perdón?  ¿En qué momento había echo ingreso a la mismísima dimensión desconocida?

—¿Puedo apoderarme de tu cocina, Anna?

Sí, definitivamente estaba inmersa en ella.

—Usted… ¿pretende cocinar? ¿Aquí?

—Siempre lo hago en casa.  Además, ya es hora de que pruebes mi mano.  Damián, sé que no me  conoces  y  que  te  parecerá  extraño  que  te  lo  pida  casi  una  desconocida,  pero…  ¿podría aprovecharme de tu tiempo?

—Siempre y cuando sea en beneficio de aquella señorita —me indicó—.  ¿Qué debo hacer?

—Ir de compras —se levantó de la cama desde donde se encontraba sentada—.  La queremos recuperada, ¿o no?

—Definitivamente la queremos… muy recuperada —noté como sonreía con malicia a la vez que no comprendía como aquellas dos personas que se habían visto una sola vez en su vida parecían ahora tan compenetradas.

—Un segundo —articulé, deteniéndolos—.  ¿Qué se supone que ocurre aquí?

Michelle observó a Damián y éste lo hizo a la vez con ella tras encojerse de hombros como si no hubiese prestado la más mínima atención a mis palabras, diciendo: —Usted dirá, ¿qué necesitamos?

—Bueno, pensé hacer una sopa liviana que fortalezca su estómago y…

Sonreí resignada bajando la mirada hacia la colcha, intuyendo que ese par algo se traía entre manos.

***
Leo fue dado de alta y regresábamos con él en uno de los tantos vehículos de la familia que Fred conducía.  Dentro del coche se percibía la tensión que entre Emilia y yo se había generado tras nuestra disputa de la noche anterior por el exámen de ADN que constataría y certificaría la prueba fechaciente  de  paternidad  y,  por  ende,  la  única  posibilidad  que  existía  de  que  Leo  fuera  mi  hijo.

Pero  nada  resultó  de  la  manera  en  que  lo  había  planeado.    Por  lo  tanto,  seguí  adelante  sin  dar  pie atrás, aunque sabía de sobra que se suscitaría un infierno después que le plantara en el rostro lo que aquel informe revelaría en detalle.

Inhalé aire repetidas veces sintiendo una pequeña opresión en una de mis manos, porque Leo me tenía aferrado a una de las suyas al mismo tiempo que la otra se entrelazaba a una de las de su madre,  gesto  que  de  alguna  manera  simbolizaba  lo  feliz  que  se  encontraba  de  que  ambos estuviéramos a su lado.

Miranda  nos  esperaba  en  casa,  impaciente,  pero  aquel  sentimiento  suyo  se  desvaneció prontamente al ver al pequeño y estrecharlo con sumo cariño entre sus brazos.  Por expresas órdenes de  Bruno,  Leo  debía  guardar  debido  reposo  para  evitar  así  otra  complicación  como  la  que  había sufrido  mientras  jugaba  futbol  en  el  parque.    Nada  de  exigencias  físicas  nos  había  advertido  en profundidad  y  lo  llevaríamos  a  cabo  esperando  las  noticias  del  especialista  en  cardiología  que  se había hecho cargo del caso.

Al  interior  del  cuarto  de  Leo  en  el  cual  nos  encontrábamos  mi  móvil,  inesperadamente, comenzó a sonar.  No fue una llamada sino solamente una vibración que emitió, dándome a entender que había recibido un mensaje.  Rápidamente, lo tomé para constatar quien lo había enviado ya con el  rostro  de Anna  inserto  en  mi  mente  y  colmando  cada  espacio  de  ella.    Sonreí  tras  acariciar  el cabello de mi hijo notando como Emilia también deseaba a toda costa hacerse partícipe del mensaje que me dejó en tan solo un par de segundos evidentemente preocupado ante lo que decía así: 

“La señorita Marks no se ha sentido del todo bien.  Disculpe por no informarle con anterioridad, pero me ocupé de ella y de su bienestar gran parte de la mañana.  Además, me advirtió casi al grado de la desesperación que no le comunicara la noticia debido a que su hijo estaba en primer lugar.  Lo siento, señor Black.  No fue mi intención omitir este tipo de información relevante.  Espero que lo comprenda.” 

 

Todo  lo  que  logré  rescatar  fue  “La  señorita  Marks  no  se  ha  sentido  del  todo  bien…  me ocupé de ella y de su bienestar gran parte de la mañana…”     mientras  mi  semblante  endurecía  su actitud y mi boca murmuraba con un dejo de ironía:

—También lo espero, Damián.  Sinceramente de ti… también espero lo mismo.

Después  de  transcurrida  una  hora  salí  del  dormitorio  de  mi  hijo  dejándolo  al  cuidado  de Miranda.  Confiaba en ella con mi vida, por lo tanto, eso me dio el tiempo necesario para ir por Anna mientras Emilia también se disponía a salir, pero con destino hacia la empresa.

—¿También  te  vas?  —pronunció  toscamente  tras  comenzar  a  bajar  las  escaleras  de  la  sala —.  ¿Que la muchachita esa no puede vivir sin ti aún sabiendo que tu hijo está convaleciente?

Acaricié  mi  barbilla  oyendo  sus  ponzoñosas  palabras,  porque  esta  mujer  no  se  cansaba  de lanzármelas al rotro cada vez que se le daba la gana.

—¿Y tú? —le devolví rápidamente—.  Se supone que deberías estar al lado de tu hijo, ¿o no?

—Alguien debe hacerse cargo de la empresa ya que tú no te dignas a aparecer por ella.  Esa zorra  debe  hacer  muy  bien  su  trabajito  de  “ramerita barata”   por  como  corres  hacia  ella  cada  vez que te hace sonar el móvil.

Discutir frente a cada una de las imbecilidades que pronunciaba ya no tenía el mayor de los sentidos para mí.

—Habla lo que quieras.

—Jamás pido permiso para hacerlo, Vincent, eso lo sabes de sobra.  Ahora dime, ¿volverás?

Recuerda, tu hijo te necesita y…

—Sé  lo  que  tengo  que  hacer  y  con  respecto  a  Leo  mucho  más.    Así  que  ahórrate  tus manipulaciones, todo tu palabrerío y cumple con tu rol de madre porque a eso te deberías dedicar.

—¿Qué  mierda  quieres  decir  con  eso?  —tras  llegar  al  primer  escalón  su  actitud  cambió notablemente  dándome  a  conocer  que  el  papel  “de  madre  arrepentida”   lo  había  dejado  tras  las puertas del hospital.

—Sabes muy bien a qué me refiero —le sonreí con sorna ya aprestándome a dirigir cada uno de mis pasos hacia la puerta.

—Vincent, ¡Vincent!

— C’ est la vie  (así es la vida) —caminé sin mirar hacia atrás porque lo que verdaderamente me  importaba  ahora  era  estar  con Anna,  saber  qué  le  sucedía  y  por  qué  había  tomado  la  drástica decisión de ocultarme su malestar junto a Damián.  Y lo haría enseguida, sin perder un solo segundo más de mi tiempo.

El  departamento  estaba  en  completo  silencio  cuando  hice  ingreso  a  él  cerrando  la  puerta, lentamente.  Sólo advertí que alguien había cenado tras contemplar algunos platos que se encontraban lavados y apilados sobre un mostrador.

Con las llaves aún en mis manos me dirigí hacia la habitación de mi pequeña sin pronunciar su  nombre.    Si  se  sentía  mal  lo  lógico  era  que  estuviese  recostada  y  así  la  encontré,  pero profundamente dormida cuando crucé el umbral de su dormitorio dispuesto a llegar hasta ella.

Sin nada que decir para no despertarla y evidenciando la palidez de su semblante, tomé con delicadeza una de sus manos entre las mías para besarla un par de veces hasta que una suave voz que se oyó detrás de mí me alertó, deteniéndome.

—Se quedó dormida hace tan solo un instante.  Ha evolucionado positivamente aunque sigue muy cansada.  Al menos, su estómago toleró muy bien la comida.

Me  volteé  para  admirar  y  constatar  quien  era  la  mujer  que  pronunciaba  esos  enunciados  y cuando  lo  hice  mis  ojos  se  quedaron  fijos  en  la  menuda  figura  de  quien  intentaba  sonreírme  con complacencia, añadiendo:

—Debes ser Vincent Black.  Es un placer.  Soy Michelle Cavalli.

¿Michelle Cavalli?

—Maestra y guía de tesis de Anna en la universidad.

Aún  seguía  sin  entender  nada  y  ella  así  lo  advirtió  tras  levantarse  de  la  silla  en  la  cual  se encontraba sentada.  Apartó de sus manos el libro que leía al igual que las gafas que tenía montadas sobre sus ojos para contemplarme mejor y proseguir.

—¿Te preguntarás que hago aquí, verdad?  Por tu notorio silencio eso advierto.

—Entre otras cosas.  ¿Dónde está Damián?

—Acaba de marcharse.  Tenía algo que hacer, pero dijo que regresaría enseguida.

Volví a besar la palma de la mano de mi pequeña, pero esta vez le regalé otro beso más en su frente constatando que su temperatura corporal era del todo normal.

—Lo lamento —me disculpé de forma inmediata tras mi falta de educación para con ella—.

Mucho gusto.

—El gusto es mío —alzó una de sus manos para estrechar una de las mías—.  Damián dijo que llegarías en cualquier minuto.

—¿Qué le sucede a Anna? —deslicé una de mis manos por mi cabello pretendiendo mantener mi angustia controlada por no saber nada sobre su situación.

—Al parecer, sufrió una descompensación que terminó afectando su estómago, pero créeme, ya se siente mejor.  Bebió algo de sopa y bueno, se durmió como una bebita.

Ambos la observamos con tranquilidad al constatar como su pecho subia y bajaba en un ritmo bastante regular.

—¿Por qué Damián no llamó a un médico?  ¿Por qué no me informó de lo que le sucedía’

Michelle  no  comprendió  lo  que  decía  por  la  forma  un  tanto  asombrada  en  la  cual  me observó.  Tenía razón para admirarme así, esa última interrogante no debí haberla formulado.

—No lo sé, pero se lo puedes preguntar cuando regrese.

Y lo haría sin dudarlo.

—Bueno, creo que mi tiempo aquí se acabó.  Anna está un tanto mejor y yo ya puedo partir a casa dejándola en buenas manos —.  Se volteó para tomar el libro, el cual acomodó sobre la mesita de noche que se encontraba a un costado de la cama—.  ¿Puedes decirle, por favor, que no dude en llamar si necesita algo y a la hora que estime conveniente?

¿Debía hacerlo?

—Claro que sí —respondí sólo por amabilidad, pero ya preso de una extraña sensación que a todas luces tenía que ver con ella y su comportamiento.

—Gracias, Vincent —sonrió de una forma que se me hizo totalmente familiar demostrándome, además,  lo  nerviosa  que  se  encontraba  tras  realizar  un  particular  movimiento  de  manos  que extrañamente  solo Anna  hacía—.    Nos  veremos  mañana.    Llamaré  antes  para  saber  como  pasó  la noche, si no te importa.

—De acuerdo.  La acompaño hasta la puerta.

Asintió, tomando su abrigo y su bolso que se encontraban ambos sobre el respaldo de la silla que  segundos  antes  había  ocupado.   Y  así  caminamos  hacia  el  pórtico  justo  cuando  este  se  abría  y Damián entraba por él.

—Señor Black.

Sólo un ferviente vistazo le otogué a cambio que no necesitó de más palabras.

—¿Ya se va, Michelle?

—Sí, Damián.  Anna se queda en buenas manos.

—Muchas gracias por todo.

Sonrió, al tiempo que sus ojos azules parecían brillar aún más de lo que ya resplandecían.

—Muchas gracias a los dos.  Fue un placer conocerlos.  La cuidan, por favor —se despidió, cruzó el umbral y nos dejó algo perplejos con el singular tono de voz que utilizó para expresar aquel enunciado que a toda costa colmó nuestros oídos, tal y como si no fuera un sencillo consejo.  Porque claramente eso era más bien una nítida exigencia.

—Quiero saber todo sobre esa mujer —fue lo primero que dije tras cerrar la puerta.

—¿Tiene algo de tiempo, señor Black? —con esa intrépida interrogante que manifestó volteé enseguida la mirada hacia la suya.

—Qué sabes al respecto, Damián.

—Todo comienza en Villarrica, señor.

Aquella palabra, aquel único vocablo me desconcertó más de la cuenta.  ¿Qué había dicho?

¿Villarrica?

—Es oriunda de esa ciudad.  Sus padres poseían una ganadera muy importante e influyente en la zona.

Tragué saliva a cada palabra que él pronunciaba evocando por sobretodas las cosas a Ignacio Marks, pero en especial a la historia que me había relatado sobre su hijo y aquella mujer de la cual se había enamorado.

—¿Estás seguro?

—Sí, señor.  Actualmente está casada con un abogado, Julián Brunet, con el cual lleva más de diez años de relación.

No  sé  porqué  me  negué  a  expresar  una  palabra  que  a  todas  luces  tenía  atragantada  en  la garganta.

—¿Algo más?

—Lamentablemente… sí —guardó silencio por un par de segundos tras entregarme un papel doblado a la mitad que sacó desde uno de los bolsillos de su pantalón—.  Será mejor que lo vea por usted mismo.

Y así lo hice, tomándolo entre mis manos y desdoblándolo ante la atenta mirada de Damián que no me gustó para nada.

—¿Qué se supone que…? —no pude seguir hablando cuando mis ojos recayeron en la copia del certificado de nacimiento que se mostraba frente a mí.

—Al parecer… dio a luz a un hijo, señor.

«No, no a un hijo, Damián, sino a una hija».   El documento así lo señalaba.

Tragué saliva con sumo nerviosismo.  Temblé al leer y releer todo lo que allí se especificaba con  mis  ojos  sumamente  dilatados.    Mi  boca  estaba  seca,  demasiado  para  mi  gusto  y  el  aire…

¡Maldición!  Al parecer me había quedado sin él intentando comprender qué mierda sucedía.

—Espero instrucciones, señor —agregó Damián, pretendiendo con ello traerme de vuelta de mi irrealidad un tanto difusa en la cual estaba inmerso.

Alcé  la  vista  para  perderla  en  algún  lugar  negándome  a  articular  una  sola  palabra  sobre  lo que  ambos  ya  dilucidábamos .    “¿Y  ahora?”     Me  dictó  mi  conciencia  que  estaba  tan  perturbada, asombrada y fuera de sí como lo estaba yo.  “No más secretos, Vincent”  prosiguió, desarmándome por completo al igual que si fuera una torre hecha de naipes que se desmoronó, de pronto, dejándolos por  doquier  regados  sobre  el  piso.  “Se  lo  prometiste  y  no  solo  a  ella,  sino  también  a  ti.    ¿Qué pretendes hacer?  ¿Volverás a metirle por su propio bien o esta vez harás lo correcto?”. 

«Lo correcto… ¿Qué diablos era lo correcto?»,  pensé.  Sencillamente, esa pregunta, por el momento, no poseía una sola maldita respuesta.

Después de hablar a solas con Damián me quedé frente a las ventanas de la sala de estar de Anna meditándolo todo.  Podía ser que esa mujer, después de tantos años fuera… ¿su madre?  Llevé una de mis manos hacia mi cabello tras pensar y cavilar en cada una de las alternativas que ahora se exponían frente a mí, pero con más claridad.  El certificado de nacimiento, sus gráciles movimientos, esa mirada que aunque fuera de otra tonalidad me recordaba muchísimo a la profundidad de la vista de  mi  pequeña,  la  cadencia  de  su  voz…    Sí,  podía  pasar  perfectamente  como  un  desequilibrado mental  al  pensar  en  tantas  cosas  y  no  me  quedaba  la  menor  duda  que,  si  ella  me  viera  así,  en  este preciso momento también me lo haría saber.

Sonreí como un idiota hasta que comprendí que perdía mi valioso tiempo al quedarme ahí, de pie,  cuando  perfectamente  podía  estar  a  su  lado  abrazándola,  acariciándola  y  amándola  para  que sintiera mi presencia.

Me devolví tras mis pasos deshaciéndome el nudo de la corbata, quitándome la chaqueta del traje, desabotonándome la camisa y apartándome de todo lo demás a excepción de mi ropa interior para entrar en la cama.  Deslicé las suaves sábanas que olían sólo a ella, a su escencia y perfume que me embriagó en el mismo instante en que abría los ojos y me observaba pronunciando mi nombre.

—¿Vincent?

—Sí, pequeña, aquí estoy —.  Alcé su mentón para que mi boca se apoderara de la suya en un tierno  y  suave  beso  que  ella  correspondió  al  mismo  tiempo  que  mis  manos  se  aferraban delicadamente a su cuerpo y las suyas lo hacían conmigo de la misma manera.

—Te he extrañado tanto… Dime, ¿cómo está Leo? —detuvo el beso, acariciando tiernamente mi rostro con sus manos.

—En  casa  y  evolucionando  positivamente  —al  oírme  una  prominente  y  bella  sonrisa  le alumbró el semblante aún un tanto pálido que no dejé de apreciar—.  Ahora cuéntame tú.  ¿Qué le ocurre al amor de mi vida?

—Estoy bien.  Sólo padecí un pequeño malestar estomacal.  Durante el transcurso del día me he sentido mucho mejor.

—¿Estás segura? —me acerqué acechando nuevamente su boca—.  ¿Por qué no me llamaste de inmediato?

—Porque no hacía falta.  Ahora mismo, me siento en óptimas condiciones —bien sabía yo a que  se  refería  con  eso  de  “óptimas  condiciones”  cuando  se  estrechaba  más  y  más  a  mi  cuerpo mientras su boca lamía y mordía la mía de ávida manera.

—Anna, estás convaleciente.  Me pidieron que te cuidara.

—Pues, hazlo.  ¡Qué estás esperando! —sonrió con malicia—.  Necesito que me cuides, que me toques, que me beses, que me folles… necesito todo de usted, señor Black.

¡Cretino afortunado!

—Anna… —me agarró la barbilla mientras me acariciaba los labios con uno de sus pulgares.

—Por favor… —expresó en un puchero que realmente me conmovió.  Después de todo, ¡qué más podía hacer si era capaz de desarmarme y armarme a su antojo en cosa de segundos!

—¿Te quieres salir con la tuya, Anna Marks?

—Esa es la idea… bestia.

No  pude  reprimir  una  airada  carcajada  que  brotó  efusivamente  desde  el  interior  de  mi garganta.

—Con que bestia, ¿eh?

—Sí, bestia, bestia, una y mil veces  “mi bestia.” 

—De  acuerdo,  provocadora,  ahora  sabrás  muy  bien  como  “cuida”  el  señor  Black  —en  un rápido  movimiento  la  monté  sobre  mí  cuando  mi  boca  allanaba  la  suya,  mi  lengua  la  embestía entrelazándola con la mía y cada una de mis manos recorrían su espalda y la parte baja de su cadera para que ningún lugar de su cuerpo se quedara sin acariciar—.  No quiero provocarte algún daño y que por mi culpa…

—Créeme, Black, daño me provocarás si sigues hablándome de esa forma.  ¿Quieres eso?

No podía dejar de besarla porque a cada segundo mis ansias de poseerla se acrecentaban con desespero y sólo ella era capaz  de  conseguirlo  con  todo  lo  que  me  excitaba  su  cercanía,  el  sonido incomparable  de  su  voz,  aquella  increíble  sensación  de  la  cual  me  hacía  partícipe  al  besarme,  al tocarme y entregarse así, sin condiciones.

—Eso quiere decir que… ¿soy su especie de medicina, señorita Marks?

—Mi  única  medicina  —alardeó,  ganándose  de  inmediato  un  pellizco  en  el  trasero  que  la sobresaltó—.  ¿Y eso? —ronroneó tras el sugerente roce que le otorgó a mi miembro, al mover sus caderas, que se encontraba listo y dispuesto para la acción.

—Una  clara  advertencia  de  lo  que  haré  contigo.    ¿Por  qué  tanta  especificación  en  aquella palabra?

—¿Qué palabra, Black?

La  sorprendí  con  otro  de  mis  rápidos  y  ágiles  movimientos  que  terminaron  estampándola contra el colchón conmigo ahora encima de ella.

— “Única” —agaché  la  cabeza  para  arrastrar  mi  barbilla  por  su  cuello  mientras  olía  su esencia que encendía a cada tramo mi necesidad de poseerla—.  ¿Qué acaso ya no soy el único? — lamí debajo de su oreja a la par que dejaba regados sobre su piel algunos mordiscos.

—¡Siempre serás el único, por Dios!

—Más te vale, porque la sola idea de compartir o ser generoso con tu cuerpo saca de mí la peor parte —devoré su boca otra vez logrando que floreciera su excitación mientras sus manos me jalaban  del  cabello  incitándome  y  dándome  a  entender  que  anhelaba  aún  más  de  mí  de  lo  que  le estaba ofreciendo—.  ¿Estamos claros?

Movió  su  cabeza  en  señal  de  negativa  dejando  escapar  una  traviesa  sonrisa.   Anna  quería jugar y bueno, si me lo pedía de esa forma… jugaríamos, pero a mi manera.

—¿Qué quieres conseguir?

—Claramente, que te vuelvas loco por mí para que termines follándome.  ¿Estamos claros?

—de  la  misma  manera  lo  inquirió  haciéndome  sonreír  y  retroceder  un  par  de  centímetros  para admirarla  en  gran  medida,  quedándome  perdido  en  sus  hermosos  ojos,  pero  también  en  las acentuadas ojeras que yacían bajo ellos.

—Mi amor… —acaricié su rostro con una de mis manos—… sólo dime que estás bien y que no debo preocuparme aún más.

—Lo estoy, Vincent.

—Anna, quiero la verdad, por favor —mi pulgar terminó alojándose en una de las comisuras de su boca, la cual rozó lentamente delineando todo su contorno—.  Antes de hacerte mía quiero y necesito toda la verdad —sin que lo advirtiera se apoderó de mi dedo para lamerlo y juguetear con él antes de expresar:

—Sólo fue un malestar.  Si no te lo comuniqué fue por la sencilla razón que tenías algo más importante de lo cual ocuparte.  No sé que rayos me sucedió, pero ya me siento mejor.

—Quiero que veas un médico —sentencié como una exigencia a lo cual recibí de su parte una mirada de esas que te asesinan en cosa de milésimas de segundos—, y sin peros.

—¿Vincent, no crees que estás exagerando?

Ahora fui yo quien movió la cabeza de lado a lado en señal de evidente negativa.

—Lo tomas o lo tomas.  No hay más alternativas.

Suspiró  frenéticamente.    Sí,  supe  de  inmediato  que  aquellas  palabras  que  mentalmente reproducía  iban  dirigidas  a  mí  y  con  especial  cariño  porque  cuando  lo  deseaba  Anna  era  muy considerada.

—¿Y? —sostuve, esperando una positiva respuesta que a todas luces debía manifestar.

—Eres  un…  —pero  ni  siquiera  dejé  que  terminara  de  hablar  cuando  mis  labios  de  forma violenta, urgente y avasalladora asaltaron los suyos recordándole que quien jugaba de último lo hacía mejor.  ¡Cretino!  ¡Y nada más que con muchísima suerte!  Así, no dependimos de un intercambio de palabras,  porque  sencillamente  ya  no  las  necesitábamos  cuando  nuestros  cuerpos  se  encargaron  de hablar  en  una  ferviente  contienda  que  se  desarrolló  al  interior  de  ese  cuarto  y  más  sobre  su  cama entre  gritos  enloquecedores  de  placer,  gemidos  y  súplicas  que  emitía  al  tenerla  bajo  mi  dominio apoderándome de su cuerpo, de su húmedo y palpitante sexo, de su dilatado ano y de todo lo que por derecho me correspondía sólo a mí.

***
Era algo tarde y aún terminaba de firmar unos documentos en presencia de Esther quien los necesitaba  con  prontitud  para  despacharlos  lo  antes  posible  y  así  terminar  su  día  laboral  antes  de regresar  a  casa.    Cuando  ya  restaban  sólo  un  par  de  ellos  observé  mi  carísimo  y  lujoso  reloj  de pulsera para constatar qué hora marcaba al tiempo que preguntaba por Duvall.  Hoy no había hablado con él y menos se había aparecido por mi oficina lo que claramente me intrigó y preocupò porque ese hombre, sin duda alguna, algo tramaba.

—Aquí tienes.  Creo que ya todo está en regla.

—Así es, señora Emilia.  Gracias.

—Pues bien, necesito que esos documentos lleguen a su destino lo más pronto posible y otra cosa…  —medité  seriamente  y  una  vez  más  la  decisión  que  rondaba  al  interior  de  mi  cabeza—…

quiero que me agendes una reunión con uno de los abogados de la empresa.

—¿Con Duvall, señora?

—No  —fuí  categórica  al  pronunciar  esa  única  palabra  dándole  a  entender  que  no  debía profundizar más en ese tema—.  Ahora dime, ¿él ya se fue?

—La última vez se encontraba en la sala de conferencias.  Tal vez aún siga ahí.

—Gracias, Esther —me levanté de mi asiento mientras ella me otorgaba un  “buenas noches” 

y  salía  de  la  oficina  sin  nada  más  que  decir.    Dejé  caer  mis  manos  sobre  el  enorme  escritorio  de caoba que ocupaba gran parte de esa habitación cuando mis ojos se fijaron en los grandes ventanales que  mostraban  de  lleno  un  cielo  que  ya  estaba  estrellado.  «Tengo  que  hablar  con  él  sin  más rodeos»,  pensé  dirigiéndome  a  paso  apresurado  en  dirección  hacia  la  sala  de  conferencias  que,  en ese instante, mantenía su puerta entreabierta.  Aprontándome a colocar mi mano sobre el pomo para abrirla  un  poco  más  advertí  desde  el  interior  la  voz  de  Duvall  que  charlaba  animadamente  con alguien.    Mi  tensión  se  hizo  evidente  al  oír  lo  que  decía,  pero  se  acrecentó  aún  más  cuando,  sin tapujos, pronunció lo que pretendía llevar a cabo sin medir ninguna de las eventuales consecuencias que se pudiesen llegar a suscitar.

—Estoy  seguro…  ni  siquiera  lo  pedí  y  el  Cielo  ha  intervenido  por  mí  ayudándome  de sobremanera.    Sí,  princesita,  no  sabes  cuanto  me  asombré  también  de  ello.    La  verdad,  no  lo  tenía contemplado en mis planes, pero así evito ensuciarme las manos más de la cuenta, ¿no crees?

Mis  ojos  se  dilataron  a  caba  palabra  y  más,  a  cada  horrendo  enunciado  que  se  filtraba  con fuerza por cada uno de mis oídos.

—Me importa una mierda lo que le suceda al mocoso.  Si se muere me da exactamente igual.

Lo único que me beneficia en gran medida… —sonrió—… es que será uno menos que añadir a la lista.

«¡¡Hijo de puta!!». 

—Sólo tendré que esperar el instante adecuado porque a la zorra ya la tengo en mis manos.

No será difícil convencerla que lleve  “al pequeñín”  con ella.  Y te lo aseguro, si la suerte está de nuestro lado esta vez, lograremos deshacernos de dos pájaros de un tiro.

Sólo el sonido de su maquiavélica risa se coló por mis oídos como la más espantosa melodía que yo hubiese escuchado nunca mientras intentaba apartar rápidamente la mano que se situaba sobre el  pomo  de  la  puerta.    ¡¡Dios  mío!!    Fue  todo  lo  que  pude  balbucear  concibiendo  en  mi  cabeza  el rostro de mi hijo y su vida, su pequeña existencia que ahora más que nunca ansiaba proteger incluso, de ese mal nacido enfermo que no cesaba de reír a carcajadas.

—¡No,  no,  no…!  —repetí  en  voz  alta  retrocediendo  a  tropezones,  volteándome,  y comenzando  una  loca  carrera  fuera  de  mis  cabales  de  regreso  a  mi  oficina.    Entretanto,  esas fervientes  negativas  llamaron  poderosamente  la  atención  de Alex  quien,  movido  por  la  curiosidad, salió hacia el pasillo para constatar quien era la persona que corría a paso veloz como si la vida se le fuera en ello.

—¡¡Mierda!! —chilló al verme entrar de lleno en mi despacho y luego salir de allí cargando mi bolso y abrigo en una de mis manos.  Sin pensárselo dos veces canceló la llamada emitiendo mi nombre  a  viva  voz  antes  de  ver  como  me  perdía  tras  las  puertas  del  ascensor—.    ¡¡Emilia!!

¡¡Emilia!!  —pretendió  detenerme,  cruzó  sus  ojos  con  los  míos,  pero  esta  vez  sin  una  sola  pizca  de suerte—.  ¡¡Maldita sea!! —gritó colérico, repasando una a una las palabras que había expresado tras charlar con Sam a escondidas.  Pero yo… ¿cuánto había oído de esa conversación?  Era todo lo que le  interesaba  saber  cuando  corría  en  dirección  hacia  las  escaleras  con  un  único  fin  inserto  y desarrollándose en su cabeza unido a un espiral de emociones que oprimían lo poco que le quedaba de sensatez en su ahora oscuro corazón.  Sí, tenía que cerrarme la boca a como diera lugar porque, final o fortuitamente, así me lo había buscado.

Capítulo XXII

 

“Lugar equivocado, momento equivocado” ,  era todo lo que mi mente repetía mientras corría desesperado hacia los estacionamientos subterráneos en búsqueda de quien ansiaba detener.  Porque necesitaba  llegar  a  ella  para  enfrentarla  y  saber,  fehacientemente,  cual  sería  su  próximo  paso  a seguir.    Pero  el  destino  esa  noche    no  estuvo  de  mi  lado  cuando  un  lujoso  BMV  de  color  negro  se atravesó por mi costado saliendo a toda velocidad con ella conduciéndolo.

—¡¡Maldita seas, Emilia!! —grité fervientemente con la ira calándome la piel—.  Pretendía otorgarte una mísera oportunidad —corrí veloz hacia mi Audi en el cual me monté, ágilmente—, pero por lo que noto no la quieres aprovechar —.  Encendí el motor con furia, lo aceleré como tal para luego salir disparado tras ella cual misil pretende hacer añicos a su objetivo—.  Lo lamento, pero así no  estás  dispuesta  a  entrar  en  razones  y  yo  claramente  no  estoy  dispuesto  a  ceder.    Me  ha  costado mucho  llegar  hasta  este  punto  como  para  retroceder  ahora  por  uno  de  tus  estúpidos  arranques  de histeria… —.  Tomé la avenida a toda velocidad por la cual sabía que la interceptaría antes de que hiciera ingreso a la autopista.  Y así, como todo un as al volante pisé el acelerador a fondo sorteando y evadiendo los coches, uno a uno, con suma maestría y como acostumbraba a hacerlo—.  No sé que mierda escuchaste y no intentaré averiguarlo, porque si tengo que cerrarte la boca, tenlo por seguro…

que lo haré ahora mismo.

***
El BMV que conducía rugía a cada tramo que transitaba.  Estaba deshecha, temerosa, fuera de mis cabales y sólo deseaba llegar a casa para estar con mi hijo y contarle toda la verdad a Vincent por muy dura y cruel que esta fuera.  Tenía que hacerlo, ¡debía conseguirlo!  Sí, era en lo único que podía  pensar  mientras  oía  el  chillido  de  los  claxon  a  mi  alrededor  intentando  detenerme.    Pero  ya había comenzado una loca carrera de regreso hacia mi hogar y la que claramente no detendría hasta estar a salvo con mi hijo entre mis brazos.

Seguí conduciendo percibiendo como mi estómago se contraía en poderosos nudos cada vez que  evocaba  las  palabras  de  Duvall.    ¡¡Maldito  seas,  hijo  de  puta!!  Grité  unas  cuantas  veces.

¡¡Maldito  seas,  miserable  infeliz!!    Vociferé  unas  cuantas  más,  intentando  sacar  el  móvil  desde  el interior  de  mi  cartera  a  la  vez  que  traspasaba  semáforos  con  luz  roja,  eludía  coches,  aceleraba  y temblaba como si para mí no hubiese un mañana, porque en realidad, si lo meditaba seriamente, un paso en falso podría costarme la vida entera.

—¡Vincent,  por  favor,  contesta!  —sollocé  en  silencio  cuando  las  lágrimas  no  cesaban  de rodar  furiosas  por  mis  mejillas—.    ¡¡Contesta  mi  llamado,  por  favor!!  —obtuve  de  vuelta  sólo  el repiqueteo del tono de espera que me hizo anhelar oír su voz muchísimo más hasta que la velocidad de un coche a mi costado, antes de traspasar los límites de la ciudad, me hizo voltear la vista para quedarme perpleja y perdida en la mirada desafiante de quien ahora conducía a mi lado.  Porque allí estaba Duvall intentando detenerme, pretendiendo asustarme, deseando a toda costa que desacelerara y me detuviera para tenerme una vez más en sus manos y cuando eso sucediera —sonreí al oír la voz de Vincent pronunciando mi nombre a través del teléfono como si fuera el último salvavidas al cual podía aferrarme—, sabía perfectamente cual sería mi final.

—¿Qué quieres, Emilia?

—Decirte cuando te quiero —aceleré cada vez más con el coche de Duvall pegado al mío—, pedirte que cuides a tu hijo con tu vida y suplicarte que me perdones por todo lo que te hice…

—¿Qué estás diciendo?  ¡No te entiendo!

—Lo harás, Vincent… sé que un día lo harás…

—¡¡Emilia, por favor!!

—¡Querido, no me odies más!  ¡Ya no más! —solté el móvil pisando a fondo el acelerador para sortear el último obstáculo que me quedaba, dejando atrás al Audi de color azul que detenía su acelerado transitar tras la avenida que atravesaba la autopista de forma horizontal y por la cual en ese minuto un enorme camión de carga la cruzaba—.  ¡Vamos, mal nacido, ven por mí! —exigí a viva voz,  rompiendo  en  llanto—.    ¡Por  amor  de  Dios,  Duvall,  he  dicho  que  vengas  por  mí!  —grité  con furia y con todas mis fuerzas una vez más—.  Todo esto es por ti, hijo mío.  No olvides nunca que mami te ama con su alma —alcancé fácilmente en esa pista los doscientos veinte kilómetros por hora sin prever que otro vehículo adelantaba al camión en el mismo instante en que lograba sortearlo.  Y

sonreí,  sí,  reí  como  nunca  parpadeando  un  par  de  veces  como  si  hubiera  ganado  esa  batalla,  mi batalla personal, hasta que al fijar la vista en lo que tenía enfrente no logré frenar y evitar la parte trasera  de  otro  coche,  estampándome  contra  él  que,  al  igual  que  el  mío,  terminó  volteándose  unas cuantas  veces  y  haciéndose  añicos  frente  a  la  fuerza  imperante  del  impacto  que  nos  sacudió  y concluyó  así  con  mi  loca  e  infernal  carrera—.    ¡¡Leooooooooo!!  —fue  todo  lo  que  alcancé  a pronunciar, reteniendo sus ojitos azul cielo todo el tiempo en los míos cuando el agobiante dolor, mi profunda desesperación junto a el rugir de dos colosos partiéndose en dos decrecían mis ansias por luchar,  corroiendo  mis  venas  y  cada  ínfima  partícula  de  mi  ser,  quitándome  rápidamente  la respiración  y  sumiéndome  en  una  vorágine  de  total  y  absoluta  oscuridad  de  la  cual  ahora  formaba parte.

***
“Su esposa ha sufrido un violento accidente… su  estado  es  crítico…”,  fue todo lo que mi mente caviló, segundo a segundo, mientras conducía en dirección al hospital donde yacía internada sin  comprender  el  porqué  y  menos  el  objetivo  del  llamado  que  realizó  de  tan  angustiante  manera.

Aquí algo no encajaba bien y eso lo sabía perfectamente, porque las piezas del rompecabezas de su propia vida empezaban a faltar sin que pudiese encontrarlas.

Unos minutos después esperaba impaciente noticias sobre Emilia en uno de los tantos pasillos del  área  de  la  unidad  de  cuidados  intensivos.    No  podía  ocultar  mi  preocupación  y  menos  las imperiosas ansias que me inquietaban hasta que mi nombre fue pronunciado a viva voz por uno de los tantos médicos que salían desde el interior de un área restringida.  Me levanté prontamente esperando lo peor y respondiendo a su llamado, tragando saliva con nerviosismo y oyendo con mucha atención lo que él formulaba más o menos así:

 

“Lo siento mucho, señor… estamos haciendo todo lo posible por salvar la vida de su esposa, pero lamento  informarle que no tengo buenas noticias al respecto.  De hecho, ella  está muy mal debido a las múltiples fracturas que posee su cuerpo tras participar en la violenta colisión, además de  una hemorragia interna que no logramos estabilizar y que ha comprometido a varios órganos.  Si quiere verla, le sugiero que lo haga en este minuto porque más tarde me temo que podría ser fatal.” 

 

Y eso fue lo que hice porque de muchas formas posibles necesitaba algún tipo de respuesta que  sólo  encontré  al  interior  de  aquella  sala  donde  agonizaba  totalmente  conciente  de  todo  lo  que sucedía a su alrededor.

La observé por algo más que un par de segundos sin nada que decir, pero con temor, con un maldito temor a cuestas que me sacudía la vida sin que pudiese controlarlo.  ¿Qué me ocurría?  Era lo que ansiaba saber mientras mis ojos no se separaban del ritmo un tanto errático que realizaba su pecho en cada inhalación y sucesiva exhalación.

De pronto, nuestras miradas se encontraron cuando su llanto se hizo inminente.  Sí, a pesar de todo su agobiante dolor Emilia logró reconocerme.  Intenté calmarla sin saber como debía hacerlo, pero percibiendo el minúsculo movimiento que realizaron un par de sus dedos de su mano derecha.

Tal  vez,  ella  quería…  pues  sí,  lo  ansiaba  y  así  lo  descubrí  oyendo  el  poderoso  suspiro  que  dejó escapar y que envolvió el silencio reinante de la habitación que nos cobijaba.

—Perdóname…  —balbuceó  sin  apartar  sus  ojos  de  los  míos—.    Por  lo  que  más  quieras…

sólo perdóname y dime que fui… lo mejor para ti.

Tragué saliva negándome a hacerlo.

—Te amé con… mi vida, Vincent… te amé… como jamás he querido a nadie más.

Cerré los ojos percibiendo el frío roce de sus dedos en los míos.

—Lamento… todo el dolor… que te causé.

«¡Ya basta!». 

—Mi amor… la vida me lo ha cobrado como tal…

Apreté mis labios uno contra otro, conteniéndome.

—Porque fuiste, eres y serás… mi vida entera… —otro de sus profundos suspiros consiguió que abriera la mirada de par en par para que mis ojos nuevamente se depositaran en los suyos.

—Guarda  silencio  —pedí  tras  no  reconocer  en  su  semblante  la  figura  apática,  déspota  y ególatra de la mujer con la que acostumbraba discutir y pelear cada día de mi vida.  No, ahora no existía ni la más mínima señal de ella porque, precisamente, en ese lecho y llorando desconsolada me hacía imaginar que el tiempo entre ella y yo definitivamente… había vuelto atrás.

 

“Quiero una vida contigo…

¿Estás seguro o intentas seducirme, guapo? 

Lo uno y lo otro, Emilia.  ¿Qué opinas?  ¿Te quedas conmigo para siempre sin nada más en qué pensar? 

¿Para siempre?  ¡Joder, pero es que eso me ha sonado a muchísimo tiempo! Acaso, ¿lo tenemos? 

Sí, tenemos todo el tiempo que sea necesario para hacernos completamente felices.  ¿Qué opinas, mi amor? 

Opino que… si el destino te trajo hasta Barcelona y te puso en mi camino, Vincent Black, yo ansío ser parte del tuyo e ir contigo donde quiera que él nos desee llevar. 

Y eso quiere decir, española mía…

Que iré a tu lado siempre porque te amo y porque a pesar de esta locura que acabamos de cometer ya no logro concebir esta vida sin tenerte.  ¿Te apetece besarme, cariño? 

Me apetece besarte, cuidarte y amarte, pero tan sólo a ti y por el resto de mi vida…” 

 

Esos malditos recuerdos… esas tan claras y torturadoras imágenes comenzaban a hacer mella en mí de implacable manera y sin que pudiese contenerlas.  ¿Por qué?  ¿Por qué precisamente ahora?

Me preguntaba como si fuera la más necesaria de las respuestas que ansiaba dilucidar .  “Porque ella fue parte importante de tu vida, Vincent… lo quieras o no, ella indudablemente fue el comienzo de un sueño que jamás llegaste a concretar.” 

Moví  mi  cabeza  negándome  a  concebir  esa  posibilidad,  ocultándola  entre  mis  recuerdos, entre  todo  el  dolor  que  un  día  había  padecido  de  su  propia  mano  y  de  los  cientos  de  mentiras  y engaños con los cuales me había ocultado toda la verdad.

—Mi amor… no quiero irme… sin verme reflejada en tus ojos una vez más.

«No sigas, Emilia, por favor, ya no sigas…». 

—Vincent… —suplicaba, aferrándose cada vez con más fuerza a la mano que nos mantenía unidos—.  Dime… dime por última vez que jamás… dejaste de amarme…

Al oírla una frenética sacudida recorrió mi cuerpo.

—O miénteme… y sólo engáñame para que crea que la única mujer de tu vida… fui yo.

Lentamente,  solté  su  mano  y  me  desprendí  totalmente  de  ella  cuando  nuestros  ojos  se cristalizaban  sin  que  las  palabras  pudiesen  explicar  lo  que  verdaderamente  mi  corazón  ansiaba manifestarle.

—Vincent… por favor —sus dedos buscaron los míos, su mirada ingenua se quedó perdida en la mía esperando aquella única respuesta que jamás llegué a pronunciar, porque tan sólo fui capaz de retroceder negándome a engañarla como ella lo había hecho conmigo desde el primer instante en que su avaricia me arrebató a la mujer con la cual un día lo quise y anhelé todo—.  ¡¡Vincent!! — rogó una vez más sin que nada pudiese hacer para ayudarla—.  ¡¡Te lo… pido!!

—Cuántas veces te lo pedí yo…

Su llanto se filtraba por mis oídos al igual que lo hacía su creciente desesperación.

—¡Perdóname, mi amor!  ¡Perdóname!  ¡No me dejes morir así!

—Emilia, basta, por favor…

—¡Necesito tu perdón! —gritaba—. ¡Necesito que cuides a mi hijo!  ¡A nuestro Leo!

Me paralicé ante su enunciado y ante lo que no cesaba de articular.

—Lo querías todo y eso fue lo que un día te di.  Sé que te mentí… sé muy bien que te engañé y no me siento orgullosa de haberlo hecho, pero por favor… no me dejes ir así…

No podía acercarme por la sencilla razón de que mi cuerpo no reaccionaba ante lo que con tanta ansiedad y fuerza declaraba.

—No permitas que se le acerque… ¡¡Prométemelo!!  ¡No dejes que el maldito llegue a él!

Pero… ¿de quién mierda hablaba?  ¿A quién se refería?

—No imaginas… de lo que es capaz…

—¿Quién, Emilia?  ¿Quién?

Un nuevo suspiro suyo, pero esta vez colmado de auténtico dolor, logró hacerme reaccionar y llegar hasta ella.

—¡¡¿Quién?!! —repetí, fervorosamente—.  ¡¡De quién hablas!!

—De tu… hermano, mi amor… quien ahora… irá tras tus pasos.

Sin quitarle los ojos de encima y totalmente bloqueado y perturbado por lo que había dicho noté como respiraba cada vez con más y más fragilidad.

—Ahora… vete…

—Emilia, por favor…

—¡Vete, Black, vete! —chilló, pero en un hilo de voz—.  Ve por Leo… por nuestro hijo, por mi vida entera que sé que también es la tuya…

—Sólo dime lo que quiero saber y entender… ¡Por una vez en tu vida sólo responde lo que ansío saber!

Sonrió  tras  exhalar  aire  como  si  lo  necesitara  para  seguir  viviendo  aferrándose  a  la  colcha con la poca fuerza que aún le quedaba.

—Si te refieres a mi pequeño… sólo mira en sus ojos… y lo sabrás…

—Emilia…

—Así como yo un día… también lo hice… con los tuyos… —el monitor cardíaco empezó a emitir un acelerado pitido bastante irregular al tiempo que necesitaba más y más aire para respirar —.    Pero  antes  de  decir  adiós…  quiero  que  sepas…  que  siempre  te  quise  y  siempre  te  querré…

porque fuiste lo primero… y lo más importante… de toda mi vida —.  Y luego de un par de segundos todo  sucedió  tan  de  prisa  que,  sin  que  lo  advirtiera,  la  sala  se  vio  invadida  por  enfermeras  y  el médico tratante con el cual había hablado con anterioridad.

“Sus  ojos,  Vincent…  mira  en  sus  ojos…”   repetía  mi  conciencia  tras  contemplar  como  era sometida a técnicas de resucitación sin que nada pudiesen hacer para estabilizarla, cuando el pitído del  shelter se lograba consolidar, pero sin medir ningún tipo de pulsación o latido cardíaco dándome a  conocer  que  su  vida,  al  igual  que  todos  los  recuerdos  que  un  día  creé  a  su  lado,  se  extinguían  y deshacían con el último y pequeño aliento que su boca logró exhalar.

***
—¿Estás segura que quieres hacer esto?  Recuerda lo que dijo con respecto a ti.

—Oí muy bien lo que dijo antes de marcharse de mi departamento, pero si no estuviera tan segura me habría quedado en casa, Damián.  Sé que algo ocurre y lo voy a averiguar.

—Anna, no te sentías bien y…

Lo observé desafiante porque con respecto a Vincent nadie, menos él me diría como tendría que actuar.

—No puedo abandonarlo, me niego a hacerlo.

—¿Por qué?  ¿Tanto significa para ti aunque haya corrido tras ese llamado de su esposa?

Sonreí  sin  apartar  mis  ojos  de  los  suyos  a  la  vez  que  nos  montábamos  en  el  Jeep  antes  de marchar.

—Sea lo que sea que haya sucedido debe existir una razón de peso para que él haya salido corriendo de esa forma.  Mi corazón me lo dice así como también me exige que vaya tras sus pasos.

Porque  “tanto”  es poco y  “demasiado”  ni siquiera le llegaría a los talones a Black.  Ese hombre es mi vida, Damián, ese hombre es todo lo que tengo y necesito, así de sencillo.

Ahora el que sonrió fue él, pero con remarcado sarcasmo silenciando la cadencia de su voz, encendiendo  el  coche  y  acelerándolo  un  par  de  veces  antes  de  incorporarlo  a  la  avenida.    ¿Qué  le ocurría?    ¿Por  qué  rayos  parecía  molesto  y  había  endurecido  su  semblante  como  si  hubiese  dicho algo que lo ofuscara de sobremanera?

Intenté relajarme cavilando en tantas y tantas cosas a la vez mientras nos dirigíamos hacia la casa de campo hasta que mi teléfono comenzó a vibrar y a emitir conjuntamente una melodía que yo bien conocía.

—Bruno —contesté al segundo llamado—.  ¿Cómo dices?  ¡Por Dios!  Pero… ¡Santo Cielo!

Sí, voy para allá.

—¿Qué ocurre? —quiso saber Damián al instante—.  ¿Se trata de Leo?

Negué con mi cabeza un par de veces antes de balbucear entrecortadamente lo que yo aún ni siquiera podía dilucidar.

Bajé  a  toda  prisa  del  Jeep  con  Damián  siguiéndome  de  cerca  sin  dar  pie  atrás,  porque necesitaba encontrar a Vincent para admirarlo, abrazarlo, confortarlo y decirle que todo estaría bien.

—Anna… ¡¡Anna, espera!!

Pero no había tiempo para detenerme sino para correr muy de prisa por los amplios pasillos de  ese  hospital,  volteando  con  desespero  en  cada  una  de  las  entradas  hasta  que  una  de  ellas  logró detenerme  de  golpe  al  divisarlo  reclinado  totalmente  con  sus  extremidades  en  sus  piernas  y  sus manos rodeando por sobretodo su cabeza.  Porque Vincent estaba ahí, abatido, deshecho y yo sabía perfectamente a qué se debía esa razón.

Caminé hacia él sin pronunciar su nombre, sin llamar siquiera su atención hasta que mis pasos se detuvieron frente a su imponente cuerpo.  Sólo sentí el sonido de su poderosa respiración mientras me  arrodillaba  para  quedar  a  su  altura,  cuando  mis  manos  se  dejaban  caer  sobre  las  suyas  para apartar lo que lo cubría y que deseaba con todas mis fuerzas volver a admirar.

—Te encontré, escurridizo.

Alzó la mirada realmente sorprendido e inquieto con mi presencia.

—¿Esperabas a alguien más, mi amor?

Negó con su cabeza dejando que nuestras manos se entrelazaran frente a nuestros semblantes, las cuales besé un par de veces antes de proseguir.

—Huír asi, Vincent Black, no te servirá de nada.

Su barbilla tembló al instante.

—Te pedí…

—Una vida entera —respondí por él—, y eso quiero darte, ¿me oyes?  Toda una vida para apoyarte, confortarte y contenerte de la misma manera que tú lo haces a cada segundo conmigo.

Sus  ojos  azul  cielo  increíblemente  cristalizados  por  las  lágrimas  que  se  negaba  a  derramar invadieron los míos, apoderándose de hasta el más mínimo recoveco.

—Todo de mí, ¿lo recuerdas?

—Lo recuerdo muy bien, pero no deberías estar aquí, pequeña —soltó delicada y lentamente una de sus manos para con ella acariciar mi rostro.

—Ya me conoce, señor Black, jamás sigo órdenes —le otorgué un guiño percibiendo como sus contenidas lágrimas afloraban desde las comisuras de sus ojos, unas tras otras, potentes, fieras y osadas—.  Estoy aquí para ti, ¿lo sabes?  Y siempre lo estaré.

—Lo sé y así lo siento, pero… no sé como…

—Juntos,  mi  amor,  como  lo  hicimos  desde  un  principio  —acerqué  mi  frente  a  la  suya sintiendo los sollozos que no cesaba de emitir al mismo tiempo que una de sus manos se internaba en mi largo cabello.

—Te amo con mi vida, Anna Marks.  No sé que haría si no te tuviese conmigo.

—Sí, sí lo sabes —fervientemente contesté para infundirle ánimos y la mayor de las valentías frente a lo que tendría que enfrentar.  Porque sabía de sobra que esa afirmación suya tenía una doble connotación y más, en este doloroso momento—.  Y yo estaré ahí para sostenerte, para tomarte de la mano, para brindarte un abrazo, una caricia, una palabra y todo lo que esté a mi alcance ante lo que vendrá.

Sus lamentos se intensificaron con cada enunciado que lograba manifestarle.

—Juntos, Vincent, ¡juntos! —me aferré a su tembloroso cuerpo que en tan sólo un segundo se desplomó  sobre  el  mío  al  igual  que  si  fuera  un  niño  chiquito,  mi  niño  chiquito  que  lloraba abiertamente y que, por sobretodas las cosas, anhelaba en ese tormentoso instante de su vida apoyo, consuelo  y  protección.    Porque  ante  la  fatídica  muerte  de  Emilia  un  sin  fín  de  situaciones  se suscitarían a nuestro alrededor de las cuales debíamos salir airosos junto a Leo, lo más importante que teníamos y por quien ahora debíamos velar.

Capítulo XXIII

 

“No imaginas… de lo que es capaz…

¿Quién, Emilia?  ¡¡De quién hablas!! 

De tu… hermano, mi amor… quien ahora… irá tras tus pasos…” 

 

Aquella maldita frase que Emilia exclamó en su delirio no podía arrancármela de la cabeza por más que así lo deseara y más ahora, frente al vaso de whisky que tenía frente a mí y del cual aún no había bebido.  Sólo y en completo silencio dentro del despacho de mi padre me encontraba tras haber hecho todo lo humanamente necesario para que sus restos fueran expatriados hacia Barcelona lo más pronto posible donde sus padres los esperaban y se encargarían de ellos para darles al fin su descanso y merecido sepelio.

Suspiré con mi corazón aún hecho añicos tras haberle contado a Leo toda la verdad, la que obviamente un niño de cinco años estaba en condiciones de asimilar, la que sabía que superaría con el  correr  del  tiempo  y  que,  en  definitiva,  afrontaría  como  un  día  lo  había  hecho  yo  y  de  la  misma manera.  Porque comprendía y empatizaba perfectamente con su dolor, con su angustiante llanto que afloraba de sí con rabia y con frustración al pronunciar el nombre de su madre a viva voz sin obtener una sola respuesta a cambio.

Aferré  mis  manos  a  mi  cabeza  tras  levantarme  de  la  silla  en  la  que  me  encontraba  sentado mientras deambulaba por la habitación, impotente, fuera de mis cabales, cual fiero can anhela salir de  la  prisión  en  la  cual  está  inmerso.   Y  así,  sin  pensar  mucho  en  ello,  tomé  mi  chaqueta  desde  el respaldo del sofá y salí a toda prisa del despacho sin voltear la vista hacia atrás cuando mis ojos se quedaron  petrificados  ante  la  ingenua  y  entristecida  mirada  que  Miranda  me  brindó  cuando  se aprestaba a bajar las escaleras.

—Vincent…

—Cuida de mi hijo, por favor.

—Pero, querido, ¿dónde vas?

—Si  lo  supiera  te  lo  diría.    Dile  a  Anna  que…  —me  detuve  evocando  el  rostro  de  mi pequeña, alzando la vista hacia la segunda planta donde sabía que se encontraba junto a Leo—… la quiero.

—Hijo…

—Volveré  más  tarde,  tía.    Por  favor,  no  preguntes  más  —.    Y  así,  retomé  mi  apresurado andar, silencié por completo mi grave voz y salí de la casa dispuesto a quitarme de la cabeza toda esta mierda que aún deambulaba dentro de ella y que, sin concebirlo, me estaba atormentando.

***
Me encontraba junto a Leo mientras él dormía abrazado a mí cuando la puerta de su cuarto sonó al abrirse, delicadamente.  En cuestión de segundos, Miranda hizo ingreso por ella quedándose un instante en silencio admirando la escena, sin nada que decir, para luego intentar sonreír cuando la penetrante oscuridad de sus ojos se cernió sobre la figura de quien consideraba su nieto.

—Mi pequeñito…

Suspiré  con  mi  pecho  totalmente  oprimido  por  todo  lo  que  había  acontencido  en  estas veinticuatro e increíbles horas.  Si me parecía que de un momento a otro todos íbamos a despertar de lo que, quizás, considerábamos tan sólo una maquiavélica pesadilla.

—Se acaba de dormir.

—Aferrado a ti —no apartó la mirada de su pequeño brazo que yacía sobre mi plana panza.

—¿Vincent aún sigue en el despacho de su padre?

—No, querida, acaba de salir.

Entrecerré la vista negándome a comprenderlo.

—¿Salir?  ¿Dijo dónde iría?

Una  inminente  negativa  suya  me  lo  confirmó.    No  sé  porqué,  tras  ese  movimiento,  un perceptible estremecimiento recorrió todo mi cuerpo.

—Intenté preguntárselo, pero ya sabes que no es el rey de las explicaciones cuando se pone en ese plano.  Él no está bien, Anna.

Y eso lo sabía con creces, porque no había que ser muy inteligente para dilucidar que sufría por todo lo que estaba aconteciendo.

—Me preocupa muchísimo y lo peor de todo es que no sé como ayudarlo.

—Ya somos dos, querida —caminó hacia la cama para admirar a Leo y colocar una de sus manos sobre una de las mías—.  Créeme, ya somos dos.

—¿Damián sigue en la casa?

—Por órdenes de Vincent ese muchacho no se moverá de aquí.  ¿Por qué no bajas a a comer algo?

—No quiero.  No tengo apetito.

—No  te  pregunté  si  tenías  o  no  apetito.    Además,  noté  muy  bien  que  tu  guardaespaldas tampoco  ha  probado  bocado.    Lo  invité  a  comer  en  el  salón  contiguo  a  la  cocina,  pero  se  negó rotundamente a hacerlo.  ¿Por qué no vas tú, te encargas de ello y así tú también lo haces?

Comer por ahora no era una de mis opciones, pero sabía que si no le daba en el gusto tendría a esa mujer ocupándose de mí al igual que si yo fuera una bebita.

—Tu semblante necesita color.  Estás demasiado pálida para mi gusto.  ¿Te has sentido bien anímicamente?

—Pues, sí.  Sólo he padecido uno que otro dolor estomacal, pero nada de importancia.

—¿Qué significa para ti  “nada de importancia” ? —me increpó realmente interesada.

Me encogí de hombros al mismo tiempo que pretendía levantarme de la cama.

—Lo usual.  Comes algo que no te cae muy bien y padeces de alguno que otro  “dolorcillo”, Miranda.

Enseguida me sentí totalmente bombardeada por su acechante vista que no apartó de la mía como si con ella intentara descubir algo más.

—¿Qué ocurre?  ¿Por qué me miras así?

—Mi querida Anna… ¿me lo estás contando todo o intentas por tu bien salvarte el pellejo?

Esbocé  una  diminuta  sonrisa  al  evidenciar  como  me  admiraba  como  si  fuera  algún  tipo  de elemento exótico que estaba disponible para rifarlo en una subasta.

—Deja  de  verme  así,  te  lo  he  dicho  todo.    Sólo  fue  algo  pasajero.   Además,  tengo  muchas cosas  en  la  cabeza  de  las  cuales  me  tengo  que  ocupar  y  Vincent  quiere…  —.    ¡Rayos!    ¡Por  qué mierda tenía que hablar de más y justo en este momento!

—¿Vincent quiere qué?

Lo medité.  ¿Podía zafar de esta?  Obviamente un ¡jamás!, era la respuesta más acertada.

—Vea un médico —balbuceé en voz baja.

—No te oí.  ¿Vincent quiere qué, Anna? —me aniquiló con su oscura mirada.

—Que vea un médico —alcé un poco más el tono de mi voz para que lo comprendiera y así dejara de lado el inminente interrogatorio.

—Mmm… —sostuvo sin nada que decir, por el momento.

—¿Por qué  ese “mmm”  me asusta mucho más que una de tus preguntas?

Ahora  la  que  se  encogió  de  hombros  fue  ella  tras  apartar  de  mí  y  con  mucha  sutileza  la extremidad de Leo que aún yacía sobre mi cuerpo.

—Sus razones tendrá.  Imagino que irás, ¿verdad?

Esa pregunta no admitía más que una sola interrogante: —¿Tengo otra alternativa?

Sonrió, pero esta vez lo hizo abiertamente encargándose de ocupar mi lugar junto a su nieto.

—Sí,  empezar  por  alimentarte  como  corresponde.    ¿Te  parece  si  lo  haces  ahora  mismo?

Cristina está a cargo de todo.  Ve con ella y llévate a ese muchacho contigo, por favor.

—Miranda…

—¿O quieres que me convierta en el clon de tu querido señor Black?

Esa claramente fue una advertencia.

—¡Ja, ja!  ¡Qué graciosa!

—Y lo puedo ser aún más.  Ahora, querida, hazme caso, por favor.

Alcé  la  mirada  hacia  el  cielo  de  la  habitación  pronunciando  un  “de  acuerdo”   que  no  sonó para nada convincente.  Y así, salí de ella sin más posibilidades que ir por Damián para engañar a mi estómago  que,  por  lo  demás,  lo  sentía  muy  extraño.    Si  ya  me  bastaba  con  tener  que  tolerar estoicamente y como toda una actriz las incesantes ganas de devolver lo que no poseía dentro.

Después  de  comer  a  regañadientes  para  que  mi  cuerpo  me  dejara  de  recordar  que  algo  no andaba  bien  conmigo  salí  de  la  casa  para  caminar  por  los  alrededores.    ¿Por  qué?    Básicamente, porque  necesitaba  un  poco  de  aire  puro  que  respirar  entre  los  distintos  aromas  y  olores  algo insoportables  que  se  percibían  dentro  de  la  cocina  en  la  cual  el  personal  de  servicio  trabajaba.

¡Dios Santo, ya no podía tolerarlos más!  Y con exageración hablaba al tenerlos pegados a mis fosas nasales recordándome que si no salía lo más pronto de ese sitio terminaría dando un bochornoso y asqueroso espectáculo devolviendo lo poco que había logrado ingerir.

—Tú no estás bien —a mi espalda Damián seguía de cerca cada uno de mis pasos.

—Sí, sí, tus gestos te delatan.  Pues, deja de observarme y asunto arreglado.

—Anna, no estoy bromeando.  Tú no te sientes bien.

Me detuve abruptamente tras su acertado y para nada agradable comentario.

—No, no lo estoy.  Gracias por ser tan buen amigo y recordármelo por… ¿cuarta vez?

—Quinta —me corrigió al instante—.  Regresaron las náuseas, ¿verdad?

Asentí negándome a engañarlo.  ¡Qué más daba si el vidente parecía que lo tenía muy claro!

—¿Cuándo verás a un médico?

Antes de responder suspiré un par de veces.

—Cuando todo lo que esté ocurriendo a nuestro alrededor se aquiete.  Por si no te has dado cuenta pensar en una cita con un médico no es lo más relevante para mí.

—¿Y  qué  esperas  que  ocurra  contigo?  —parecía  osfucado.    De  hecho,  su  molestia  crecía  a cada  palabra  que  lograba  pronunciar—.    ¿Algo  más  grave  para  que  tomes  en  consideración  las palabras de Black?

Su  tajante  y  para  nada  amena  interrogante  consiguió  que  volteara  mi  rostro  para  que  se encontrara con el suyo, diciéndole:

—No.

—¿Entonces?

—Te lo repetiré por si no me has oído bien: cuando todo esto se haya calmado un poco veré a un médico.  ¿Es tan difícil de comprender?

—Sí, porque la verdad no sé que tiene que ver con lo que aquí ocurre.  Por más que lo medito no  logro  encontrar  el  hilo  conductor  que  una  tu  jodida  terquedad,  tu  gran  falta  de  responsabilidad para con tu persona y el hecho de que te sientes tan mal que actúas como toda una profesional para que los demás ni siquiera lo noten.

En silencio me dejó ante lo que disparó tan precipitadamente.

—¡Hey!    Respira  que  te  puedes  ahogar  con  toda  esa  cantaleta  —desafiante  lo  observé mientras  él  lo  hacía  conmigo  de  la  misma  forma  hasta  que  al  fin  se  animó  a  cerrar  la  boca.

¡Maravilloso!  Ya era hora de que lo hiciera—.  Damián, Damián, Damián…

—Anna, Anna, Anna…

—Que  buena  memoria  tienes,  Águila  Real  —aquella  ironía  terminó  ablandando  su  corazón que  en  ese  instante  y  tras  mi  testarudez  se  había  vuelto  de  hierro—.    Deja  de  preocuparte  por  mí, ¿quieres?

—Imposible.  No puedo.

—¿Está en tu contrato?  Porque si es así yo puedo…

Metió  sus  manos  en  los  bolsillos  de  su  pantalón  al  tiempo  que  comenzaba  a  dar  un  par  de pasos.

—No, no está en mi contrato.  Es… innato.  ¿Hay algo de malo que sienta preocupación por ti?

Me encogí de hombros al oírlo.

—No, no tiene nada de malo porque de alguna manera, Águila Real, tú y yo somos amigos.

Sólo  un  escueto  “exacto”  me devolvió, prosiguiendo con su marcha sin detenerse.  Algo le sucedía y podía notarlo.  De hecho, la tosca cadencia de su tono me lo estaba más que certificando.

Intenté continuar desarrollando esa charla cuando otra de mis maravillosas náuseas me cerró la boca de golpe.  ¡Dios!  ¿Qué no se cansaban de torturarme así!  Y la respuesta la obtuve cuando con ellas un intenso mareo me invadió tan sólo permitiéndome pronunciar a medias su nombre que, al oírlo, se volteó entrecerrando la vista y caminando hacia mí para sostenerme.

—Tranquila.  Estoy aquí.

—Más  te  vale  —me  aferré  a  él  como  si  lo  necesitara  para  que  todo  lo  que  había  a  mi alrededor dejara de girar en la forma en que lo estaba haciendo—.  Creo que la comida me hizo mal.

—La comida no te hizo mal, bonita.  No quiero asustarte, pero…

—Entonces, no prosigas —coloqué mi cabeza en su firme pecho a la vez que una una de sus manos con sumo nerviosismo rodeaba mi menudo cuerpo.

—¿Qué sientes?  Dime, confía en mí.

—No te lo diré porque es asqueroso.

Sonrió.

—¿Quieres vomitar?

—¡Ay Damián, por favor!  ¿Tenías que ser tan explícito?

Me sostuvo con más fuerza mientras se carcajeaba.

—No es asqueroso.  Es natural.

—¡Natural  y  una  mierda!  —me  quejé  a  punto  de  brindarle  lo  menos  glamoroso  de  toda  mi vida.

—¿Te sientes muy mal?

—Creo  que  la  palabra  adecuada  sería  “fatal” .    ¿Por  qué,  señora  karma?    ¿Qué  fue  lo  que hice ahora?

Sentí como una de sus manos ascendió hacia mi cabeza en la cual se alojó para que su boca terminara depositando en ella un beso que me sorprendió más de la cuenta y que, por obvias razones, me hizo sentir más incómoda de lo que ya me tenían mis jodidas náuseas.  ¿Qué creía que hacía y más en ese preciso lugar?

—Me siento mejor —mentí, separándome abruptamente de su cuerpo y percibiendo aún mis piernas temblar como si estuvieran hechas de algún tipo de gelatina.

—No es cierto —atacó, porque sabía perfectamente la razón de mi rechazo.

Sólo cerré mis ojos al tiempo que me tambaleaba y él volvía a sostenerme entre sus brazos.

—Sé que te pongo nerviosa, admítelo.

—Cierra la boca, Damián.

—No lo haré cuando advierto muy bien que mi cercanía no pasa inadvertida para ti.

¡Cómo odiaba que utilizara todo su potencial a su antojo para inmiscuirse en cada uno de mis pensamientos!

—Cierra tu bendita boca si no quieres que yo…

—No logras mantenerte en pie, bonita, y así… ¿ansías abofetearme?

No pude responder.  De hecho, si lo hacía terminaría dándole pie para que prosiguiera y por obvias razones no deseaba que eso sucediera.

—Eres un…

—¿Qué? —en un rápido movimiento una de sus manos se aferró con persistencia a mi cintura y la otra… ¡Bendito Dios!... alzó mi barbilla para que todo lo que pudiese ver fuera la profundidad de sus ojos castaños—.  Él debería estar aquí, cuidándote.  ¿Lo ansías, verdad?

—Damián…

—Él debería estar aquí preocupándose por ti y por lo que crece en tu vientre.

¡¡¡Eso sí fue un bofetazo, pero de su parte!!!

—¿De qué te sorprendes?  Él y sólo él debería dejar de sentirse tan patético para sacar de sí toda esa mierda que lo atormenta y le carcome la piel logrando que cometa un error tras otro.

—¡¡Deja de afirmar lo que ni siquiera sabes!!  ¡¡Tú no conoces a Black!!

—¿Y  tú  sí?    No  hay  que  ser  muy  inteligente  para  comprender  lo  mal  que  se  siente  con  la muerte de su ex esposa, Anna.  ¿Qué no lo notas o eres tan masoquista que no lo deseas asimilar?

Intenté  zafarme  del  poderío  de  sus  extremidades,  pero  por  más  que  pretendí  mover  un  solo músculo de mi cuerpo no conseguí hacerlo.

—¡Ya basta!

—¿Por qué no está contigo?  Dime… ¿Por qué prefirió irse a beber por ahí que quedarse a tu lado?

—¡¡Porque  está  sufriendo!!    ¡¡Porque  necesita  tiempo!!    ¡¡Porque  su  vida  junto  a  su  hijo  no será lo mismo sin…!!

Movió su cabeza de lado a lado sin quitarme los ojos de encima.

—Ella… la mujer a quien aún ama.

Como si hubiera recibido sobre mi cuerpo tres o cuatro baldes de agua fría me estremecí sin detenerme  y  lo  observé…  completamente  contrariada  sin  comprender  lo  que  expresaba  como  si realmente hubiese dado en el clavo con ello.

—Eso no es cierto…

—Black no está aquí.  ¿Qué más pruebas quieres?

—¡¡Eso no es cierto!!  ¡¡Mientes!!

—Jamás te mentiría como él lo hace cada vez que…

—¡¡Intenta protegerme, imbécil!! —estallé en ira gritándoselo al rostro.

—A costa de qué.  ¿De engaño tras engaño?  ¿Puedes realmente estar al lado de un hombre que todo lo consigue de esa manera?  ¿Puedes planear una vida al lado de un sujeto que no es capaz de decirte hasta lo que sucede a tus espaldas?

—Suéltame…

—Anna, por favor…

—¡¡He dicho que me sueltes por la mierda!! —y así lo hizo, pero aún con su mirada clavada sobre la mía—.  ¿Por qué, Damián?  ¿Por qué me haces esto?

Sonrió con remarcado sarcasmo a la vez que situaba una de sus manos sobre su barbilla.

—¿Y aún me lo preguntas?

—Sí, y quiero que me respondas por amor de Dios.  ¿Por qué haces esto?

—Porque  me  importas  —sin  titubear  articuló  esa  respuesta  que  me  congeló  la  piel—.

¿Contenta?

¡Madre Santa!  Feliz no estaba, pero sí completamente aturdida con lo que sin tapujos había pronunciado  cuando  a  lo  lejos  un  coche  hacía  su  ingreso  a  la  casa  de  campo.    Mis  ojos  rodaron enseguida hacia el vehículo de color negro al cual reconocí de inmediato porque era el imponente y lujoso Mercedes Benz que Black me había dejado conducir de regreso de la casa de las montañas.

—Anna… tú me importas.

—No no digas eso.

—Sí, si te lo diré hasta que logres asimilarlo.

—¡No, no y no! —alcé la voz realmente furiosa por lo que no cesaba de manifestar—.  ¡No, Damián, no!

—¿Por qué no?  ¿A qué le tienes miedo?  ¿A que tu amor por él no sea lo bastante fuerte o a lo que comienzas a sentir por mí?

Callé, porque por algo más que un par de segundos todo se tiñó de negro.

—Recuerda… el que calla otorga, Anna.

—No,  Damián,  recuérdalo  tú,  esto  se  queda  aquí  —.    Sus  rasgos  me  demostraron  absoluta contrariedad cuando se perdieron un momento en los míos.

—Lo siento, pero me niego a acept…

—¡Esto  se  muere  aquí!  —vociferé  interrumpiéndolo  fuera  de  mis  cabales  percibiendo  a  la par como todo mi cuerpo se volvía a estremecer cuando el sonido de la puerta del coche de Vincent se abría y luego se cerraba, estrepitosamente—.  ¿Me oíste?

—No  —sostuvo,  decididamente—.    Esto…  —una  de  sus  manos  se  alojó  en  su  corazón cuando  sus  ojos  no  cesaban  de  penetrarme,  fieros,  altivos,  desafiantes—…  no  se  muere  aquí.    Lo lamento.

Y yo lo lamenté aún más al tomar la mejor y más coherente decisión de toda mi vida.

—También  yo,  Damián  —un  último  vistazo  le  di  con  mis  ojos  totalmente  anegados  en lágrimas  antes  de  salir  corriendo  frente  a  sus  llamados  y  en  búsqueda  de  Vincent  a  quien  por sobretodas las cosas necesitaba encontrar.

***
Sam se aprestaba a abrir la puerta de la habitación del hotel en la cual él la esperaba como tantas  veces  antes  lo  había  hecho.    Sonreía,  estaba  feliz,  radiante,  porque  ese  día  en  particular razones tenía de sobra para hacerlo las cuales, por ahora, debía ocultar hasta que el tiempo le diese la razón y el retraso que ahora llevaba consigo frente a la llegada de su período se lo confirmara.

Pero cuando abrió la puerta de par en par notó que todo estaba a oscuras y que dentro un temible olor a  alcohol  mezclado  con  tabaco  hacían  del  aire  viciado  algo  casi  insoportable  de  tolerar.

Rápidamente, entró buscándolo con la mirada mientras se llevaba una de sus manos hacia su nariz y pronunciósu nombre que resonó como un eco en aquel cuarto en el que parecía que no existía nadie más que ella.

—¿Alex? —quiso encender la luz, pero una cadencia masculina firme y grave se lo impidió —.  ¿Qué tienes?

—Rabia —contestó, pero esta vez de forma un tanto gutural.

—¿Qué  ocurre?  —a  tientas  intentó  llegar  hasta  él  hasta  que  consiguió  hacerlo—.    ¿Por  qué tienes rabia, mi amor?

—No soy tu puto amor, que te quede claro.

Estaba  bebido  y  lo  bastante  ebrio  para  decir  incoherencias,  pero  aún  así  se  arriesgó, situándose  frente  a  una  silla  en  la  cual  él  se  encontraba  sentado  admirando  la  ciudad  iluminada  a través de las cortinas entreabiertas de la ventana.

—Estoy  aquí.    Me  pediste  que  viniera.    ¿Qué  sucede?    ¿Cuánto  llevas  bebiendo  y  en  este sitio?

—Lo necesario —un nuevo sorbo le dio a la botella que sostenía en una de sus manos.

—¿Lo necesario?  ¿A qué te refieres con lo…?

—Si fuera tú cerraría la boca, princesita, y dejaría de hacer tantas estúpidas preguntas.

En  un  rápido  movimiento  Sam  se  arrodilló  para  quedar  a  su  altura  y  así  reflejarse  en  su acechante  y  bravía  mirada,  porque  lo  conocía  muy  bien  para  asegurar  que  tranquilo  y  sereno  no estaba.  Pero, ¿debido a qué o a quién?

—Por favor, dime… ¿qué sucede contigo?

Duvall sonrió de manera sarcástica al tiempo que una solitaria lágrima se dejaba apreciar por una de las comisuras de sus ojos.

—Nada.  Solamente… necesitaba algo de soledad.

—¿Soledad?

—Sí, Sam, soledad.  ¿Te cuesta tanto creerlo?

—Sí, porque prácticamente eso has tenido toda tu vida.

Movió  su  cabeza  negándose  a  escucharla.    ¡Cómo  lo  conocía  esa  maldita  mujer!    ¿Y  qué pretendía?  ¿Encajársele bajo la piel como lo había hecho…?  Se negó a pronunciar su nombre, se negó a recordarla cuando un nuevo sorbo del licor que ingirió le quemó la garganta.

—Quítate la ropa —le exigió tras lanzar la botella al piso—.  Necesito algo que me caliente.

Ella sonrió coquetamente, pero aún así con cierto dejo de dudas.

—Pero no podrás verme ni apreciar mi rostro, mi amor.

—De eso se trata,  “mi amor”  —subrayó, llevándose ambas manos al rostro con las cuales se refregó los ojos—.  Quiero… imaginar.

—¿Qué? —quiso saber realmente intrigada.

—No  a  “qué”   sino  a  “quien”   más  deseo  en  este  momento  —su  mano  descendió  hacia  su miembro el cual comenzó a acariciar por sobre la tela de sus pantalones—.  A quién ansío cogerme como tantas veces lo hice antes.  A quién tomé cuando se me dio la puta gana y a quien hoy… —su barbilla tembló mientras sus ojos se cerraban por completo.

—¿A quién hoy…?  No comprendo.

—No tienes nada que comprender.  Desnúdate…

—Alex…

—¡He dicho que te desnudes! —vociferó como un rabioso animal haciéndola estremecer, a la vez  que  se  levantaba  intempestivamente  de  la  silla  en  la  cual  se  encontraba  sentado  y  sus extremidades  se  aferraban  a  la  suyas  con  fuerza  desmedida—.    ¿Alguna  objeción  al  respecto?  —.

Sam podía sentir su alito alcohólico meterse de lleno por sus fosas nasales al igual que el calor que emanaba de esa furiosa boca a la cual ansiaba volver a besar.

—No,  mi  amor,  ninguna.    Sólo…  siéntate  y  disfruta  —tenía  que  calmarlo,  tenía  que  hacer algo  por  él  aún  sabiendo  que  esa  noche  estaba  así  por  otra,  pero…  sería  por…  ¿Anna?—.    Ve  a tomar  tu  lugar  —lo  incitó  tras  acercarse  lo  suficiente  a  su  ávida  boca  para  tentarla,  mordiéndo  su labio inferior de forma provocativa—.  ¿Quién quieres que sea esta noche, Alex?  ¿En quién me debo convertir?

—En la zorra que mandó al demonio una parte de mi plan —tajante fue la respuesta que le dio  cuando  Sam  comenzaba  a  sacar  sus  propias  conclusiones  al  respecto.  “La  zorra” ,  repetía  su mente  sin  descanso…  “la zorra”  replicaba una vez más cuando las poderosas manos de Duvall se separaban de sus brazos.  Algo no encajaba bien porque cuando se refería a Anna jamás lo hacía de esa tan despectiva manera.  ¿Y entonces?

—Voy a follarte sin clemencia —le susurró Alex antes de volver a situarse en el mismo lugar en  el  que  se  encontraba  a  su  llegada—,  voy  a  cogerte  como  muchas  veces  lo  hice  en  aquella  sala donde tú y yo, mi amor… —prefirió morderse la lengua ante la infinidad de recuerdos en los que ella estaba presente y de los cuales, y por obvias razones, no se podía olvidar.

—Quiero  que  lo  hagas  —fue  la  clara  respuesta  que  le  dio  mientras  empezaba  a  desnudarse muy sensualmente frente a sus ojos—, quiero que tu polla me coja y me empotre contra la pared con fuerza… con mucha fuerza.

Alex sonrió volviendo a situar su mano sobre su ahora miembro duro, caliente y protuberante.

—Siempre te gustó de esa manera, Emilia —uno de sus dedos delineó el contorno de su boca.

“Emilia”,  fue sólo lo que la mente de Sam necesitó para comprenderlo todo.

—Nos  volvíamos  locos,  nos  devorábamos,  nos  excitábamos  al  tenernos  cerca,  pero  tenías que echarlo todo a perder, maldita zorra… tenías que oír lo que jamás debiste escuchar.

¿Por qué se refería a ella de esa manera?  ¿Por qué todo el tiempo tenía que ser ella?

—Y huíste como una cobarde a sus brazos… —sonrió, percibiendo el placer que se otorgaba a sí mismo al masturbarse—… fuiste hacia él queriendo contarle la verdad y yo te seguí porque de alguna manera tenía que cerrarte la boca…

Sam  tragó  saliva  serenamente  a  la  vez  que  no  detenía  cada  uno  de  los  instigadores movimientos que su cuerpo realizaba mientras se exponía frente a él en tan solo sus diminutas bragas.

—Pero  tú…  —se  carcajeó  delirante,  enloquecido,  como  un  completo  desquiciado poniéndose nuevamente de pie para arremeter contra quien tenía enfrente, acechándola con fiereza y logrando  que  retrocediera  hasta  golpear  su  cuerpo  desnudo  contra  la  pared—…  quisiste  verme  los cojones, querida —le susurró contra su boca cuando una de sus manos comenzó a rozar sus pliegues por sobre su ropa interior—, ansiaste eso y muchísimo más.

—Alex… —jadeaba Sam en cada placentera caricia mientras se relamía los labios.

—Sí, Alex… él único imbécil que estuvo a tu lado, siempre.

—Alex… quiero más —insistía Sam queriendo asaltar su boca para besarlo y así envolverlo en la locura de la cual ella ya formaba parte.

—Pídelo, suplícalo, como tantas otras veces lo hiciste de la misma manera.

—Por favor… por favor…

Pero al oírla, sabía perfectamente que no era ella la mujer que lo expresaba porque Emilia no solía  manifestarlo  así,  sino  más  bien  con  ciertos  descalificativos  hacia  su  persona  que  a  él,  en  lo personal, lo volvían loco.

—Jamás serás como ella… aunque lo pretendas, princesita, jamás serás como Emilia Black.

—¡Eres una mierda, Duvall! —le escupió al rostro con su ira acrecentándose al interior de sus venas, fluyendo por ellas e hirviéndole algo más que la piel.

—Repite eso…

—¡¡Una  puta  mierda  que  no  sabe  lo  que  tiene  a  su  lado!!  —gritó  una  vez  más  llevándose gratuitamente una bofetada descontrolada de Alex que ante la fuerza de su impacto la lanzó de lleno al piso.

—¡Vuelve a gritarlo y te juro que…!

—¡Vuelve a tocarme y sabrás de lo que soy capaz!

—¿Tú? —se arrodilló, observándola siniestramente—.  No eres nadie, princesita, nadie.

—No estés tan seguro —le devolvió, depositando otra vez su rostro frente al suyo, desafiante —.  No sólo tú tienes un as bajo la manga, Duvall.

Entrecerró la vista tras recorrer con ella gran parte de su ahora sonriente semblante.  Luego, alzó uno de sus dedos con los cuales trazó todo el contorno de su boca hasta alojarlo sobre sus labios el que ella recibió gustosa, lamiéndolo y chupándolo ante su atenta y fría mirada.

—¿Qué pretendes?

—Tenerte a mis pies y por completo como un cachorrito hambriento.

Rió como si le hubiese contado el mejor y más absurdo de todos los chistes.

—¿Y cómo crees conseguirlo?

—Paso a paso, mi amor.  Con astucia, con sagacidad y con algo más que sutileza.

—Estás loca, Sam.

—Bueno… una loca siempre ama con locura.  Una loca… siempre quiere más.

—¿Y qué es lo que quieres ahora?

—Tu polla y que me desees como si yo fuera la única mujer de tu vida.

Alex mordió su labio inferior a la vez que en un gesto para nada premeditado acariciaba la mejilla que, momentos antes, le había golpeado con fuerza.

—De acuerdo, princesita.  Creo que sólo por esta noche puedo… fingir que tu sueño se hará realidad.

—De acuerdo, Duvall —le contestó imitando su suave cadencia—, también yo puedo fingir, pero  pretendiendo  que  todo  eso  es  verdad  —sin  meditarlo  se  lanzó  a  beber  de  su  boca  mientras ambos  se  levantaban  entre  jadeos  y  movimientos  bruscos,  enfrascándose  a  desarrollar  un  juego  de pasión y locura desbordante en el cual sabían de sobra que solamente uno de los dos obtendría la tan anhelada y esperada victoria.

Capítulo XXIV

 

Vincent  ya  estaba  dentro  de  la  casa  cuando  hice  ingreso  a  ella  de  apresurada  manera, encontrándolo de buenas a primeras en la sala de estar quitándose la chaqueta de su oscuro traje, el mismo que había utilizado hoy tras asistir al sepelio simbólico en el cual había despedido los restos de Emilia que ya viajaban con rumbo a Barcelona.

Nos  observamos  sin  nada  que  decir,  creo  que  en  ese  par  de  segundos  nuestras  miradas  de evidente preocupación hablaron por si solas.

—¿Dónde estabas? —eliminó el mutismo que nos envolvía cuando pronunció esa interrogante con la gravedad de su voz, pero arrastrando de considerable manera algunas sílabas en clara señal de lo que producía en él el alcohol que había ingerido.

—Tomando un poco de aire.  ¿Dónde estabas tú?

—Por ahí —rodó la claridad de sus ojos hacia otro lado de la habitación.  Por un momento supuse, por la forma en que había contestado, que no deseaba por esa noche responder otra pregunta sobre ello—.  Sólo necesitaba… salir de aquí.

—Y alejarte —concluí por él sin saber el por qué lo había hecho, hasta que me lo corroboró, pero no de agradable manera.

—¿Quieres que te mienta o ante todo prefieres saber la verdad?  Eso fue lo que me pediste, Anna.

—Sí, eso fue lo que te pedí.  Sinceridad ante todo, Vincent.

—Bueno, eso es lo que te estoy dando y… —la puerta de la sala sonó tras tres golpes que se percibieron  en  ella.    Ambos  nos  detuvimos,  guardamos  silencio  viendo  como  Cristina  acudía,  la abría y constataba quien era la persona que anunciaba su presencia, hasta que Damián entró a paso firme cambiando notablemente el curso de toda esa conversación.

—Buenas noches, señor Black.  Disculpe que lo moleste, pero lo vi llegar y…

—¿Dónde estabas, Damián? —su atronadora y exigente interrogante no se hizo esperar a la vez que no despegaba su fría mirada de la suya.

—Afuera, señor.  Caminaba por los alrededores.

—¡Qué  casualidad!    Al  igual  que  Anna  —musitó,  pero  esta  vez  deteniéndose  en  mí  tras sonreír con algo más que lascivia—.  No había advertido que ambos se complementaban tan bien.

¿Desde cuándo si son tan amables de explicarme?

Admiré  muy  sorprendida  como  lentamente  se  deshacía  el  nudo  de  la  corbata  sin  siquiera parpadear  para  arrojarla  luego  al  sofá,  al  piso  o  a  donde  la  prenda  cayera.    La  verdad,  poco  le importaba.  Y fue así, que ese único gesto suyo lo delató.  No había duda alguna.  Vincent tenía ganas de discutir, de pelear y de echar por la borda toda su soberana calma.

—Anna… —de todas las formas posibles esperaba que jugara el mismo juego en el cual él lo estaba apostando todo, pero de estúpida manera.

—Fuiste a beber por ahí —crucé mis brazos a la altura de mi pecho dispuesta a no darle el privilegio  de  cabrearme  con  su  tanda  de  taradeces  sin  sentido—,  por  eso  te  comportas  de  esta manera, ¿verdad?

—¿De  qué  manera?  —sonrió  apabullantemente  tras  penetrar  mi  vista  con  la  suya  en  primer lugar y luego la de Damián como si quisiera hacernos añicos con ella—.  ¿Ves o notas algo diferente en  mí,  pequeña?  —la  ironía  salía  expedida  por  cada  uno  de  los  poros  de  su  cuerpo  mientras  se encogía de hombros—.  Por que yo no.

«Uno, dos tres, cuatro…»

—¿Qué te ocurre? —di un par de pasos hacia él dispuesta a acariciarlo sin dilucidar que no dejaría que me acercara lo suficiente—.  Vincent, pero…

—Pero  nada  —rápidamente  posicionó  una  de  sus  extremidades  frente  a  mí  impidiéndome, ante todo, que llegara a su lado—.  Acabo de hacerte una pregunta que aún no me has respondido.

¿Por qué?

—No sé que te ocurre, pero…

—Sí, si lo sabes —sentenció fríamente sin quitarme la vista de encima—, al igual que lo sabe Damián.

Moví mi cabeza negándome a comprender cada cosa que salía de sus labios.

—Mi amor… —pero todo lo que obtuve de su parte fue el mismo y necesario espacio que a cada segundo que transcurría parecía que nos separaba más y más—… ¿qué te ocurre?  ¿Por qué te comportas así?

—¿Y cómo quieres que me comporte? —estalló, alzando la voz indebidamente—.  ¡Si cada vez que me doy la vuelta tú estás con este tipo!  ¿Crees que soy idiota o imaginas que no sé lo que aquí está sucediendo?

—No, no eres idiota, Vincent Black —firme y decididamente ataqué su inusitado comentario en el cual me estaba involucrando como si fuera una vil zorra de aquellas—, pero te lo recordaré por si ya lo has olvidado: no fui yo quien contrató a  “este tipo”  —enfaticé—, para que siguiera cada uno de mis pasos sin que yo lo supiera y no fui yo quien me lo plantó delante para que nos conociéramos y  pretendiéramos  ser  “vecinos”   o  “amigos”   y  así  él  pudiese  ganarse  toda  mi  confianza  sin  que  la estúpida Anna  Marks  supiera  quien  realmente  era.    No  sé  qué  rayos  pasa  por  tu  cabeza.    No  sé  si todo lo que pretendes imaginar se debe exclusivamente a causa de la muerte de tu ex mujer, pero de una cosa sí estoy totalmente segura: el alcohol, mi querido Black, te vuelve un soberano idiota.

Quería  decir  algo  más,  cada  uno  de  sus  gestos  faciales  y  corporales  así  me  lo  revelaban, porque Vincent, por sobretodas las cosas, se estaba mordiendo la lengua.

—Puedo ser lo que tú quieras, pero una zorra jamás.  Que te quede muy claro.

Se  llevó  ambas  manos  al  rostro  con  las  cuales  se  lo  frotó  de  significativa  manera  mientras dejaba  que  un  furioso  bufido  se  le  escapara  desde  lo  más  recóndito  de  su  garganta.    ¿Quería discutir?  ¡Pues, vamos!  ¡Aquí me tienes!

—Jamás he dicho eso —balbuceó.

—¡Y entonces a qué se debe todo esto!  Te marchas sin decir a donde vas, te alejas de mí sin que pueda ayudarte; regresas como si hubiese hecho algo de lo cual tendría que arrepentirme.  ¡Qué quieres conseguir!

—No  lo  sé…  —articuló  clavándome  su  penetrante  vista  que,  por  un  instante,  comenzó  a humedecerse—… realmente no lo sé.  Discúlpame —y así se volteó, abandonando la sala sin detener cada uno de sus pasos ante mis efusivos llamados.

—¡Vincent!  ¡Vincent, espera, por favor! —.  Intenté seguirlo, pero en cuestión de segundos una de las poderosas manos de Damián se aferró a una de las mías.

—Necesita estar solo.  Déjalo.  No vayas tras él.

¿Qué?  ¿Qué mierda me estaba pidiendo?

Fugazmente,  terminé  soltándome  de  su  agarre  tras  contemplarlo  como  si  estuviera  loco además de chiflado.

—No puedes pedirme que no vaya tras él cuando toda mi vida depende de ese hombre.

—Tú vida no tiene por qué depender de un maldito alcohólico.

¡Maravilloso!  ¡Lo que me faltaba!

—No vuelvas a llamarlo de esa manera, ¿me oíste?

—¿Y a quién tenías frente a ti? —irascible, así se encontraba Damián al no poder evitar que fuera tras sus pasos.

—A quién más amo —sin que me temblara la voz se lo repetí ya perdiendo la cuenta de la cantidad de veces en que se lo había afirmado—.  ¿Te queda claro?

—Anna, por favor…

—Por favor tú… no vuelvas a detenerme, te lo advierto.

—Te estás equivocando y…

—¡Me importa una mierda equivocarme, Damián! —hecha un manojo de nervios vociferé ese enunciado porque todo lo que deseaba era ir tras Black y él me lo estaba impidiendo—.  Créeme, no será la primera ni la última vez que lo haga.  Además, me necesita.

Nos  observamos  por  un  par  de  segundos  sin  nada  que  decir  hasta  que  comencé  a  caminar hacia el despacho con él siguiéndome de cerca.

—¡Dónde crees que vas!

—¿Piensas que voy a exponerte después de cómo se ha comportado?  ¡Por quién me tomas!

—No es necesario que vengas conmigo, Damián.  Tú aquí te quedas —lo detuve—.  Puedo con esa bestia perfectamente como para que estés cuidándome la espalda.

—No estaría tan seguro después de lo que vi.

Cerré los ojos y volví a contar, pero esta vez a viva voz, confundiéndolo.

—¿Por qué haces eso?

—Larga historia.  No des un paso más, ¿de acuerdo? —reanudé mi marcha oyendo su potente voz  tras de mí, diciéndome:

—Intenta detenerme.

¡Maldita  sea!    Con  él  siguiéndome  me  detuve  frente  a  la  puerta  del  despacho  que  se encontraba cerrada.  Rápidamente, tomé del pomo para abrirla y para mi buena suerte estaba abierta.

—¡Hey! —la gélida y para nada afable cadencia de mi guardaespaldas se coló presurosa por mis oídos—.  Ante cualquier grito o lo que oiga y no me guste, voy a entrar.

—No.  Esto es entre Vincent y yo.

—Anna…

—¿Qué no me oíste?  ¡Esto es entre él y yo!  Tú aquí no intercedes.  No es parte de tu trabajo, no  está  en  tu  jodido  contrato  o  lo  que  sea  que  hayas  arreglado  con  Black.    Mi  relación  con  ese hombre queda fuera de tu alcance, de lo que tú haces por mí y, por favor, no esperes que vuelva a repetírtelo.

Silencio, sólo un sepulcral silencio obtuve de su parte.

—Es mi vida y no tiene que ser parte de la tuya.

—Lo lamento, Anna, perp ya lo es.  Lo quieras o no, ya formas parte de mi universo.

***
Todo comenzaba a salirse de control y por mi maldita culpa.  Después de todo, Anna tenía razón con respecto a mí y al alcohol, porque cuando bebía me convertía en un soberano idiota.  Y eso lo  constaté  al  darme  cuenta  de  la  forma  en  que  la  había  tratado.   Aunque  la  verdad,  la  idea  de  él acechándola hace mucho tiempo rondaba en mi cabeza y se había vuelto más patente al evidenciar la manera en como la admiraba.  Pero ella volvía a tener toda la razón, porque sólo yo había sido el culpable de que así fuera desde un principio.

Suspiré frenéticamente oyendo como la puerta del despacho se cerraba con Anna de espaldas a ella.  Me contemplaba sin parpadear, sin nada que decir, tan sólo sus ojos marrones se fijaban a los míos como si con ellos deseara decírmelo todo.

—No es bueno que estés aquí —por su bien y el mío se lo pedí de amable manera.

—¿Por qué?  ¿Vas a gritarme nuevamente?  Por si no lo has notado esto es como un maldito Deja  Vu.    Los  mismos  personajes,  el  mismo  lugar,  una  situación  muy  parecida  a  la  que  tú  y  yo vivimos con anterioridad… ¿Qué ironía, no?

—No  tengo  ánimos  de  discutir,  menos  contigo  —bajé  la  mirada  ocultando  mi  deplorable condición y mi notoria vergüenza ante lo sucedido.

—Entonces no lo hagas y explícame, por favor, qué te ocurre.

Enseguida un leve movimiento que realizó mi cabeza de lado a lado se lo confirmó.

—¿Por qué no, Vincent? —intentó dar un par de pasos hacia mí más, específicamente, hasta el escritorio que nos separaba, pero la detuve.  Por hoy, ya había sido suficiente.

—No te acerques más, por favor.

—¿Por qué no, Vincent? —repitió, dulcemente.

—¡Por que no, maldita sea!  ¿Qué no comprendes que quiero y necesito estar solo?

Tembló, pude notarlo por la forma en que se estremeció su menudo cuerpo ante mi para nada cordial comentario.

—¿Para volver a sumirte en tus recuerdos?  ¿Para que reaparezca en ti todo tu dolor?  ¿Para evocarla a ella?

Alcé la cabeza encontrándome de lleno con su ahora cristalina mirada.

—No me mientas más, sé perfectamente que todo lo que te ocurre esta noche se debe a ella.

Cerré  los  ojos  realizando  el  mismo  movimiento  de  cabeza  en  señal  de  negativa  que  había hecho instantes atrás.

—Sí, sí lo es.

—No, Anna, no lo es.

—Entonces, mi amor, ¿por qué me alejas de tu lado?  ¿Por qué no deseas que te toque?  ¿Y

por qué te inventas un martirio que sólo tú llegas a comprender?

—Porque no es un martirio cuando sé muy bien como él te mira.

—¿Qué?  No, estás equivocado.

—No, no lo estoy.  Quizás, no lo notes o seas muy cauta para que yo crea que no te has dado cuenta de ello.

—Vincent, él no me interesa.

Me  levanté  de  la  silla  en  la  cual  me  encontraba  sentado  para  comenzar  a  caminar  sobre  la espaciosa sala.

—Pero tú le interesas a él.

Anna tragó saliva de considerable forma, rodando los ojos como si con mi enunciado hubiese dado en el clavo.

—Y tú lo sabes —proseguí, desencajándola más de lo que ya lo estaba—.  No soy un idiota aunque bebido pueda parecerlo.

—A ti es a quien amo.

—Lo sé.  Jamás he dicho lo contrario —dirigí mis pasos hacia la ventana de la sala dispuesto a admirar por ella el difuso cielo que se mostraba frente a mí—.  Y en parte, fui yo el culpable de que así sucediera.

—No —subrayó, decididamente—.  Eso no es cierto —sentí de inmediato cuando una de sus delicadas manos se posó sobre mi espalda—.  Para mí él sigue siendo lo que es.  No puedo verlo de otra manera.  ¿Por qué te dañas de esa forma?  ¿Por qué ves cosas donde no las hay?

Guardé silencio negándome a contestarle y a observarla.

—Vincent… estoy aquí —susurró a mi espalda mientras sus brazos me abrazaban los cuales aparté sin saber el por qué.

—Anna, por favor, esta noche no.

—¿No? —replicó tras un sollozo que no logró reprimir y que me sacudió el alma cuando se filtró por mis oídos—.  ¿No quieres que te toque?

—No —mi cabeza y todo lo que deambulaba dentro de ella ya era un jodido calvario como para estar negándoselo.

—Vaya… —articuló, quitándolas—.  Quizás, no deseas que te toque por la simple y sencilla razón  que  preferirías  que  lo  hiciera  Emilia  —lanzó  de  golpe  como  si  fuera  una  bomba  de proporciones  que  estalló  a  nuestro  alrededor,  logrando  que  volteara  la  mirada  rápidamente  para fijarla en la suya.

—No sabes lo que dices.

—Sí, sí lo sé al igual que lo sabes tú, sólo con la diferencia que no lo quieres admitir porque esa mujer, Black, aún estando muerta hace de ti el hombre que un día fuiste.

Sin que lo advirtiera me acerqué a ella para cerrarle la boca devorándosela con un urgente y violento beso que nos sacudió a los dos.

—No vuelvas a expresar algo semejante.

—¿Por qué?  ¿Por qué sabes que no miento? —se separó de mí como si no quisiera tenerme cerca—.    Porque  sabes  que  es  la  verdad,  porque  por  ella  no  quieres  estar  conmigo,  porque  por  su maldito recuerdo me evitas y…

—¡¡Era la madre de mi hijo!! —vociferé, sacando de mí toda la impotencia que me corroía las entrañas.  Porque otra vez Anna tenía razón.  Emilia, aún estando muerta, sacaba a flote lo peor de mi persona.

—Ya… lo… sé —su voz se quebró cuando respondió con esas tres palabras, al igual que sus ojos que sucumbieron ante unas osadas lágrimas que resbalaron por sus mejillas—.  Y la mujer que tanto amaste… con la cual te casaste, con la que imaginaste un futuro prometedor…

—Anna, basta.

—No, basta tú —sollozó, limpiándoselas—.  Se lo dije a Miranda, ¿sabes?

—¿Qué fue lo que le dijiste a Miranda?

—Que tenía miedo de que ella estuviera cerca de ti.

Un  par  de  punzadas  consiguieron  que  mi  pecho  doliera  de  frenética  manera,  pero  más  me hirieron cuando intenté acercarme y fue ahora ella quien se apartó de mi lado.

—No.

—Anna, por favor…

—No, no y no… —manifestó, luchando contra mi cuerpo y su rabia que florecía ante el llanto que ya no lograba dominar—.  Apártate, por favor, apártate porque ahora soy yo quien no te quiere cerca.

—Mi amor…

—¡Suéltame, Black!

—No,  no  te  voy  a  soltar.    ¡Nunca  te  voy  a  soltar!  —me  aferré  a  ella  sin  medir  mi  fuerza debido a la impotencia que en ese minuto me embargaba hasta que la pared nos contuvo ante nuestra lucha  sin  que  le  permitiera  zafar  del  dominio  y  opresión  de  mis  brazos—.    Te  lo  prometí…  te  lo repetí cientos de veces, jamás…

—¡Cállate!  —me  exigía  sin  querer  verme  a  los  ojos  y  negándome  ante  todo  su  bellísima mirada en la cual ansiaba reflejarme una vez más.

—No me pidas que me calle cuando…

—¡Aún  la  amas  a  ella!  —gritó  con  todas  sus  letras  escupiéndomelo  en  el  rostro, desarmándome  por  completo  y  volteando  la  vista  hacia  un  costado,  demostrándome  así  todo  su desprecio.

—¡No!  ¡La amé, eso es muy cierto, pero no como te amo a ti!

—¡Maldito mentiroso!  Siempre engañándome, siempre mintiéndome…

—¡No! —repliqué, pero esta vez endureciendo mi voz y mis ansias porque me observara de la única forma en que adoraba que lo hiciera, con su alma puesta en ello—.  ¡Jamás la amé como te amo a ti!  ¡Escúchame bien, Anna Marks, jamás la amé como te amo a ti!

Sus ojos volvieron a los míos como por arte de magia cuando se aprestaba a pronunciar: —¿Y  por  qué  te  comportas  de  esta  manera?    ¿Por  qué  no  me  quieres  cerca?    ¡Por  qué  me dañas así!

—Sencillamente, porque soy y seré toda mi vida un maldito miserable que no puede, por más que así lo desea, apartar de sí su pasado.  Emilia fue una parte importante de mi vida que no puedo borrarla así nada más.

—Pero te engañó… te mintió… te destrozó la vida.

Afirmé, asintiendo un par de veces tan solo con la cabeza.

—Pero  con  ella…  también  fui  feliz  —me  atreví  a  pronunciar  liberando  unas  lágrimas  que rodaron por mis febriles mejillas sin que pudiera detenerlas.

Anna guardó silencio, pero sin dejar que sus ojos se apartaran de los míos.

—Me pediste la verdad y eso te estoy dando —tragué saliva con algo de dificultad—.  Antes de  morir…  me  pidió  que  le  dijera  que  la  amaba…  —mientras  hablaba  sus  lágrimas  y  las  mías  no cesaban de caer desde las comisuras de nuestros ojos—… y no pude hacerlo.  ¿Por qué?  Porque no quería engañarla como ella lo hizo conmigo desde un principio.

—Suéltame, Vincent.

—No, Anna.

—He dicho que me sueltes.  No quiero escucharte más.

—Pues tendrás que hacerlo porque me niego a dejarte ir.

—¡Suéltame por Dios!  ¡Por favor…! —pedía y mientras más lo requería más me adhería a su cuerpo.

—No, mi amor, no.

—¡Suéltame,  Black!    ¡Suéltame!  —gritó  con  fuerza,  con  furia  y  con  absoluta  frustración cuando la puerta del despacho se abrió, intempestivamente, con Damián haciendo su ingreso por ella como un violento huracán, arrastrando con todo a su paso.

—¡¡Te pidió que la soltaras! —me apartó de ella tras lanzar el primer golpe que dio de lleno en mi mentón—.  ¡¡No una sino varias veces!! —proclamó fuera de sí, lanzándome otro golpe el cual rápidamente evadí devolviéndoselo ante los gritos enloquecidos que Anna exclamaba: —¡¡Damián, suéltalo!!  ¡¡No le hagas daño!!

Pero ninguno de los dos deseábamos detenernos ante la afrenta en la cual no enfrascamos al igual que si fuéramos un par de adolescentes pendecieros.

—¡¡He dicho que se detengan!!  ¡¡Los dos!!  ¡¡Ahora!!

Sus gritos e inminentes llamados sólo encendían la cólera que en ese instante habitaba en mí y que me hacían, ante todo, perder la poca razón que me quedaba para liberar frente a mi oponente toda la maldita ira que tenía dentro, golpe tras golpe que recibía y que otorgaba, rompiendo cada cosa que nos  obstaculizaba  el  paso  en  la  lucha  encarnizada  que  ambos  estábamos  manteniendo,  hasta  que  la voz  profunda  de  Miranda  al  entrar  de  lleno  al  despacho  nos  detuvo  como  si  hubiésemos  visto  al mismo demonio en persona.

—¡¡Pero qué está sucediendo aquí!!  ¿Qué creen que están haciendo?

Como  dos  fieros  canes  dispuestos  a  continuar  hasta  arrancarnos  la  piel  nos  observamos, desafiantes, altivos y arrogantes poseídos por un solo sentimiento: la absoluta furia que afloraba de nosotros dos.  Porque no habia que ser muy inteligente para dilucidar que Damián anhelaba partirme la cara tanto o más de lo que yo deseaba hacerlo con la suya para que le quedara muy claro que Anna era sólo mía.

—Nada, tía —limpié mi labio inferior percibiendo el amargo sabor de una esencia métalica alojarse  en  mi  boca.    Era  de  suponerlo,  estaba  sangrando,  pero  poco  me  importaba  porque  aún bebido había brindado una ardua batalla que en su mandíbula y en su ojo izquierdo, mañana por la mañana, podría evidenciar.

—¡¡Cómo que nada!!  ¡¡Santo Dios, pero qué ocurre!!

—Nada —volví a asegurar volteando la mirada hacia Anna quien no cesaba de respirar con fuerza y evidente miedo, el cual también se reflejó en sus ojos marrones—.  Lo… siento—.  Ansié una  palabra  suya,  tan  sólo  un  sonido  quizás,  pero  todo  lo  que  obtuve  de  vuelta  fue  un  prominente suspiro  que  brotó  colmando  mis  oídos  al  tiempo  que  despegaba  su  cuerpo  de  la  pared  y  avanzaba temblorosamente por la habitación a paso veloz con Miranda siguiendo de cerca su andar.

—Anna,  ¡¡Anna!!  —vociferé  un  par  de  veces  al  verla  salir  por  la  puerta—.    ¡¡Anna!!  — repliqué pretendiendo detenerla, pero con Damián obstaculizándome el paso.

—No.

Sonreí irónicamente porque él ni nadie me diría lo que tendría que hacer.

—¿No fue suficiente?

También sonrió despectivamente antes de lanzarme a la cara la siguiente y estoica frase: —Primero, quítate toda esa mierda que no te deja avanzar y ser feliz a su lado y después ve por  ella.    Si  realmente  la  quieres  deja  de  comportarte  como  un  imbécil  o  sencillamente,  libera  el paso para alguien más.

—¿Como tú, por ejemplo?

—Sí, como yo, por ejemplo —se arregló su chaqueta mientras sus ojos allanaban los míos.

—¿Hace falta que te diga que estás despedido, Erickson?

—No, señor Black, no hace falta que lo diga porque desde este preciso momento renuncio.

—Perfecto.  Entonces también te exijo que renuncies a ella.

—Lo siento —subrayó—, ya no sigo órdenes.

—No son órdenes, cabrón, es más que una clara advertencia.

—Exigencia, advertencia, amenaza… tú y ellas no me intimidan, Black.  Por mí puedes hacer lo que quieras porque no te mereces a la mujer que acaba de salir por esa puerta.

—¿Y tú sí?

—Tengo  más  meritos  que  tú.    En  primer  lugar,  no  miento,  cosa  que  tú  haces  y  vuelves  a hacer… ¿por su bien?  Aún no me queda claro.

—Yo la protejo, imbécil, más de tipos como tú.

—Claro… la proteges ocultándole todo lo que ella debería saber, como la existencia de su madre.

Entrecerré la mirada a la vez que también lo hacía con mis puños.

—Si no eres capaz de decirle que te encuentras así por la muerte de tu ex mujer jamás podrás hacerlo con la existencia de Michelle Cavalli.  Y cuando te animes será muy tarde, Black, tan tarde que Anna terminará odiándote porque no pudiste hablar con la verdad desde un principio.

—Te estás metiendo en un lio, Damián.  Cuando se trata de proteger a Anna estoy dispuesto a todo.

—Pues, ya somos dos, pero con una gran diferencia de por medio, yo corro con ventaja.

Me  carcajeé  a  viva  voz,  sarcásticamente,  intentando  no  lanzarme  de  lleno  contra  él  para despedazar su cara de infamia y arrogancia.

—Aquí  la  única  ventaja  la  tiene  el  amor  que  la  une  a  mí  y  ante  él,  tú  y  lo  que  ansíes  o pretendas conseguir, no te servirá de nada.  Lo que tenemos ella y yo es más fuerte que cualquier otro sentimiento, Damián, es más poderoso que la misma muerte y lo llevo aquí, grabado en mi piel así como ella lo lleva en la suya.

—¿Estás tan seguro para suponerlo?

—No supongo nada, estoy totalmente convencido de ello.  Sólo pregúntale y lo sabrás.  Sólo pronuncia mi nombre, admira su rostro y ella lo sentirá.  Sólo intenta tocarla y sabrás de lo que soy capaz.

—¿Mas amenazas, señor Black?

—Exigencia,  advertencia,  amenaza…  tú  y  ellas  no  me  intimidan  —repliqué  tal  cual  él  lo había  hecho  con  anterioridad—.    Por  mí  puedes  hacer  lo  que  quieras  porque  nadie  más  que  yo  se merece a la mujer que acaba de salir por esa puerta.  Asúmelo y entiéndelo como tal, nadie más que yo la amará como ella me ama de la misma manera.

—Nada es para siempre, Black.

—Lamentablemente  para  ti  lo  nuestro  lo  es  y  ante  ello,  ex  capitán  Erikson,  no  hay  más certezas.  ¿Quieres jugar?  Hazlo.  ¿Quieres apostarlo todo?  Hazlo.  Ya pagué un precio muy alto por Anna y estoy dispuesto a pagarlo de nuevo y con creces si es necesario.  ¿Sabes el por qué?

Estático  se  quedó  esperando  atentamente  lo  que  me  aprestaba  a  pronunciar  con  fuerza  y  sin ningún tipo de titubeos.

—Porque a veces en la vida… es todo o nada.

 

No  podía  dejar  de  ver  el  cielo  de  la  habitación  de  mi  hijo  desde  el  sofá  en  el  cual  me encontraba recostado recordando a cabalidad todo lo que había acontecido y más aún, aquel instante en  que  Anna  me  había  observado  con  sus  ojos  colmados  de  miedo  ante  la  afrenta  que  había procedido con Damián.

No sé cuantas veces marqué su número telefónico sin obtener respuestas y era más que obvio que  eso  sucediera  y  que  no  deseara  verme  gracias  a  que  yo  mismo  la  había  alejado  de  mí comportándome de tan estúpida y aberrante manera.

Deslicé  mis  manos  por  mi  cabello  unas  cuantas  veces  realmente  abrumado,  preocupado  y meditando seriamente cuáles serían mis próximos pasos a seguir, sin miedo, con valor y dejando de lado lo que más daño nos provocaba: mi continuo temor a perderla.  Porque por una vez en la vida debía  actuar  de  manera  correcta  por  su  felicidad,  por  su  tranquilidad  y,  por  sobretodo,  por  el inmenso e incomparable amor que le tenía.

—Michelle Cavalli —evoqué a la mujer que había conocido en su departamento justo cuando la puerta de la habitación se abría y Miranda desde el umbral me pedía que saliera por ella.  Así lo hice, observando a Leo que aún dormía plácidamente aferrado a uno de sus tantos osos de peluche.

Una vez en el pasillo de la segunda planta y a solas tuve que tragarme todas y cada una de las recriminaciones de Miranda.  ¿Qué más podía hacer si me las merecía?

—Qué espectáculo el de anoche.  Supongo que todo tiene una razón.

—La tiene.

—Espero  que  seas  lo  bastante  hombre  para  dársela  —la  profundidad  de  sus  oscuros  ojos invadió de penetrante manera los míos.

—Se la daré, pero antes debo hacer algo por ella.

—Antes debes hablar con Bruno.  Te está esperando en la sala.  Dice que es importante.

Los engranajes de mi cabeza comenzaron a funcionar como si tras un largo lapso de tiempo hubiesen estado detenidos.

—Si es lo que imagino —una de sus manos se aferró a una de mis extremidades—, tendrás que tener mucho valor para enfrentarlo.

Asentí  tragando  saliva  con  dificultad,  pero  percibiendo  el  nudo  de  proporciones  que  ya comenzaba a alojarse a la altura de la boca de mi estómago.

—Sabes que estoy aquí para lo que necesites y quiero que asumas que independientemente de lo que diga ese informe Leo es y será tu hijo para toda la vida.

Volví a asentir porque ya no podía pronunciar palabra alguna.

—Te quiero y siempre te querré, Vincent, pero cuando te comportas como un idiota me dan ganas de abofetearte.

—No eres la única.

Miranda suspiró, regalándome uno de sus cálidos besos en una de mis mejillas.

—No lo hagas esperar, querido, porque el destino, de alguna u otra forma, está llamando a tu puerta.

Y lo sabía muy bien porque había sido precisamente yo quien había invocado su presencia.

Bajé  las  escaleras  para  reunirme  con  Bruno  quien  tras  un  abrazo  me  entregó  lo  que  tanto ansiaba leer y constatar.

—¿Estás seguro?

—Muy seguro.  Es lo que he esperado y querido conocer tras cinco años de mentiras.

—Pues, entonces, ábrelo y deja todos los engaños atrás.

Corté el sobre muy lentamente tras suspirar y suspirar como si el aire me faltara.  Desdoblé el informe  que  en  detalle  comencé  a  leer  palabra  por  palabra,  línea  por  línea,  oración  por  oración, cuando mis ojos se humedecían, mi barbilla temblaba, todo mi cuerpo se estremecía y mi corazón se oprimía regalándome un punzante dolor.  Alcé la vista hacia Bruno quien asintió tras colocar una de sus manos sobre uno de mis hombros antes de decir lo que cambió irremediablemente el transcurso de mi historia.

—Cinco años para saber la verdad… cinco años tuvieron que transcurrir para que tú supieras



quien realmente es Leo Black.

—Lo  hubiese  dado  todo  porque  ella…  —no  pude  proseguir  por  más  que  así  lo  intenté, comiéndome todas mis imperiosas ganas de maldecir a quien ya no se encontraba en este mundo.

—No vale la pena, Vincent, Emilia ya no está aquí.  Con ella se fue y enterraste tu pasado, tu tristeza,  tu  agonía  y  gran  parte  de  todo  tu  dolor.    Ahora,  lo  más  importante  y  lo  que  debe  tener absoluta cabida en ti es lo que comenzarás a vivir de la mano de ese pequeño que te necesitará más que nunca, porque jamás fue hijo de tu padre, sino tuyo.

«Jamás  fue  hijo  de  tu  padre,  sino  tuyo…»,  repetía  mi  conciencia  una  y  otra  vez, confirmándomelo.

—¡Ehorabuena, amigo mío!  Ya no tienes un hermano, sino un hijo… un verdadero hijo.

Capítulo XXV

 

Esa mañana salí de casa muy temprano.  ¿Por qué?  Por la sencilla razón que tenía motivos suficientes para hacerlo.  El primero y el más importante de ellos: sabía que en cualquier momento Vincent se dejaría caer por mi departamento para hablar seriamente y con serenidad.  El segundo, no deseaba ver a Damián, menos después de lo que había acontecido en el despacho de Black.  Se lo había advertido, se lo había exigido con todas sus letras, pero poco le importaron cada una de mis claras explicaciones.  ¿Qué mierda tenía en la cabeza?  En realidad, si lo meditaba con detenimiento parecía  que  ambos  buscaban  el  momento  exacto  para  enfrascarse  a  trompadas  como  dos  estúpidos sin cerebro.

Mi teléfono no cesaba de sonar a cada paso que lograba dar mientras me dirigía con destino a la  universidad,  después  de  haber  dormido  tan  solo  un  par  de  horas  producto  de  la  magnánima preocupación que me embargaba, mis asquerosas náuseas que aún no me abandonaban y el maldito dolor en el pecho que se acrecentaba tras lo que Vincent me había confesado con respecto a Emilia.

Sinceramente,  no  dejaba  de  pensar  en  ello  mientras  el  repiqueteo  de  mi  móvil  se  hacía  más  y  más evidente a mis oídos.  Sí, el jodido sonido me estaba volviendo loca, pero no iba a darles en el gusto a ninguno de los dos porque ya había tenido de sobra con la afrenta de ese par de pelotudos, pero en especial  con  el  carácter  y  comportamiento  de  Black  y  la  no  menos  imbécil  idea  de  Damián  de confesarme que yo le importaba.

“¡Maravilloso!”   Declaró mi conciencia tan molesta como lo estaba yo, pero recordándome que en todo esto no había sólo un culpable, sino dos: Vincent y porsupuesto yo, la parejita del año.

Suspiré un par de veces cerrando los ojos y deteniendo mis pasos a tan solo a unas cuantas cuadras de la universidad.  Sí, ella no estaba tan errada y yo era una cínica de mierda al no asumir con creces las veces en que Damián me provocó más que un cálido sentimiento.

Volví a reanudar mi marcha abriéndolos y tras pensar en ello porque Vincent intentaba darme a conocer toda su verdad, aquella que obviamente desconocía, mientras yo le ocultaba la mía cuando lo  primero  que  debí  hacer  fue  establecer  los  límites  en  cuanto  a  la  pseudo  “relación”   que  entre Damián y yo crecía.

¿Y  ahora?    Simple  y  sencillo,  me  sentía  una  vil  mentirosa  exigiendo  sin  otorgar  nada  a cambio hasta que la voz de Sammy, saliendo desde no sé que lugar, me detuvo echándo por la borda todo lo que mi mente en ese instante confusamente cavilaba.

—¡Hey, tú, pastelito de crema!  ¿Por qué te desapareces así?  ¿Dónde te metes?

Pretendí sonreír al tiempo que me encogía de hombros y le respondía: —Por ahí.

—¿Cómo que por ahí?  Le prometí a Ame que te cuidaría, pero tú no eres de mucha ayuda.

«Ame…»,   recordarla  fue  todo  lo  que  necesité  para  que  mis  ojos  automáticamente  se humedecieran.  ¡Dios!  ¡Cuánto la precisaba!

—Perdón —bajé la vista para que no pudiera verla anegada en lágrimas, —¿Por qué me pides perdón?  ¿Qué ocurre, Anna?

Moví mi cabeza de lado a lado negándome a relatarle todo lo que había sucedido.

—Te  he  buscado  por  cielo,  mar  y  tierra  porque  he  estado  muy  preocupada  por  ti.    ¿Qué tienes?  ¿Por qué presiento que sólo deseas llorar?  Dímelo.  Somos amigas, ¿o no?

¿Debía hacerlo después de lo que Damián…?

“¡Olvídate de Damián!”. 

Y  sin  que  lo  advirtiera  una  de  sus  manos  se  dejó  caer  sobre  una  de  mis  mejillas  la  cual acarició con dulzura.

—No soy ni seré Amelia, pero estoy aquí, contigo.  Te quiero muchísimo y me preocupo por ti.  ¿Qué no lo notas? —sonreía mientras aún me acariciaba, pero… ¿por qué su sonrisa no me sabía del todo sincera?—.  Sabes que puedes confiar en mí.

Tragué saliva perdiéndome en su penetrante mirada la cual, no sé porqué, ahora me parecía tan diferente a la que un día conocí.

—Anna… —me instó, posicionando su mano en mi hombro—… no tengo todo el tiempo del mundo, menos las ganas de jugar a las adivinanzas.  Se trata de Black, ¿verdad?

—Discutimos.

—¿Sobre qué?

—Nada… importante.

—¿Cómo que nada importante?  ¡Pareces un zombie ambulante y me dices que no lo es!  ¿A quién  carajo  quieres  engañar?    Sabes  que  conmigo  no  puedes  hacerlo.    ¿Te  dejó?    ¿Es  eso?    ¿Te abandonó por otra?  ¡Vamos, Anna!  ¿Por qué callarlo? Si al final sabes que un tipo como él jamás estará con alguien como tú.  Hazte a la idea, no eres suficiente mujer para ese sujeto.

Cerré  mis  ojos  nuevamente  y  de  la  misma  manera  lo  hice  con  mis  labios  negándome  a manifestar una palabra más.

—¿O existe algo que aún me escondes?

—No, no hay nada más.

—Sí, sí lo hay —admitió, pero esta vez sujetándome con fuerza por uno de mis brazos—.  No me lo ocultes.

—No hay nada más.  ¿Por qué te comportas así?

—¡Así como!  Sólo intento ayudarte sacándote las palabras con tirabuzones —atacó.

—Pues,  exigiéndomelo  no  lo  estás  haciendo  —contraataqué,  zafándome  de  su  agarre—.

Acabo de decirte que no hay nada más.

—No te creo.  Sé que algo me ocultas y por tu bien espero que me lo digas ya.

—¿Por mi bien? —entrecerré la vista mientras me dedicaba a escanear su rostro y cada uno de sus rasgos faciales que de un segundo a otro desencadenaron en mí una cierta desconfianza de la cual no me pude desprender—.  ¿Estás segura que es por mi bien?  Porque la verdad no te reconozco.

Sammy  se  mordió  su  labio  inferior  tras  depositar  sus  manos  en  sus  caderas  guardando  un inusitado silencio, pero sin apartar su desafiante mirada de la mía.  ¿Por qué me observaba así?

—Sí,  por  tu  bien,  porque  eres  tan  ingenua  y  tonta  que  todos  te  ponen  el  pie  encima  para pisotearte.  ¡Te engañan y juegan contigo frente a tu nariz y ni siquiera te das cuenta de ello!

—¿Qué has dicho?

—Lo  que  claramente  ya  escuchaste.    Pero  aún  así  para  ciertas  cosas  sigues  siendo  tan inteligente, Anna Marks, que me desconciertas.

—No te entiendo, Sam.

—Pues ya lo harás y cuando eso ocurra será muy tarde, porque lamentablemente para ti estaré observandote  desde  la  vereda  del  frente.    No  quieres  hablar,  perfecto.    No  quieres  que  te  ayude, mejor aún.  Ya me basta con mis propios problemas para intentar solucionar los tuyos.

—Sammy…

Retrocedió un par de pasos aún contemplándome.

—No digas después que no te di una oportunidad.

—¿A qué rayos te refieres?  ¡No te entiendo!

—Ya lo harás, golondrina, ya lo harás.

«¿Qué?  ¿Cómo me había llamado?  ¿Golondrina?». 

Antes  de  proseguir  su  marcha  me  otorgó  un  guiño  junto  a  una  mueca  de  desagrado  para definitivamente alejarse de mí dejándome estupefacta ante su evidente cambio de carácter.  ¿Qué le ocurría?    ¿Quién  era  realmente  Sam  y  por  qué  me  parecía  que  comenzaba  a  sacar  sus  garras?    Era sólo  lo  que  me  interesaba  llegar  a  conocer  porque  al  verla,  al  admirarla,  al  evidenciar  en  su semblante aquella dulzura de la cual ya no quedaba nada, a la chica del restaurante tan carismática y alegre ya no la reconocía como tal.

Un  par  de  horas  después,  dentro  de  la  oficina  de  la  profesora  Cavalli,  aún  me  encontraba bloqueada sin poder desarrollar el trabajo que me había dado.  Las ideas no afloraban, mi mano se negaba a escribir, mi mente estaba en blanco pretendiendo vaciar de sí todo lo que no podía fluir con naturalidad  porque  Vincent,  en  ese  momento,  era  dueño  y  señor  de  cada  uno  de  mis  pensamientos, impidiéndome pensar a cabalidad en otra cosa que no fuera en él.

—¡Rayos!  —me  quejé  en  voz  alta  llamando  poderosamente  la  atención  de  Michelle  que  se encontraba leyendo sentada en uno de los sofás que se situaban muy cerca de la ventana.

—¿Qué sucede? —en un segundo tuve su preocupada vista fija y quieta sobre la mía—.  ¿No puedes avanzar?

De hecho, hacía más de media hora que no podía escribir una maldita palabra.

—No —para qué pretendía a engañarla con estúpidas justificaciones que agravaban mi falta.

¡Genial!  Se levantó del sofá depositando sobre su escritorio el libro que leía.  Se acercó a mí, pero en vez de admirar la hoja de apuntes que me había dado sus ojos recayeron en los míos cuando una de sus delicadas manos se posó sobre uno de mis hombros, logrando que mi semblante se alzara al encuentro del suyo.

—No quiero ser entrometida, pero no estás bien.  Si no quieres o no tienes ánimos de trabajar podemos suspenderlo por hoy hasta que te sientas un poco mejor.

—Gracias, pero debo hacerlo.  Así me mantengo ocupada y evito pensar en… —ahora una de sus manos se situó sobre una de las mías, deteniéndome.

—No te autoexijas más de lo que puedes dar.  Así no se resfrescará tu memoria y las ideas, por ende, no podrás plasmarlas en el papel que tienes frente a ti.

Sabias palabras para una estúpida que a toda costa deseaba hacer lo contrario.

—Puedo hacerlo —insistí.

—Sé que puedes, Anna, pero tal vez ahora no sea el momento.  Tenemos mucho tiempo aún, ¿de acuerdo?

Cerré mis ojos queriendo apartar a Vincent de mi mente sin poder llegar a conseguirlo.

—No quiero retrasarme.  No quiero que vea en mí a una estudiante que no está interesada en lo que debe desarrollar.  No soy una irresponsable y…

—Eso  lo  sé  muy  bien  —sentenció,  pero  ahora  alejándose  para  acercar  la  silla  de  su escritorio hacia la mía—.  ¿Por qué debería pensarlo?

—¿Por lo que sucede hoy, por ejemplo?

—Hoy es hoy, mañana es mañana, ayer fue ayer.  No todos los días podemos dar lo mejor de lo nuestro, tan simple como eso.  Si no te sientes bien y quieres descanzar es suficiente para mí.

Tragué saliva tras rodar mi vista hacia la suya.

—¿Por  qué  se  preocupa?    ¿Por  qué  me  dedica  tanto  de  su  tiempo?  —hasta  yo  misma  me sorprendí de lo que mi boca formuló como si lo hubiese hecho más bien mi alter ego.  ¿Y qué obtuve a cambio?  Una prominente sonrisa que dibujaron sus labios, una muy especial que por algo más que un segundo consiguió que olvidara todo lo que realmente me estaba perturbando.

—Porque he aprendido a tomarte aprecio.  Además, porque… —suspiró, pero esta vez con la debida precaución de rodar sus ojos hacia otro extremo de la sala en la cual nos encontrábamos—…

de alguna forma me haces recordar a alguien muy especial.

—¿Especial?

Asintió un par de veces hasta que su mirada se situó sobre la mía.

—Sí, muy especial y el motivo fundamental por el que regresé a Chile.

¡Vaya!  ¿Estaba preparada para oír más confesiones?

—Su… ¿hija? —.  Definitivamente, esa mañana mi boca no estaba en pleno contacto con mi cerebro.

—Así  es.    Mi  querida  y  amada  hija  a  la  cual  un  día  perdí  por  no  ser  lo  suficientemente valiente e impedir así que la alejaran de mi lado.

No, realmente no estaba preparada para oír más confesiones y menos de esa índole.

—Lo lamento muchísimo.  Debió ser muy duro para usted.

—Aún lo es, Anna.  Sin duda alguna, aún lo es —se tomó un breve lapso de tiempo antes de proseguir—.    Era  muy  joven,  ¿sabes?    Tenía  tan  solo  diecisiete  años  recién  cumplidos  y  no  sabía nada de la vida.  Y me enamoré.  Me enamoré del hombre más maravilloso que pudo existir que no es precisamente quien ahora está conmigo —sonrió—.  No se lo digas a Julián.

Ahora fui yo quien sonrió ante lo que había dicho.

—Claro que no.  Descuide.  Su secreto está muy bien guardado conmigo.

—Aprecio tu silencio.  Mi esposo es algo celoso aunque no le gusta admitirlo.  Cree que no lo sé, pero lo conozco como la palma de mi mano para asegurarlo.

Tal y como yo conocía al mío, al único que ahora invadía todos y cada uno de los recovecos de mi mente.  «¡Maldición!  ¡Cómo te ansío, Black!». 

—Fue  un  amor  a  primera  vista  el  que  viví  con  el  padre  de  mi  hija  de  esos  que  no  logras arrancarte  del  alma,  menos  del  corazón.    De  esos  que  no  se  comparan  a  nada  y  te  hacen  soñar despierta  a  cada  segundo  con  su  presencia.    De  esos  que  no  te  permiten  mirar  hacia  atrás  porque temes perder lo que tienes en frente e, indudablemente, de aquellas intensas historias de amor que no vives dos veces, pero que lamentablemente no concluyen con un final feliz.

Temblé al escucharla como si de alguna forma ella estuviese haciéndome partícipe de su vida al reflejarse en la mía porque ambas me eran bastante y extrañamente familiares.

—Fue el primero y el que siempre ocupará ese lugar porque a ese hombre, Anna, lo amé con algo más que mi vida.

—¿Y dónde está?  ¿Se fue?

Michelle guardó silencio entrelazando sus manos con sumo nerviosismo antes de continuar.

—Sí, se marchó, pero… de este mundo.

Impávida me dejó su comentario.

—Pero a cambio me regaló lo más hermoso que puede darle un hombre a una mujer que es el privilegio de ser madre.

Madre… ¿por qué al oír esa palabra todo, hasta la fibra más pequeña de mi ser, dolía tanto?

—Con sólo dieciocho años tuve una hermosa niña a la cual no pude retener, a la cual intenté aferrarme y perdí por tantos más.

—¿Cómo fue que la perdió?

—Mi padre era un hombre muy conservador.  Jamás concebió que su hija pudiese ser madre sin haberse casado y menos con quien según él no estaba a mi altura porque no tenía nada de sí para darme cuando ya me había entregado lo más preciado de su existencia —se levantó inesperadamente desde donde se encontraba sentada para caminar hacia la enorme ventana por la cual podía admirar los jardines de la universidad—.  No supe más de mi pequeña… me la arrebató de mis brazos sin que  nada  pudiese  hacer  para  impedírselo.    No  imaginas  cuanto  sufrí  sin  su  presencia  y  con  su obligatoria ausencia y, más aún, cuando decidió enviarme muy lejos de este país para que olvidara todo lo que había sucedido cuando él bien sabía que nada de eso ocurriría, porque una madre jamás puede olvidar a quien tanto ama.

Noté como disimuladamente limpió un par de lágrimas que rodaron por sus mejillas al tiempo que  mi  estómago  volvía  a  hacer  de  las  suyas  jugándome  muy  en  contra  regalándome,  además,  un bendito mareo que logró desestabilizarme aún cuando me encontraba sentada.  Sin pensarlo me aferré con fuerza a la silla percibiendo como todo a mi alrededor no cesaba de girar a la par que suplicaba porque se detuviese.  Y ante mi silencio, la profesora Cavalli volteó la mirada encontrándose con la escena más insólita de toda su vida y una que jamás, creo, llegó a esperar.

—¿Anna?  ¿Qué te ocurre?

No pude responderle porque si hasta me parecía que la boca la tenía dormida.

—Anna… —llegó hasta mí tras acuclillarse a mi lado pretendiendo ante todo que mis ojos se depositaran sobre los suyos—.  Querida, ¿qué tienes?  ¡Por favor, dime qué sientes!

—Es… sólo un… mareo —percibí como mis ansias de devolver el jugo que había bebido al desayuno se acrecentaban a cada instante.

—Ponte  de  pie  —eso  más  bien  me  sonó  a  exigencia  que  a  una  nítida  petición—.    Hazme caso.  Ponte de pie y confía en mí.

—No  —fui  tajante  en  darle  esa  respuesta  porque  si  lo  hacía  sabía  de  sobra  que  me desplomaría en el piso en cuestión de segundos.

—No te dejaré caer.  Lo prometo.  Ahora, levántante.

No podía, no quería, pero su voz y el especial tono que utilizó para manifestarlo me incitaron a que lo hiciera.  Lentamente y con temor desprendí mis manos de los brazos de la silla mientras ella me sujetaba con fuerza explicándome lo que debía hacer, como abrir los ojos por ejemplo, para ver donde colocaba cada uno de mis pies.

—Eso es.  Respira.  No dejes de hacerlo y mantente ante todo relajada.  Aquí no sucede nada.

—Sí,  sucede  —confirmé,  presintiendo  que  debía  correr  lo  antes  posible  al  cuarto  de  baño conjuntamente implorándole a mis piernas que no me fueran a fallar—.  Debo…

—Lo sé, tranquila.  Ya te conduzco.

Esa mujer parecía que leía cada uno de mis movimientos y pensamientos mientras me guiaba al cuarto de baño que se encontraba a un costado de su oficina cuando la puerta, tras un par de golpes que resonaron desde fuera, comenzó a sonar.  Sin dejar que se quedara a mi lado la insté a que me abandonara  a  mi  suerte,  ya  era  bastante  bochornoso  tenerla  frente  a  mí  observándome  como  en cualquier momento devolvería todo lo que había logrado ingerir esta mañana.

—No  se  preocupe.    Si  me  desplomo  del  piso  no  paso  —bromeé  para  que  dejara  de preocuparse de la forma en que lo estaba haciendo.

—Anna —el sonido pausado de su suave voz pronunciando mi nombre más me sonó a regaño.

—Lo  siento,  Michelle,  pero  esto  es  asqueroso  y  deprimente  como  para  soportarlo  —fue  lo último  que  expresé  cerrando  la  puerta  ante  el  sonido  de  un  par  de  golpes  que  se  volvían  a  repetir, pero esta vez tocando en el umbral de la suya.

***
Sabía  lo  que  tenía  que  hacer,  sabía  que  debía  llevarlo  a  cabo  cuanto  antes,  por  eso  estaba aquí  decididamente  tocando  ante  el  despacho  de  Michelle  Cavalli  y  no  me  iría  hasta  obtener  las necesarias  respuestas  con  las  cuales  contestar  todas  y  cada  una  de  las  preguntas  que  Anna  me escupiría al rostro cuando conociera por mi boca la única verdad sobre la intempestiva aparición de su madre.

Volví  a  tocar  y  a  los  pocos  segundos  tuve  a  esa  mujer  frente  a  mí  admirándome  muy sorprendida, algo pálida y sin voz.  Creo que sabía de sobra a qué se debía mi inusitada presencia como para estar preguntándomelo.  Por lo tanto, sin nada más que agregar y tras un leve movimiento que realizó una de sus manos invitándome a entrar en su oficina así lo hice, tosiendo un par de veces antes de animarme a hablar.

—Usted y yo nos debemos una charla.

Asintió, pero también volteó el rostro hacia una puerta que se encontraba a un costado de su oficina.

—Creo que sabe perfectamente porque estoy aquí.

Tembló, entrelazando nerviosamente sus manos.

—Prometí  que  no  diría  nada  acerca  de  su  existencia  —la  admiré  hablándole  lo  más  claro posible—,  pero  ya  me  he  equivocado  muchas  veces  callando  y  ocultando  la  verdad  y  esta  vez  no estoy dispuesto a hacerlo.

—Vincent… —articuló en un susurro—… no es el momento y te pediría que…

—Lo es, Michelle, créame que lo es.

—No  —insistió,  pero  ahora  con  sus  ojos  totalmente  cristalizados—.    Por  favor,  te  lo  pido, ahora no.

—¿A  qué  le  teme?    ¡Dígamelo!    ¿No  se  da  cuenta  que  ella  merece  saber  toda  la  verdad?

Puedo ayudarla si así lo desea, puede confiar en mí, pero de la manera correcta.  De la única forma en que Anna merece conocer quien es usted realmente.

—No, Vincent… ¡ahora no es el momento! —replicó como si aquellas palabras fueran parte de una súplica.

—¿Por  qué  no?    No  sólo  su  pellejo  está  en  juego  sino  el  mío  y  toda  mi  relación.   Amo  a Anna, es la única mujer de mi vida.  Ya le he mentido lo suficiente como para estar jugando con esta verdad que ya no puedo ni quiero seguir callando.

—¡Detente por favor! —exhaló en un hilo de voz cuando la puerta del cuarto de baño se abría lentamente y para la mayor de mis sorpresas Anna salía por ella con sus ojos totalmente enrojecidos, temblando y pálida como si fuera una hoja de papel.

—¿De  qué  verdad  estás  hablando?  —su  mirada  se  cernió  sobre  la  mía  penetrándome  con fuerza, con fiereza, con insistencia, pero a la vez con suma desazón—.  Vincent, te hice una pregunta.

Y  yo  sabía  muy  bien  que  debía  responder,  pero  antes  de  hacerlo  observé  por  última  vez  a Michelle, quien ya sucumbía ante el evidente dolor y nerviosismo que la invadía.

—Si callé lo hice por una promesa.  Si guardé silencio fue tan sólo por ti y por el dolor que sabía que te causaría conocer toda  la  verdad  sobre  lo  que  un  día  ocurrió  contigo  y…  tu  verdadera madre.

—¿De qué rayos estás hablando y qué haces aquí?

—Estoy  aquí  porque  te  amo  y  lo  sabes.    Te  adoro  infinitamente  y  con  mi  alma  como  para seguir ocultándote lo que mereces saber.

—¡¡Deja de lado tus rodeos, por favor!!  ¡¡Habla de una vez!!

—No  es  su  culpa  —intervino  Michelle,  observándome  y  luego  admirándola  a  ella  con  su azulosa mirada—.  Sino sólo mía.

Anna guardó silencio tras no separar la mano que la mantenía aferrada al pomo de la puerta.

Se veía tan débil, tan indefensa, tan expuesta a una compleja situación que no pidió vivir…

—¿Suya?  —evidencié  que  tragó  saliva  con  suma  dificultad  como  si  le  costara  demasiado trabajo hacerlo—.  ¿Por qué?  ¿A qué se refiere? —su mirada se quedó petrificada en la mía que tan sólo a ella quería observar.

—A mi hija, Anna.  A la única razón por la cual hoy estoy aquí… contigo.

Su boca se abrió y luego se volvió a cerrar a la par que su vista también realizaba el mismo movimiento negándose a comprender lo que ya estaba expuesto.

—¿Cómo… dice?

—La historia que te acabo de relatar sobre el único y más grande amor de mi vida.

La  admiró  sumamente  sorprendida,  moviendo  su  cabeza  de  lado  a  lado  y  luego  también  lo hizo conmigo de la misma manera.  Anna no estaba bien y eso me preocupaba más que todo lo que Michelle  pudiese  relatarle  sobre  su  pasado  porque  su  cuerpo  y  más,  específicamente  sus  piernas  y brazos  empezaban  a  estremecerse  más  de  lo  debido.    Por  lo  tanto,  sin  meditarlo  avancé  hacia  ella envolviéndola en un abrazo al cual se aferró como si en ese minuto toda su vida dependiera de ello mientras  expresaba  tan  solo  en  un  hilo  de  voz:   “no  me  sueltes  ahora,  Vincent.    Por  favor,  no  me sueltes ahora.” 

—Claro que no, pequeña.  Jamás te voy a soltar, no ahora ni nunca.

Sentí  sus  espasmos,  sus  sollozos  que  liberaba  como  si  los  hubiese  contenido  por  mucho tiempo mientras Michelle empezaba a hablar sin dejar nada en el tintero.  En ese momento me odié, me sentí verdaderamente un inútil, un desastre de hombre por no poder hacer nada más por ayudarla que abrazarla fuertemente para que supiera y no dudara que todo su dolor también era el mío.

—¡No!  —decía,  empuñando  sus  manos  mientras  golpeaba  mi  pecho—.    ¡No,  no  y  no!  — repetía con furia, asimilando cada enunciado que se filtraba por sus oídos al conocer toda la verdad sobre la mujer que la había dado a luz y a la cual ahora tenía a su espalda.

—Jamás  quise  abandonarte,  jamás  quise  alejarte  de  mí,  pero  era  una  niña, Anna,  una  niña tonta que estaba sola frente a la vida intentando proteger lo que amaba con toda su alma.

—¡Y  mi  padre  qué!  —vociferó,  volteándose  para  enfrentarla  presa  de  la  desesperación  y agonía que le causaba ese fatídico momento—.  ¡Me dijiste muy bien que él lo era todo para ti!

—Sebastián  no  pudo  hacer  mucho,  tan  sólo…  —suspiró  enérgicamente  antes  de  romper  en llanto y exclamar sin que la voz se le quebrara—… te recibió en sus brazos para entregarte todo el amor y la protección que debí brindarte yo.

Las lágrimas de Anna se deslizaban presurosas por sus encendidas mejillas, unas tras otras, liberando todos los sentimientos que la invadían, que en ese momento en particular eran bastantes, y que  sabía  de  sobra  lo  mal  que  le  hacían.    Porque  podía  afirmar  sin  equivocarme  que  sentía  rabia, frustración, impotencia y mucho dolor, el que estaba terminando con la poca entereza que le quedaba.

—No puedo creerlo —afirmó—, esto no puede estar pasando, ¡menos ahora! —se llevó una de sus manos hacia su frente al tiempo que una de las mías se aferraba a una de las suyas negándose a apartarla de mí.  Porque la quería y necesitaba cerca, muy cerca para que supiera que no estaba sola afrotando  esta  situación  y  que  me  tenía  a  su  lado,  apoyándola,  conteniéndola  y  amándola  por sobretodas las cosas.

—¡Pero  está  sucediendo  y  estoy  aquí,  por  ti!    ¡Regresé  a  buscarte,  Anna,  porque  te  amo, porque te necesito, porque eres mi hija y yo soy…!

—¡No!  —la  detuvo  silenciándola  con  un  grito  ensordecedor  que  caló  muy  hondo  en  mi corazón, pero sabía de sobra que más lo había hecho en el suyo—.  ¡Yo no tengo una madre!  ¿Me oye?  ¡Así se lo dije a Victoria y así se lo repito hoy a usted!  ¡No tengo una madre! —se destrozó la garganta al exclamarlo sucumbiendo al frenético llanto que afloraba de sí cuando me aferraba a ella para contenerla de la misma manera en que lo hacía conmigo—.  ¡Sácame de aquí, Vincent!  ¡Por lo que más quieras sácame de aquí!

—Tranquila,  pequeña  —le  besé  la  coronilla  una  y  mil  veces  oyendo  los  dos  llantos  que afloraban de ambas con sumo padecimiento, porque madre e hija sufrían a la par ante el gigantezco secreto  que  había  sido  revelado  llevándose  con  él  todo  el  pasado  que  un  día  obligatoriamente  las separó, dañándolas, quitándoles una vida, sus sueños y el indiscutible amor que se tenían y que podía sentir tanto en mi piel como bajo ella, porque con solo admirarlas y reflejarme en sus ojos, que se diferenciaban tan sólo por su color, podía asegurarlo.

—¡Sácame de aquí!

—No, Anna, esta vez no huirás del pasado —de forma inmediata su vista se alzó al encuentro de la mía para quedarse y para perderse en ella de la única forma en que lo hacía cada vez que me contemplaba regalándome su brillo, su incomparable nitidez y, por sobretodo, su radiante reflejo—.

Lo enfrentaremos, mi amor, juntos, y de la misma manera que un día me enseñaste a hacerlo con el mío —.  Tomé su rostro con mis manos las cuales alojé delicadamente en él luego de dedicarle una sonrisa de medio lado—.  Porque eres mía, así como yo soy completamente tuyo.  ¿De acuerdo?

No expresó nada tras parpadear un par de veces y tan solo emitió un profundo suspiro, como si  nuevamente  el  aire  le  faltara  preocupándome  y  borrándome  del  rostro  la  sonrisa  que  segundos antes había esbozado, hasta que sentí como su cuerpo, lentamente, empezaba a estremecerse más de la cuenta y sus piernas finalmente cedían como si ya no pudieran sostenerla.

—¿Pequeña? ¡Anna! —la sujeté contra mi pecho evitando que se desplomara contra el piso cuando se desvanecía por completo entre mis brazos, sin fuerzas, tal y como si por algo más que un segundo  hubiese  dejado  de  respirar—.    ¡Anna!    ¡Annaaaaa!  —insistí  con  desespero  tocándola, llamándola,  acariciándola,  aferrándola  a  mi  cuerpo  sin  obtener  un  solo  gesto  suyo  o  una  sola respuesta que me devolviera la serenidad que ya había perdido—.  ¡¡Michelle, una ambulancia!! — gruñí—.  ¡¡Necesito por amor de Dios una maldita ambulancia ahora!! —insistí tras ver como salía de la oficina con suma rapidez dejándome a solas con el amor de mi vida y ese preciso instante de la mía en que todo se volvía a teñir ante mis ojos de total y sombría oscuridad.

Capítulo XXVI

 

Me  encontraba  frente  al  escritorio  de  Emilia  con  las  manos  metidas  en  los  bolsillos  del pantalón  de  mi  oscuro  traje  observando  todo  con  detenimiento  y  recordando,  a  cabalidad,  cada situación acontecida al interior de ese sitio.

Por más que la cruda realidad se mostrara frente a mis ojos aún no podía creer que ella ya no estuviera  aquí  conmigo,  que  no  pudiera  oír  su  voz,  su  risa  y  que  su  presencia  no  existiera  tras  el accidente que había cobrado su vida de tan horrible manera.  Sí, porque de alguna u otra forma me sentía responsable de lo que había ocurrido cuando tan sólo deseaba asustarla aún sabiendo que no quería, menos podía cometer contra ella daño alguno.

Suspiré  cerrando  los  ojos  evitando  que  no  se  introdujera  aún  más  dentro  de  mis pensamientos,  los  cuales  sólo  elevaba,  recordándola,  mientras  el  ruido  infernal  de  su  coche estrellándose y volteándose aún hacía estragos en mí y al interior de mi mente.

—Emilia…  —caminé  hacia  su  escritorio  situándome  frente  a  él  cuando  una  de  mis  manos más, específicamente, uno de mis dedos lo recorrió de punta a punta mientras una fuerte opresión me sacudía  el  pecho  al  evocar  las  veces  en  que  la  había  hecho  mía  de  tan  salvaje  manera,  oyéndola jadear  y  gemir  de  placer  pronunciando  mi  nombre.    Porque  no  quería  admitir,  por  más  cierto  que fuera, que a esa mujer la amaba a mi manera y bajo mis propias reglas y condiciones.  Y ahora, al no tenerla, al no sentirla, al no poder tocarla, todo lo que un día había soñado e imaginado parecía que ya no tenía el más mínimo sentido sin su sola presencia.

Dirigí  mi  andar  hacia  el  frente  del  escritorio  donde  aún  se  posicionaba  un  marco  con  una fotografía en la cual admiré a Black junto a Leo, ambos sonrientes, felices, radiantes, todo lo que yo no  era  y  jamás  sería.   Y  sonreí,  pero  con  ira,  con  amargura,  con  desdén,  al  evidenciar  que  toda  la maldita culpa la tenía ella por haber cometido el más grande y estúpido error al huír de mí como una desquiciada,  pretendiendo  llegar  hasta  el  maldito  para  echar  por  la  borda  todo  lo  que  ambos habíamos planeado y trazado desde un principio.

Acerqué  mi  mano  hasta  el  marco  el  cual  sujeté  con  fuerza  y  en  un  arranque  de  locura  y frustración lo lancé con furia contra la pared donde se hizo añicos rompiéndose el cristal y dejando al descubierto la fotografía que tomé desde los escombros.  Luego, la alcé sin quitarles los ojos de encima, pero esta vez riendo frente a quienes observé atentamente mientras decía: —Te di todo el amor que tenía, sabes de sobra que te di más de lo que quería entregar, pero jamás supiste valorarlo.  Sabía que un amor como el nuestro no duraría, pero aún así te encargaste de hacer  todo  más  difícil.    ¿Por  qué,  Emilia?    ¿Por  qué?    Si  pensaba  entregarte  mi  vida  entera…   Y

ahora, cariño, debo hacer las cosas bien y recuperar lo que por derecho me corresponde.  Ya perdí mucho tiempo meditándolo como un imbécil para seguir derrochando más.  Y ustedes,  “bastardos” , no podrán impedir que obtenga lo que es mío, empezando por Anna, por ejemplo —.  Así, arrugué la fotografía  preso  de  la  cólera  que  en  ese  momento  me  invadía  mientras  tomaba  asiento  frente  a  la mesa  de  trabajo  de  la  única  mujer  a  la  que  había  amado  y  amaría  sin  que  nadie  nunca  llegara  a saberlo.    Porque  era  mi  secreto  y  lo  seguiría  siendo  muriendo  conmigo  el  día  en  que  dejara  de respirar—.    Sigo  intentándolo,  Emilia,  sigo  pretendiendo  no  llorar  por  ti…  por  mí…  e indudablemente por nosotros —lancé la fotografía al piso como si fuera cualquier papel que no tenía ni la más mínima importancia—.  Esto no era un amor común, zorra, esto siempre fue mucho más que eso  y  tú  te  encargaste  de  quitármelo  y  ahora  yo  lo  haré  contigo  de  la  misma  manera  —sonreí abiertamente  tras  acariciar  mi  barbilla—.    Tal  vez  sólo  sea  uno  o  quizás…  los  dos.    ¿A  cuántos enterrarás contigo?  ¿Quién irá primero?  Cara o cruz, no hay más opciones.  Tan solo elige, cara o cruz… porque desde este preciso instante he lanzado la moneda que caerá otorgándole la suerte sólo a uno de ellos.  Una maldita suerte, mi amor… que tengo la dicha de tener en mis manos.

***
Sabía que había hablado de más extralimitándome con quien debía confiar en mí ciegamente.

¿Pero cómo podía mantener la cordura y la boca cerrada cuando el idiota de Alex me sacaba de mis casillas recordándome, cada vez que estábamos juntos, que sólo significaba para él uno más de sus putos instrumentos con el cual ansiaba llegar a su objetivo?  ¡Mierda!  Y ahora la había cagado con creces enfrentándome a la estúpida a la cual ansiaba desaparecer de la faz de la Tierra.

Cerré los ojos y conservé la calma porque algo se me ocurriría para voltear la situación a mi favor.  Por de pronto, tendría que rebajarme a pedirle disculpas cuando sólo deseaba retorcerle el pescuezo  hasta  ver  teñida  su  pálida  piel  de  un  hermoso  color  azul  intenso  mientras  mis  ojos  se deleitaban con aquella magnífica escena y mis labios los extendía en una sonrisa sin comparación.  Y

suspiré,  reteniendo  en  mi  mente  todo  el  tiempo  a  Alex  y  la  situación  que  entre  los  dos  se  había suscitado.   Al  menos,  una  zorra  ya  estaba  fuera  de  mi  camino  y  sólo  me  faltaba  una  más  a  la  cual quitar para que todo fuese perfecto e idílico.  Pero antes debía darle solución a un pequeño problema que  poseía  nombre  y  apellido: Anna  Marks,  y  sería  mejor  que  lo  hiciera  ya  antes  que  mi  destino llamado Alex  Duvall  terminara  haciendo  de  las  suyas  volcándolo  todo  desfavorablemente  y  en  mi contra.

Me dirigí hacia la facultad de letras donde sabía que la encontraría reunida con su maestra de tesis,  pero  al  llegar  a  la  oficina  en  donde  supuestamente  estaría  trabajando  junto  a  ella,  lo  que parecía ser un lío me sobresaltó.  Porque en ese lugar algo ocurría y lo pude constatar cuando se lo pregunté directamente a la secretaria que en ese momento cerraba la puerta.

—Disculpe.  ¿Podría ayudarme con cierta información, por favor? —la mujer entrada en años parecía bastante preocupada tanto que le costaba mantenerse quieta en su sitio.

—Claro, señorita, ¿qué necesita saber?

—Si  la  profesora  Cavalli  aún  se  encuentra  reunida  con  su  tesista  y…  —no  pude  seguir hablando porque el enunciado que pronunció visiblemente afectada silenció mi voz.

—Acaba de salir con ella con destino al hospital.  Al parecer la muchacha se sintió muy mal y terminó desmayándose en su oficina.

«¡Vaya, vaya!  ¿Y eso a qué se supone que se debía?».   Intenté no dibujar en mis labios una asombrosa y perversa sonrisa que a todas luces ansiaba liberar.

—¿Al hospital? —como si no hubiese acabado de entender lo que me decía coloqué mi mejor cara  de  padecimiento  y  evidente  preocupación  que  me  sentaba  de  maravillas—.    Usted  ha  dicho…

¿al hospital?

—Así es.  Se la llevaron hace algo más de veinte minutos.

—¿Quiénes? —me atreví a formular, porque necesariamente deseaba conocer a fondo todos los  pormenores  de  lo  acontecido  para  dejarme  caer  lo  más  pronto  posible  en  ese  lugar  como  la “amiga”  arrepentida  e  intranquilizada  que  estaba  sufriendo  por  aquella  sorpresiva  y  reciente eventualidad.

—No  lo  sé,  pero  junto  a  la  profesora  Cavalli  estaba  un  hombre  de  traje  que  se  encontraba muy preocupado por ella.

—¿Su esposo o alguien de la universidad?

—No, no… más me pareció que era algo de la señorita Marks por la forma en que le tomaba la mano y le acariciaba el rostro.

«Vincent… pero… ¿qué mierda hacía él aquí?».   Y así, asentí comentándole quien era para dejar impresa mi coartada en ella.

—Le  agradecería  que  me  dijera  a  qué  hospital  se  la  han  llevado,  por  favor.    Es  muy importante que lo sepa.  Anna y yo somos muy amigas, casi hermanas y si algo llega a sucederle… — la voz se me quebró.  Jamás tomé clases de actuación, pero hasta ahora no sabía lo buena actriz que era.

—Al que está muy cerca de aquí, señorita —fue sólo lo que alcanzó a contestar cuando me oyó agradecerle y voltear con suma rapidez perdiéndome tras la puerta, pero ahora con una enorme sonrisa  instalada  en  mis  labios  y  extendiéndose  en  ellos  de  oreja  a  oreja  y  muchas  preguntas rondando  al  interior  de  mi  mente,  a  las  cuales  pronto  les  daría  las  debidas  respuestas  mientras pensaba en la forma de solucionar el menudo lío en el que estaba metida y ensayaba, ante todo, mi cara de espanto y preocupación por el estado de salud de mi queridísima amiga del alma.

***
Abrí los ojos algo inquieta percibiendo la tenue luz que iluminaba la habitación en donde me encontraba que en un primer instante no reconocí, hasta que al rodar la mirada me di cuenta de quien se situaba a mi lado con su cabeza sobre mi pecho y al parecer murmurando algo en silencio.

Relamí mis labios antes de hablar porque los sentía sumamente secos y tragué saliva un par de veces sintiendo el calor corporal de la mano que tenía entrelazada a una de las mías.

—¡Hey!  —susurré,  bajísimo—.   Aún  estoy  aquí  —.    De  forma  inmediata  alzó  su  vista  azul cielo para depositarla sobre la mía mostrándome un rostro que a todas luces denotaba una increíble intraquilidad  y  un  desasosiego  que  caló  en  lo  más  profundo  de  mi  alma  cuando  lo  admiré  y comprendí  a  qué  se  debía  su  comportamiento.    Rápidamente  me  sonrió  de  una  apabullante  manera tras acercar sus labios hacia mi rostro para besar mi frente, cada uno de mis ojos, mis mejillas, mi mentón  y  alojarlos  por  un  breve  instante  sobre  donde  más  los  necesitaba  tener,  en  mi  boca.    Sin querer que ese dulce y delicado beso se detuviera alcé una de mis manos para alojarla en la parte posterior de su cabeza dándole a entender con ello que precisaba de él a cada segundo más y más, tanto que así lo percibió dejándose llevar por mi intrépida lengua que avanzó al contacto con la suya profundizando aquella entrega que calentó mi piel en cosa de segundos.

—No vuelvas a asustarme de esta manera —proclamó en un murmullo sin querer apartarse de mi boca cuando su mano libre ascendía para acariciar mi cálida piel que parecía haber recobrado su temperatura corporal solamente gracias a su presencia.

—Sabes que no lo hice a propósito —su beso se intensificaba mientras mi cuerpo lo requería nada más que a gritos.

—Lo sé —terminó mordiendo levemente mis enfebrecidos labios hasta detenerse porque bien sabía  que  si  no  lo  hacía  lo  que  acontecería  en  aquella  cama  de  hospital  no  sería  nada  bueno  para quien se dignara a entrar inesperadamente por la puerta de ese cuarto—, pero aún así no vuelvas a asustarme,  pequeña,  por  favor  —.    La  inmensidad  de  su  mirada  penetró  la  mía  tal  y  como acostumbraba hacerlo cuando me hacía el amor—.  Eres todo lo que tengo, Anna, eres mi vida entera.

Un  profundo  suspiro  me  arrancó  del  pecho  con  su  enunciado  y  la  especial  forma  en  que  lo manifestó con la gravedad de su voz.

—Cuando  te  conocí  jamás  pensé  que  con  el  tiempo  te  fuera  a  querer  de  esta  manera,  pero sucedió y te fuiste metiendo poco a poco bajo mi piel e insertándote en mis venas y ya no supe que hacer sin ti y con esta necesidad que lleva escrito tu nombre en ella, que nubla mi razón, que ciega mi visión  y  colma  poderosamente  mi  existencia.    Eres  lo  que  anhelé  desde  siempre,  lo  que  quise  que fuera  mío  desde  un  principio.    Por  lo  tanto,  si  algo  llegara  a  sucederte  por  mi  culpa…yo…  —me aferré a él, pero besándolo nuevamente para silenciar la cadencia de su voz porque para mí no había duda alguna, cada una de las palabras que manifestaba así, de tan ferviente manera, también eran las mías.

—Nada sucederá si tú estás aquí conmigo —sus labios se aferraron a los míos negándose a abandonarlos cuando sus manos, ya posicionadas a cada lado de mi rostro, me sujetaban con fuerza y a la vez con sutileza también negándose a desprenderse de mí.

—Siempre, pequeña, siempre.

Sonreí  tras  parpadear  y  acariciar  lentamente  el  contorno  de  su  maravilloso  semblante  que poco a poco comenzó a relajar producto del intenso momento que estabamos viviendo.

—¿Es  una  promesa?  —evoqué  esa  pregunta  que  tenía  directa  relación  con  lo  que  ambos habíamos vivido en Villarrica.

—Sí  —sonrió  deslumbrándome  y  volviéndome  loca  tal  y  como  él  acostumbraba  hacerlo cuando me regalaba aquel gesto que no me cansaría jamás de admirar.

—Porque una promesa…

—Fue  hecha  para  ser  cumplida  —concluyó  por  mí—,  al  igual  que  la  que  hizo  quien  se encuentra fuera de este cuarto esperando por verte.

Mordí  mi  labio  inferior  al  oírlo,  porque  ese  “quien”  que  había  pronunciado  tenía  directa relación con una sola mujer que yo bien conocía, Michelle Cavalli.

—Ella  también  hizo  una  promesa,  una  promesa  de  amor  que  cumplió  fehacientemente  hasta encontrarte y llegar a ti de la única manera que pudo hacerlo.

Mi barbilla tembló, mis ojos se humedecieron mecánicamente al escuchar lo que claramente me pedía.

—Las segundas oportunidades si existen, Anna, ya sea después de cinco años o veintitrés, si se sitúan frente a nosotros… no debemos dejar que se vayan.

«Cinco  años…  cinco  años…».     Mi  mente  empezó  a  trabajar  muy  de  prisa  pensando  en  la única posibilidad que existía tras ese periodo de tiempo.

—Leo  —extendí  en  mis  labios  una  prominente  sonrisa  que  abultó  mi  corazón—.    ¡Leo!  — volví  a  exclamar  llena  de  dicha  obteniendo  de  su  parte  un  par  de  parpadeos  y  un  nuevo  y  ardiente beso que confirmó lo que a todas luces ansiaba que sucediera.

—Sí, mi amor, ¡sí! —afirmó con todas sus letras sin dejar de besarme—.  ¡Es mi hijo, y no hay duda alguna de que mi pequeño es realmente mi hijo!

Nos  abrazamos  sin  nada  que  decir  cerrando  totalmente  los  ojos  al  tiempo  que  la  puerta  del cuarto se abría y Bruno hacía ingreso por ella, sorprendiéndonos.

—¡Vaya!  Veo que la Bella Durmiente acaba de despertar, lo que me alegra muchísimo, pero lo  que  no  —subrayó  en  claro  reparo  a  Vincent—  es  que  le  exigí  claramente  a  este  sujeto  que  te cuidara y no permitiera que te movieras, menos que te agitaras y por lo que noto la obediencia no es una de sus mejores virtudes.  ¿Qué fue lo que te dije, viejo?  Nada de acosar a la paciente.  ¿Qué no me oyes?

—Pues… —situó una de sus manos en su nuca antes de proseguir—, sólo me encargaba de otorgarle  respiración  boca  a  boca  —me  regaló  uno  de  sus  traviesos  guiños  arrancándole  una carcajada a Bruno—.  Tenía que actuar rápido, Anna lo necesitaba.

—¿Sólo Anna?  Definitivamente, estás sordo.

—Y muy enamorado —recalcó, quitándome con ello hasta la respiración.

—De acuerdo, enamorado, necesito hablar con ella, pero a solas.  ¿Podrías ser tan amable de salir un momento de la habitación?

La  sonrisa  y  la  picardía  que  se  habían  alojado  tan  naturalmente  en  su  semblante desaparecieron de él como por arte de magia.

—¿Cómo dices?

—Poder de comprensión, Vincent Black.  ¿Puedes esperar afuera, por favor?

—No —su molestia alojada en su cara que comenzaba a crecer lo decía todo—.  Lo lamento.

No me iré a otro sitio.  Quiero saber lo que sucede con mi novia y ni tú ni nadie…

—¡Hey! —lo detuve, entrelazando prontamente una de mis manos a una de las suyas para que prestara la debida atención a lo que iba a explicarle—.  Bruno sólo hace su trabajo.  De seguro te lo informará  luego  cuando…  —suspiré  porque  estaba  plenamente  segura  que  lo  que  saldría  por  mis labios  cambiaría  el  transcurso  de  todo  lo  que  acontecería  a  partir  de  este  momento—…  le  de  una oportunidad a  “quien”  espera también por mí.

Entrecerró la vista al oírme, pero más al comprender a qué exactamente me refería con lo que acababa de expresar con tanta seguridad.

—Eso significa que…

Asentí.

—Después de cinco o veintitrés años… las segundas partes sí pueden ser buenas.

Bruno sabía muy bien a qué me refería con ello porque ya estaba en conocimiento de quien era  la  mujer  que  no  cesaba  de  limpiar  su  rostro  de  las  contínuas  lágrimas  que  por  él  rodaban, presurosas, libres y un tanto dolorosas.

—Aunque realmente no sé por donde comenzar.

—Oyéndola, pequeña.  Tan sólo oyéndola y dejando que el destino haga su trabajo.  ¿Puedes hacerlo por ti e, indudablemente, por mí?

—Sí, pero bajo una condición.

No dijo nada al respecto, tan sólo se acercó tras volver a situar sus poderosas y tibias manos en mi rostro a la vez que sus ojos azul cielo invadían los míos colmándome de todo lo que en mi vida significaba la figura de Vincent Black.

—Te amo.  Eres la única y siempre lo serás al igual que sé de sobra que soy el único en la tuya.

—Perdóname, yo…

Cerró los ojos por un breve lapso de tiempo mientras juntaba su frente con la mía y nuestros embriagadores alientos se confundían en uno solo.

—No, mi amor, perdóname tú a mí por ser un imbécil…

—Juro que no quería…

—No tienes que jurarme nada porque tu hermosa mirada me lo dice todo.

—Vincent…

—Shshshshsh…  —acalló  mi  voz—…  ya  tendremos  tiempo  de  hablar  tú  y  yo.    Por  ahora, saldré de aquí aunque sabes de sobra que no quiero hacerlo, pero juro que si el Doctor aquí presente se niega a informarme de hasta el más mínimo detalle con respecto a ti me olvidaré del aprecio que le tengo.

—Sin amenazas trabajo mucho mejor, Black, ¿lo sabías?

Elevé mi vista para que se situara sobre la claridad de la suya.

—Gracias por estar siempre aquí.

—No, pequeña, gracias a ti por existir y quedarte, a pesar de todo, a mi lado.

Un  delicado  beso  recibieron  mis  labios  cuando  Bruno  le  pedía  una  vez  más  que  hiciera abandono de la habitación.  Y así lo hizo, pero a regañadientes tras observarme por última vez antes de cerrar por completo la puerta.

Automáticamente  y  como  si  ambos  estuvíésemos  en  plena  conexión  Bruno  y  yo  nos contemplamos.

—Ve al grano y sin rodeos.

—¿Estás segura?

—Muy  segura.    Si  le  pediste  que  abandonara  el  cuarto  para  hablar  a  solas  conmigo  es  por algo, ¿o no?

—Que comes que adivinas.

—Por de pronto, me estoy privando de muchas cosas.

—¿Y sabes el por qué? —se sentó a un costado de mi cama.

—No lo sé.  ¿Un virus?

Sonrió cuando inesperadamente tomaba una de mis manos.

—Yo no lo llamaría de esa forma, aunque si lo medito bien tal vez podría ser letal.

—¿Letal?  ¿A qué te refieres?

Un leve apretoncito en mi mano derecha me brindó antes de animarse, finalmente, a contestar: —No para ti, pero sí para él.

—Habla claro, por favor.

—Estás embarazada, Anna.  ¡Felicitaciones!  Tendrás un hijo de Vincent.

A los pocos minutos de haber salido Bruno de la habitación con mi exigencia a cuestas y ya asmilada  como  tal  tras  la  confirmación  de  mi  embarazo  aún  no  podía  creer  lo  que  conmigo  estaba ocurriendo.  No, no podía ser cierto, menos ahora que Vincent debía enfocarse en lo primordial, en su hijo, su salud y en todo lo que sobrevendría tras lo que había sucedido en el parque de juegos.

Existían  muchas  cosas  más  importantes  en  qué  pensar  que  en  mí,  que  en  el  ser  que  crecía  y  se desarrollaba dentro de mi vientre y que me hacía recordar todo lo que había vivido y enfrentado tras la maldita violación.

Prácticamente  me  había  quedado  sin  voz  y  con  unas  ansias  enormes  de  querer  torcerle  la mano al vil destino que otra vez me jugaba en contra y por partida doble hasta que la puerta de mi cuarto volvió a abrirse ante mí y Michelle hizo ingreso en completo silencio por ella.

Se acercó a paso lento, con temor, con sumo nerviosismo, pero también con necesidad, con aquella necesidad que yo también sentía y que me exigía extrañamente tenerla cerca en estos difíciles minutos de mi vida.

—Hola.  ¿Cómo te sientes? —fue lo primero que formuló situándose a unos pocos pasos de mi cama para observarme fijamente.

—Con miedo —respondí de golpe sin saber el por qué—.  Con… muchísimo miedo —rompí en llanto al igual que si fuera una niña pequeña que ante todo ansiaba la protección de la mujer que todos estos años me había faltado.  Y la obtuve, porque en un abrir y cerrar de ojos Michelle dejó de lado todo su nerviosismo y se aferró a mí en un abrazo contenedor llorando de la misma manera en que yo lo hacía cuando mi boca se aprestaba a pronunciar lo que Bruno me había comentado.

—¿A qué?  Dime.  ¿A qué le tienes miedo?

—A la vida y a lo que crece dentro de mí.

Su  delicada  y  tibia  mano  se  dejó  caer  en  mi  mentón,  alzándolo,  para  que  así  mis  ojos marrones fueran de inmediato al encuentro azuloso de los suyos.

—Mi niña…

—Estoy embarazada, Michelle —contesté presa de un horrible pánico y mis recuerdos—, y no sé… si quiero tener a este bebé.

***
Sumamente  impaciente  y  de  un  lado  hacia  otro  deambulaba  con  las  manos  metidas  en  los bolsillos de mi pantalón por aquel pulcro pasillo del hospital en donde me encontraba y esperaba las noticias de Bruno.  Mi cabeza no cesaba de pensar en muchas cosas a la vez, en especial en aquellas dos personas a quienes únicamente necesitaba para ser completamente feliz: Leo y Anna.

Inhalé  aire  repetidas  veces  sintiendo  un  amargo  sabor  alojado  en  mi  boca  cuando  mi preocupación  se  hacía  a  cada  segundo  más  patente  y  la  voz  de  mi  amigo  me  sobresaltaba  tras  mi espalda, diciendo:

—¿Podemos  hablar  ahora  sin  ningún  tipo  de  amenazas  en  contra  de  mi  persona?  —intentó ante todo relajarme, cosa que obviamente no sería fácil de conseguir.

—Sólo si te dignas a hacerlo sin esconderme nada —me volteé para admirarlo y así prestar atención a lo que me diría—.  Sea lo que sea… dilo de una vez, por favor.  ¿Qué sucede con Anna?

—¿Sabes si en las últimas semanas ha estado automedicándose?

—¿Automedicándose?

—Eso  acabo  de  decir.    Aparte  de  lo  que  ingiere…  —suspiró  profundamente—…  como anticonceptivo, ¿sabes si estaba tomando otro medicamento?

—No,  claro  que  no  estaba  tomando  otro  medicamento,  pero…  ¿por  qué?    ¿Qué  diablos  le ocurre?

—Tuvimos que practicarle un exámen de rigor, tú sabes…

—No,  no  sé  a  qué  te  refieres.    ¿Podrías  hablar  con  claridad?  —si  no  comenzaba  a  hacerlo pronto me conocería y no de la mejor manera.

—Sanguíneo.  Y no arrojó resultados muy positivos.  A eso me refería con la automedicación.

Moví mi cabeza de lado a lado esperando aún más impacientemente a que prosiguiera.

—Seré  muy  claro.    El  organismo  de Anna  recibió  una  dosis  de  un  medicamento  tóxico  que generalmente producen, en quienes los reciben, procesos anafiláticos en donde el organismo celular puede  presentar,  por  ejemplo,  edemas,  taquicardia,  rash  o  descompensaciones  graves gastrointestinales, tal y como acaba de ocurrirle a ella.

—¿Qué medicamentos son esos?

—Encontramos  los  que  se  utilizan  en  la  quimioterapia  contra  el  cáncer,  los  antivirales,  las hormonas o incluso, altas dosis de paracetamol, aspirinas, entre otros.

No podía creer, menos concebir lo que decía y eso lo reflejó en gran medida la forma en que mi rostro palideció y mi cuerpo se tensó de absoluto miedo.

—Los  fármacos  tienen  efectos  secundarios,  Vincent,  algunos  presentan  toxicidad  en  dosis bajas  y  eso  es  lo  que  Anna  recibió.    Sólo  bastaron  unos  pocos  miligramos  de  carbamazepina  y fenitoina  para  comenzar  a  acabar  con  su  vitalidad,  con  su  apetito,  su  energía,  provocándole recurrentes náuseas, vómitos, aguda aparición de anorexia y muchìsimo malestar abdominal.

—¡Por Dios!  Pero… ella no…

—Así  es.    Pondría  mis  manos  al  fuego  para  asegurar  que  directamente  no  lo  ha  estado haciendo por voluntad propia.

—¿Directamente?

—Esto  es  obra  de  alguien  más.   Anna  jamás  atentaría  contra  su  vida.    ¿Tiene  motivos  para hacerlo?  ¿Razones para actuar así?

—¡Claro  que  no  las  tiene!  —estallé  en  cólera  sin  poder  controlarme  ante  su  presunción—.

¡Y jamás las tendría!

—Entonces,  haz  algo  por  ella.    Toma  tu  bendito  móvil  y  comunícate  lo  más  pronto  posible con  Damián.    Aquí  algo  está  ocurriendo  y  necesito  respuestas  a  las  cientos  de  preguntas  que  ya deambulan  en  mi  cabeza,  más  ahora  que  está…  —guardó  silencio  premeditadamente  al  tiempo  que volteaba la mirada evitando la mía, situando una de sus manos en su barbilla negándose a continuar.

—Ahora que está qué…

Metió las manos en los bolsillos de su bata blanca.  No me costó mucho dilucidar que algo le sucedía por la forma en que intentaba morderse la lengua.

—¡Ahora  que  está  qué…!  —repetí  una  vez  más  elevando  poderosamente  el  tono  de  mi  voz para que supiera que no estaba bromeando, menos jugando a las malditas adivinanzas.

—Ahora que está muy débil y su cuerpo propenso a que se manifieste cualquier enfermedad en él.  Necesita reposo, mucho descanso, comer sano, que alguien la cuide y esté al tanto de lo que requiere.  ¿Entiendes lo que acabo de decir?

—Perfectamente.    Ahora  mismo…  —intenté  dar  un  par  de  pasos,  pero  me  detuvo interponiendo su extremidad entre su cuerpo y el mío.

—¿Qué  no  acabas  de  comprender  lo  que  te  he  dicho?    Necesita  “tranquilidad”   no  que  la agobies.  Ya tiene bastante con lo de su madre para que estés comportándote como un perro guardián ladrándole al oído.

Automáticamente acalló el sonido de mi voz cuando me lo dijo.

—Se quedará esta noche en observación.  Me ocuparé de ella.  Necesito saber si aparte de las náuseas y vómitos presenta algún tipo de cuadro febril o escalofríos.  Es imprescindible, ahora más que nunca, que esté bien, descanzada y del todo sana, ¿me oíste?

—Te oí.

—Entonces, haz lo que te pido.  Comúnícate con Damián.  Me urge hablar con él y no estoy bromeando.  No sé como lo harás para dejar de lado toda la rabia que te corroe con respecto a él, pero de una cosa sí estoy seguro y tú también: a ese sujeto lo necesitas.

Sonreí con soberano sarcasmo.  ¿Necesitarlo, yo?  Me aprestaba a responder cuando lo que pronunció volvió a quitarme el habla.

—Lamento ser yo quien te entregue no muy buenas noticias, pero… hablé detenidamente con mi colega sobre la situación de Leo.

Esto cada vez se estaba tornando más y más sombrío.

—¿Qué fue lo que te dijo?

—Cirugía, Vincent.  Lo siento.  Leo necesita prontamente que le realicen una cirugía.

Aparte de quedarme sin voz por algo más que un extenso momento me quedé sin respiración observándolo de la única manera en que podía hacerlo, con auténtico pavor y pánico.

—Tu hijo y expresamente su corazón lo requiere y lamentablemente las condiciones óptimas para ello no las vas a encontrar en este país.

¿Por qué me parecía que mi alma se despedazaba pedazo a pedazo mientras él hablaba de esa forma?

—No hay más opciones, viejo.  Comunícate con Damián y ni una sola palabra de esto a ella o a otra persona que no sea de tu verdadera confianza.

Confianza… ¿Por qué esa maldita palabra me estaba provocando algo más que un soberano dolor de cabeza?

—Dile que lo espero dentro de una hora en este mismo lugar.  Más te vale que esté aquí, ¿me oyes?  Más te vale que ese tipo esté aquí, Black —tras un par de palmadas que le otorgó a mi hombro derecho y un último vistazo que recayó en mi aún impávida mirada se volteó para, definitivamente, abandonarme a mi suerte con todo lo que mi cabeza no cesaba de asimilar, hasta que mi cerebro le dio  la  orden  pertinente  a  mis  manos  para  que  realizaran  el  inminente  llamado  que  a  toda  costa ansiaba evitar.

Mi cuerpo se tensó de frenética manera al primer sonido.  Al segundo, mi poco autocontrol de la situación ya no podía nivelarlo más, hasta que al tercero y más, específicamente, al oír su voz mi boca pronunció en silencio una tanda de palabrotas que sólo mi cerebro pudo oír, expresando: —No es una llamada de cortesía la que te estoy haciendo, Erickson.

—Entonces, ¿debo tomarlo como una amenaza más, Black?

—Tal vez, ca… —por obvias razones la palabra  “cabrón”  tuve que tragármela, aún cuando anhelaba escupírsela y refregársela en su maldita cara.

—Tal vez, ¿qué? —atacó—.  ¿Pretendes amedrentarme?  Por de pronto…

—Necesito… —.  ¡Por la mierda!  ¡Cómo odiaba esa jodida palabra!—… que regreses a tu puesto.  Anna…

—¡Anna qué! —me quedó bastante claro el sonido preocupante de su voz con la que exclamó de tan fuerte manera ese enunciado.

—Anna está internada.

—¿Dónde?

—Hospital Clínico.  Y por esta razón tú y yo nos debemos una conversación,  “ahora”  —no había otra lectura para esa enfática palabra—.  Alguien… trató de envenenarla.  ¿Sabes algo sobre ello?

Su evidente silencio me lo confirmó y más cuando pronunció dejándomelo muy en claro.

—Voy para allá.  Águila Real, fuera.

Aparté mi móvil de mi oído al mismo tiempo que una vocecilla que reconocí filtrándose por ellos logró que instantáneamente me volteara para admirarla.

—Hola, Vincent.  Disculpa que te moleste.  Acabo de enterarme de lo que le sucedió a Anna.

Sam.  ¿Hace cuánto tiempo estaba aquí y que tanto había oído de mi charla con Erickson?

—¿Podrías decirme que le ocurrió?  ¡Dios!  Estoy realmente muy preocupada —y así terminó aferrada a mí en un abrazo que me sorprendió, sobresaltándome y desencajándome por su inusitada cercanía,  cuando  sus  sollozos  frente  a  lo  que  padecía  mi  pequeña  los  sentía  cada  vez  más desgarradores.

Capítulo XXVII

 

Mi  habitación  lucía  algo  a  oscuras  cuando  abrí  los  ojos  nuevamente.   Al  parecer  me  había quedado dormida con el sedante que Bruno me inyectó tras el inminente dolor abdominal que sentí y que aún percibía, pero muy levemente.  Lo demás, lo recuerdo de forma muy vaga, sólo los besos de Vincent en mi rostro y manos mientras se aferraba a mí diciéndome cuanto me amaba seguido de un “todo va a estar bien, mi amor.  Lo prometo.” 

Suspiré  acomodándome  de  mejor  manera  sobre  la  cama  pensando  en  todo  lo  que  hoy  había sucedido  y  esperando  y  suplicando  que  Bruno  no  fuera  a  abrir  su  boca  de  más  cuando  lo  que  me pareció una visión colmó rápidamente mi cuadro de enfoque.

—¿Da…mián? —muy contrariada deposité la vista fija en él al reconocerlo—.  Pero… ¿qué haces aquí?

Sentado en un sofá que se situaba muy cerca de la ventana sonrió mientras se ponía de pie y avanzaba hacia la cama.

—Volvemos a las andadas.  ¿Qué te parece, bonita?

¿Qué  me  parecía?    Pues…  para  ser  sincera  “extrañamente  aterrador”  era  la  respuesta precisa que contestaba a esa interrogante.

—Estás aquí a causa del sedante.  Sí.  Seguro que si cierro los ojos ya no estarás y…

—Soy muy real.  ¿Te animas a tocarme? —sonrió de bella manera, acallándome—.  Vamos, no ladro, menos muerdo, sólo… beso muy bien.

¡¡¿Qué rayos?!!

—Pero sé que eso no te interesa.  En fin… ¿cómo te sientes?

Casi me atraganté con lo que acababa de expresar de forma tan natural.

—Detén tu Ferrari, ¿quieres?

Mi estúpida respuesta le arrancó algo más que un par de carcajadas a la vez que se sentaba a un costado de mi cama y me admiraba con sus ojos castaños, dulcemente.

—De  acuerdo,  detendré  el  fiero  animal  que  llevo  dentro.    ¿Qué  quieres  saber?    Puedes preguntar lo que sea después que respondas la interrogante que te he formulado y que te repetiré.

—Damián…

—Antes de eso, nada.  ¿Cómo te sientes? —parecía realmente interesado en oír lo que por mi boca saldría a la par que ni siquiera intentaba parpadear, encandilándome.

—Estoy…  mejor,  gracias.    ¿Dónde  está  Vincent?    ¿Por  qué  estás  aquí?    ¿Y  qué  diablos ocurre?

Volvió a reír, pero esta vez sin carcajadas de por medio.

—¿Podrías  ser  más  convincente,  Anna  Marks?    Eso  de  “estoy  mejor,  gracias”   es  algo repetitivo.    Utiliza  todo  tu  increíble  y  enigmático  carisma,  ¿quieres?    Tengo  toda  la  noche  tan  solo para ti.

Enarqué  una  de  mis  cejas  en  señal  de  sobresalto  mientras  lo  admiraba  como  si  quisiera callarle la boca para que dejara de lado la tanda de taradeces sin sentido que manifestaba.

—¿Dónde está Black? —demasiado enfática, demasiado tajante.

—Regresó  un  momento  para  estar  con  su  hijo.    Me  pidió  que  me  quedara  contigo, cuidándote.  Al parecer ese tipo no puede vivir sin mí.  ¡Sorpresa! —cruzó sus brazos a la altura de su pecho—.  No me digas que no estás feliz de verme.

—¿Y cómo se supone que sucedió?  ¿Volvieron a dedicarse todo su amor a trompadas?

Movió su cabeza de lado a lado tras un profundo suspiro que emitió.

—Lamentablemente,  ese  hombre  no  es  mi  tipo.    Me  gustan  muchísimo  más  las  mujeres,  en especial las de cabello castaño, enérgica y demandante voz, exasperantes y por sobretodo aquellas que giran su cabeza en trescientos sesenta grados al igual que lo hace la chica del exorcista.  ¿Qué te parece?

—Por de pronto, que eres un idiota tal y como te lo comenté aquella vez cuando te conocí, pero siéntete halagado, eres un espécimen único.

—Pues, creo que tú y yo ya somos dos —uno de sus temibles guiños logró estremecerme—, y tal para cual.  Ahora dime, ¿qué fue lo que sucedió?

Una pregunta para tan solo una evidente respuesta.

—Estás embarazada, ¿verdad?

Cerré mis ojos por completo negándome a responder.

—Anna…

«¡No, no y no!  ¡Cierra la boca, por favor!». 

Y en tan solo un par de segundos sentí una de sus manos acariciando una de las mías.

—Tendrás un hijo de Black —eso se oyó más como una afirmación que una acertiva pregunta —.  Y por tu reacción y la suya… me queda claro que no está al tanto del notición.

—Claro que no lo está.  Hay cosas mucho más importantes por las cuales él debe…

—Ahí vamos con la misma cantaleta de siempre —me interrumpió—.  ¿Qué no te cansas de repetirla, mujer?

Sólo consiguió con su regaño que abriera los ojos con prontitud depositándolos rápidamente sobre  los  suyos,  pero  sin  siquiera  apartar  la  mano  que  nos  mantenía  unidos.    ¿Por  qué?    Si  lo supiera…

—¿Se lo piensas esconder hasta que tu abdomen empiece a crecer o hasta que el bebé nazca?

—No es de tu incumbencia, Damián.

—Lamento  decir  que  sí  porque  el  Águila  Real  ha  vuelto  para  quedarse.    Te  agrade  o  no tendrás que hacerte a la idea: no me iré a ningún otro sitio sin ti.

—Habla claro y quiero la verdad.  ¿Por qué estás aquí?

—Porque me importas.  No hay más grande verdad que esa.

—Estoy  hablando  en  serio,  capitán  Erickson.    ¿Podría  dejar  de  lado  todos  sus  jueguitos  y contestar sensatamente por una vez en su jodida vida?

—Bueno, la verdad es que jodido ya estoy al quererte como te quiero, pero ya que te refieres únicamente  al  otro  motivo  en  discusión…  —suspiró  pretendiendo  sonreír—…  he  recuperado  mi trabajo gracias a tu generoso novio.

De todo lo que malditamente expresó, brindándome algo más que escalofríos que recorrieron gran  parte  de  mi  cuerpo,  sólo  logré  asimilar  “he  recuperado  mi  trabajo  gracias  a  tu  generoso novio.” 

—¿Por qué Vincent haría algo semejante después que quiso arrancarte la cabeza de cuajo?

—¡Hey, hey, hey!  Yo no lo hice tan mal, ¿o sí?

—Por  favor,  no  me  lo  recuerdes.    Me  basta  con  lo  que  viví  por  parte  de  los  dos.    ¿Era necesario llegar a eso?  ¿No fui muy clara con lo que te pedí?

—Cuando se trata de ti y de tu bienestar nada me detiene.  Para bien o para mal no veremos más a menudo y tendrás que aceptar que he vuelvo a ser más que tu sombra.

El apelativo  “¡¡Idiota!!”  le sentaba de maravillas en este preciso momento.

—El motivo principal no es mi embarazo porque él aún no lo sabe.  ¿Entonces?  ¿De qué me tengo que enterar? —.  Ya no era una leve caricia la que sentía en la palma de mi mano sino como conseguía entrelazarla por completo con la suya.

—No dejaré que nada te ocurra, tan simple como eso.  Y no sólo a ti sino también a tu bebé.

—Creo que no me has entendido y…

—No, bonita, creo que tú no me has entendido —subrayó—.  Aunque estés con él y vayas a tener un hijo suyo nada cambiará lo que siento por ti.

—¿Eres conciente de lo que dices? —enseguida aparté mi mano de la suya—.  Amo a Black.

¿Cómo quieres que te lo diga?

—No tienes que hacerlo.  Me basta ver como él te admira con algo más que devoción para comprobarlo.  Eres la mujer de su vida y ante ello qué más puedo hacer que ser honesto con lo que siento.  ¿Querrías que te mintiera?  Imagino que no.

—Damián, no quiero…

—Se  que  no  quieres  ilusionarme  y  sé  que  tampoco  lo  harás.    Además,  Black  me  lo  dejó bastante claro luego de que te marchaste esa noche.

Lo  contemplé  como  si  no  acabara  de  comprender  lo  que  decía  al  mismo  tiempo  que  se levantaba de la cama y metía las manos en los bolsillos de su pantalón, dispuesto a proseguir.

—“Lo  que  tenemos  es  más  fuerte  que  cualquier  otro  sentimiento,  es  más  poderoso  que  la misma  muerte  y  lo  llevo  aquí,  grabado  en  mi  piel,  así  como  ella  lo  lleva  en  la  suya.   Asúmelo  y entiéndelo como tal, nadie más que yo la amará como ella me ama de la misma manera.”

Con sólo oírlo mis ojos se anegaron en lágrimas porque esas palabras eran nada menos que del único y más grande amor de toda mi vida, Vincent Black.

—¿Te queda alguna duda?

—No.

—Entonces… comienza por contarle lo que sucede en tu vientre.

Inevitablemente  temblé  sin  poder  controlarme  y  él  lo  notó  demostrándome  algo  más  que intranquilidad en su semblante.

—Anna…

—No  puedo…  —unas  lágrimas  rodaron  por  mis  mejillas  las  que  limpió  de  inmediato apartándolas, rápidamente.

—¿Por qué no puedes?  ¿Qué te detiene?

—Muchas… cosas.

—¿Qué cosas, bonita?

—Mi miedo y mis… malditos recuerdos.  ¿Un bebé?  ¿Ser madre?  ¿Ahora?  No lo creo.

—Bonita…

—¡No, Damián, no!  ¡No puedo!  ¿Qué no lo entiendes?

—Lo  entiendo  perfectamente,  pero  él…  ¿lo  entenderá  cuando  te  ama  más  que  a  su  propia vida?

Bajé la mirada sollozando en silencio.

—Mírame, Anna.

Pero no quería hacerlo ante la vergüenza que me invadía.

—Una historia no tiene por qué repetirse dos veces…

—Lo amo infinitamente, pero no sé si en estos momentos un bebé sea lo mejor para los dos.

Ya tiene una vida, no necesita otra.

Sin que lo presintiera una de sus manos se dejó caer en mi mentón para alzarlo delicadamente mientras me contemplaba y decía:

—Entonces, deja que el destino se ocupe de ello.

—No, no puedo…

—Escúchame con atención.  Ese hombre te ama y te lo ha comprobado de muchas maneras y no me cabe duda que a su hijo o hija lo amará con su alma y con su corazón —replicó, enfáticamente —.  Tiene derecho a ser feliz contigo tal y como tú tienes derecho a ser feliz con él porque ambos ya encontraron  su  destino,  juntos,  como  para  desviarse  por  otro  camino  —sonrió—.   Aparta  de  ti  tus miedos y ármate de valor para que puedas decirle la verdad.  Otórgale la dicha de que te mire a tus preciosos ojos de la misma forma que lo estoy haciendo yo mientras se pierde en ellos y te expresa tan solo con una mirada todo lo que significas para él.

Nos contemplamos como si nada más existiera a nuestro alrededor.

—Dejando atrás esos recuerdos que un día tanto daño te hicieron.

Volví  a  temblar,  pero  ahora  entre  sus  brazos  porque  sin  que  ninguno  de  los  dos  nos  lo propusiéramos terminamos aferrados fuertemente el uno al otro.

—¿Por qué haces esto?

—Porque si tuviera la oportunidad de ser él… no lo pensaría dos veces para estar contigo — un delicado beso me otorgó en la coronilla antes de separarse y concluir—: Y ahora… esta charla acabó.   A  dormir,  bonita,  que  mañana  será  otro  día.    Tienes  que  reponer  fuerzas  si  quieres  que  te saque de aquí.

Sonreí, pero con un único rostro de ojos azul cielo deambulando al interior de mi mente.  Y

lo admiré, antes que se dejara caer nuevamente sobre el sofá que momentos antes había ocupado.

—¿Sueles roncar?

—¡Claro que no, Damián!  ¿Tú sí?

—Cuando tengas el placer de dormir conmigo en la misma cama lo sabrás.  Buenas noches, Anna Marks.

—Buenas noches, capitán, y… gracias… por todo lo que haces por mí.

—Sí, sí… digamos que es mi buena acción del día.  Ahora duerme, por favor.

—Damián… —lo detuve—… espero que… algún día… puedas encontrar a alguien que… — pude oír el enorme suspiro que emitió al tiempo que tendía por completo su imponente cuerpo sobre el diván.

—Ya lo veremos, pero por ahora me quedo contigo.  ¿Te parece?  Y no me hagas repetírtelo, Anna.  Buenas noches.

—Buenas  noches  —me  tendí  finalmente  sobre  la  cama  tras  parpadear,  percibiendo  el cansancio como volvía a hacer mella en mí, sin saber que unos ojos castaños aún no se apartaban de mi cuerpo y velaban ante todo por mi seguridad y ya no tan solo por mi existencia.

***
Volví  a  levantarme  del  sofá  para  admirar  como  dormía  evidenciando  que  lo  hacía plácidamente porque el sonido mecánico y normal de su respiración así me lo confirmaban mientras me acercaba en silencio y me situaba muy cerca de su cama.  Y sonreí al tenerla lo bastante cerca para acariciarla, para tocarla, para… besarla… sin que advirtiera mi presencia, porque de todas las formas  inimaginables  ansiaba  estrecharla  entre  mis  brazos  para  llegar  hasta  sus  labios  que  tanto ansiaba probar y beber de ellos sin querer soltarla jamás.  Pero sabía de sobra que todo eso sólo se hallaba al interior de mi mente y en cada uno de mis pensamientos y que nada de lo que elucubrara jamás podría ser real.  Y así, avancé un par de pasos más hasta reclinar mi cabeza muy cerca de la suya rozando muy sutilmente mi nariz contra su tibia piel para susurrarle lo que tanto deseaba decirle, pero sin que llegara a saberlo.

—Daría todo lo que tengo por tocar tu rostro, por tomar tu mano, por besarte ahora y amar todo lo que eres. Sí, bonita, lo sé muy bien.  Esta no es mi vida, este no tendría porqué ser mi lugar, menos mi dolor, pero me mata de todas maneras y más al saber cuanto lo amas sin que notes como mi cuerpo vibra ante tu presencia.  Permíteme no equivocarme, déjame entender todo lo que por tu mente deambula.  Quiero ser parte de tus pensamientos así como él lo es de los tuyos, para perderme y vivir eternamente en ellos y así llegar a formar parte de lo que habita en tu corazón —descendí con mis labios hasta rozar una de las comisuras de su boca mientras proseguía—.  Déjame confortarte cuando el mundo te parezca triste, cuando te sientas abatida y ya no desees continuar.  Déjame tocar tu rostro, Anna, concédeme la oportunidad de tomar tu mano, de besarte hasta perder el aliento y amar todo lo que eres y todo lo que ni siquiera sabes que significas para mí.

Cerré mis ojos al embriagarme con su aroma, con su incomparable esencia que hacía estragos en mí de tan cruel manera, los cuales debía reprimir necesariamente al igual que mis temibles ansias por  despertarla  con  un  beso  que  sellara  lo  que  por  ella  sentía.    Pero  sabía  que  no  podía  hacerlo porque todo formaba parte de mis sueños, de unos difusos sueños que en mi vida podrían volverse una clara y patente realidad.

Me aparté tras llevar mis manos hacia mi rostro con las cuales lo refregué un par de veces, suspirando y volteándome con rapidez hacia la enorme ventana por la cual la oscura y nubosa noche se  mostraba  ante  mis  ojos.   Y  la  admiré,  perdiéndome  en  ella,  mitigando  así  el  enorme  deseo  que quemaba y estremecía gran parte de mi cuerpo y mi piel.

—Fui un tonto al creer que algún día me necesitarías de la misma manera que lo ansías a él cuando  lamentablemente  nada  de  eso  es  cierto.    Porque  tu  corazón,  tu  alma  y  tu  vida  ya  tienen  un dueño… un solo dueño… que no soy ni seré precisamente yo.

***
Muy temprano salí de casa con rumbo al hospital para ir por Anna.  Mi reloj de pulsera ni siquiera alcanzaba a marcar las 06:30 de la mañana cuando ya me dirigía hasta ese sitio reprimiendo las enormes ansias con las cuales tuve que luchar la noche anterior tras dejarla a solas con ese tipo.

Sí, con ese sujeto en el cual debía confiar, ceder, comportarme y no pretender hacerlo trizas pero…

¿cómo podía hacerlo cuando perfectamente estaba al tanto de lo que él sentía por ella?

—¡Maldición!  —apreté  con  aún  más  fuerza  el  volante  acelerando  la  velocidad  de  la Cherokee que ahora conducía.

Al cabo de veinte minutos, ya subía en el elevador hacia el tercer piso donde se situaba su cuarto dispuesto a  “deshacerme”  de mi palpable dolor de cabeza que me estaba atormentando.

—“Deshacerme” —.  Sonreí con algo de perversidad otorgándole un especial significado a esa palabra que había pronunciado, uno que solamente yo y mi cabeza estábamos en condiciones de maquinar y brindar.

“¡No eres un matón de cuarta!”,  escuché de pronto que vociferaba mi conciencia, nerviosa, sorprendida y algo escandalizada.

—No,  pero  claramente  lo  puedo  llegar  a  intentar  —pretendí  relajarme  bromeando  de  esa manera cuando las enormes puertas de acero se abrían para dejarme salir del ascensor.

A  paso  veloz    y  dibujando  una  apabullante  sonrisa  caminé  por  aquel  pasillo  a  la  par  que desordenaba mi cabello.  Sí, tenía que admitirlo, mi desesperación y angustia, por más que intentaba controlarlas,  me  pasaban  algo  más  que  la  cuenta,  porque  habían  transcurrido  muchas  horas  con  las cuales había tenido que lidiar como para estar regalándole aún más tiempo al tipo del cual ansiaba “deshacerme.” 

Abrí la puerta del domitorio cerciorándome enseguida que Anna aún dormía y que Erickson se  encontraba  lo  bastante  lejos  de  su  alcance  mientras  se  ponía  de  pie  y  nuestras  inescrutables miradas colmadas de indiferencia se encaraban la una a la otra.  Perfecto, un crimen menos del cual, por ahora, me tendría que ocupar.

—Buenos días —comenté seriamente, cerrando la puerta.

—Buenos  días  —contestó  de  la  misma  manera  tomando  su  chaqueta  desde  el  respaldo  del sofá.

—¿Cómo ha pasado la noche?  ¿Algo que debas informarme?

—Por  ahora  nada.   Anna  ha  dormido  plácidamente,  no  ha  tenido  dolencia  alguna,  fiebre  o algún otro síntoma del cual  “nos debamos”  preocupar.

—“Me deba preocupar” —corregí al instante, tajantemente, vislumbrando a la par la sonrisa imbécil  que  esbozaba  en  su  semblante.    ¿Quería  provocarme?    Pues,  lo  estaba  consiguiendo  y bastante rápido.

—Insisto, “nos debamos preocupar” —altanería y arrogancia pura.  ¿Qué quieres conseguir, Damián?

«¡Sacarte de quicio, idiota!  ¿Qué no lo notas?». 

—Espero que hayas tomado en consideración cada palabra que te manifesté en la charla que tuvimos sobre lo que me preocupaba —prosiguió con suficiencia.

—Espero que te haya quedado muy claro lo que te di a entender acerca de ello.

—Aún así, Black, procura mantener tu boca cerrada con todo lo que a Anna respecta.  Y lo digo muy en serio: aquí el que sabe de esto soy yo.

—Y  aquí  el  “novio”  de Anna soy yo —le recordé por si lo había olvidado—.   Sabes que también lo digo muy en serio.

Sonrió con descaro, pero ahora evitando mirarme a los ojos.

—Entonces, sé más precavido y aprende del resto.

—¿Y quién se supone que es el  “resto” ? —crucé mis extremidades a la altura de mi pecho entrecerrando la claridad de mi asesina mirada y sonriéndole con marcado sarcasmo—.  ¿Tú?

Antes de responder se encogió de hombros demostrándome su particular petulancia sin saber que el título honorífico de arrogante innato lo había obtenido yo y por paliza.

—No me conoces, Damián…

—Y no espero conocerte, Black.  Sólo quiero que te ocupes de ella de la misma forma en que lo hago yo.

—No, lo siento.  De la misma forma en que lo haces tú me es imposible.

Entrecerró la vista sin comprender a qué me refería.

—Porque si no te has enterado o aún no te has dado cuenta Anna para mí no es un  “trabajo” 

tal y como debe serlo para ti.  ¿Por qué?  Por la magnánima razón que ella es mi vida, es mi pasión, lo  es  “todo”   —recalqué—.    Y  cuando  me  refiero  a   “todo”  significa  que:  vivo  y  siento  por  ella, vibro junto a ella y para ella.  La amo sin limitantes, Damián, sin condiciones y estaré siempre a su lado para lo que necesite y desee.  No lo olvides, jamás me cansaré de hacerla feliz, de expresarle que quiero y ansío un futuro a su lado y que tal y como un día me lo afirmó yo pienso exactamente lo mismo:  “el amor es conocer el cielo y el infierno con esa persona especial, saber que nada es fácil y aún así, no dejarla ir nunca de tu lado.” ¿Te queda claro?  No dejarla ir nunca de tu lado.

—A menos que ella sí desee apartarse del tuyo y ante eso no podrás detenerla.

«Maldito cabrón de…». 

—No,  no  podré.    Tienes  mucha  razón  sobre  ello,  porque  jamás  podría  obligarla  a  que  me ame.

—Entonces, sabes de sobra que nada dura para siempre…

—Lamentablemente  —suspiré  con  una  leve  opresión  en  el  pecho—,  esa  es  una  irrefutable verdad que no admite discusión, pero…

Asintió sin quitarme los ojos de encima esperando que concluyera aquella frase.

—Sólo  en  la  medida  que  luches  y  pongas  todo  tu  corazón  en  ello  sí  lo  será.   Y  yo,  estoy  y estaré  “siempre”  dispuesto a luchar por ella.

—Me parece justo.  Anna merece ser feliz.

—Y lo es —aseguré realmente convencido silenciando su voz y la mía por algo más que un par  de  extensos  segundos,  en  los  cuales  nos  desafiamos  como  si  fuéramos  dos  fieros  combatientes dispuestos a comenzar una batalla que ninguno aún daba por perdida.

—Cuídala.

—Con mi vida.

Caminó hacia la puerta la cual abrió, pero antes de salir por ella se volteó admirándola por última vez y expresando con un leve tono de exigencia: —Y mantenla lejos de su alcance.  Puedes hacerlo, ¿verdad?

—No hace falta que me lo digas.

—Sí, sí hace falta, Black, porque no confío en ella.

“En  ella”   fue  todo  lo  que  mi  mente  repitió  mientras  un  profundo  suspiro  se  me  arrancaba desde  lo  más  profundo  de  mi  garganta,  cuando  la  puerta  se  cerraba  por  completo  y  me  quedaba  a solas,  aún  percibiendo  el  leve  dolor  en  mi  pecho  que  no  me  abandonaba  junto  al  rostro  de  quien precisamente se refería Damián.

“Te amo, te amo, te amo…”  expresó una cálida voz que yo bien conocía, colándose por mis oídos como la más clara y nítidas de las melodías que yo hubiese escuchado nunca.

—¿A quién amas? —me removí de mi lugar abriendo los ojos al tiempo que él se quitaba su chaqueta y se recostaba junto a mí en aquella cama de hospital.

—A ti.  Al único y más grande amor de mi vida.  De paso, buenos días, pequeña.

—Buenos  días,  señor  Black  —coquetamente  expresé  aquel  particular  enunciado  cuando  su nariz rozó sutilmente el puente de la mía—.  ¿Qué hace tan temprano por aquí?

—¿Qué  hago  aquí?  —deslizó  uno  de  sus  brazos  bajo  mi  cuello  para  estrecharme  junto  a  él mientras depositaba un beso sobre mi frente—.  Mmm… eso es muy sencillo de explicar.  Estoy aquí, extrañándote,  queriéndote  y  deseándote  como  un  loco  sin  remedio  porque  unas  horas  sin  ti  para alguien como yo ya es más que suficiente.  No más torturas.  Me da igual lo que Bruno disponga, hoy te llevo a casa conmigo.

—¿Y  eso?    ¿Qué  me  quieres  esconder  con  tanta  frase  armada?    ¿La  insólita  presencia  de Damián Erickson en mi cuarto anoche, por ejemplo?

Sonrió tras morderse su labio inferior tentando los míos que imperiosamente ansiaba devorar.

—Veo que no has perdido tu dote, Anna.

—Veo que no has perdido el tuyo, Black.  Ahora habla.  ¿Qué fue lo que sucedió?

—¿Te han hecho el amor en una cama de hospital, mi amor?

—Vincent… —sus maliciosos ojos no se apartaban de los míos al mismo tiempo que una de sus manos se colaba bajo las sábanas en dirección hacia mis piernas.

—Responde —exigió soberbiamente evadiendo mi llamado de atención—. ¿Te han hecho el amor  “salvajemente”  en una cama de hospital?

—No.

—Perfecto.    Porque  muero  por  ser  el  primero  —.    Su  ávida  boca  junto  a  su  enfebrecido aliento  vagaron  por  la  fina  línea  de  mi  mentón,  deslizándolos  ambos  hacia  mis  mejillas,  pero  en especial  alojándolos  en  una  de  mis  orejas,  calentándome  la  piel  con  cada  excitante  roce  que  me otorgaba.

—¿No me vas… a responder? —mi tranquilidad fue a parar a las nubes al percibir como su mano aferrada a una de mis piernas ascendía de forma muy lenta, pero sugerente en dirección hacia mis muslos.  ¡Mierda!  ¿Aquí?  ¿Ahora?  ¡Sí, quiero!

—¿Qué  pretendes  que  te  responda  cuando  en  lo  único  que  puedo  pensar  es  en  la  forma  de tomarte y hacerte mía?

¡Vaya!    Si  no  había  terminado  de  despertar  con  su  presencia  ahora  sí  lo  estaba  haciendo  y gracias a cada una de sus cálidas y exigentes palabras.  ¿Sexo mañanero?  Encantada.

—Te deseo tanto… tanto… —el roce intencional de su lengua jugueteando con mi oído logró estremecerme, pero más lo consiguió la increíble forma que tenía de hacerme perder la razón cuando sus manos se posicionaban entre mis piernas.

—Vincent…  —jadeé  al  notar  la  enorme  excitación  que  ya  me  producía  uno  de  sus  dedos apartando mis bragas.

—Aquí estoy, mi amor.  ¿Me sientes?

¿Sentirlo?  ¡¡Por amor de Dios!!

—Vincent… —repliqué una vez más, pero ahora cerrando los ojos y relamiendo mis labios de la sola necesidad que se apoderaba de mí al constatar como ya dos de sus dedos comenzaban a hacer de las suyas entre mis humedecidos pliegues.

—Mmm… totalmente receptiva, tal y como me gustas.  ¿Me invitas a desayunar, pequeña?

¡¡Maldita forma que tenía de hacerme perder la cordura!!

“¿Maldita?  ¡¡Por favor, si te mueres por un polvo mañanero!!” 

—¿Qué estoy pagando ahora? —me atreví a preguntar abriendo más y más mis piernas para que sus intrépidos dedos hicieran su tan espectacular trabajo.

—Cuando lo sepa… —tragó saliva tras penetrarme lentamente—… te lo diré.  Por ahora…

sólo  me  concentraré  en  regalarte  un  par  orgasmos.    ¡Dios!  —gruñó  inevitablemente—.    Estás  tan húmeda y dispuesta que… ¡¡Maldición!!  ¡¡Te haría el amor con locura!!

Un  airoso  gemido  salió  expedido  desde  la  profundidad  de  mi  garganta,  uno  que  su  boca rápidamente acalló besándome con desenfreno.

—Estás loco, Black.

—No, mi amor, la loca eres tú.  Yo estoy demente.

Besos furtivos, furiosos, urgentes me propinaba, devorándome, incitándome, sumergiéndome totalmente en él y en lo que su sola presencia significaba para mí mientras me estrechaba a su cuerpo que aún a pesar de la camiseta que llevaba puesta podía sentir lo caliente que estaba.

—De acuerdo.  Soy un imbécil y un maldito pervertido pretendiendo hacerte el amor en este cuarto, pero te necesito tanto.  Dime… ¿qué más puedo hacer al respecto?

—Callarte  y  actuar  —respondí  cerrándole  la  boca  con  otro  furtivo  beso  que  nos  silenció  a los  dos  tras  el  increíble  movimiento  con  el  que  mi  cuerpo  reaccionó  ante  sus  íntimas  y  entusiastas caricias.  ¡¡Maldita sea!!  ¿Por qué no podíamos estar ahora mismo en otro sitio que no fuera este?

—Si te saco de aquí, ¿qué crees que ocurrirá?

—Me da exactamente igual lo que ocurra porque ahora más que nunca tan solo quiero estar contigo.

—¿Para qué, señorita Marks?

—Para…  ¡Por  Dios,  Black!  —tuve  que  agarrarme  con  fuerza  a  las  sábanas  tras  percibir  la maravillosa sensación de goce que empezaba a invadirme desde la cabeza hasta la punta de mis pies.

—Por Dios qué, pequeña, ¿no te gusta?

¿Gustarme?    ¡Santo  Dios!    ¡Si  a  cada  segundo  que  transcurría  con  sus  peligrosos  dedos haciendo de las suyas con mi humedecido clítoris mi cuerpo lo anhelaba nada más que a gritos!

—Por tu silencio presiento que lo que estoy haciendo no te agrada.

—Si te detienes te mato y hablo muy en serio.

Un nuevo beso silenció nuestros labios, derritiéndome, ante el embiste de su afanosa lengua que me penetraba de la misma manera en que lo hacían sus dedos torturándome y haciendo conmigo lo que se les antojara.

—Vincent… me voy a… correr… si continúas…

—Eso  es  lo  que  quiero,  eso  es  lo  que  ansío;  eso  es  lo  que  indudablemente  deseo  ver  y disfrutar.

¡¡¿Aquí?!!  Y lo estaba consiguiendo a raudales porque tuve que privarme de responder ante el inminente ardor que me envolvía y que, de significativa manera, también lo invadía a él.

—¡Como  te  amo,  como  te  deseo!    Daría  todo  lo  que  tengo  en  este  momento  por  montarme sobre ti, rasgarte la ropa que llevas puesta mientras tú me arrancas la mía y así, desnudos, poseerte y conseguir  que  chilles  de  placer  en  mis  brazos  mientras  me  hundo  en  ti  cada  vez  con  más  fuerza colmándote  con  mi  esencia  por  delante  y…  —sonrió  perversamente  haciéndome  desfallecer  y humedecer aún más—… obviamente por detrás.

Iba a estallar.  ¡Sí, señor!  ¡En cualquier instante yo iba a estallar!

—Quiero disfrutarte, Anna, quiero arrancarte unos cuantos gritos mientras te hago mía contra la pared, en la alfombra, en el piso…!  ¡A estas alturas me da igual donde nos revolquemos!

—¡Dios…  sííííííííí…  sííííííí…  tú  eres  mi  maldito  y  único  Dios!  —gemí  como  una  loca encorvándome plenamente desatada cuando el climax hizo mella en mí tensando prodigiosamente mi cuerpo, extendiendo el innegable placer del cual fui presa en sus brazos y que me arrojó fuera de este mundo como si fuera una bala de cañón dispuesta a dar en algún blanco.  Me hormigueaba la piel, me quemaba  su  embriagadora  esencia  en  mi  boca,  su  lengua  me  hacía  querer  y  ansiar  más  al violentamente enfrascarse en una disputa junto a la mía cuando finalmente Vincent apartaba la sábana de mí y se montaba sobre mi cuerpo con su erección absolutamente empalmada apuntando hacia la parte baja de mi cadera.

—No  intentes  detenerme,  mi  amor  —rozó  su  miembro  vigorozamente  dispuesto  a  entrar  en una lucha encarnizada, pero conmigo.

—¡¡¿Me vas a coger aquí?!!

—¿Tienes otra idea en mente?  Porque para tu buena suerte a mí no me queda ninguna.

Me arrancó la voz con aquella soberbia respuesta que me dio y también las bragas de un solo jalón que le propinó a la fina tela que segundos antes me cubría por completo.  Pero malditamente no corrimos  con  tanta  suerte  cuando  una  voz  que  ambos  muy  bien  reconocimos  se  oyó  desde  fuera desbaratando así todo nuestro ardiente propósito.

—¡¡Ahora no, Bruno!! —gruñó como una verdadera bestia encolerizada volteando fugazmente la mirada hacia la puerta del cuarto que por arte de magia se abrió lentamente consiguiendo que se bajara de la cama en el exacto momento en que su amigo hacía su entrada triunfal hablando por su móvil  y  yo  alcanzaba  a  cubrir  mi  cuerpo  con  la  sábana.    Sólo  dos  segundos  le  bastaron  a  Vincent meterse de lleno en el cuarto de baño con su protuberancia a cuestas y a mí muchos más para detener mi furiosos deseos que por él sentía.

«¡Madre mía!  ¿Y ahora qué?».  La cara de caliente y ganosa no me la despintaba nadie.

“Sólo respira y relájate, eso es… y ante todo no te imagines el miembro de tu novio que en este momento debe estar enorme suplicando por tu presencia.” 

—¡Muérdete la boca, condenada! —chillé bajísimo cerrando los ojos y también mis piernas pretendiendo así contener el inevitable ardor que palpitaba entre ellas.

—Me ocuparé de ello y le comentaré que se deje caer por tu consulta apenas lo vea.  No te preocupes.    Estará  ahí.    Buenos  días  también  para  ti.    Adiós  —.    Bruno  colgó  la  llamada  tras depositar su mirada encandilante sobre la mía para saludarme—.  ¿Cómo está mi paciente favorita?

«¡¡No podía preguntarme otra cosa que no fuera precisamente eso!!!». 

—Pues… acostada —aún no podía calmar mi agitado respirar mientras abría los ojos.

—Así te veo —sonrió a sus anchas, pero frunciendo su entrecejo.  ¡Santo Cielo!  Algo había notado—.  ¿Te sientes bien?  Estás algo agitada.

—¿Agitada?  ¡Qué va!  Ideas tuyas.  Me siento perfectamente.  ¿Ya me puedo ir? —se acercó hasta posicionar una de sus manos sobre mi frente.

—¿Estás segura que te sientes bien?  Tu piel está un tanto…

—Normal —lo interrumpí abruptamente—.  No te preocupes, seguro es un claro síntoma de que me quiero largar de aquí lo antes posible.

Enarcó una de sus cejas también cruzando sus extremidades a la altura de su pecho.

—Te quieres largar de aquí… —repitió desviando la mirada hacia la prenda que yacía sobre uno de los sofás—… ahora lo entiendo todo.  ¿Vinieron a darte expresamente los buenos días, Anna Marks?

¡¡Mierda!!  ¡¡Por qué Bruno Renard seguía siendo el chismoso de siempre!!

—¿Qué  fue  lo  que  les  dije?    ¡Ustedes  dos  no  aprenden!  —movió  su  cabeza  de  lado  a  lado tragándose la risa que ansiaba por sobretodas las cosas liberar—.  ¡Semental, sal ahora mismo del cuarto de baño!

Cubrí mi rostro por completo con la sábana sintiendo como la puerta se abría quedamente.

—¿Me hablas a mí?

—¿Me crees idiota, Vincent Black?

Una risa estúpida y nerviosa liberé al instante, una que por lo demás los contagió a los dos que terminaron riendo junto conmigo.  Y así, lentamente, me aparté la tela del rostro para admirarlo a la par que Vincent me otorgaba uno de sus atractivos y traviesos guiños.

—De acuerdo.  Prefiero que ninguno me responda.

—No pensaba ponerte al tanto de los pormenores.  Créeme, esto es entre Anna y yo.

—¡¡Vincent!!  —lo  regañé,  evidenciando  como  la  sangre  fluía  con  prontitud  a  mi  rostro enrojeciéndome más de la cuenta.

—¿Qué  fue  lo  que  dije?    Sólo  me  refería  a  mi  visita  mañanera  que  nada  tiene  que  ver  con sexo o algo que se le parezca —mordió su labio inferior logrando que todo mi cuerpo se contrajera ante la vergüenza que me invadía—.  Quiero aclararlo de antemano porque la mente de este tipo que ves aquí…

—¿Te refieres a ti mismo? —lo atacó Bruno de vuelta y sorpresivamente mientras le echaba un  ojo  a  su  reloj  de  pulsera—.    Son  las  siete  de  la  mañana  y  tú  ya  estás  aquí.    ¿Qué  quieres  que imagine?  ¿Qué le trajiste el desayuno, por ejemplo?

Se aprestaba a contestar, pero lo detuve.  Black había abierto la boca lo suficiente como para expresar un disparate más.

—Evita hablar sobre  “desayunos”.   Te lo advierto.

Un par de carcajadas liberó alzando sus manos en señal de que no pensaba decir nada más al respecto.  Y así, se acercó para regalarme un beso en mi frente antes de proseguir.

—De acuerdo.  Nada de desayunos… por ahora.

—Eres incorregible.

—Y tú no lo haces nada de mal.

Bruno carraspeó su garganta un par de veces para que advirtiéramos su presencia.

—Está bien, semental, por una parte me alegra que estés aquí porque debo comunicarte algo.

Llamó poderosamente su atención y la mía, porsupuesto, con ese enunciado.

—¿Qué ocurre?  No me pidas que deje aquí un día más a Anna porque…

—¿Me dejas continuar, por favor?

Asintió dándole a entender que cerraría finalmente la boca.

—El cardiólogo quiere verte.  Es importante.  ¿Dentro de una hora te parece bien?

Noté  que  tragó  saliva  con  algo  de  dificultad  al  tiempo  que  una  de  mis  manos  se  deslizaba para entrelazar sutilmente una de las suyas.

—¿Qué ocurre con Leo?  ¿Está todo bien con él?

Ninguno de los dos parecía querer responder a mis interrogantes.

—¡Hey!  Acabo de preguntar si todo está bien con él —repetí fervientemente.

—Lo está, Anna.  Sólo es rutina médica.  Y ahora… —olímpicamente Bruno deseaba a toda costa evadir y profundizar sobre esa conversación.  ¿Por qué?  Me ocuparía de averiguarlo más tarde —… tú irás a esa cita con el especialista mientras me quedo con esta belleza.  Le daré el alta en un momento.  No te preocupes, estará en buenas manos.

—Se suponía que yo me la llevaría a casa.

—Tú o yo da igual.  Preocúpate por lo que debes hacer.  ¿Entendido?

¿Por qué su imperante pregunta me sonó a algo más?  Aquí algo raro sucedía entre esos dos y sus clarísimas directas e indirectas.

—Además,  debo  entregarle  algunas  recomendaciones  a  tu  chica  las  que  deberá  cumplir  a cabalidad si se quiere largar de aquí lo antes posible.

Vincent  parecía  sumamente  preocupado,  la  claridad  de  sus  ojos  y  el  inexpresivo  semblante que  intentaba  relajar  así  me  lo  dictaban.    Por  lo  tanto,  no  me  quedó  más  remedio  que  intervenir, diciendo:

—Hazle caso al medicucho chismoso.  Estaré bien con él, te lo aseguro —un par de golpes en la puerta nos alertaron de una inesperada presencia femenina que en ese momento se hacía presente.

—Buenos días.  ¿Puedo pasar?  Espero no molestar.

—Buenos días —la saludó Bruno en primer lugar—.  Claro que puedes, Michelle.  Adelante.

Llegaste en el momento exacto.

—Me parece fantástico.  Buenos días, Anna.  Buenos días, Vincent.

Ambos la saludamos de igual manera, pero fui yo quien se perdió en su azulosa mirada y en la radiante sonrisa que no cesaba de esbozar porque Michelle era realmente una mujer muy hermosa.

—Tengo todo el día disponible para ocuparme de Anna.  ¿En qué puedo ser útil?

Sonreí  encantada  sintiendo  un  leve  apretoncito  que  Vincent  me  otorgó  al  tiempo  que  Bruno comenzaba  a  explicárnoslo  todo…  obviamente,  sólo  lo  que  mi  bestia  estaba  en  condiciones  de escuchar.

¡Dios mío!  ¡Cuánto tuve que luchar contra ese hombre y su temperamento para que me dejara ir  a  casa!    Sencillamente,  cuando  a  Black  se  le  ponía  algo  entre  ceja  y  ceja  no  se  detenía  hasta llevarlo a cabo.  Y así quedó claramente establecido.  Iría hasta mi departamento junto a Michelle para recoger algunas de mis cosas y así regresaría lo más pronto posible con ella a la casa de campo donde Miranda y Leo nos esperaban, porque quedarme en mi hogar para reponerme era algo con lo cual sólo podía soñar.  ¡Maravilloso!

Ya  en  mi  dormitorio  arreglaba  algunas  de  mis  cosas  ante  la  atenta  mirada  de  mi  madre.

Ninguna  de  las  dos  había  profundizado  aún  más  sobre  nuestro  “tema en particular”  después  de  lo que  había  sucedido  en  aquel  cuarto  de  hospital  y  para  mí  era  mejor  que  así  sucediera,  porque  la verdad lo que menos quería era acelerar este proceso que aún no lograba asimilar del todo.

—¿Quieres  que  te  prepare  algo  de  comer?  —ansiaba  entablar  algún  tipo  de  conversación para quebrar el silencio que nos embargaba.

—Gracias, pero no tengo apetito.

—Anna, debes alimentarte.

—Lo sé, pero por ahora no lo necesito.  Quizás, más tarde.

No muy convencida se levantó del sofá desde el cual se encontraba sentada para llegar hasta mí, apartar de mis manos lo que tan afanosamente hacía y pretender que la acompañara hasta el borde de la cama, a la cual la seguí sin oponer resistencia sentándonos, finalmente, una frente a la otra.

Inspeccionó mi rostro y mis facciones tal y como yo lo hacía con las suyas.

—Tu condición es de cuidado y lo sabes.  Debes ver un ginecólogo de inmediato tal y como Bruno te lo pidió.

—Lo haré, pero por ahora…

—Por favor, es necesario.  Un embarazo no es igual que un dolor de estómago.

Y  yo  lo  sabía  muy  bien  como  para  tener  que  estar  recordándomelo,  pero  lamentablemente Michelle no conocía nada acerca de la historia de mi vida.

—Lo haré —bajé la vista hacia el piso.

—Sé que lo harás, pero mientras más pronto, mejor.

—Lo  haré  —volví  a  manifestar  sin  alzar  la  mirada  cerrando  y  abriendo  mis  puños, nerviosamente,  gesto  que  no  pasó  inadvertido  para  ella  quien,  rápidamente,  dejó  caer  sus  manos sobre las mías, deteniéndolas.

—Sé que estás asustada.

—Esa palabra se queda corta para lo que siento —enfaticé—.  Por ahora… no quiero pensar en todo lo que está sucediendo conmigo.

—Pero tendrás que hacerlo lo quieras o no.

—¿Por qué es tan importante para ti? —pregunté de sopetón, pero sin levantar mis ojos que parecían estar muy a gusto evadiendo los suyos fijándose al piso.

—Porque  eres  a  quien  he  amado  toda  mi  vida  y  a  quien  recuperé  tras  mucho  tiempo  de ausencia.

Me arrancó un enorme suspiro el oírla pronunciar esa acertiva frase.

—¿Por qué asi?

Pareció no comprender mi insólita interrogante soltando una de mis manos para acariciar mi largo cabello.

—Me refiero… a esta manera.  Tú, Catedrática de la Universidad…

—Era  la  única  forma  de  encontrar  a  Sebastián  y  por  ende  de  llegar  a  ti  —me  confió regalándome un cariñoso beso en mi sien—.  Me lo planteé desde siempre hasta que lo llevé a cabo y supe… —inhaló aire repetidas veces volviendo a colocar su mano sobre una de las mías—… lo que con él había acontecido.

Con  aquello  consiguió  que  levantara  mi  mirada  para  depositarla  sobre  la  suya contemplándola como tanto deseaba hacerlo.

—Hay muchas cosas que no sabes sobre mí.

—Y no imaginas como duele no ser parte de ellas.

Moví mi cabeza, negándolo.

—No  me  hacen  sentir  orgullosa,  Michelle.    De  hecho…  son  contra  las  que  aún  lucho  para seguir de pie y ser lo suficientemente fuerte y valiente para aceptarlas.

Su rostro denotó una patente preocupación y una contrariedad que consiguió estremecerme.

—¿Aceptarlas?

—Sí…  aceptarlas  —cerré  los  ojos  frente  a  su  vista—…  porque  lo  quiera  o  no  siempre estarán aquí, en mí.

—Como tu bebé, por ejemplo.

Me negué a abrir los ojos demostrándole con ello un dolor que aún formaba parte de mi vida, de mi pasado y de mis crueles remembranzas.

—¿Por qué no quieres tenerlo? —formuló, quitandome el habla—.  ¿Por qué te niegas a ser parte de algo tan maravilloso?

Ni una sola palabra deseaba articular sobre eso.

—Anna, te hice una pregunta.

—Porque no, así de simple.

—Esa no es una respuesta, querida.  Cuando Vincent lo sepa, ¿eso le dirás?

Mi estómago se contrajo en nudos al oír el nombre del amor de mi vida.

—Vincent no tiene porqué saberlo.

—¡Anna, debe saberlo!  Y más porque es el padre de ese bebé y el hombre que más te adora en esta vida.

Ante ello no me quedó una sola duda.

—Te  ama  muchísimo  como  para  que  le  estés  mintiendo  de  esta  manera.    ¡Por  favor,  no  lo merece!

¡Claro  que  no  merecía  tener  un  hijo  de  una  aberrante  mujer  que  ya  se  había  encargado  de eliminar a otro tras haber sido violentada sexualmente por su padrastro!

—Tú no comprendes…

—Entonces, explícame, ¿qué debo comprender?  ¡Por que juro que no te entiendo!

—¡Para  qué  si  no  lo  vas  a  entender!  —abrí  los  ojos  vociferando  ese  enunciado demostrándole con él todo el miedo y el pavor que sentía—.  ¡Jamás lo entenderás porque preferiste dejarme con mi padre que deshacerte de mí como yo…!

—Como tú qué… —quiso saber al instante apretando sus manos con las mías con mucha más fuerza para que sintiera que ahí estaba y que ahí se quedaría—.  ¡Como tú qué…! —insistió sin dar su brazo a torcer.

—Como yo un día tuve… que hacerlo —confesé abiertamente—.  No habían más opciones…

no existía nadie que pudiese ayudarme.  Yo no quería hacerle daño… ¡Juro que no deseaba que ese ser tuviera que pagar por mí y por todo lo que había sucedido! —rompí en llanto aferrándome a su cuerpo como si fuera el único soporte al cual podía sostenerme—.  ¡Te lo juro, Michelle!  ¡No quería matarlo!  ¡No quería que todo sucediera de esa forma!

—Mi niña…

Mis sollozos se incrementaban a cada palabra que lograba pronunciar a la par que mi madre me aferraba con fuerza negándose a separarse de la fragilidad de mi cuerpo.

—¡Pero el maldito así lo quiso! —recordé episodio tras episodio—.  ¡Victoria me mataría si sabía la verdad!  ¡Tenía dieciocho años y una vida de mierda!  Dime, ¿qué más podía hacer si todo con lo que un día había soñado se había ido al carajo por la culpa de un bastardo degenerado!

—Cariño… —sus ojos liberaron un par de lágrimas que de forma automática se deslizaron rápidamente por sus níveas mejillas.

—¡Un  maldito  hijo  de  puta  que  me  violó  frente  a  mi  madre  borracha  sin  que  nadie  pudiese hacer algo por mí para ayudarme!  ¡Un maldito bastardo ante el cual grité y luché por mi vida y por todo lo que me estaba quitando!  ¡Juro que hice todo porque me dejara en paz!  ¡Jamás lo provoqué!

¡Lo rehuí tanto como pude hacerlo!  ¿Y qué obtuve a cambio?  Miedo, dolor, impotencia, frustración, marcas con las cuales tendría que lidiar por el resto de mi vida y un… —la voz se me quebraba, pero ya había abierto la boca lo suficiente como para cerrarla—… hijo.

—¡Por Dios!

—Sí, un hijo del cual tuve que desprenderme, porque en ese horrible instante era eso o nada.

Sin  poder  emitir  sonido  alguno  se  quedó  estupefacta  admirándome  y  llorando  en  completo silencio.

—¿Ahora te das cuenta a qué me refiero cuando digo que no sé si quiero tener a este bebé?

¿Y el pavor que me provoca el saber que puedo llegar a perderlo?  Estoy marcada… ¡estoy marcada de por vida como para pensar ser madre cuando me encargué de matar a otro que no merecía morir por mis errores!

—¡No  fueron  tus  errores,  mi  amor!  —exclamó  fervientemente  y  con  muchísimo  dolor  al enterarse de una asquerosa verdad que jamás pensó que existía—.  ¡Ni nunca lo serán!  ¿Me oíste?

—¡Pero ahí están recordándome lo que fui, lo que hice y lo que seré!  ¡Y eso, por más que intente cerrar los ojos, no podré olvidarlo tan fácilmente!

—Anna…

—¡No podré olvidarlo tan fácilmente suceda lo que suceda porque ese ser siempre estará en mí!  —me  levanté  de  la  cama  separándome  de  su  abrazo  contenedor  dirigiendo  mi  andar  hacia  la ventana de mi cuarto por la cual admiré la ciudad mientras me calmaba.  Pero de inmediato sentí sus pasos y más aún su presencia situarse a mi lado lo que me hizo voltear la vista al igual que ella lo hacía con la suya a la par que tomaba una de mis manos negándose a soltarla.

—Quizás,  no  puedas  olvidar…  pero  si  puedes  hacer  algo  para  que  ese  ser  al  fin  pueda descanzar en paz al igual que tus recuerdos.

—No hay nada que…

—Sí, Anna, sí lo hay y siempre lo habrá.

Tragué  saliva  sin  desprender  mis  ojos  de  su  radiante  mirada  por  la  cual  sus  lágrimas  no cesaban de caer.

—¿Cómo?

—No  dejando  que  la  historia  vuelva  a  repetirse.    No  permitiendo  que  tus  temores  te  hagan volver a atrás.  Aferrándote a la vida, a las posibilidades, a quienes más quieres, a un futuro con el hombre de tu vida y el padre de quien ahora habita en ti, mi amor.

—Michelle…

—No  se  cambia  el  destino,  Anna,  pero  sí  puedes  mejorarlo.    Sólo  depende  de  ti  y  de  la voluntad que quieras poner en ello.

«De mí… tan sólo de mí…». 

—Tal vez, no signifique mucho para ti lo que voy a decirte, pero… —suspiró enérgicamente tras  sonreír  con  algo  de  temor  arraigado  en  sus  labios—,  ahora  está  tu  madre  aquí  contigo  para protegerte, para ayudarte y para apartar de ti todo ese temor que tanto te daña.

«Mi  madre…»,   qué  extraño,  pero  hermoso  sonaban  ese  par  de  palabras  brotando  de  sus labios de tan solo oírlas.

—¿Cuánto tiempo? —formulé sin llegar siquiera a inquietarla con mi inusitada interrogante.

—Todo lo que me reste de vida, mi amor.  Estaré aquí para ti todo lo que me reste de vida.

Lo prometo.

Clavé  la  mirada  nuevamente  en  el  piso  estremeciédome  ante  su  patente  verdad  que significaba por sobretodas las cosas un maravilloso nuevo comienzo para ambas.

—¿Me dejas ser parte de la tuya, Anna?

¡Dios!  No había otra respuesta para esa pregunta que a todas luces ansiaba contestar.

—Con una condición —alcé la mirada hasta depositarla sobre la suya demostrándole con ella lo que realmente significaba su promesa para mí—, no me dejes otra vez porque… no lo soportaría.

Un  intenso  e  inesperado  abrazo  nos  confundió  a  las  dos  en  una  sola  persona  cuando  los sollozos que emitíamos liberaban en parte todo nuestro grandísimo y fehaciente dolor, el cual cada una cargaba de distinta manera sobre su espalda.  Porque aunque hubiesen transcurrido exactamente algo más de veintitrés años me parecía que con ese abrazo, ella y yo, volvíamos a la vida, volvíamos a  nacer,  ya  no  como  Michelle  y Anna,  sino  como  madre  e  hija  para  abrir  los  ojos  ante  un  nuevo  y maravilloso despertar.

Capítulo XXVIII

 

Nos  aprestábamos  a  salir  del  departamento  cuando  un  mensaje  de  texto  se  dejó  caer  en  mi móvil el cual rápidamente leí y contesté de la siguiente manera: “¿Dónde se supone que estás y con quién?” 

“En casa, Águila Real.  ¿Ya has vuelto a la vida de tu reparadora siesta?” 

 

En  cuestión  de  segundos  mi  teléfono  empezó  a  sonar  ensordecedoramente  con  un  temible nombre visualizándose en la pantalla:  “A.R.  Llamando.” 

—¿Cómo que en casa?  ¿Por qué no sabía nada sobre eso?

—Buenos días, Damián, y no lo sé.  Pregúntale a Black sobre ello.  Después de todo él y tú se han hecho muy buenos amigos.

—¡Ja, ja, qué graciosa!  Dame unos minutos.  Tomo una ducha rápida y voy por ti.

—No hace falta —lo detuve—, mi madre está conmigo.

—¿Y eso?

—Bueno… una historia no tiene por qué repetirse dos veces.  Tú me lo dijiste y ella me lo acaba de confirmar.

—¿Estás feliz, bonita?

—¿Qué crees tú?

—Que daría todo lo que tengo por verte ahora.  No te muevas de ahí.  Voy enseguida.

—No es necesario.  Ella…

—He dicho, no te muevas de ahí.  ¿Quieres que sea más explícito?  Yo creo que no.

Sonreí, percibiendo a la par que alguien tocaba a la puerta.

—Te lo aseguro, estaremos bien.

—Eso corre por mi cuenta.  ¡Cinco minutos, Anna! —expresó agitadamente.

—De acuerdo.  Cinco minutos y restando, Damián.

La llamada finalizó al tiempo que una voz que bien reconocí se coló inmediatamente por mis oídos, sobresaltándome.

—Buenos días, profesora Cavalli.  ¿Qué extraño es verla aquí?  Soy Sammy, amiga de Anna.

¿Podría hablar con ella, por favor?  Es importante.

Tragué saliva nerviosamente al escuchar su cadencia recordando a cabalidad todo lo que con ella  había  sucedido,  porque  extrañamente  su  voz,  su  sonrisa,  su  mirada,  hasta  cada  uno  de  sus reveladores gestos me demostraban que realmente no parecía ser la chica que un día conocí.  Pero de una cosa sí estaba segura, tenía que encararla y como mi madre había dicho, cuanto antes lo hiciera, mejor.    Por  lo  tanto,  muy  decidida  salí  de  mi  cuarto  con  destino  hacia  la  sala  donde  ambas  me esperaban.

—Hola  —me  detuve  frente  a  Sam  con  el  móvil  en  mis  manos  sin  una  sola  pizca  de  alegría reflejada en mi voz, menos en mi semblante.

—Hola, Anna —de la misma manera constaté que me contemplaba—.  Me alegra muchísimo que estés aquí y más repuesta.  Yo… venía a disculparme.  Sinceramente, no sé lo que pasó.

¿Perdón?  ¿Hablaba en serio?  ¿Tan rápido había perdido la memoria?

—Fui a verte al hospital, pero no quise molestarte —prosiguió, acercándose—.  Estaba muy preocupada por ti.

—Te lo agradezco, pero la verdad no tenías que hacerlo.

—Sí, sí tenía —inesperadamente tomó mis manos con las suyas—.  Después de todo tú y yo somos las mejores amigas del alma.

«Ya no me queda tan claro». 

“A mí menos, porque la única amiga del alma que tú tienes y que bien recuerdo y conozco se llama Amelia Costa.” 

—Perdóname, ¿sí?  Prometo que nada de eso volverá a repetirse.

—No  tengo  nada  que  perdonarte  —sus  manos  se  aferraron  a  las  mías  cuando  la  verdad  lo único que deseaba era tenerla lo bastante lejos de mi vista.

—¡Lo  sé!    ¡Porque  me  quieres  tanto  como  yo  te  quiero  a  ti!  —efusivamente  terminó brindándome un abrazo que no correspondí cuando el móvil de mi madre sonaba llevándose con su melodía toda mi atención y por supuesto la de ella.

Asimilé su patética y entusiasta frase mientras sonreía de medio lado intentando separarme de sus brazos cuando la voz de Michelle expresaba entre murmullos  “¿estás seguro?  ¿La casa de las montañas?  No, claro que no, pero preferiría que estuviese aquí.  No lo sé, Vincent.  De acuerdo. 

Lo hablaremos más tarde.  Adiós.” 

«¿La casa de las montañas?».   ¿Qué rayos planeaba ahora?  Podía apostarlo, esto era obra de mi adorada bestia y su soberana sobreprotección.

—¿Era Vincent? —inquirí al instante.

—Así es.  Nos espera en casa.  ¿Nos vamos?

—¿Te vas? —me interrumpió Sam algo contrariada—.  Pensé que podíamos pasar parte del día juntas.  Ya sabes, como antes.  Hace mucho tiempo que no lo hacemos.

Una nueva sonrisa, pero ahora algo mordaz dibujaron mis labios cuando la puerta de entrada volvía a sonar tras un par de golpes que reconocí en ella de inmediato.  Mi madre la abrió luego de tomar  mi  bolso  encontrándose  de  lleno  con  Damián  quien  se  quedó  algo  más  que  perplejo  con  la figura de quien a mi lado se situaba, sonriendo de oreja a oreja.

—Buenos  días,  ya  estoy…  —no  pudo  terminar  de  hablar  fijando  enseguida  sus  ojos  en Sammy, los cuales entrecerró como si fuera el gesto sagaz de una verdadera ave de rapiña dispuesta a cazar a su presa.

—Buenos  días,  Damián  —lo  saludó  Michelle,  sonriéndole  con  cordialidad—.    Tienes suerte.  Vamos de salida.  Anna necesita descanzar.

—Lo sé —pronunció categóricamente sin apartar su castaña vista de la de quien no cesaba de observarlo de la misma manera—.  Me siento realmente afortunado de haber llegado en este exacto momento.  ¡Qué tal, Sam!  Tanto tiempo sin verte.

—¡Qué tal, Damián!  Lo mismo digo.

Algo muy extraño sucedía, porque podía apreciar fehacientemente la tensión que se generaba en el semblante de Damián que también salía expedida por cada uno de los poros de su cuerpo.  ¿Por qué, de pronto, parecía tan interesado en Sammy?

Se  acercó  para  depositar  sobre  mi  mejilla  un  cariñoso  beso  que  por  un  segundo  me desconcertó, al igual que lo que hacía de reojo con su mirada.

—Hola, bonita.

—Ho la —fue todo lo que logré expresar, analizándolo, mientras mi madre acotaba: —No  demores,  por  favor.    Te  espero  abajo  —y  salía  del  departamento  a  paso  veloz dejándonos a solas.

—No te preocupes.  Bajará en seguida —muy seguro lo manifestó perdiéndola de vista—, me ocuparé de ello —.  Con esa particular afirmación le obsequió a Sam gratuitamente una interrogante del porte de un trasatlántico que a todas luces hasta yo fui capaz de ver impresa en su pasmada cara.

Sí,  estaba  muy  intranquila  y  por  lo  que  la  conocía  sabía  muy  bien  que  en  más  de  algo  estaba pensando.  Pero, ¿en qué?—.  Despídete, Anna.  Nos vamos… espera un segundo.  Antes quiero que me respondas algo —sin tanta sutileza articuló esas palabras, pero que a toda costa me parecieron que  iban  dirigidas  hacia  ella.    Y  no  sé  por  qué  creí  constatarlo  cuando  Damián  completó  aquel enunciado, diciéndome—: ¿Recuerdas lo que te comenté sobre aquella especie, el Águila Real?  ¿La que tanto me gusta?

Asentí, dándole a entender con ese fugaz movimiento que lo recordaba todo.

—Genial  —la  inquietó  aún  más,  pero  ahora  con  la  fría  mirada  que  le  otorgó  directamente, añadiendo—: metódica, sagaz, intuitiva…

—Así  es.   Y  cuando  quiere  atacar…  —al  oírme  su  inquisidora  vista  volvió  a  posicionarse sobre la mía.

—Lo  hace  sin  contemplaciones,  asegurándose  siempre…  —dibujó  en  sus  labios  la  más perversa y cínica de las sonrisas—… que no quede rastro alguno  “del acto”  que cometió.

***
Estaba furiosa y a punto de mandar todo a la mierda con aquel comentario malintencionado del  desgraciado  que  caló  profundamente  en  mí.    ¡¡¿Qué  había  sido  eso?!!    Era  todo  lo  que  ansiaba saber.

Procuré perderme por entre las calles alejándome rápidamente de sus presencias, pensando a viva voz en lo siguiente:

—¿Quién eres, Damián, y qué es lo que pretendes? —bastante impaciente lo repetí una y otra vez sin detener mi apresurado andar mientras cogía mi teléfono y marcaba el número de Duvall que, tras el segundo sonido, contestó con su grave y poderosa voz, diciendo: —¿Qué ocurre?

—Es  la  misma  pregunta  que  me  estoy  planteando,  cariño.    Pero  antes  de  explicarte  lo  que acaba de suceder necesito que me des dinero.

—¿Para qué?

—¡¡Necesito tu puto dinero!! —vociferé fuera de mis cables meditando en lo que debía hacer sin perder más mi tiempo—.  ¡¡Es importante!!  ¿Me lo das o no?

—Por  si  no  me  has  oído,  he  dicho:  ¿para  qué  mierda  quieres  ese  dinero,  princesita?  — replicó con fuerza.

—¿Me cuentas todo lo que haces a mi espalda, Duvall?  Creo que no.  Así que puedes olvídar que yo lo haré contigo.  Necesito ese dinero, ¿me oíste?  ¡Y lo necesito ya!

—Antes habla —exigió, soberanamente cabreado.

—No, cielo.  Antes haz la jodida transferencia que te estoy pidiendo por la buena suma que voy  a  necesitar.    Luego  de  ello,  hablamos.    Te  amo  —.   Y  así,  cancelé  la  llamada  tras  sonreír  de medio  lado  mientras  seguía  avanzando  por  las  calles  de  la  ciudad  sin  ningún  rumbo  en  especial, llevando  a  la  par  una  de  mis  manos  hacia  mi  vientre  por  ahora  plano  el  cual  acaricié  con  ternura, acotando—: tendremos que agregar unos cuantos más a la lista, bebé, para que tu padre y yo podamos ser  felices.    Paciencia,  mi  niño…  sólo  unos  cuantos  más,  sólo  unos  días  más  antes  que  todo, finalmente, acabe.

***
La noche cayó sobre nuestras cabezas mientras Leo y yo terminábamos de montar una nueva super autopista que su padre le había regalado.  Desde el fallecimiento de su madre había perdido el especial  tono  de  su  voz  que  lo  caracterizaba  y  su  incomparable  alegría  con  la  cual  me  encantaba verlo sonreír.  Ahora, en cambio, sólo hablaba para expresar lo justo y lo necesario manteniéndose en  silencio  la  mayor  parte  del  tiempo.    Sí,  tenía  que  admitirlo,  me  preocupaba  una  enormidad  la forma  en  como  se  comportaba  y  el  dolor  en  el  que  se  sumía  lentamente  y  que,  a  toda  costa,  quería apartar de él porque al verlo, al admirarlo, al contemplar la belleza de su rostro y sus ojos claros me reflejaba indudablemente en ellos y en lo que un día yo también había sentido y perdido de la misma manera.

Tendidos en la alfombra suspiré mientras le acariciaba su cabello castaño al igual que una de sus mejillas, a la par que él alzaba su rostro dedicándome una media sonrisa, encajando aún pieza tras pieza con suma concentración.

—Anna… ¿puedo hacerte una pregunta?

—Todas las que quieras.

Se  lo  pensó  detenidamente  antes  de  hablar  entrecerrando  la  mirada,  actitud  que  me  hizo sonreír y evocar a su padre, porque ambos compartían esa bendita manía de ponerle más misterio a cada cosa que se aprestaban a formular.

—¿Tú  también  te  irás?    ¿Cómo  mi  madre?  —clavó  sus  ojos  en  los  míos  esperando ansiosamente  que  le  diera  una  pronta  respuesta  mientras  mi  alma,  en  cambio,  se  anudaba  por completo y mi boca intentaba contestar.

—¿Dónde quieres que me vaya? —sonrió levemente y más cuando notó el especial guiño que le otorgué—.  Ven aquí —alcé mis brazos para que se sentara a mi lado, movimiento que realizó sin meditar y que, por un momento, hasta me sorprendió por la docilidad que de él emanaba—.  Por de pronto, no tengo planes de irme a ningún otro sitio.  ¿Tú sí?

Movió su cabeza de lado a lado sin siquiera pestañear, confirmándomelo.

—Entonces, ¿por qué me lo preguntas?  Si no te agrada mi compañía…

—No, Anna, no es eso.  Sí, me agrada, pero…

—Pero qué…

Un pequeño y significativo suspiro volvió a anudar mi alma, asustándome más de la cuenta.

—Pero no quiero que te vayas como se marchó mi mamá.

¡Ay Dios!  ¿Y ahora?

—Mi papá me dijo un día que tú lo querías mucho y que eras muy especial para él.  Por lo tanto, eso significa…

Sin  darle  tiempo  a  que  prosiguiera  besé  su  sien,  abrazándolo  y  estrechándolo  contra  mi pecho.

—Eso  significa  que  tendrás  que  tolerarme  de  la  misma  manera  en  que  tu  padre  lo  hace conmigo, día tras día.  Te lo advierto, Leo, soy y doy un  “graaaaaannn”  trabajo.  ¿Puedes lidiar con ello?  Porque la verdad, no planeo tener vacaciones dentro de un largo tiempo, menos apartarme de tu padre y de ti.

—¿Estás segura?  ¿Me lo prometes? —anhelantemente formuló ese par de interrogantes a la vez que sus temblorosas extremidades, con algo de temor, me abrazaban negándose a desprenderse de mi cuerpo.

—¿Sabías que las promesas fueron hechas para ser cumplidas?

Asintió.

—Sí.  Mi padre siempre me lo dice.

—Entonces, que te parece si te digo que  “sí.” 

Fugazmente, desprendió su rostro de mí para posicionar su azulosa y brillante mirada sobre la mía.

—¿Te quedarás?  ¿Con nosotros?  ¿Para siempre?

—Me quedaré, pero con una condición que no quiero que se la cuentes a tu padre.

—¡Dímela!

—Será nuestro pequeño secreto, ¿de acuerdo?

—¡Claro que sí!

—Pues…  Vincent  me  dijo  una  vez  que  cuando  te  conociera  terminaría  queriéndote  más  a  ti que a él.

Abrió  aún  más  sus  ojos,  pero  ahora  esbozando  una  sonrisa  de  oreja  a  oreja  que  colmó  mi corazón de auténtica felicidad.  Sí, creo que mi respuesta lo tenía más que gratamente sorprendido.

—¿Y eso… es cierto?

Asentí de la misma forma que él lo había hecho unos minutos antes.

—Sí,  lo  es,  pero  prométeme  que  será  nuestro  secreto.   Ya  sabes  como  es  y  se  comporta  el señor Black.  A veces hasta me cuesta diferenciar sus roles, si él es tu padre y tú su hijo o viceversa.

Leo rió de una contagiosa manera y yo terminé riendo con él imaginando en mi mente lo que significaría  “alguna  vez”   conformar  y  tener  una  familia  con  Vincent,  con  él  y  por  supuesto  con  el pequeño ser que en mí crecía.  Un sueño… sí… un maravilloso sueño que por sobretodas las cosas ansiaba que algún día se hiciera realidad.

Volví a besar su sien percibiendo como se aferraba a mí con más fuerza, envolviéndome en la fragilidad de sus brazos y regalándome, ante todo, su cariño sin condición.  No había duda alguna, sí era hijo de su padre.  De pronto, la puerta del dormitorio se abrió, inquietándonos.  Ambos alzamos la  vista  hacia  ella  encontrándonos  con  la  presencia  de  Miranda  quien,  encantada,  sonreía  de estupenda manera mientras hacía su entrada cargando una bandeja en sus manos.

—¡Vaya, vaya!  ¿Y esto?

No sé si preguntó en clara referencia a la escena de la cual no podía apartar la oscuridad de sus ojos o debido al desorden que había en el cuarto, todo y gracias a mí, por supuesto.

—Es  mi  culpa  —expresé  de  inmediato,  excusándolo—.    Se  suponía  que  limpiaría,  pero  la super autopista y este hermoso niño que tengo junto a mí fueron más importantes que ello.  Lo siento.

—Ya  veo,  pero  no  tienes  porqué  justificar  esto,  Anna.    Por  mí  puede  estar  todo   “patas arriba”.   Después de todo, es la habitación de un niño, ¿o no?

—No de cualquier niño, Miranda, sino del más inteligente, astuto, guapo y sensacional que yo hubiese conocido nunca.

—¿Tanto así? —inquirió atónito, sin creer lo que yo afirmaba con todas sus letras y patente seguridad.

—Pues sí, tanto así —enfaticé—.  No acostumbro mentir y espero que tú nunca lo hagas.  La mentira jamás será buena.  ¿Sabes el por qué?  Porque mata el alma y la envenena —un delicado roce le  otorgué  en  la  punta  de  su  pecosa  nariz  con  uno  de  mis  dedos  mientras  mi  conciencia  me  lo rectificaba.

“Vale, no acostumbras hacerlo… y en lo que se refiere al bebé, ¿qué es?  ¿Una adivinanza, por ejemplo?” 

—¡Jamás,  Anna!    ¡Te  lo  prometo!  —vociferó  muy  seguro  esas  palabras  al  tiempo  que Miranda dejaba la bandeja sobre la cama y nos observaba como nos aprestábamos a poner de pie.

—Y  eso  es  muy  cierto,  pequeñito  mío.   Anna  tiene  mucha  razón  cuando  lo  expresa  de  esa forma.  Ahora, lamento interrumpirlos, pero este hermoso y fabuloso niño debe cenar.

—Entonces,  ¡a  cenar  se  ha  dicho!  —me  levanté  rápidamente  sin  advertir  que  un  pequeño mareo se apoderaba de mí, aflojando mis piernas .  «¡Rayos!  ¡Ahora no, por favor!»  Pero no corrí con tanta suerte.  Miranda ya lo había notado.

—¡Te  tengo!  —pronunció  de  golpe  situándose  a  mi  lado  para  sostenerme—.    Tranquila, querida —sus manos se aferraron con fuerza a mi cuerpo impidiendo que me desplomara contra el piso—.  Respira, Anna, eso es… vamos, tan solo respira, por favor.

Y así lo hice un par de veces cerrando los ojos y suplicándole a quien fuera que estuviera ahí que detuviera el mundo que giraba a mi alrededor.

—Leo, mi amor, ve por Cristina mientras me encargo de Anna.  ¿Puedes hacerlo?

—¿Ella está bien?  ¿Está enferma, Miranda? —parecía más asustado de lo que lo estaba yo con sus ojitos azul cielo brillando de incomparable manera.

—No, cielo.  Sólo ve por Cristina y, por favor, no te apresures en bajar las escaleras.

Sin  pensarlo  un  segundo  más  salió  del  cuarto  dejándonos  a  solas  al  tiempo  que  los  negros ojos  de  Miranda  se  depositaban  en  los  míos,  escaneándome  nerviosos  y  a  la  vez  colmados  de evidente ansiedad.

—No estás enferma —sostuvo enérgica y decididamente.

—No, no lo estoy…

—Lo sé, pero no tengas miedo, querida, porque perfectamente sé que estás embarazada.

 

La una a la otra nos observamos en silencio dentro de mi habitación.  Miranda tenía entre sus manos  una  de  las  mías  mientras  oía  el  ritmo  un  tanto  agitado  de  mi  respirar.    Al  menos,  mi maquiavélico carrusel se había detenido por completo y eso, a grandes rasgos, me tenía muchísimo más tranquila, pero no del todo serena con su inquieta y profunda vista amenazante que no apartaba de mí, creo, esperando el instante propicio para charlar.

—¿Te sientes mejor?

—Sí, gracias, pero no debiste dejar a Leo para venir conmigo.

—Mi nieto está muy bien con Cristina.  Ahora quien me preocupa eres tú.  Necesitamos hacer algo al respecto.  ¿Lo suspiste tras el desmayo que padeciste, verdad?

Totalmente avergonzada asentí una vez más.

—Querida… —con su mano libre alzó mi mentón para que nuestras vistas se conectaran en una sola—… no soy una desconocida para ti, ¿o sí?

—Claro que no.

—Entonces, ¿por qué me ocultas tu rostro?  ¿Qué ocurre?

¿Ocurrir?  Bueno, empezando por la pronta llegada a mi vida de mi madre, el bebé que crecía en  mi  interior,  el  no  habérselo  contado  a  Vincent  desde  el  primer  instante,  creo  que  nada.    No,  no sucedía absolutamente nada.

—Anna… no intentes ocultarme nada al respecto.  Vincent es Vincent y yo soy yo —insistió categóricamente—.  Que haya tenido que enterarme tal y como si fuera una sorpresa de la aparición de tu madre es una cosa, pero de la existencia de un bebé, querida, ¡eso es totalmente distinto!

Y lo era.  ¡Sí que lo era!

—No quiero perturbarte.  Sabes que te adoro, pero…

—Aborté una vez, ¿lo recuerdas?



Acallé su voz de forma inmediata.

—Y tengo mucho miedo de lo que pueda llegar a ocurrir con mi cuerpo si este bebé comienza a crecer —fijé mis ojos en los suyos, firmes y penetrantes—.  No quiero hacerle daño, no quiero que sufra por mi culpa…

—Anna, por favor…

—Es una parte de él viviendo en mí.  ¡No quiero perderlo!

Uno de sus reconfortantes abrazos me brindó al tiempo que me acunaba con ternura tal y como si yo fuera para ella su niña pequeña.

—Nada de eso sucederá, te lo prometo, porque ese bebé se aferrará a ti y a la vida creciendo sano,  fuerte  y  con  muchísima  vitalidad.    Te  lo  aseguro,  todo  estará  bien.    Sólo  confía.    Ten  fe  y confía.

—No quiero que Vincent me odie si algo…

—Entonces,  no  vuelvas  a  pensar  en  eso,  por  favor  —me  regañó,  pero  con  su  característica dulzura—.  Mírame… —se separó de mí tras posicionar sus dos manos a la altura de mi semblante— …  todo  va  a  estar  bien  si  haces  hasta  lo  imposible  por  cuidarte  para  que  tu  bebé  nazca  sin  ningún tipo de problemas y sé de sobra que eso es lo que harás, porque ya lo amas infinitamente y con toda tu alma como para permitir que algo le suceda o simplemente para dejarlo ir.

Sollocé sin apartar mis ojos de la oscuridad de los suyos.

—Serás  una  estupenda  madre  y  Vincent  un  padre  ejemplar  como  ya  lo  es  con  Leo.    No imaginas cuán feliz lo harás contándole la noticia.

—¡Pero se pondrá como un loco cuando lo sepa!

Sonrió al oirme.

—¿Y qué más podemos hacer si mi sobrino te ama con su vida?  Lamentablemente, esa es una titánica lucha en la cual ambas ya tenemos la batalla perdida.

Mordí mi labio inferior y cerré los ojos por un momento percibiendo un cariñoso beso que me regaló en mi frente.

—Felicidades, Anna, me harás abuela por segunda vez.  Y sinceramente, espero y quiero que sea una niña.

Con ese comentario logró que abriera mis ojos de golpe.  ¿Una… niña?

—Una pequeña Anna, ¿te la imaginas?  Con tus ojitos y tu sonrisa corriendo por la casa con su  padre  detrás  como  un  histérico  —rió  con  sumas  ansias  mientras  se  separaba  de  mí  y  volvía  a aferrar sus manos con las mías—.  Sería hermoso, ¿no lo crees?

Moví mi cabeza de lado a lado también imaginándome ese increíble sueño del cual ansiaba formar parte.

—No,  Miranda, sería… maravilloso.  Completamente maravilloso.

—Lo sé y estoy absolutamente segura que tu corazón también lo sabe.

Suspiré como si el aire me faltara a la par que liberaba una de sus manos para acariciar con ella el largo de mi cabello.

—Ahora,  ¿me  permites  ayudarte?    ¿Puedo  ser  parte  de  este  maravilloso  sueño  y  de  tu  vida una vez más?

—Fuiste  parte  de  él  desde  el  principio  —le  recordé  sonriendo  ya  con  algo  más  de naturalidad y color en mi semblante.

—Entonces, deja todo en mis manos y sólo di  “sí, quiero”. 

Enarqué una de mis cejas al oírla.

—Discúlpame, pero eso me parece más una respuesta a una propuesta de matrimonio que a un…

Sonrió  bellamente  otorgándome  uno  de  sus  guiños  que  consiguió  atragantarme  de  la  sola impresión que me causó.

—Miranda…

—¿Qué crees que ocurrirá cuando el  “señor maniático del control y la sobreprotección”  lo sepa?

¡¡¿Qué?!!

—Eres una mujer inteligente y sabes muy bien como funciona tu amado señor Black.  Por lo tanto,  querida  mía,  ve  haciéndote  a  la  idea,  porque  de  él  y  de  todo  lo  que  espera  por  ti  no  podrás zafar.

¡Dios  mío!    Si  lo  pensaba  detenidamente,  ahora  sí  Miranda  me  había  cerrado  la  boca  tal  y como si me hubiera dado un bofetazo.    ¡Sí, señor!  ¡¡Un espléndido y fantástico bo-fe-ta-zo!!

Media  hora  después  terminaba  de  colocarme  la  bata  de  satín  que  cubría  mi  camisola confeccionada en la misma fina tela cuando el sonido de un coche estacionándose frente a la casa me alertó.    Caminé  rápidamente  hacia  la  ventana  para  cerciorarme  de  quien  era  y  al  admirarlo  a  la distancia  no  pude  dejar  de  sonreír  viéndolo  bajar  del  Mercedes  tan  apuesto,  altivo,  arrogante  y seductor.  ¡Sí, todo un auténtico patán a la vista!

—Pero mío —mi cara de boba lo decía todo.  ¡Cómo amaba a ese hombre, por Dios!  Si con sólo contemplarlo a lo lejos todas mis hormonas se revolucionaban a mil por hora en mi interior.  Y

qué  podía  decir  del  deseo  carnal  que  se  encendía  en  mí  de  automática  manera  y  obviamente  con mucho gusto en mi entrepierna.  ¡Absolutamente que ardía por él!

¡Un auténtico e infernal calor!  Pues sí, eso estaba sintiendo mi cuerpo siendo poseído por un bendito fervor de aquellos que sólo él podía… ¿aplacar?  ¡Ja!  “Incinerarme viva”  era la frase más adecuada  que  le  sentaba  de  maravillas  dándole  un  mayor  significado  a  su  presencia  y  a  su incomparable  y  única  manera  que  tenía  de  amarme,  hacerme  suya  y  follar.    Y  esta  noche,  podía asegurarlo, tendríamos eso y mucho más, empezando por este preciso momento.

Salí del cuarto yendo en su búsqueda, notando como dirigia su raudo andar hacia el ala oeste de la planta baja mientras despeinaba su cabello.  Estaba cansado, pude advertirlo, pero sabía que nunca lo estaba para mí.

«El despacho de su padre». 

Bajé las escaleras sin apresurarme porque necesitaba estar con todos mis sentidos en alerta para vibrar junto a él como tantas veces antes lo habíamos hecho.  ¡No, señor!  ¡Ni un solo maldito mareo esta noche iba a impedirme que ambos fuéramos el uno del otro!  Porque lo deseaba tanto que de sólo evocar las veces en que me había hecho el amor de tan pasional manera me humedecía como una loca posesa y crecían en mi interior unas infinitas ganas de arrancarle toda la ropa a tirones, tal y como él solía arrancármela a mí.

Y así, seguí su andar en completo silencio, descalza, luciendo la camisola y la bata de satín al tiempo que mordía mi labio inferior para mitigar mis imperiosas ansias que segundo a segundo me hacían sonreír y estremecer por lo que acontecería en tan sólo unos minutos más y al cerrar aquella bendita puerta.

***


Estaba al tanto de todo lo que acontecería con mi hijo tras la charla en profundidad que tuve, 

hoy por la mañana, con el especialista a cargo del caso.  Luego de ella, la única palabra que rondaba al  interior  de  mi  mente  sin  que  pudiera  arrancármela  era  “cirugía” ,  más  aún,  al  enterarme  en profundidad de lo que conllevaba, de los eventuales riesgos que se podían llegar a suscitar, además, de hacia donde nos tendríamos que dirigir cambiando nuestra residencia por algo más que un par de meses.

Crucé  el  despacho  para  finalmente  sentarme  frente  al  escritorio  mientras  me  desaflojaba  el nudo de la corbata, suspiraba en profundidad, cerraba los ojos por un extenso momento y cavilaba en unas  cuantas  posibilidades  que,  por  ahora,  me  eran  un  tanto  difusas  y  difíciles  de  comprender  y asimilar.

—Chicago… —situé mis manos sobre mi cabello para desordenarlo oyendo a la par como la puerta del despacho se cerraba, lentamente.  Ese particular sonido consiguió que abriera mis ojos de forma  inmediata  fijándolos  en  la  sola  presencia  de  quien  me  sonreía  y  disfrutaba  de  la  mía  de  una significativa e inigualable manera.

—Buenas noches, señor Black —expresó enseguida sin mover su cuerpo un solo centímetro del umbral.

—Buenas  noches,  señorita  Marks  —mis  labios  esbozaron  por  si  solos  una  enorme  sonrisa algo idiota de felicidad—.  ¿Aún despierta?

—Y esperándolo.  Mi cama se encuentra muy fría sin usted.

—Mi cuerpo comienza a calentarse y sólo gracias a usted —la recorrí con la intensidad de mi mirada que ante todo ansiaba traspasar las prendas que vestía para maravillarse con lo que escondía debajo de ellas.

—Es  un  muy  buen  síntoma,  ¿lo  sabía?    Porque  el  mío  empieza  a  necesitarlo  de  la  misma  y cálida manera.

Por un momento, olvidé todas mis preocupaciones como si jamás hubiesen formado parte de mi cabeza, porque sólo Anna era capaz de conseguir eso con cada una de sus palabras, la especial forma  que  tenía  de  hacerme  perder  la  noción  del  tiempo,  del  espacio  y  de  mi  irrealidad  en  la  cual ambos  estábamos  insertos.    Sin  agregar  nada  más,  alcé  una  de  mis  extremidades  invitándola  a  que avanzara  hacia  mí.    La  necesitaba  cerca,  lo  bastante  para  embriagarme  de  su  aroma,  de  su  dulce sabor,  de  cada  curva  de  su  cuerpo  en  la  cual  ansiaba  perderme  mientras  poseía  con  irrefrenables ansias  algo  más  que  su  boca  que  anhelaba  devorar.    Ella  así  lo  hizo,  coqueta,  seductora  y delicadamente sin apartar su hipnótica mirada de la mía con la cual me lo decía todo… sí, todo lo que yo también deseaba como un loco que sucediera entre los dos.

Su  pequeña  y  tibia  mano  entrelazó  la  mía  mientras  me  ponía  de  pie  para  abrazarla  y estrecharla negándome a soltarla cuando Anna alzaba su rostro relamiéndose los labios, tentando los míos  que  no  perdieron  tiempo  alguno  para  asaltarlos  con  furiosa  y  desenfrenada  pasión.    ¡Maldita sea!  La anhelaba de una incontrolable forma como para estar malgastando mi suerte en palabras que claramente podía ejemplificar más bien con actos.

—¿Por  qué  tú  y  yo  no  podemos  entablar  una  sensata  conversación  sin  desearnos  a  cada momento?

Hubiese deseado responderle  “porque soy un cretino, mi amor”,  pero mi boca se encontraba demasiado ocupada y a gusto como para hablar y mi lengua… mmm… embestía y se entrelazaba a la suya aferrándose a ese ardoroso beso que pretendía que no se detuviera jamás.

Mis  manos  ascendieron  y  descendieron  por  su  espalda  llevándose  consigo  la  tela  que  la cubría mientras las suyas, ya posicionadas en mi cabello, se deslizaban por él jalándolo como tanto me gustaba que lo hiciera.

—Necesitamos hablar —expresó de pronto, entre beso y beso que nos dábamos.

—Luego —respondí preso del furioso deseo que me recorría y quemaba la piel, obligándola a que retrocediera hasta que el escritorio finalmente la detuvo—.  Debo desayunar… ¿o creías que lo había olvidado?

Una  prominente  carcajada  salió  expedida  de  su  boca  al  igual  que  un  leve  jadeo  que  la estremeció cuando se vio atrapada entre mis brazos con sus pies ya no tocando el piso.

—Mi memoria es excelente, Anna.

—No  sólo  tu  memoria,  mi  amor  —un  sexy  guiño  me  otorgó  mientras  su  boca  nuevamente batallaba con la mía de ardiente manera excitándonos, incitándonos y devorándonos algo más que los labios sin contemplación.

La  deposité  a  regañadientes  sobre  la  mesa  del  escritorio  cuando  sus  afanosas  manos  se encargaban de apartarme con prontitud la chaqueta que vestía, desaflojaban hasta deshacer el nudo de mi corbata y de igual manera desabotonaban mi camisa que me arrancó tal y como yo lo hice con la bata que la cubría.

—Así que no sólo mi memoria… —sonreí como un maldito despiadado besándole ahora su cuello entre mordiscos que dejaba regados en su curvatura, en sus hombros, en su pecho, percibiendo a  la  vez  sus  estremecimientos  y  suaves  jadeos  que  emitía  sin  control—.    ¿A  qué  te  refieres  en concreto?

—A tus manos, a tu boca, a tus labios, a tu lengua… a ti.

Y  ante  ello  perdí  la  poca  razón  que  me  quedaba  arrancándole  el  camisón  tras  gruñir  con fiereza sintiendo como mi miembro me exigía que, de igual manera, me arrancara el pantalón para su inminente liberación.

—¿Sólo a ello?  Creo que has olvidado lo más importante… —acerqué mi boca a sus senos para rozarlos con mis enfebrecidos labios.  Sí, quería estimularla, incitarla, llevarla hasta el delirio, quedamente, mientras mis manos se encargaban de acariciar sus piernas, abriéndolas, para acercarme lo suficiente y su sexo sintiera lo que tanto ardía y crecía por ella.

—¿Cómo podría… olvidarlo?

—No  lo  sé,  dímelo  tú  —ascendí  y  descendí  por  sus  muslos  apretándolos  en  ciertas  zonas porque  sabía  muy  bien  el  placer  que  le  provocaba  cuando  mi  boca  dejaba  de  juguetear  con  sus erguidos  pezones  y  mi  lengua  empezaba  a  desarrollar  un  meticuloso  y  excitante  trabajo  que  la sobresaltó.  Los lamí uno a uno tras chuparlos y morderlos para luego cogerlos y ocuparme de ellos por completo mientras una de mis manos se aferraba a su espalda para acercarla aún más hacia mi erección  y  así  comprobara  cabalmente  lo  empalmado  y  excitado  que  me  encontraba  sólo  gracias  a ella.

—¡Dios!  Tu miembro no me permite pensar con claridad…

Y eso estaba muy claro para mí porque a cada segundo sólo sopesaba la idea de hacerla mía, aquí  y  ahora,  de  una  salvaje  manera,  pero  antes  debía  cobrar  lo  que  esta  mañana  había  quedado pendiente entre los dos y eso, Anna sabía muy bien a qué correspondía.

—¿Y  qué  crees  que  hace  tu  sexo  conmigo?  —uno  a  uno  fui  dejando  besos  regados  por  sus costillas, por su abdomen hasta llegar a su monte de venus el cual lamí por sobre su prenda interior sin  dejar  de  observarla,  porque  ambos  sabíamos  fehacientemente  que  esa  tela  no  duraría  mucho tiempo en su sitio tras lo que mi boca se aprestaba a realizar.

Así, inmediatamente después de un nuevo guiño que le regalé, colé mis dedos bajo la suave tela jalándola sin piedad ante un jadeo que liberó en ese preciso instante cuando su cavidad quedaba expuesta ante mí y para mis fines personales.

«Sí, Black, sigue considerándote todo un maldito afortunado.»

Sin ningún tipo de piedad me lancé de lleno por lo que era mío, por lo que me correspondia y por  lo  que  estaba  en  todo  mi  derecho  a  reclamar,  lamer  y  disfrutar  besando,  en  primer  lugar,  el interior  de  cada  uno  de  sus  muslos  hasta  llegar  a  lo  que  tanto  ansiaba  tener  en  mi  boca  para  que, segundos después, mi afanosa lengua hiciera su trabajo perdiéndose entre sus humedecidos pliegues hasta dar con su clítoris el cual comencé a estimular de prodigiosa manera.

Uno  a  uno  oí  mi  nombre  salir  expedido  de  sus  labios  entre  los  balbuceos  que  lograba pronunciar  extasiada  ante  el  irrefrenable  goce  que  le  provocaba  y  que  tensaba  su  cuerpo consiguiendo  que  la  increíble  excitanción  del  momento  que  la  consumía  hiciera  lo  suyo  con  cada fibra de su ser mientras abría para mí sus piernas aún más, entregándomelo todo.

—Vincent… —jadeaba, encorvándose, y a la vez sujetando mi cabeza en su entrepierna para que  hiciera  con  ella  lo  que  se  me  antojara.    Claro  estaba  para  mí  y  mis  imperiosos  deseos  de arrastrarla  hasta  la  locura,  porque  sólo  me  apetecía  que  consiguiera  llegar  a  su  primer  orgasmo gracias únicamente a mi despiadada boca.

La  oí  suspirar,  gemir,  maldecir…  sí,  sabía  perfectamente  que  estaba  lo  bastante  cerca mientras el palpitar de su cavidad crecía en intensidad junto a su inminente liberación que llegó unos segundos después cuando articuló mi nombre dejándose llevar por el desenfreno que en ese instante nos envolvía y que la arrastró a ese increíble mundo del cual ambos formábamos parte.

—Te  amo…  ¡te  amo!  —manifestó  entre  chillidos  de  absoluto  placer  que  sus  labios  no dejaban de emitir de los cuales me nutrí intensamente dando por sentado como míos además, de cada uno  de  sus  estremecimientos.    Sí,  una  vez  más  la  hacía  caer  a  ese  precipicio  sin  fondo,  pero  aún faltaba lo mejor.

Aparté  mi  boca  de  su  cavidad  y  rápidamente  la  situé  sobre  la  suya  en  un  beso  abrasador  y arrebatador que nos colmó a los dos de un profundo deleite mientras degustaba sus labios y todo el sabor de su miel que aún se alojaba sobre los míos, porque quería que lo percibiera, que se deleitara de su propia esencia sabiendo que para mí aquello no tenía ni la más mínima comparación.

—Me queda pendiente una cosa… —alegué en mi defensa, pero sin dejar de besarla cuando sus hábiles manos ya se daban a la tarea de quitarme el pantalón.

—Y  a  mí  —.    Dibujó  la  más  pérfida  de  las  sonrisas,  esa  que  me  volvía  loco  cuando despertaba en ella la mujer, la fiera, mi amante sin igual que lo quería y exigía todo.

Mordí su boca al igual que ella lo hizo con la mía tras apoderarse de mi descomunal erección la  cual  liberó  en  cosa  de  segundos.    ¡Gracias  a  Dios!    Me  pareció  oír  a  mi  subconsciente  que reclamaba de forma airosa con esa exclamación cuando sus delicadas manos hacían lo suyo.

—Quiero  tenerte  por  completo…  te  necesito,  pequeña…  lo  sabes…  —.    No  respondió, porque un leve apretón que le otorgó a mi pene me lo confirmó: Anna ardía en deseos de la misma manera en que ardía yo.

Aún besándonos la tomé entre mis brazos apartándola del escritorio mientras me devoraba la boca y se aferraba a mí con sus piernas posicionadas en mis caderas.  Sin nada que decir y tan sólo con el silencio de esa habitación rodeándonos la sostuve por sus nalgas las cuales me encargué de apretar cada vez que su humedecido  y  caliente  sexo  rozaba  el  mío.    ¡Maldición!    ¡No  sabía  cuánto más podría prolongar esta agonía!  Por lo tanto, sin pensarlo la arrinconé contra la pared donde sabía de  sobra  que  comenzaría  a  desarrollarse  nuestra  gran  batalla  entre  besos  violentos,  urgentes,  sin control, que nos encendían aún más segundo tras segundo.

—Hazme tuya… por favor…

—Es  lo  que  pretendo  hacer…  es  lo  que  quiero  y  necesito  hacer…  —y  sin  perder  más  mi tiempo la penetré con tanta fuerza ahogando de inmediato un grito de placer que vociferó con ansias, con determinación, de manera incontrolable cuando percibía como mi pene la colmaba por completo embistiéndola y desarrollando un ritmo frenético que nos sacudió a los dos, porque para ambos ya no había vuelta atrás en esta lucha encarnizada que nos tenía al borde del enloquecimiento que sabíamos que,  en  cualquier  instante,  volveríamos  a  liberar.    Pero  mi  ropa  entorpecía  mi  trabajo…  —.

¡Mierda! —gruñí, deliberadamente, llevándome con ello una singular sonrisa traviesa suya.

—Ya sabes que el piso es mi favorito.  Vamos, bestia, llévame a él —sus manos se aferraron a mi rostro tras un furtivo beso que me dio cuando, sin separarla de mi profunda acometida, la guié hasta la alfombra sorteando cada obstáculo con mi miembro dentro de su cuerpo sirviendo como mi punto de apoyo.

La deposité sobre el tapiz para liberarme fugazmente de las prendas que yo aún vestía.  Y así cubrí su tibio cuerpo con el mío sonriéndole de una maquiavélica manera mientras le decía: —Y ahora… sólo quiero saciarme de ti.

Nos enfrascamos en una ardorosa lucha revolcándonos sobre la alfombra que cobijó nuestro inminente  deseo  de  poseernos  cuando  la  volvía  a  embestir  y  ella  volvía  a  pronunciar  mi  nombre absolutamente  colmada  de  deleite  debajo  de  mí,  sobre  mí,  cabalgándome  como  si  no  hubiese  un mañana para nosotros dos, porque así era nuestra entrega, total, furiosa e innegable.  Nos amábamos, nos deseábamos con una infinita pasión y entrega y eso se veía reflejado en cada momento en que uno formaba parte del otro, porque Anna era mi vida así como yo sabía que lo era de la suya.

—Vincent… —articuló una vez más cerrando los ojos y tras morder su labio inferior cuando el  ritmo  de  su  cabalgamiento  se  incrementaba,  los  músculos  de  su  cuerpo  se  tensaban,  su  corazón latía  de  forma  apresurada  y  mis  manos  poseían  sus  senos,  aquellos  firmes,  redondos  y  perfectos senos, masajeándolos y pellizcando a la par sus erguidos pezones.

—Sí, pequeña… eso es… deja que disfrute de ti… —y así lo hice saciándome de su segundo orgasmo  que  la  liberó,  pero  en  mayor  medida  que  el  anterior,  sacudiéndola,  estremeciéndola  y llenándola de un bendito placer del cual yo, maravillosamente, formaba parte.

Apreté mis dientes uno contra otro sin perderme un solo instante de ese magnánimo momento a la par que se revolvía su largo cabello y exhalaba un enorme suspiro de exaltación.

—Buena chica —abrió sus ojos lentamente para perderse en los míos, para reflejarse en ellos al tiempo que extendía hacia ella una de mis extremidades la cual tomó con una de sus níveas manos, llevándose  hacia  su  boca  mis  dedos  los  cuales  humedeció  y  con  su  lengua  jugueteó  muy sensualmente, porque sin que se lo hubiera dicho sabía muy bien cual sería mi siguiente paso, el que estaba dispuesto a realizar dando y obteniendo el todo por el todo.  Y en cosa de segundos nuestra posición cambió mientras mi pecho rozaba su espalda, mi boca la mordía, la besaba, la acariciaba y mis dedos estimulaban su ano el cual me aprestaba a penetrar  para hacerla mía de la forma que tanto placer me provocaba tenerla bajo mi poderío.

Dentro  y  fuera…  sudor  más  calor.    Gemidos  suyos  unidos  a  mis  gruñidos  guturales  que  me impedían  deternerme  tras  cada  acometida  que  le  brindaba  en  las  cuales  el  goce  junto  al  éxtasis corrían en la misma dirección, desbocados ambos, buscando un irrefrenable placer del cual ansiaba ser parte y que me sacudió cuando decidí arrojarme al vacío liberando en su interior toda mi caliente esencia, colmándola de ella, y uno a uno mis sentidos hicieron de las suyas en mi cuerpo tensando hasta la más ínfima de mis terminaciones nerviosas en el momento exacto en que el clímax hizo mella en mí al tiempo que Anna volvía a ser presa de sus propias sensaciones sin ningún tipo de limitantes.

—Te  amo…  —gruñí  cual  bestia  lo  era  recibiendo  a  cambio  la  misma  frase  de  su  delicada voz que silencié en un arrebatador beso que selló así nuestra pasional entrega, nuestro incomparable amor, nuestra ardorosa batalla que llegaba a su término con dos claros vencedores.

Al cabo de unos minutos, cuando ambos aún tendidos sobre la alfombra yacíamos abrazados y ya habíamos recuperado el aliento junto al ritmo normal de nuestras respiraciones, las preguntas de Anna sobre Leo y la reunión que sostuve con el especialista se hicieron inminentes.  Sabía de sobra que de ésta no podría escapar.  Por lo tanto, me animé a contestar cada una de ellas lo más claro y fluido que pude.

—No hay más opciones, mi amor.  El cardiólogo a cargo del caso especificó rotundamente que tan solo una cirugía basta para que Leo se recupere.

Abrió sus ojos bastante preocupada ante lo que oía a la par que sus manos se apoderaban de mi semblante para que mi vista pudiese observar tan sólo la suya.

—Hay riesgos, ¿verdad?

—Los hay —sostuve sin mentir u omitir información sobre ello—.  Es la única manera de que su  vida  cambie,  se  recupere  y…  —guardé  silencio  evocando  ante  todo  a  la  figura  de  mi  madre,  y cerré los ojos dejando caer mi cabeza sobre su desnudo pecho.

—Y qué… ¿Qué ocurre, Vincent?

—Vuelva a ser un niño normal y no termine… muriendo… de la misma forma en que lo hizo mi madre.

Ahora  fue  ella  quien  silenció  su  voz  aferrándose  a  mí  en  un  abrazo  contenedor  que  nos sacudió el alma y que me hizo sentir y comprender más que nunca cuanto la necesitaba.

—Estoy con él y contigo, lo sabes, ¿verdad?

—Lo  sé  —pensé  en  lo  que  aún  no  acababa  de  relatarle.    Chicago.    Me  separé  de  su  pecho para besarla con ferocidad cuando respondía de la misma manera a mi implacable acto, mis manos se perdían en su cabello y me volvía a montar sobre su cuerpo para continuar con la conversación.

—Escúchame bien —pedí en un dulce susurro—.  Lo que diré es muy delicado.

—Vincent, por favor, no me asustes.

—Sabes  que  no  quiero  hacerlo,  pero  me  pasa  que  ya  no  puedo  vivir  sin  ti.   Ya  no  puedo concebir una vida sin que tú estés en ella, conmigo, a mi lado.  ¿Comprendes lo que quiero decir?

Asintió completamente convencida porque así lo pude evindenciar por la forma tan especial en que me miraba.

—Anna, mi amor…

—Tan solo dilo.  Sea lo que sea, dilo ya.

Tragué saliva nerviosamente cuando aquella palabra parecía taladrar mi cabeza y mi corazón de una feroz manera.

—Black…

—Chicago  —respondí  serenamente  perdiéndome  en  su  mirada—.    Lamentablemente,  los medios para la operación de Leo no se encuentran aquí, sino al otro lado de este continente y…

Ahora fue ella quien tragó saliva de la misma manera nerviosa que segundos antes lo había hecho yo.

—No  puedo  perder  más  tiempo  para  que  la  intervención  se  realice.    Dentro  de  tres semanas…

Me detuvo con otro beso el cual me supo a algo más, a algo que me parecía que escondía y de lo cual yo aún no estaba enterado.

—¿Tres semanas?

—Sí —rocé la punta de mi nariz con la suya.

—¿Por cuánto tiempo?

—No lo sé con certeza.  Algo más que un par de meses.  La verdad, Leo no puede volar de inmediato  tras  la  operación  —ante  mi  respuesta  cerró  los  ojos  con  un  leve  temor  del  cual  me  hice partícipe—.  Anna… ¿qué ocurre?

—Nada —respondió, negándose a abrirlos.

—Pequeña, por favor, responde nuevamente, pero esta vez asegúrate de hacerlo mirándome a los ojos.  ¿Qué ocurre? —los abrió depositándolos otra vez sobre la claridad de los míos.

—Nada —volvió a emitir, pero sin convencerme del todo.  Acaricié su rostro a la par que la besaba  en  sus  ojos,  en  sus  mejillas,  en  su  frente,  en  su  mentón  para  terminar  de  hacerlo  en  su respingada nariz—.  ¿Estás segura?

—Sí —se le quebró la voz al manifestarlo cuando le decía: —Sabes que lo único que necesito en esta vida para ser feliz es a Leo y a ti… tan sólo a Leo y a ti —noté como su mirada se inundaba rápidamente de lágrimas que no pudo contener liberándolas a través de las comisuras de sus ojos—.  Por eso quiero pedirte… —suspiré a sabiendas que no era cualquier  decisión  la  que  ella  tendría  que  tomar  o  llevar  a  cabo—…  que  vengas  con  nosotros  a Chicago.  Te necesito y me niego a dejarte aquí.

Exhaló  aire  como  si  prescindiera  de  él  para  seguir  viviendo  mientras  su  llanto  se acrecentaba.  Me reflejé en sus ojos tal y como ella lo hizo con los míos, sin apartarlos de mí cuando ahora uno de mis dedos delineaba el contorno de su boca.

—Te amo, Anna Marks.  Te amo demasiado como para pensar o pretender separarme de ti.

—Y yo te amo a ti de la misma manera —intentó controlar unos leves estremecimientos que ya la invadían.

—Quiero que lo pienses, pequeña.  Necesito que tomes una decisión.

—¿Una… decisión?

—Así es, una importante decisión.  La verdad, no sé cuanto tiempo me tome regresar a Chile porque todo dependerá de la pertinente evolución de mi hijo y los controles médicos y terapias a las cuales tendrá que ser sometido.  No puedo darte una fecha exacta, no puedo por más que así lo quiera expresarte cuanto tiempo no estaré aquí, pero si puedo decirte con todas sus letras y con la mayor de mis certezas que te amo por sobretodas las cosas y que no puedo, ni quiero y me niego a vivir sin ti.

Me abrazó como si su vida dependiera de ese único momento.

—Pero respetaré tu decisión sea cual sea porque lo que menos deseo es truncar tu futuro, tus anhelos y cada uno de tus sueños.  Decidas lo que decidas me iré tranquilo, ya sea contigo o… sin ti —mi  corazón  se  sacudió  de  frenética  manera  de  sólo  pronunciarlo  y  terminé  separándome  para decirle lo que tanto ansiaba que oyera de mis labios—: Eres mía, óyeme bien Anna Marks, aquí o en cualquier parte de este mundo tú eres y serás sólo mía.  Ni la distancia, el tiempo o lo que sea que ocurra me hará pensar lo contrario.  Mía —vociferé aferrándome a su boca—, única y absolutamente mía.

—Al  igual  como  tú  eres  mío  —respondió  en  un  suave  murmullo  que  volcó  mi  alma  al cerciorarme del temor que la invadía por lo que suponía que callaba negándose a expresarlo.

—No tengas miedo de mí o de lo que pueda suceder —eso iba en clara alusión a ese pavor del cual yo ya formaba parte—.  Jamás tengas miedo a decirme lo que realmente quieras hacer con tu vida, porque sabes de sobra que no puedo obligarte a que me ames, menos a que te quedes junto a mí.  No puedo permitir que hagas lo que no quieres hacer a menos que tú así lo desees.  Eres mía, Anna, pero a la vez libre en tus actos y en cada una de tus decisiones, lo sabes, ¿verdad?

Asintió,  pero  no  plenamente  convencida  de  ello  mientras  recibía  de  mi  parte  un  beso  que deposité sobre su frente y luego en el puente de su nariz.

—Te amo y te amaré siempre con algo más que mi vida, con mi alma e indudablemente con todo mi corazón, aquí, desde allá, juntos o por separado.  La decisión está en tus manos, mi amor, la decisión ahora… es exclusivamente tuya.

Al  reflejarme  en  su  mirada  no  pude  dejar  de  advertir  un  pavor  a  perderla  que  comenzó  a embargarme como si ya conociera su respuesta, como si mi cabeza ya supusiera y conjeturara lo que iba  a  suceder,  cuando  de  sus  ojos  no  cesaban  de  brotar  cientos  de  lágrimas  que  me  decían,  me respondían,  me  aseguraban  quizá,  que  este  preciso  instante  podría  significar…  el  comienzo  de nuestra despedida.

Capítulo XXIX

 

Muy  temprano  por  la  mañana  subía  en  el  ascensor  con  destino  hacia  el  laboratorio  y  la consulta de un prestigioso ginecobstetra para ir por el informe médico de las pruebas pertinentes que me había realizado y que en detalle revelarían y confirmarían mi estado, el cual a toda costa ansiaba que fuera totalmente positivo.  Con unas gafas de sol montadas sobre mis ojos que ocultaban de cierta manera  las  pocas  horas  de  sueño  que  llevaba  encima  aún  cavilaba  los  cientos  de  preguntas  sin respuestas  que  deambulaban  al  interior  de  mi  mente  y  sin  descanso:  Michelle  Cavalli,  su  cercanía con Anna, la casa de las montañas y obviamente la presencia de la alimaña de Damián.  Por más que lo meditaba no podía encontrar un solo punto de conexión que hiciera un  “clic”  en todo este maldito rompecabezas que parecía no tener comienzo ni final, no hasta que una asombrosa luz de esperanza llegó a mis manos cuando menos lo esperaba.

Bajé del  elevador suspirando muy nerviosa y así, de la misma manera, caminé a paso firme hacia  el  mostrador  donde  se  hallaba  Teresa,  una  chica  de  la  universidad  que  yo  bien  conocía.    La saludé otorgándole la más cordial de mis sonrisas al tiempo que ella me regalaba una de las suyas y afirmaba con serenidad:

—El informe está listo, Sam.  Te lo daré en un segundo.  Sólo firma esta planilla, por favor, y cancela  el  monto  respectivo  —.   Así  lo  hice  y  nada  más  que  con  el  dinero  que  me  había  dado  el futuro padre del bebé que esperaba que estuviese alojado en mi vientre.

—Aquí tienes.

—Gracias  —a  cambio  me  entregó  el  sobre  sellado  del  cual,  por  ahora,    dependía  toda  mi existencia y obviamente mi siguiente paso a dar.  Lo abrí lentamente y con algo de temor a cuestas percibiendo  como  los  latidos  de  mi  corazón  se  acrecentaban  al  igual  que  lo  hacía  un  vacío  que  se cobijaba  a  la  altura  de  la  boca  de  mi  estómago.    Comencé  a  leer  todo  lo  que  allí  se  describía  con muchísima  atención  hasta  que  una  prominente  sonrisa  inundó  mi  semblante  corroborándome  lo  que tanto  deseaba  que  sucediera  en  el  exacto  minuto  en  que  alzaba  la  mirada,  mi  pecho  se  inflaba  de auténtica alegría y mis ojos anegados en lágrimas se cruzaban con los de Teresa quien, sonriéndome, añadió:

—Por  tu  evidente  satisfacción  puedo  dilucidar  que  tomarás  una  hora  con  el  doctor  Martel, ¿verdad?

Pero  antes  de  confirmárselo  le  agradecí  a  quien  fuera  que  estuviese  de  mi  lado  mi  bendita buena fortuna en este premeditado actuar del cual yo era la única responsable obteniendo a mi favor esta gratificante consecuencia.

—Sí.  Necesito una cita médica con él lo antes posible, por favor, porque estoy felizmente…

embarazada.

Unos minutos después de dejar todo en regla y esperar la confirmación de mi primera sesión con  el  ginecobstetra  salí  hacia  el  pasillo  para  llamar  a  Duvall.    Necesitaba  oír  su  voz  además,  de darle los respectivos agradecimientos por su grandísima generosidad que tanto tenía que ver con su persona.

—Sí, soy yo.  ¿Sabías que eres el hombre a quién más quiero en este mundo?

—Sólo  remítete  a  hablar  y  deja  de  lado  todo  lo  que  no  sea  importante.    No  estoy  para  tus tonterías, menos para tus estúpidos juegos sin sentido, Sam.

Sonreí mordazmente antes de proseguir.

—Tonterías o no, cariño, no sé como le harás para saber lo que con la zorra de tu golondrina está sucediendo.

—¿A qué te refieres? —oí que ladró al instante.

—Con  su  maestra  de  tesis,  un  lugar  en  las  montañas,  al  parecer  una  casa  de  la  familia  y  el tipo que la sigue a todos lados como si fuera su perro… guardián.

 

“Sólo estaba ahí en el exacto momento en que todo ocurrió…”  “¡Vaya!  No sabía que ambos eran tan amigos…” “¿Por qué lo llamaste a él antes que a mí?”  “No sé de qué te asombras, Sam, Damián, sólo estaba ahí en el momento adecuado…” 

 

Unos  cuantos  pensamientos  y  recuerdos  acallaron  la  cadencia  de  mi  voz  cuando  Alex  me exigía  que  siguiera  hablando  mientras  colocaba  la  primera  pieza  del  confuso  rompecabezas  que comenzaba a armar en mi mente.

—¿Estás segura?  Sam, ¡¡Sam!! —alzó la voz sacándome rápidamente de mi abstracción.

—Muy  segura.    Así  que  si  quieres  hacer  algo  bien  es  el  instante  propicio  para  llevarlo  a cabo.  No más tiempo muerto, Alex, sólo nos queda actuar, ¿me oíste?  Averigua que tiene que ver ese lugar con ambos mientras yo me ocupo del resto por mi cuenta y… —lo pensé muy bien antes de expresar—… ¡Felicidades, mi amor!

—¿De qué mierda me estás hablando?

—De lo que ya conseguí de ti.  Sólo de eso.

—Mi maldito dinero —me corroboró como si realmente fuera aquello a lo cual me refería.

—¿A  qué  más  crees  que  me  podría  referir?  —cerré  mis  ojos  tras  voltearme  y  apoyar  mi cuerpo  contra  la  pared  cuando  en  ese  momento  una  aparición  colmó  todo  mi  bendito  cuandro  de enfoque, sorprendiéndome y haciéndome reaccionar.  Fugazmente cubrí mi cabeza con la capucha de la chaqueta que llevaba puesta y mis ojos con mis lentes de sol apartándome unos cuantos pasos más de la puerta del hall de informaciones del laboratorio al cual Anna, la profesora Cavalli y la tía de Black hacían ingreso—.  ¿Qué demonios sucede aquí? —murmuré sin aliento aún teniendo a Alex del otro lado del móvil.

—¿Qué has dicho?

—Nada,  mi  amor,  nada  —me  despedí  de  él  sin  darle  mayores  explicaciones  al  respecto porque  no  podía  echar  por  la  borda  todo  lo  que  empezaba  a  urdir  como  el  más  misterioso  de  mis planes—.  Haz lo tuyo.  Hablamos luego.

Tras  colgar  la  llamada  me  acerqué  a  la  puerta  temiendo  lo  peor,  que  advirtieran  mi presencia.  Al menos, la sexy alimaña no estaba con ellas.  Un notable punto a mi favor.

Esperé alrededor de diez minutos y cuando observé de reojo que aquellas tres mujeres no se encontraban delante de mi vista me animé a entrar nuevamente a ese lugar para averiguar sutilmente con Teresa de que se trataba toda esta maravillosa sorpresa que se gestaba ante mí.

—He vuelto.  ¿Está todo en orden?

—Así es, Sam.  Tu cita será dentro de tres días a las once de la mañana.

—Muchas gracias.  Eres la mejor.

Sonrió alegremente oyendo mi adulación.

—Sabes, no sé si estoy loca, pero… acabo de ver a una de mis amigas por aquí.  No sé si la recuerdas, su nombre es…

—Anna —me confirmó abriendo la boca más de la cuenta.  ¡Gracias, estúpida!—.  Sí, llegó para una cita preferencial con el doctor que ya la esperaba.

¡Vaya,  vaya!    Lo  que  hace  el  dinero  de  Vincent…  pero…  ¿cita  preferencial?   Aquí  sólo  se atendían las mujeres que estaban… ¡Santo Cielo!  ¿De qué me estoy enterando?

—Teresa…  no  me  digas  que  ella  está…  —bastante  consternada  y  como  si  estuviera  de  lo más feliz desarrollé mi trascendental actuación frente a sus ojos.

—Al  parecer  sí  por  los  antecedentes  que  acabo  de  entregarle  al  médico  antes  de  que  ella hiciera ingreso a su consulta.

¡Este día todo estaba saliendo a pedir de boca!

—O  sea  que…  ya  somos  dos  —me  relamí  los  labios  pensando  en  esa  única  y  certera posibilidad—.    ¡Es  grandioso!  —situé  una  de  mis  manos  en  mi  boca  debido  a  la  conmoción—.

¿Puedo pedirte un favor?

—Claro, Sam, el que quieras.

—No le digas que estuve aquí.  Voy a sorprenderla también con mi noticia.

—No te preocupes.  Tu secreto está muy bien guardado conmigo.

—Mil  gracias,  guapísima  —le  lancé  un  beso  a  la  distancia  otorgándole  un  guiño  y despidiéndome para salir a toda prisa del laboratorio, pero esta vez ya con más piezas insertas en el puzzle.  Sin darme tiempo a pensar con mayor claridad volví a marcar el número de Duvall que tras dos repiqueteos contestó, diciéndome:

—¿Y ahora qué ocurre, maldita sea?

—Lo que no esperábamos, mi amor.  ¡Felicitaciones!

—¿Qué tú no te cansas de ser tan estúpida?

Reí a carcajadas.

—Serás tío, Duvall, ¿me oíste?

Un profundo silencio fue todo lo que escuché y asimilé del otro lado del móvil.

—Porque acabo de saber y constatar que la zorra de tu golondrina está… embarazada.

«Al igual como lo estoy yo, mi amor». 

—¿Qué vas a hacer ahora?

Y su mutismo parecía que se perpetuaba con los segundos que transcurrían y transcurrían sin cesar.

—¿No lo sabes?  Pues, yo sí.  ¿Necesitas otro bastardito en la lista?  Creo que no.

—¿A qué te refieres?  ¿Qué mierda quieres decir con ello?

—A  que  con  uno  —acaricié  mi  vientre  con  ternura  tras  montarme  en  el  ascensor  que lentamente cerraba sus puertas ante mis ojos—, ya es más que suficiente.

***
No  podía  mantenerme  quieto  y  sereno  por  más  que  así  lo  deseaba  al  interior  de  las  cuatro paredes  que  conformaban  mi  oficina  frente  a  lo  que  había  sucedido  con  Anna  y  conmigo  en  el despacho  y  luego  en  mi  habitación.    Bueno,  y  qué  podía  decir  de  lo  que  aconteció  también  esta mañana.

Sonreí,  pero  a  la  vez  emití  un  enorme  suspiro  no  precisamente  de  alivio  cuando,  además, recordé la inminente charla que mantuvimos sobre la situación de Leo y el viaje a Chicago que nos aprestábamos a realizar, pero por sobretodo ese preciso instante que aún no podía apartar de mi algo confundida cabeza y que ciertamente tenía mucho que ver con su futura decisión.

Me  acerqué  a  los  grandes  ventanales  por  los  cuales  admiré  la  nevada  Cordillera  de  Los Andes sopesando y temiendo, en parte, lo peor.  Sí, porque debía estar preparado para ello si es que Anna  respondía  a  la  petición  que  le  había  hecho  con  un  rotundo  y  concluyente  “ No ” .  De  sólo vislumbrarlo mi pecho se oprimió llevándose con ese punzante dolor aquel llanto, su llanto, el que sabía de sobra que escondía una razón, un por qué, pero ¿cuál era?  ¿A qué le temía?  ¿Por qué me la ocultaba si ambos habíamos decidido hablar con la verdad por más dura que ésta fuera?

Situé una de mis manos sobre mi rostro más, específicamente, en mi entrecejo recordando lo que me tenía con un humor de perros al no poder salir de aquí lo antes posible para ir por ella y así juntos partir hacia la casa de las montañas donde ahora, de seguro, se dirigía con Damián.  Sí, con Damián, tras lo que le había pedido tan amablemente que hiciera.

—¡¡Maldita sea!!

Observé mi reloj de pulsera con indudable impotencia volviendo a posicionar mi vista sobre la ciudad empresarial cuando mis manos por si solas se cerraban y abrían en lentos, pero furiosos y significativos movimientos.  Sí, no había duda alguna, a alguien quería estrangular con ellas.

—Erickson —articulé ofuscado sin esbozar en mi semblante ningún tipo de gesto que delatara la rabia interna que poseía y que a toda costa deseaba salir expedida por cada uno de los poros de mi cuerpo—.  ¿Serás tú el causante de…? —cerré los ojos por completo empuñando mis manos con aún más fuerza a la par que me obligaba a silenciar mi voz como si estuviese hablando de más.  Aunque, con  lo  que  sabía  de  su  propia  boca  respecto  a  lo  que  sentía  por Anna,    “Nada”  debía  pasarlo  por alto, menos darlo por sentado.

Apartando  ese  ruin  pensamiento  de  mi  cabeza  salí  raudamente  de  mi  oficina  para  apresurar las reuniones que debía finiquitar y así marcharme lo más pronto posible de esta empresa sin dejar nada  pendiente.    Por  lo  tanto,  después  de  dar  un  fuerte  portazo,  preso  de  la  irritabilidad  que  me corroía,  caminé  hacia  el  hall  de  informaciones,  en  específico  hacia  el  escritorio  de  Esther,  en  el mismo instante que advertía la patética y descarada presencia del imbécil de Duvall junto a ella que terminó por alterar mis enormes ganas de retorcerle aún más el pescuezo a quien osara cruzarse en mi camino, como a él, por ejemplo.

***


Y  una  vez  más  tenía  a  mi  querido  hermano  frente  a  mí…  y  yo…  ¿Qué  podía  hacer  si  el 

destino a toda costa intentaba relacionarnos?

Reí con desvergüenza ante esa estúpida ensoñación que se formaba en mi mente oyendo como el hijo de puta debidamente alzaba su voz pretendiendo con ella amedrentarme.

—Y tú, ¿no tienes trabajo que realizar?

—La verdad, muchísimo, Black.

—Entonces, ¿qué haces aquí?  ¿Qué esperas?

Volví a sonreír, pero esta vez de medio lado acariciando mi barbilla, porque el muy idiota ni siquiera era capaz de asimilar que con ese par de ingenuas interrogantes que había formulado estaba firmando  su  propia  sentencia.   Y  así,  sin  nada  más  que  agregar,  pasó  por  mi  lado  con  su  maldita petulancia  a  cuestas  pidiéndole  a  Esther  que  lo  siguiera  hacia  la  sala  donde  la  esperaría  para  dar comienzo a una serie de reuniones de las cuales yo ya estaba al tanto.

Cuando el maldito cabrón desapareció de mi vista toda mi atención se centró en su secretaria, porque  estaba  muy  seguro  que  ella  podría  revelarme  cierto  tipo  de  información  que  por  ahora desconocía.

—Espera un segundo —la detuve, interponiéndome en su camino—.  ¿Dónde crees que vas?

—Sabes que tu jefe me espera.

—Me importa una mierda.  Necesito que hables —obtuve a partir de mi clara exigencia una penetrante vista suya de extrañeza que recayó en mi gélida mirada—.  ¿De qué te asombras si sabes muy bien a qué me refiero?

—No… no lo sé.

—No me hagas perder la paciencia… —uno de mis dedos terminó alojándose en el escote de su blusa—.  ¿Hablas por las buenas o prefieres que te haga cantar por las malas?

Noté que tragó saliva muy nerviosa intentando escabullirse de mi presencia a toda costa.

—No hagas eso, Esthercita, ¿o quieres hacerme enojar? —proseguí.

—Alex, por… favor —balbuceaba sumamente inquieta y más por mi dedo que comenzaba a jalar hacia abajo el botón de su prenda—… no sé a qué…

—Sí, sí lo sabes.  No me hagas preguntártelo otra vez, ¿quieres?

Su atónita mirada rodó de lado a lado tras abrir la boca y cerrarla un par de veces repitiendo el mismo movimiento sin parar.

—¡Habla, maldita sea! —gruñí, pero esta vez asegurándome de que lo hiciera con el fuerte apretón que le di a una de sus extremidades con una de mis manos—.  ¡O tu lindo trasero sale de esta empresa en cuestión de segundos sin obtener un solo puto peso!

—¡Suéltame! —exclamó en un leve susurro de desesperación—.  ¡Me haces daño!

—Y  mucho  más  daño  te  puedo  provocar  si  te  niegas  a  decirme  todo  lo  que  sabes.    Sé generosa… suelo perder el poco control que tengo de las situaciones cuando me enojo y por el miedo que irradian tus lindos ojitos supongo que no quieres verme en ese plano, ¿verdad?

—Pero… ¡me despedirá!

—No si yo me encargo de eso primero.  ¿Qué te parece?  Hablas o…

—Tiene que concluir unas reuniones… —pronunció con fuerza en la voz—… se marcha con su novia a la casa de las montañas apenas acabe con todo lo que está pendiente en la empresa.

—¿Y eso será?

—No lo sé…

—¡Y eso será! —repliqué airadamente.

—Por la tarde o, quizás, por la noche.  Alex, por favor… ¡suéltame!

—¿Algo más que deba saber?

Movió su cabeza de lado a lado, negándomelo y jadeando.

—¿Dónde se ubica la maldita casa?

—¡Por Dios…!

—He dicho…

—En  la  precordillera  —me  interrumpió  de  golpe—.    Subiendo  hacia  la  zona  oriente…  — especificó  ya  con  lágrimas  en  los  ojos  debido  al  dolor  que  le  producía  la  inminente  fuerza  de  mi poderosa mano sobre su brazo.

—Gracias, hermosa —un fugaz beso deposité en su frente mientras la soltaba permitiéndole que  se  apartara  de  mi  vista  cuando  mi  dedo  alojado  ahora  sobre  mi  boca  la  amenazaba  para  que guardara silencio—.  Ábrela y sabrás de lo que soy capaz —.  Sin volver la vista hacia atrás y de forma  apresurada  se  dirigió  hacia  la  sala  de  reuniones  perdiéndose  por  el  pasillo  mientras  me quedaba  en  el  hall  calculando  fríamente  la  más  patente  de  mis  posibilidades  y  evocando,  además, aquella singular frase de Sam que justo en este instante me venía como anillo al dedo—:  “Si quieres hacer algo bien es el instante propicio para llevarlo a cabo.  No más tiempo muerto, Alex, sólo nos queda actuar” —.  Y yo bien lo sabía…

Dirigí mi andar hacia los elevadores sacando el móvil del bolsillo de mi pantalón para hacer la  respectiva  llamada  y  esperar,  pacientemente,  que  la  voz  que  ansiaba  escuchar  del  otro  lado respondiera.

—Necesito que te prepares.  He decidido hacer una excursión.

—¿Una excursión?  ¿Te volviste loco?  ¿Hacia dónde?

—Hacia la precordillera, princesita… hacia la casa de las montañas.  ¿Vienes conmigo?

Una  enfermiza  e  hilarante  carcajada  fue  todo  lo  que  recibí  de  vuelta  antes  de  escuchar  su patética voz, diciéndome:

—Claro que sí y hasta el fin del mundo, mi amor.

***
Con la mirada perdida en el fascinante paisaje que se mostraba ante mis ojos y con una sola frase  aún  dando  vueltas  al  interior  de  mi  cabeza  guardé  silencio  gran  parte  del  viaje.    Damián conducía también en completo mutismo el Jeep que se deslizaba por aquel sinuoso camino alejándose más y más de la ciudad y de Black, a quien ahora deseaba con algo más que impetuosa necesidad al conocer todo lo que conmigo sucedía.

“Embarazo de alto riesgo…”  Aún podía sentir la voz de aquel hombre filtrándose por mis oídos, explicándome a cabalidad todas y cada una de las malditas y eventuales consecuencias que se podían  llegar  a  suscitar  si  no  comenzaba  a  cuidarme  de  la  manera  correcta  y  más,  en  estos  tres primeros meses que eran los fundamentales.

—¡Mierda! —chillé bajísimo atrayendo toda la atención de mi acompañante que, en cosa de segundos, aparcó y detuvo el vehículo de tracción a un costado de la ruta para admirarme y dar inicio así a una conversación que yo, por sobretodas las cosas, no deseaba entablar.

—¿Qué ocurre?  ¿Te sientes mal?  ¿Quieres que te ayude a bajar y así tomas un poco de aire?

Mi  voz  por  completo  se  acalló  cuando  advertí  que  se  quitaba  el  cinturón  de  seguridad, suspiraba  de  intensa  manera  y  colocaba  las  manos  sobre  el  volante  esperando  algo  inquieto  una posible reacción mía que llegó de golpe con un solo enunciado que pronunció a viva voz.

—Voy a llamarlo —.  Con esas tres amenazantes palabras volteé mi cabeza para encontrarme de lleno con la suya.

—No, no lo harás.

—Entonces,  habla,  bonita.    ¿Qué  sucede?    ¿Me  vas  a  contar  como  te  fue  con  Miranda  y  tu madre?

Un par de suspiros dejé escapar cuando mis ojos, automáticamente, se inudaron en lágrimas.

—¡Hey!  —sin  que  lo  advirtiera  una  de  sus  manos  se  dejó  caer  sobre  el  contorno  de  mi mentón consiguiendo así que me separara fugazmente de su cariñoso roce—.  Lo siento.  Lo hice sin pensarlo —agregó, disculpándose.

Volví a depositar la mirada sobre el paisaje antes de animarme a hablar.

—Es un embarazo de alto riesgo —comenté a grandes rasgos—, si no me cuido lo suficiente podría perder…

Enseguida una de sus manos cayó sobre una de las mías, confortándome.

—No sucederá.  Lo sé.  Si es necesario te ataremos a una cama, ¿me oíste?

Volví la vista hacia sus ojos castaños esbozando, además, una sonrisa de desencanto.

—¿Tú y Black?  Por favor…  ¿Desde cuándo comparten los mismos gustos?

—Mmm… ¿desde que tú apareciste en nuestras vidas?

Situé  mis  dos  manos  sobre  mi  rostro  para  con  ellas  cubrirlo  por  algo  más  que  un  par  de segundos.

—¡¿Qué haré?!

—Lo sabes muy bien.  Lo primero es lo primero y más ahora que tu situación es de cuidado.

Debes decírselo esta misma noche y dejar de lado todo lo que te abruma por ti y desde luego por tu bebé.

—Esta  misma  noche…  —repetí,  apartándolas  de  mi  semblante—.    Sí,  tienes  razón.   Ya  no puedo seguir ocultándoselo.  No se lo merece después de todo lo que ha hecho por mí.

—Y no sólo por eso, Anna, sino porque es el padre del hijo o hija que esperas.

“El padre del hijo o hija que esperas…”  Que increíble y maravillosa sonaba esa frase de tan solo oírla y asimilarla como tal.

—Gracias.  Eres…

—Lo soy —me detuvo, pretendiendo que mis labios no llegaran a exclamarlo—.  ¿Sabías que así  me  gustas  más?  —pronunció,  cogiéndome  desprevenida  y  consiguiendo  con  esa  interrogante arrebatarme una media sonrisa.

—¿Te gustan las mujeres complicadas, Damián?

—Muchísimo.  Suponen un gran reto en mi vida.

—Pues…  vete  buscando  alguna  candidata  porque  la  que  tienes  a  tu  lado  está  bastante ocupada, muy enamorada y totalmente embarazada —ataqué, otorgándole un coqueto guiño.

—¡Ouch!  —se  quejó  instantáneamente  colocando  una  de  sus  manos  sobre  su  corazón—.

Directo al blanco y sin anestesia.  ¿Qué no tienes piedad?

Me encogí de hombros.

—¿Piedad de qué?

—De lo que acabas de afirmar con tanta seguridad.  Me has roto mi principal órgano y nada más  que  en  pedacitos.    Pero  no  me  importa.    Bastante  ocupada,  muy  enamorada  o  totalmente embarazada…  —sonrió  malévolamente  encendiendo  otra  vez  el  motor  del  Jeeep—…  puedo  lidiar con ello.  No hay mal que dure cien años, ¿lo sabías?

—Lo siento, para mí y este cuerpo que ves aquí Black  “Sí”  es un mal necesario.  No hay más opciones, Damián, tendrás que conformarte.

—Jamás me conformo cuando tengo la ventaja en mis manos.

—¿Ventaja?  Sólo  si  Black  te  cede  el  paso,  Águila  Real.    Sólo  si  mi  querida  y  amada “Bestia”  antes no te despluma, te corta las alas o te manda a volar.

Una gran carcajada emitió con fuerza cuando volviamos a incorporarnos de lleno al sinuoso camino y mi vista nuevamente se fijaba sobre el bellísimo paisaje cordillerano que nos acompañaba en cada tramo que conseguíamos dejar atrás para llegar prontamente a nuestro destino, la casa de las montañas de la familia Black.

 

Como un loco endemoniado se movía dentro de la casa mientras lo admiraba desde el umbral casi estática debido al maravilloso enunciado-amenaza que me había lanzado tan afablemente antes de bajar del Jeep.

“No moverás un solo músculo de tu cuerpo y sabes que no bromeo al expresarlo.” 

¡Claro que no bromeaba!  Porque a cada segundo tenía su penetrante vista colmando la mía de una inquietante manera mientras seguía abriendo cortinas, ventanas, puertas y encargándose de todo lo  que  Miranda  le  había  pedido  en  extricto  rigor  que  hiciera  antes  de  que  ambos  saliéramos  de  la propiedad.

Suspiré cruzando mis brazos a la altura de mi pecho oyendo que decía: —Bonito lugar.  Me gusta.

Pero a mí me gustaba muchísimo más porque todo lo que significaba esta casa en su conjunto tenía  que  ver  directamente  con  Vincent,  con  cada  uno  de  sus  recuerdos  e,  indudablemente,  con  su madre a quien adoraba por sobretodas las cosas aún no teniéndola cerca.

—¿Ya puedo entrar o me tendrás todo el día de pie en la puerta?

—Si te comportas podría pensar en la posibilidad de invitarte a pasar —se acercó a mí con esa prestancia y petulancia típica de su persona unida a esa coqueta sonrisa suya que parecía brotar desde el fondo de su alma.

—De acuerdo, no suelo prometer, pero intentaré comportarme.

—Buena chica —prosiguió, captando toda mi atención.

«¿Qué  mierda  había  dicho?».  Lo  observé  enseguida  demasiado  contrariada  frente  a  esa particular frase que Vincent solía decirme cuando…

—¿Qué ocurre?  ¿Dije algo malo para que me estés mirando así?

¿Podía ser esta situación más incómoda de lo que ya lo era?

—No, nada.  Olvídalo.  Sólo…

—¿Sólo qué? —colocó mis cosas en la alfombra sin dejar de contemplarme como si ansiara traspasar la fina línea de mis ojos para ver y constatar que es lo que había más allá de ellos.

—Sólo me causó cierta impresión lo que acabas de decir.

—¿Cierta  impresión?    ¿Por  qué?    Después  de  todo  siempre  has  sido  una  buena  chica  — añadió, pero otorgándome esta vez uno de sus sexys guiños—.  ¿O no?

¿Debía responderle?

—Por  tu  bien,  mantén  la  boca  cerrada  —mordí  mi  labio  inferior  oyendo  como  reía  ante  mi para nada displicente respuesta.

Siguió bajando del vehículo todo lo que traíamos desde la ciudad y cuando ya tenía las cosas montadas sobre la mesa de la cocina volvió a salir, pero ahora transportando consigo un bolso que desconocí de inmediato.  Fijé la mirada sobre la oscura tela que parecía cargar en su interior algo liviano.  ¿Ropa?  Se suponía que los tres días que acontecerían sólo seríamos Vincent y yo… ¿o no?

—¿Y eso?

—Son… algunas cosas que necesito.

—¿Qué cosas?

—Créeme,  no  querrás  saberlo  —las  colocó  fuera  de  mi  alcance  más,  específicamente,  a  un costado de uno de los sofás que se situaba muy cerca de una de las grandes ventanas.

—¿Por qué tanto misterio?

Sonrió sin prestarme la debida atención, pero ahora dirigiendo la vista hacia la chimenea.

—Veré si hay más leña.  De seguro la necesitarán cuando comience a oscurecer.

¿Y esa evasiva?

Lo vi salir apresuradamente con destino hacia la parte trasera de la casa mientras me sentaba sobre el sofá admirándolo todo y a la vez preguntándome a qué hora Vincent llegaría para quedarse a mi lado.  ¡Dios, lo extrañaba a rabiar!

—No, no hay más leña cortada, sólo unos troncos de los cuales me tendré que ocupar.  ¿Me acompañas?  —me  tendió  una  de  sus  manos  la  cual  tomé  para  ponerme  de  pie  todo  y  con  mucha lentitud como soberanamente me había pedido que lo hiciera—.  Sólo será un momento, prometo que no demoraré.

Sin comprender mucho a qué se refería con aquello seguí su andar hasta que me detuvo en el frontis techado de la casa justo donde se situaba una mecedora.

—Perfecto, aquí te quedas donde mis ojos puedan verte.

—¿Podrías ser más explícito, por favor?

—Como  gustes  —.    Sin  darme  tiempo  a  reaccionar  se  quitó  la  camiseta  gris  que  llevaba puesta  para  dejar  su  infartante  torso  trabajado  al  descubierto  robándome  de  golpe  hasta  la respiración.  ¡Mierda!  ¿Qué intentaba hacer conmigo?

—Cortaré un poco de leña —respondió a mi silenciosa interrogante como si me hubiese leído la mente a la par que sonreía como un maldito jugueteando con la prenda entre sus manos—.  Voy a sudar… mucho —especificó, inquietándome y logrando que mi condenada mente no pudiera pensar con  claridad.    ¡¡Santo  Dios!!    ¿Por  qué  la  jodida  frase  “cortaré  un  poco  de  leña”   se  oía  tan malditamente sexy al salir de sus labios?

“Porque él por si solo lo es.  ¡Por eso!”. 

—Ya  regreso  —me  lanzó  por  sorpresa  la  camiseta  al  pecho  tras  voltearse  y  mostrarme  en todo  su  esplendor  aquella  espalda  que…  ¡Wow!    Consiguió  que  me  sentara  de  inmediato  sobre  la mecedora —.  Ocúpate de ella.

“Y tú ocúpate de mí”,  intervino mi querida conciencia como si hubiera despertado al fin de su letargo.

Tragué  saliva  con  sumo  nerviosismo  pretendiendo  no  observar  su  imponente  figura  que  se aprestaba a trasladar los enormes trozos de troncos que yacían dentro de la bodega que se situaba a un costado de la casa desde donde sacó también un hacha para comenzar a trabajar.  Uno a uno los fue apilando hasta que empezó a  “sudar mucho”  tal y como me había advertido que sucedería.

«¡Santo Dios!»,  exclamé ante su tan insólita tortura.  ¡Pero qué más podía hacer si tenía ojos precisamente para mirar y no para mantenerlos cerrados!  Además, Damián tenía un cuerpo que no pasaba inadvertido para nadie, del cual se ocupaba con muchísimo gusto y nada más que a diario.

Retorcí la prenda a cada sonido que emitía el hacha cuando cortaba un madero y más lo hice cuando vi que utilizaba una de sus extremidades para apartarse el sudor que perlaba su frente y que también le rozaba el pecho, gota a gota, hasta llegar a esos abdominales que…  ¡Diablos!  Cerré los ojos y reí como una tarada justo en el instante en que su particular tono de voz se coló por mis oídos, diciendo:

—¿Está todo bien ahí?

—¡De  maravillas!  —los  abrí  aún  sonriendo  e  intentando  relajarme  ante  la  revolución hormonal  que  comenzaba  a  hacer  estragos  en  todo  mi  cuerpo.    Una  vez  que  terminó  con  todo  su trabajo y se aseguró de dejar los trozos de madera amontonados dentro de la chimenea volvió a salir de la casa para reponerse un momento del cansancio y el calor que, de seguro, lo agobiaban.

—Todo listo.  Ya me la puedes dar.

No  contesté.    ¿Podía  hacerlo  después  de  tener  su  grandioso  cuerpo  sudado  a  tan  sólo  unos centímetros del mío cuando  “la fiesta hormonal”  que él por si solo había logrado instaurar dentro de mí aún no acababa del todo?

—Anna… creo que eso es mío —se acercó más y más para observarme de mejor manera.

—¿A qué te refieres con  “eso” ? —inquirí estúpidamente viéndolo sonreír aún perdida en la brillantez  de  su  torso  de  infarto  que  lograba  estremecerme  cuando  notaba  que  uno  de  sus  dedos apuntaba en dirección hacia la camiseta que yo aún torcía entre mis manos.

—¿Qué tienes contra ella?

Mis ojos ligeramente se depositaron en su prenda logrando que cayera en la cuenta como una verdadera tonta de tomo y lomo de lo que hacía, al parecer, con tanto afán.

—¡Perdón!  —me disculpé abruptamente.

—Mi  camiseta  —intentó  retener  sus  obvias  carcajadas,  consiguiéndolo,  porque  para  mi jodida mala suerte este hombro tan idiota no era—.  ¿Me la puedes dar o prefieres que me quede así para que logres admirarme de mejor manera y sin ningún tipo de obstáculo de por medio hasta que llegue Black?

«¡Por qué, señor!». 

“Un segundo, muchachita boba.  El señor no tiene la culpa de que este hombre esté como quiera y de que tú y yo tengamos su monumental y exquisito cuerpazo frente a nosotras sólo para disfrutarlo”. 

Terminé  entregándole  su  bendita  prenda  de  vestir  oyendo  como  se  carcajeaba  a  viva  voz como  un  maldito  condenado,  poniéndome  de  pie  y  volteándome,  para  ocultar  así  toda  mi  evidente vergüenza que a kilómetros de distacia se podía ver reflejada en mi colorado semblante.  ¡Estupendo!

—Anna, ¿puedo pedirte un favor?

¿Qué mierda quería ahora?

—¿Puedo ocupar el cuarto de baño para darme una ducha?

—Claro que puedes —respondí sin darme tiempo a voltear la vista.

—Gracias.  ¿Te vienes conmigo?

¡Y ahí iba otra vez!  ¿Qué no se cansaba de hacerme perder algo más que la compostura?

—¿Qué has dicho? —tan solo eso fui capaz de formular cuando todo mi cuerpo cambiaba de posición para quedar otra vez de frente al suyo.

—Hacia… dentro de la casa —entrecerró sus ojos—.  No pretenderás que te deje aquí aún cuando te falte el aliento, ¿o sí?

Moví mi cabeza de lado a lado constatando que la sangre que fluía dentro de mí se alojaba concretamente en mi cabeza enrojeciéndola a tal grado de lograr que reventara en cualquier minuto como un colorido globo de cumpleaños.  ¡Pfffff!

—¡Qué cosas dices!  A mí no me falta el aliento.  Con permiso.

—Claro, y a mí no me gustas tú.

Entré a la sala con él siguiéndome de cerca cuando mi móvil empezó a sonar.  Rápidamente fui por el aparato hasta mi bolso del cual lo saqué para contestar, todo a vista y paciencia de Damián que pretendía no estar interesado en cada uno de mis movimientos cuando, la verdad, sabía muy bien que eso no era del todo cierto porque cada uno de sus gestos lo delataban.  ¡Ja!  ¿Y ahora qué me dice al respecto, Capitán Erickson?  No le quepa duda que he aprendido del mejor.

—¡Vincent! —jadeé como una loca enamorada al oír su inconfundible voz alejándome cada vez  más  de  la  presencia  de  mi  guardaespaldas  que,  al  parecer,  no  deseaba  apartarse  de  la  mía—.

También te extraño, mi amor, te necesito conmigo y ya quiero que estés aquí.

Las  horas  transcurrieron  muy  de  prisa  y  la  tarde  cayó  sobre  nuestras  cabezas  mientras  una enorme  luna  menguante  comenzaba  a  tomar  su  posición  en  el  ya  ennegrecido  cielo.    Frente  a  los enormes  ventanales  admiraba  hacia  ningún  lugar  en  especial  evocándolo  por  sobre  todo  a  él  y pretendiendo calmar mi patente preocupación que crecía a raudales al no tener noticias suyas desde la última vez que habíamos hablado.

Entrecerrando  y  entrelazando  mis  manos  en  un  ritmo  que  denotaba  mi  nerviosismo  suspiré, hasta que la vibración de un teléfono me hizo voltear la vista fijándola en Damián.  Tras oír como contestaba  con  monosílabos  esa  llamada  comprendí  de  quien  se  trataba.    Sí,  no  había  que  ser  muy astuta  para  dilucidarlo  cuando  su  vista  se  alzaba  hacia  el  encuentro  de  la  mía  y  luego  volvía  a depositarse en el reloj de pulsera que llevaba en su muñeca derecha.

—¿Es él? —era todo lo que me interesaba saber sintiendo como mi corazón se oprimía de la sola ansiedad de conocer su paradero.  ¿Qué obtuve de vuelta?  Un solo asentimiento suyo que me hizo comprender que así era.  Curvé mis labios hacia arriba en una esplendorosa sonrisa que relajó mi cuerpo, mi alma y evidentemente también lo hizo con mi corazón, aunque la verdad lo único que deseaba y con creces era tenerlo conmigo aquí y ahora, sentir sus cálidos y reconfortantes abrazos y perderme en uno de sus arrebatadores besos el cual, de seguro, daría origen a algo más.

Cuando  la  llamada  llegó  a  su  fin  Damián  me  dio  las  respectivas  explicaciones:  Vincent  ya transitaba por el sinuoso camino y estaría aquí en algo más de cuarenta minutos.  Genial.  Pero aún así mis manos se apoderaron de mi cabello presa de la desesperación del momento.  ¿Y por qué me sentía así?  Era lo que yo también ansiaba saber.

—Tranquila.  Conducirá con calma.  Sabe lo que hace.

—Eso quiero y eso espero porque… —.  De pronto, un fuerte ruido nos alertó y sobresaltó consiguiendo que ambos dirigiéramos nuestras impulsivas miradas hacia los enormes ventanales que se encontraban con sus cortinas entreabiertas.

—¡Ven  aquí, Anna!    ¡Aléjate  de  esa  ventana!  —.    Su  suave  cadencia  se  volvió  más  y  más profunda  al  alzar  una  de  sus  extremidades  en  mi  dirección  para  que  la  tomara  cuando  otro  potente ruido y muy similar al anterior se filtró por nuestros oídos.

—¿Qué  ocurre  afuera?  —.    Rápidamente  tomé  su  mano  situándome  tras  su  espalda  notando como  comenzaba  a  acechar  con  su  mirada  cada  recoveco  de  la  casa  al  igual  que  lo  había  hecho aquella  vez  al  interior  del  club,  desafiante,  intuitivo,  metódico,  sagaz  y  en  absoluto  mutismo—.

¿Damián?

—Shshshshsh…  Quédate  en  tu  sitio,  por  favor  —pidió,  pero  más  bien  en  una  categórica súplica—.  Voy a moverme.

¿Moverse?

Como  un  ágil  felino  se  deslizó  hacia  su  bolso  de  tela  oscura  que  aún  se  encontraba  en  el mismo sitio donde lo había dejado a nuestra llegada a la casa.  De la misma manera regresó con él a cuestas, todo y en tan sólo tres segundos, oyendo lo que parecía ser un estallido violento de vidrios que colmó el silencio reinante de  nuestra  habitación.    Mi  cuerpo  se  tensó,  cada  músculo  y  hasta  la más  mínima  fibra  de  mi  ser  también  lo  hizo  al  comprender  que  en  ese  sitio  ya  no  estábamos solamente él y yo.  Porque ahí afuera, sumido en la oscuridad de la noche y como todo un cobarde sin rostro se escondía quien, por ahora, mantenía todos nuestros sentidos en alerta.

Creí perder la calma ante el evidente miedo que me invadía, pero indudablemente se apoderó de  mí  el  pavor  cuando  Damián  sacó  un  arma  desde  el  interior  de  su  bolso  con  sus  respectivas municiones, la cual cargó con una habilidad innata frente a mis ojos.  ¡Santo Dios!  Sin meditarlo, mis manos fueron a parar a mi vientre el cual acaricié un par de veces cuando en mi cabeza me repetía un significativo y esperanzador:  “todo va a estar bien”  que deseché en el mismo instante en que lo oí pronunciar con todas sus letras:

—Ve al cuarto y enciérrate en él, ahora.

Mi  mandíbula  se  desencajó  de  su  sitio  al  oírlo  porque  eso  significaba  una  sola  cosa  que constaté  cuando  terminó  de  cargarla  quitándole  el  respectivo  seguro  para  llevar  a  cabo  lo  que  su mente empezaba a elucubrar.

—¿Dónde crees que vas?

No respondió.  Prefirió guardar ante todo un estricto silencio.

—Damián, por favor, ¿dónde crees que vas?

Sus ojos se posaron en los míos de una penetrante y frenética manera como si aquel último vistazo que nos dábamos en ese minuto de nuestras vidas significara para él un posible adiós.

—Ve al cuarto, Anna.  No me hagas repetírtelo dos veces.

—¡No!  —rotundamente  esa  exclamación  salió  expedida  de  mi  garganta  cuando  una  de  mis manos se fijaba a una de las suyas interviniendo en la acción que se aprestaba a realizar.

—Anna, por favor…

—No me hagas esto… —ahora quien claramente imploraba era yo—… por favor, no salgas de aquí.

Nuestras miradas se confundieron en una sola al tiempo que su mano libre ascendía hasta mi semblante y se alojaba en él para acariciarlo tiernamente con la yema de uno de sus dedos.

—Por  lo  que  más  quieras…  —pero  tan  solo  eso  me  bastó  expresar  para  que  su  boca arremetiera contra la mía en un impulsivo beso que me sacudió el alma al no corresponderle como él esperaba que lo hiciera y a los sentimientos que iban insertos en su muestra significativa de afecto, porque todo de mí ya le pertenecía sólo a un hombre, al más grande amor de mi vida, al único por quién lo daría todo sin ningún tipo de condición y eso Damián lo sabía con creces.

Ninguno  de  los  dos  dijo  nada  al  respecto  al  momento  de  la  separación,  sólo  un  “no  lo lamento”  salió de sus labios cuando volvía a pronunciar, pero esta vez sin ningún atisbo en su rostro de  ceder  ante  mis  palabras,  un  “ve  al  cuarto  y  no  salgas  de  ahí  hasta  que  escuches  mi  voz. 

¿Comprendes?”. 

Tragué  saliva  a  la  par  que  mis  ojos  se  dilataban  aún  más  ante  lo  que  se  suscitaría  porque aunque  no  lo  quisiera  ver,  aunque  intentara  detenerlo,  el  capitán  Erickson  ya  había  tomado  una decisión en la cual no estaba dispuesto a dar pie atrás.

—¿Comprendes, bonita?

Asentí,  confirmándoselo,  poniéndome  de  pie  y  caminando  a  toda  prisa  hacia  el  umbral  del dormitorio  desde  donde  lo  observé  deslizarse  de  la  misma  forma  en  que  lo  había  hecho  con anterioridad,  porque  el  sagaz  Águila  Real  había  mutado  a  un  fiero  y  astuto  felino  que  estaba dispuesto  a  entregarlo  todo  para  ir  en  búsqueda  de  su  presa  a  la  que  cazaría  inevitablemente  y  sin otorgarle ningún tipo de compasión.

Temí por él, temí por mí, por mi bebé e, indudablemente, también temí por Vincent antes de cerrar por completo la puerta y resguardarme en un rincón del cuarto pidiéndole a Dios, suplicándole con  fervor  porque  la  historia  de  mi  vida  no  volviese  otra  vez  a  repetirse,  hasta  que  el  fiero  y desgarrador  sonido  de  un  disparo  se  coló  por  mis  oídos  sacudiéndome  y  quemándome  la  piel cambiando así todo mi presente… de inevitable manera.

Me levanté del piso dispuesta a salir del cuarto sin pensar siquiera en lo que podría ocurrir conmigo,  porque  algo  me  gritaba  en  mi  interior  con  suma  desesperación  que  tenía  que  huir  lo  más pronto de ese sitio.  Pero cuando abrí la puerta y alcancé a dar tan solo un par de pasos la figura de un  hombre  que  yo  bien  conocía  se  mostró  ante  mí  encandilándome  con  su  castaña  mirada,  su insinuante porte, su infame sonrisa, pero por sobretodo por el arma de fuego que sostenía en su mano izquierda con el cañón apuntando hacia el piso.

—¿Cómo estás?  No sabes que gusto me  da volver a verte.

No pude responder, no pude exclamar un solo sonido ante su inusitada presencia mientras mi mente  trabajaba  a  mil  por  hora  pretendiendo  descifrar  que  hacía  él  aquí  y  si  había  sido  el  único responsable de aquel maldito disparo.

—¿Qué sucede, golondrina?

Golondrina… Golondrina… ¡¡Dónde mierda había escuchado ese jodido nombre antes!!

Tragué  saliva,  pero  sin  apartar  la  mirada  del  rostro  perverso  de  ese  hombre  que  me  sonrió con  auténtica  fascinación  cuando  mi  difusa  mente  lograba  despejarse  del  todo  y  el  nombre  de  Sam colmaba poderosamente cada uno de mis certeros pensamientos.

—¿Dónde está Damián?

Sólo un par de carcajadas suyas obtuve de vuelta.

—He dicho, ¡dónde está Damián!

—Muerto, Anna.  ¿Dónde más debe estar tu perro guardián?

Me  sostuve  del  umbral  de  la  puerta  ante  su  inconcebible  respuesta  que  me  paralizó  por completo y apuñaló mi corazón.

—No, no, no… —repetí sin llegar a concebirlo—.  ¡Mientes! —grité con furia, escupiéndole esa única palabra en toda su maldita cara de felicidad—.  Eso no es cierto… ¡No es cierto, maldita sea!  ¡Me estás engañando!

—¿Por  qué  habría  de  engañarte?    Después  de  todo,  no  soy  como  Black  o  debería  decir…

como mi querido hermano.

Morí  en  vida  al  oírlo.    ¡¿Qué  imbecilidad  había  salido  por  su  desgraciada  y  ponzoñosa boca?!

—¿No lo sabías?  Discúlpame, tampoco yo.  ¡Sorpresa, Anna!

Moví mi cabeza de lado a lado negándome a comprenderlo, a asimilarlo, a digerirlo mientras que al interior de ella en todo lo que podía pensar era en Vincent y su pronta llegada a este sitio.

—Estás  loco,  Alex.    ¡Estás  hecho  un  soberano  desquiciado!  —vociferé  ya  con  mis  ojos anegados en lágrimas.

—¿Por qué?  ¿Porque quiero lo que es mío?  ¿Lo que me pertenece?  Piénsalo bien, medítalo de esta forma… si él muere… ¿de quien crees que será el patrimonio de la familia Black?

—¡¡Cállate!!  ¡¡Cierra tu condenada boca, maldito desgraciado!!

—Del  bastardo,  del  ilegítimo,  del  no  reconocido  que  apareció  en  el  momento  exacto  para recibir lo que siempre le perteneció.  O sea, de Alex Duvall.

Mis  lágrimas  rodaron  furiosas  por  mis  mejillas,  unas  tras  otras,  cuando  su  sombría, calculadora y fría mirada se cernía sobre la mía alzando a la par el arma con el cañón apuntando en dirección hacia mi plana barriga.

—Sabes que no me apetece hacerlo, sabes que no tengo más opciones —suspiró intensamente —, pero no debiste embarazarte, Anna, menos venir hasta aquí.

—Alex… por favor…

—No basta suplicar, no basta pedir perdón cuando realmente no lo sientes.

—Te lo pido… ¡no tienes la culpa de lo que sucedió!  ¡No puedes pagar por los errores de otros!

—Claro que no, pero tú lo quisiste así, Guido lo quiso así, hasta el hijo de puta de Black lo quiso así y ante eso, ¿qué más puedo hacer?  Te quería para mí, Anna, pero al igual que Emilia no supiste valorarme.  Me viste todo el tiempo como un maldito peón inservible que se arrastró por ti, ¿para qué?  Para ser humillado continuamente sin obtener nada a cambio.

Sollocé con fuerza con las manos ya cubriendo mi vientre al tiempo que veía como fijaba el cañón de su arma de fuego dispuesto a dar en el blanco.

—Si hubieras confiado en mí, si me hubieras querido sólo a mí desde el primer instante tú y yo habríamos sido tan felices.

—¡Por favor!  ¡No lo hagas! Alex, escúchame… —algo tenía que hacer y ese algo versaba únicamente  en  ganar  tiempo  para  conocer  de  su  propia  boca  los  pormenores  de  esta  escabrosa historia del cual él formaba parte—… no te conviertas en ese hombre.

—¡Soy hijo de ese hombre! —gritó como un loco.

—¡Pero no eres él!

—¿Y por qué no te enamoraste de mí?

—Alex, por favor, todo esto puede terminar de otra forma.  Vincent…

—Black… —suspiró—.  Ya no hay tiempo para ello, a no ser que cambies de idea y…

Tragué saliva con desesperación aprestándome a oír lo que diría.

—¿Qué opinas?  Aún hay una posibilidad.  ¿Te quedas conmigo?

—¡¡Por sobre mi cadáver, cobarde de mierda!! —vociferó Sam entrando de lleno en la sala con  una  furia  total  y  descontrolada  con  la  cual  me  sobresaltó  de  la  sola  impresión  que  me  causó tenerla frente a nosotros reclamándole a Alex como si ella y él fueran… ¡Por Dios!  ¡Ambos estaban coludidos,  pero…! ¿Desde  hace  cuánto  tiempo?—.    ¿Te  quedas  conmigo?  —repitió  con  verdadera ironía clavándole una gélida mirada—.  ¿Pretendes quedarte con la zorra que está esperando un hijo de otro cuando soy yo quien espera un hijo de ti?

Incrédulo  y  estupefacto  la  observó  sin  siquiera  parpadear  ante  la  tan  insólita  confesión  que jamás creyó que oiría de sus labios.

—¿Qué mierda estás… diciendo?

—Te lo di a entender esta mañana, amorcito.  Te dije expresamente que ya lo tenía todo de ti.  La vida te da sorpresas, cielo…

—Estás loca… ¡Ese bastardo no es mío!  ¡No… es… mío!

—Lo es aunque te niegues a admitirlo.  Serás papá, cariño.  Lo quieras o no, serás papá.

—¡Jamás!  —gritó  encolerizado  logrando  con  su  alarido  silenciar  la  voz  de  Sam  que  en ningún instante apartó su fiera mirada de la suya—.  ¿Qué aún no comprendes que te utilicé para mis propios beneficios?  ¿Qué aún no te das cuenta que nunca significaste nada para mí más que una puta a la cual me cogí cuantas veces así lo quise?

Sus ojos se cristalizaron poco a poco al escuchar las aberrantes humillaciones que le lanzaba a la cara sin la menor compasión.

—¡No te quiero y óyeme bien, jamás te querré!  ¿Conformar una familia con una mujerzuela que sólo sirve para lamer pollas?  Por favor… —rió a carcajada limpia—… ¿con quién crees que estás hablando?

—Con un maldito cabrón miserable e infeliz que no tiene corazón.

—Y jamás lo tendré, princesita, y menos para alguien como tú.  Asúmelo y sal de aquí con tu bastardo a cuestas.  Ya no te necesito.

“Ya no te necesito… ya no te necesito…” 

—Así que ya no me necesitas… pues bien... sólo me queda algo por decir antes de marchar —antes  de  proseguir  dibujó  en  su  rostro  la  más  maquiavélica  de  las  sonrisas  que  yo  hubiese  visto nunca—.  ¡¡Estás  muerto,  Duvall!!  —iracunda  vociferó  ese  enunciado  alzando  sorpresivamente  su extremidad con la cual disparó más de tres veces de forma despiadada en dirección hacia el pecho del hombre al que tanto amaba—.  ¡Conmigo no juegas, infeliz!  ¡Si no eres mío, no serás de nadie, jamás! ¿Me oíste?

Tapé  mi  boca  con  mis  manos  reteniendo  mis  propios  alaridos  de  horror  al  ver  la  figura  de Alex desplomarse de lleno contra el piso como si fuera un costal de papas agujereado de extremo a extremo  tras  los  certeros  disparos  que  la  propia  Sam  le  propinó  culminando  con  su  vida  de  tan nefasta y horrible manera.  Y así, presa del temor, alcé la vista posicionándola sobre la de ella que, al mismo tiempo que lo hacía yo, lloraba en completo silencio sin dejar de contemplar como de su cuerpo brotaba la sangre que a raudales teñía el piso de rojo mientras aún empuñaba con fuerza la pistola que ante todo se negaba a soltar.

—Siempre creí que eras el hombre que necesitaba, el hombre de mi vida… cuán equivocada estuve  todo  este  tiempo,  mi  amor.    Pero  a  pesar  de  ello,  lograste  que  abriera  mis  ojos  y…  —rió como una completa demente—… comprendiera, aunque muy tarde, que nunca serías para mí.

La vi caminar hacia él temiendo lo peor mientras arrastraba mi cuerpo contra la pared hasta dar con el piso que me sostuvo por completo ante las frenéticas sacudidas que me invadían de pies a cabeza.

—Como  yo  tampoco  sería  para  ti,  aunque  debo  admitir  que  de  todo  esto  obtuve  la  mejor parte.  Porque esta  “lame pollas”,  después de todo, sí tenía cerebro y con él me ocuparé de educar a nuestro  hijo  o  hija  para  que  jamás  sea  como  su  padre.    ¿Sabes  el  por  qué?    Porque  la  maldita cobardía y cada una de tus viles humillaciones, mi querido Alex, me las he cobrado bastante caro y con creces.

Sus  manos  acariciaron  su  oscuro  cabello  cuando  su  llanto  se  acrecentaba  y  el  mío  se silenciaba presa del pánico que me envolvía al estar frente a ella, porque estaba muy segura de que si había  tenido  el  coraje  suficiente  para  matar  a  ese  hombre  del  cual  podía  dilucidar  que  estaba plenamente enamorada, no dudaría un solo segundo en disparar de la misma manera contra mí.

—No  me  arrepiento  de  haberlo  hecho.    Jamás  me  arrepentiré  de  haberte  apartado  de  este camino  así  —secó  sus  lágrimas  suspirando  hondamente—.    Te  amo  y  te  amaré  hasta  el  fin  de  mis tiempos  porque  lamentablemente  mi  vida  prosigue  contigo  o  sin  ti.    ¡Y  ahora  tú!  —gritó  de  forma brutal clavando sus fieros ojos nuevamente sobre los míos—.  Es hora de cortarte las alas, es hora…

—se  relamió  los  labios  lentamente—…  de  que  profeses  tu  último  adiós.    ¿Dónde  la  vas  a  querer, “amiga del alma”? —subrayó ese apelativo con sorna alzando ahora el arma en mi dirección—.  ¿En la  cabeza  o  en  tu  lindísima  pancita?    Elige,  pero  que  sea  rápido.    No  dispongo  de  mucho  tiempo porque aún me queda un asunto importante que atender.  Sabes a que me refiero con ello, ¿verdad?

Terror… un exorbitante pavor irradiaba y expedía mi cuerpo.

—Así  es,  ese  gesto  tuyo  ha  dado  en  el  clavo.    Después  de  todo,  no  eres  tan  imbécil  como siempre  lo  creí.    ¡Felicidades!    ¿De  quién  me  debo  ocupar  después  de  deshacerme  de  ti  de  tan fantástica  manera?    Ahh,  sí,  de  tu  hombre…  del  mismísimo  encantador,  guapísimo,  delicioso  y follable Vincent Black.  ¿Qué desperdicio, no?  —se encogió de hombros sonriendo perversamente —.    Unos  pierden,  otros  ganan  y  esta  vez,  para  la  mayor  de  mis  fortunas,  he  obtenido  el  premio mayor.  ¿Qué tal, Anna Marks?  ¡Hoy estamos de fiesta!

—¡Quién te crees que eres, infeliz! —le escupí al rostro con ira—.  Todo y porque tienes un arma, ¿no?  Eres una maldita zorra… ¡siempre fuiste una asquerosa zorra del demonio!

—¡Cállate!   Aquí  la  única  que  habla  soy  yo.   Aquí  la  única  que  tiene  tu  puta  vida  en  mis manos soy yo y con ella, pastelito, puedo hacer lo que se me plazca.

—Estás equivocada.

—No, tú estás quivocada porque tu cuenta regresiva comenzó.  ¿Sabes contar, Anna Marks?

Pues, empieza a hacerlo conmigo.  Diez, nueve…

Sonreí poniéndome de pie cavilando rápidamente un sin fin de alternativas cuando la primera de ellas se centraba exclusivamente en el arma que Duvall había dejado caer a su lado mientras se desplomaba en el piso de tan violenta manera.

—Sólo una de nosotras saldrá viva de esta casa.  Lo sabes, ¿verdad, Sam?

—Ocho, siete…

—Y esa no seré precisamente yo porque para tu jodida suerte jamás me iré de este mundo sin bajar los brazos ni luchar.

—¿Qué quieres apostar, zorra?

—Tu vida, sanguijuela de mierda.  Nada más que tu maldita y condenada vida.

Capítulo XXX

 

«Tan sólo quince minutos restaban para tenerla nuevamente entre mis brazos». 

Conduje la Cherokee hacia la casa de las montañas plenamente convencido y consciente de que no podía hacerlo como un insensato debido a la oscuridad que reinaba en el lugar y lo sinuoso del camino que transitaba.  Por lo tanto, no me quedó más remedio que pensar con claridad echando por la borda todas mis magníficas ansias que comenzaban a inquietarme.

Los minutos transcurrían de prisa, pero ellas se negaban a abandonarme.  ¿Qué rayos ocurría conmigo?  Me preguntaba mientras despeinaba un par de veces mi cabello hasta el exacto segundo en que mi móvil empezó a sonar.  Tras un par de repiqueteos que emitió el aparato atendí esa llamada oyendo las enardecidas palabras de Damián que lo cambiaron todo, rotundamente.

—¡Está aquí! —balbuceó rápidos jadeos al respirar—.  ¡Óyeme bien!  ¡La maldita está aquí!

¡Vino por ella!

Automáticamente  evoqué  a  quién  se  refería  de  frenética  manera,  gruñendo  fuera  de  mis cabales lo que más me importaba conocer.

—¿Dónde está Anna?

—¿Dónde  se  supone  que  estás  tú?  —gritó,  a  la  vez  que  añadía  palabrotas  de  imposible reproducción, las que rápidamente se colaron en cada uno de mis pensamientos—.  ¡Me disparó!  ¡La policía viene hacia acá y ahora…!

Tras ello pisé a fondo el acelerador sin preocuparme por las eventuales consecuencias de mis actos, porque estaba seguro que si no me mataba y caía colina abajo, me encargaría de asesinar con mis  propias  manos  a  quien  osara  ponerle  un  dedo  encima  a  Anna  o  intentara  provocarle  el  más mínino daño.

—¡Black!

No  respondí,  tan  solo  me  limité  a  fijar  con  aún  más  presteza  y  agudeza  la  vista  sobre  el camino que parecía no tener final.

—¡Black!  —repitió  Erickson  llevándose  con  ese  nítido  y  desesperado  llamado  toda  mi atención—.  ¡Anna está embarazada!

Perdí la respiración y la concentración cuando me lo confesó de tan abrupta manera porque esa palabra… su significado… lo que podría llegar a suceder…

—¿Me estás oyendo?  ¡He dicho que está embarazada!

Por  más  que  lo  intenté  ni  un  solo  sonido  salió  de  mi  garganta  al  oír  y  asimilar  aquel enunciado que congeló mi cuerpo por completo de pavor.

—Se suponía que no debías enterarte así…

«Su  vida…  la  mía…  la  nuestra…  ¡un  hijo!  ¿Y  cómo  se  suponía  que  debía  de    haberme enterado, cabrón de mierda?». 

—¡Habla, maldita sea!  ¡Di cualquier cosa!  ¿Estás ahí?

—Tengo  que  colgar  —una  ferviente  ira  me  caló  los  huesos  al  tiempo  que  luchaba  por  no sacar  de  cuajo  el  volante  del  vehículo  que  conducía,  cuando  cancelaba  la  llamada  y  mi  mente cavilaba  un  sin  fin  de  situaciones  en  las  cuales,  solamente  por  ahora,  podía  pensar,  aferrándome  a quién fuera que estuviese ahí para que me ayudara a llevar a cabo lo que más me parecía un cruel Deja Vu, pero con un incomparable valor agregado a cuestas, aquellas dos vidas por las cuales una vez más lo entregaría todo sin dudar.

***
No dejábamos de retarnos con la mirada, con cada uno de nuestros gestos y, en especial, con nuestro particular tono de voz, porque ambas estábamos más que dispuestas a dar una ardua batalla antes  que  esa  arma  finalmente  hiciera  de  las  suyas,  acallándome,  y  por  sobretodo  terminando injustamente con mi vida y la de mi bebé.

—¿Por qué haces esto, Sam?  No entiendo… ¿Por qué te comportas de esta forma?

—Por  gusto  —se  burló  de  mis  interrogantes—.    ¿Por  qué  crees  que  lo  hago?    ¿No  te  bastó con lo que expresó el cuerpo ahora sin vida del maldito desgraciado que tienes a tus pies?

Pretendí no temblar y mantener toda mi entereza ante su iracunda mirada y sus crueles intentos de manejar la situación a su antojo.

—¿Cómo pudiste enamorarte de él?

—¡¡Y eso a ti que te importa!!

—Me importa y mucho, porque un día tú y yo…

—Nunca  fuimos  nada  —me  interrumpió,  dejándomelo  más  que  claro—.    ¿O  qué?    ¿Creías que algún día podría ser amiga de alguien como tú?

Suspiré a la par que movía mis pies avanzando hacia Duvall, quedamente.

—¿Qué  fue  lo  que  te  hice  para  que  me  odiaras  tanto?  —.    Estaba  consiguiéndolo.    Poco  a poco,  trataba  de  entablar  una  conversación  sólo  para  ganar  algo  de  tiempo  a  mi  favor  y  así,  en  un descuido, me permitiera tomar el arma que se hallaba a tan solo unos cuantos pasos de mi cuerpo.

—Existir.  ¿Te parece poco? —me sonrió con amargura, pero a la vez con unas imperiosas ganas de dispararme hasta dejar mi cara como coladero—.  Lo tienes todo… con sólo chasquear los dedos  consigues  lo  que  quieres,  ¡a  quién  tú  quieres,  maldita  zorra!    Y  tienes  la  osadía  de preguntarme, ¿qué odio de ti?  Alex era mío, ¡mío, infeliz ramera! —sin que lo advirtiera se avalanzó sobre mí arrinconándome con fuerza contra la pared mientras me encajaba la pistola con furia nada más que en las costillas.

—¡Ese  hombre  nunca  me  interezó!    ¡Compréndelo!    ¡Y  estoy  absolutamente  convencida  que tampoco le interecé a él de la forma que tú lo crees!  ¡Alex tenía otros planes, Sam!  ¡Ansiaba algo más!  ¡Siempre odió a Vincent y yo fui sólo la carnada perfecta que se ajustó a cada situación que hurdía en su enfermiza cabeza!

—¡¡Cállate!!  ¡¡Estás mintiendo!! —con mucha más fuerza deslizó el cañón del arma hacia la boca de mi estómago—.  ¡¡Sólo estás diciendo todo esto para hacerme dudar!!

—¡¡No!!    ¡Sabes  que  en  el  fondo  no  es  así!  —contuve  el  aliento  sintiendo  la  punta  de  la pistola introducirse cada vez más en mi piel—.  Dime… ¿Por qué te pidió que me conocieras?  ¿Por qué te exigió que te ganaras mi confianza?  ¡¡Dímelo, Sam!!

—¡¡He dicho que te calles!!

—¡¡No me voy a callar porque en el fondo sabes muy bien que fuiste una mera pieza en todo su  juego  de  ambición!!  —grité  con  fuerza  para  que  comprendiera  que  no  le  temía  ganándome  de inmediato  de  su  parte  una  violenta  bofetada  que  me  hizo  voltear  el  rostro  y  perpetuar  la  vista  en donde  se  encontraba  lo  que  tanto  necesitaba  tener  ahora  mismo  entre  mis  manos—.    Puedes golpearme cuantas veces quieras, pero eso no quitará que hable con la verdad —.  En un segundo, su mano  libre  tomó  de  mi  mentón  obligándome  a  que  mis  ojos  nuevamente  fueran  al  encuentro  de  los suyos.

—Aquí la única verdad es la que se tengo inserta en mi cabeza.

Intenté zafar de su poderoso agarre, pero me lo impidió.

—No te muevas o juro que ahora mismo te meto una bala en el estómago.

—¿Y qué conseguirás con ello?  ¿Traerlo de vuelta?  ¿Redimirte?  ¿Hacer justicia por él con tus propias manos cuando nada de esto tiene que ver contigo?

—¡¡Cierra la boca, Anna Marks!!

—¿Por  qué?    Por  qué  debo  cerrarla  si  estamos  en  igual  condición.    Si  me  matas  sabes perfectamente  que  ocurrirá  contigo  y  por  ende  con  tu  bebé.    No  podrás  tenerlo  a  tu  lado,  no disfrutarás  de  él,  no  lucharás  junto  a  él  cada  minuto  de  su  vida.    ¿Eso  realmente  quieres  llegar  a conseguir?

Un sepulcral silencio acalló su voz.

—Aún hay tiempo, Sam… aún puedes hacer las cosas de la manera correcta para que esto no termine así.  No es tu lucha, créeme, nunca lo fue, sólo deja que…

—¿Me ayudes? —sonrió con descaro acercando su boca a la mía, apartando a la vez el arma con  la  cual  me  apuntaba—.    Por  favor…  ¿crees  que  no  me  doy  cuenta  que  con  tu  patético  juego quieres  hacerme  cambiar  de  parecer  para  que  no  te  vuele  la  tapa  de  los  sesos  como  tanto  ansío hacerlo?

—¡Sam, escúchame!

—¡No  te  voy  a  escuchar!    ¡Me  niego  a  hacerlo!    ¿Sabes  el  por  qué?    Porque  si  tuve  los cojones para matar al hombre que  más  he  amado  ten  por  seguro  que  con  ellos  acabaré,  pero  ahora con tu insignificante vida, ¿me oíste, maldita?

—¡Te vas a pudrir en la cárcel! —la fuerza desmedida de su mano sobre mi barbilla comenzó a  provocarme  un  dolor  que  estoicamente  aguanté  hasta  que  noté  como  el  cañón  de  su  arma  ahora apuntaba sólo en dirección hacia el piso—.  ¡¡Lo perderás todo, incluso a tu hijo!!

—Ese  es  mi  jodido  problema  —advertí  fehacientemente  que  mis  palabras  no  eran pronunciadas en vano cuando sus ojos, totalmente cristalinos, brillaban más de lo habitual.

—No  mereces  llevar  una  vida  dentro  de  ti  —ataqué  por  segunda  vez  ya  empuñando  una  de mis manos—.  Los hijos son sagrados… —recordé aquellas palabras que un día Miranda expresó en clara alusión a Victoria—… Dios no debería otorgarle hijos a quienes ni siquiera saben cuidar de ellos.

Un solo segundo bastó para que la fría y cristalina vista de Sam se inundara de lágrimas tras escuchar lo que había pronunciado mi voz cuando, a la par, la silenciosa presencia de una figura que consiguió  arrebatarme  por  completo  la  respiración  hizo  su  entrada  a  la  casa  en  absoluto  silencio, fijando su mirada azul cielo en la mía en un inesperado encuentro que oprimió mi corazón de dolor, impotencia y frustración, consiguiendo con ello que mis ojos reaccionaran al instante y se enjuagaran en  lágrimas  que  rodaron  y  rodaron  sin  parar  por  la  palidez  de  mis  mejillas  sin  que  nada  pudiese hacer por detenerlas.

Al  percibir  el  llanto  que  emanaba  de  Sam  y  como  su  cuerpo  cedía  preso  del  agobiante sufrimiento que también la invadía moví mi cabeza de lado a lado dándole a entender a Black que no se  acercara  lo  suficiente,  pero  mis  ruegos  no  fueron  escuchados  porque  se  negó  a  hacerlo dedicándome con cada una de sus penetrantes miradas un claro:  “todo va a estar bien, pequeña, lo prometo.  Todo va a estar bien”. 

No pude ocultar, por más que así lo quise, un par de jadeos que mi boca liberó al contemplar como  se  acercaba  a  ella  por  detrás,  lentamente,  hasta  que  de  forma  inesperada  Sam  alzó  la  vista hacia mí sonriéndome con ironía, levantó el arma colocándomela en la garganta y expresó en un leve murmullo:

—Dile que se detenga o lo mato ahora mismo.

Todo mi cuerpo se tensó al oírla.

—Ya sabes que mi puntería es fenomenal.  ¿Quieres que la pruebe con él también?

—¡¡Vincent, detente!! —grité como una desaforada—.  ¡¡Por favor, mi amor, no des un paso más!!

Se  detuvo  al  instante  escuchando  mis  claros  ruegos  a  la  vez  que  dejaba  caer  la  vista  en  el cuerpo inerte de Duvall que se hallaba a un costado de donde ambas nos encontrábamos.  Pude notar como  empuñó  sus  manos  preso  de  una  amarga  impotencia  que  lo  invadía  al  no  comprender  a cabalidad todo lo que aquí estaba sucediendo.

—Creo que sabes muy bien quién es, ¿o no Vincent? —se volteó hacia él teniéndome como escudo sin quitarme el cañón de la garganta y aferrándome con fuerza a una de sus extremidades—.

Pero también debes estar preguntándote por qué se encuentra así, ¿o me equivoco?

—¡Suelta a Anna!

Al escuchar su preponderante voz de mando Sam rió a carcajadas.

—¿Y por qué debería hacer eso?

—Porque te lo estoy exigiendo y te lo vuelvo a repetir, ¡suelta a Anna!

—Sabes…  no  me  provoques,  menos  intentes  decirme  qué  debo  hacer.    Acabo  de comentárselo, tengo tan buena puntería que no me costó matar a su perrito faldero.  Sólo una bala y ya estaba en el piso… y no me refiero a Duvall.  Esa… es otra historia.  Podría hacer lo mismo contigo así que… ¡cierra tu jodida boca de mierda, Black!

—Hazlo —la desafió, también sonriendo—, qué te detiene.

Creí morir al digerir lo que acababa de articular con tanta seguridad en su semblante.

—Por  ahora  no.    Sería  muy  aburrido  matarte  cuando  en  realidad  a  quien  quiero  ver desgarrándose  de  dolor  es  más  bien  a  ella  —en  un  inesperado  movimiento  que  realizó  terminó besándome en la mejilla—, ¿no te parece?  Sería un final de película.  Dos vidas por el precio de una, ¿o no Anna?

Contuve mi llanto, pero sin despegar la mirada de Vincent.

—¡Felicidades, Black, jamás llegarás a ser papá!

En  cosa  de  segundos  una  desatada  furia  le  carcomió  la  piel  al  grado  gigantezco  de  la desesperación al no poder hacer nada para ayudarme.  Pero, sin embargo, de igual manera decidió dar  un  par  de  pasos  hacia  mí  encontrándose,  de  lleno,  con  la  pistola  de  Sam  apuntándolo  y  nada menos que hacia su cabeza.

—Uno más y estás muerto, ¿me oíste?

Sólo se contuvo al comprender el  “por favor”  que mis labios le dedicaron en el más absoluto de los silencios.

—¿Qué  es  lo  que  quieres  para  dejarla  en  libertad?    ¡¡Dímelo!!  —vociferó  como  una  bestia encolerizada haciéndome temblar—.  ¡¡Habla!!  ¿Qué es lo que quieres?

—Por ahora largarme de aquí.

—Hazlo en mi camioneta.  ¡¡Vete ya!!

—Entonces, dame las llaves.

Así lo hizo, sacándolas desde el interior de uno de los bolsillos de su pantalón.

—¡Lánzalas al piso! —le exigió, otorgándome la última oportunidad que tenía de dar vuelta esta situación por completo a mi favor—.  ¡Ahora!

Cerré los ojos al escuchar el sonido metálico de la llave al chocar contra el piso de madera y los  volví  a  abrir  de  golpe  al  sentir  el  jalón  de  cabello  que  me  obsequió  sin  una  sola  pizca  de compasión para que las recogiera.

—¡¡Levántalas del piso, zorra!!  ¡¡No tengo toda la noche!!

Comiéndome  todas  mis  enormes  ganas  que  tenía  de  abofetearla  me  arrodillé  suplicándole  a Vincent, sólo con la vista, que volviera a hablar para que atrajera toda su atención, la que obtuvo por arte de magia cuando su poderosa y grave voz resonó con fuerza al interior de aquella sala.

—¡Te vas a largar, pero a ella la dejas en paz!

—A  “ella”  —subrayó Sam—, me la llevo conmigo.  Dejarla aquí a sabiendas de todo lo que vale y significa para ti, ¿me crees imbécil o qué?

Mientras  Vincent  continuaba  discutiendo  volteé  mi  cuerpo  y  rápidamente  estiré  todo  lo  que pude mi mano hasta alcanzar el arma, la cual sostuve con temor, pero a la vez con fuerza al igual que las llaves oyendo, además, las carcajadas de desequilibrada mental de Sam que resonaron como un eco, alterándome los sentidos, cuando lograba levantarme del piso suplicándole a Dios que en este exacto minuto de nuestras vidas no nos fuese a fallar.

—¡¡Eres una…!!

—¿Qué te puedo decir?  Jamás confies en extraños, Vincent.  ¿No te lo enseñaron de niño?

En silencio, inhalé y expiré aire repetidas veces reuniendo todo el coraje que necesitaba para actuar.  Empuñé la pistola en  mi  mano  izquierda  a  cada  segundo  con  más  y  más  fuerza,  deslizando con mucho cuidado mi dedo índice en el gatillo, oyendo como su ponzoñosa voz se filtraba en mis oídos  hasta  que,  presa  de  la  adrenalina  que  corría  rauda  por  mis  venas,  me  volteé  encarándola, alzando el arma y depositándola finalmente en su entrecejo, donde tanto ansiaba que la tuviera.

—Parece que a ti tampoco te lo enseñaron, Sam, al menos no como a mí.  “Anna, ni siquiera confíes en tu propia sombra”  o debería decir… ¿en mi amiga del alma?

Con el cañón de la pistola de Duvall rozándole la frente la miré a los ojos, amedrentándola, asustándola, intimidándola, para que se diera por entendida que yo jamás hablaba en vano y menos pretendía dar pie atrás, porque sabía que Vincent corría un enorme riesgo al igual que lo corría yo y no estaba dispuesta a verlo sufrir o a perderlo otra vez si algo llegaba a suscitarse por mi miserable culpa.

—¡Lánzala  al  piso!  —le  ordené  alzando  la  voz  sin  que  ella  lograra  efectuar  el  menor movimiento.    La  verdad,  estaba  completamente  atónita  tras  lo  que  jamás  esperó  que  sucediera—.

¡He dicho que la lances al piso!  ¡Ahora!

—Te vas a arrepentir, Anna Marks.

—Jamás me arrepiento de lo que hago, Sam, pensé que ya lo sabías.

—Lo harás y cuando eso suceda te acordarás de mí todos y cada uno de los días de tu vida.

—¡¡He dicho que la lances al piso, maldita loca del demonio!! —perdí la compostura presa del agobiante deseo que tenía de noquearla, jalando el gatillo hacia atrás para que evidenciara que no estaba bromeando.  Y así, viéndose atada de manos, sonrió volteando su rostro hacia un costado en memorable tono de desprecio mientras tiraba la pistola al piso a unos cuantos pasos de Black quien, de inmediato, la tomó constatando que aquella arma no tenía balas.

—Jamás serás feliz, ¿me oíste, zorra?  ¡¡Jamás llegarás a ser feliz!!

Esa frase suya terminó sacándome de quicio y me bastó para empuñar mi mano en la cual aún sostenía  la  llave  y  con  ella  obsequiarle  un  merecido  golpazo  que  dio  de  lleno  en  su  mandíbula, tumbándola con fuerza en el mismo instante en que lo recibió debido a la fuerza del impacto.

—¡¡Eso es lo que tú crees, desgraciada!! —tuve que comerme todo mi dolor que, demás está decir, era muy parecido al que había sentido cuando golpeé a Laura aquella vez en el piso de Black.

—¡Esto  no  acabará  aquí!    ¡Te  lo  juro,  esto  no  acabará  aquí!  —sorpresivamente  se  levantó dispuesta a enfrentarme—.  ¡Vamos, dispara! —gritaba como una loca sin querer acallar su voz—.

¡¡He dicho que dispares, maldita sea!!

Cientos de situaciones adversas vinieron a mi mente, unas tras otras, de las cuales ella había sido partícipe, al mismo tiempo que la voz de Vincent se colaba también por mis oídos, diciendo: —Anna… no es necesario.  ¡No la escuches!  ¡Sólo quiere que pierdas el control!

—¡No tienes los cojones!  ¡Nunca los tendrás!  No eres nadie… ¿me escuchaste?  ¡¡Nadie!!

Un par de lágrimas rodaron por mis mejillas porque en el fondo había mucha razón en cada una de sus palabras.  Mi pasado así me lo decía y se encargaría de recordármelo de la misma manera cada minuto de mi existencia.

—¡Cállate, Sam!

—No, no me voy a callar, prostituta de mierda, porque eso fuiste desde un principio, ¿o me equivoco?

—¡Eso no es cierto! —chillé presa de mi propia angustia.

—¡Sí, lo es, y tú lo sabes muy bien!  ¡Ciérrame la boca si crees que miento y por una vez en tu puta vida toma tus propias decisiones!

—¡¡Nada de lo que dice es cierto, mi amor!!  ¡¡No la escuches!! —insistía Black intentando acercarse.

—¡¡Sé que lo quieres, tus ojos me lo dicen!!  ¡¡Vamos!!  ¡¡Qué estás esperando si sabes que me odias tanto como yo te odio a ti!!

—¡¡Cállate!!

—¡¡Hazlo, zorra!!  ¡Dispara, mierda!

Y  como  si  ese  último  enunciado  hubiera  hecho  un  “clic”   en  mí  apreté  sorpresivamente  el gatillo con fuerza a la par que el ensordecedor grito de Black pronunciando mi nombre colmaba cada pedazo  de  mi  alma  y  la  figura  de  Damián,  salida  desde  la  nada,  se  avalanzaba  sobre  el  cuerpo  de Sam lanzándola precipitadamente sobre el piso para que así ambos evadieran aquella peligrosa bala.

No  logré  reaccionar  hasta  el  preciso  instante  en  que  una  de  las  tibias  manos  de  Vincent  se posó sobre una de las mías para arrebatarme el arma que aún empuñaba negándome a soltarla sin que mi  voz,  además,  pudiese  dejar  de  emitir  los  frenéticos  sollozos  que  me  sacudían  de  inevitable manera.  Porque estaba realmente convencida que había dado en el blanco al quitarle la vida a una mujer y con ello también había despedazado la mía.

—Se acabó, mi amor; esta pesadilla al fin se acabó —esos fueron los segundos más largos de toda mi existencia en los cuales me sumergí en sus brazos llorando con impotencia, con desconsuelo, con muchísima aflicción, dándome cuenta de lo que había logrado llevar a cabo, pero sin recordar siquiera la razón puntual que me había hecho jalar ese gatillo y comportarme como lo que no era.

—¡¡No  soy  una  asesina!!    ¡¡No  soy  una  maldita  asesina!!  —repetía  mi  voz  presa  del remordimiento  que  me  invadía  cuando  conseguía  escuchar,  además,  el  sonido  preponderante  de  las balizas de la policía colmándolo todo.

—¡¡Te  vas  a  arrepentir!!  —gritaba  Sam  furiosa  y  descontrolada  presa  por  los  brazos  de Damián—.  ¡¡Te lo juro con mi vida que te vas a arrepentir!!

—Saca a Anna de aquí, Black.  Yo me encargo de todo.  ¡¡Rápido!!

Aquellas  palabras  de  Damián  las  oí  como  un  eco  percibiendo,  en  su  conjunto,  como  mi cuerpo comenzaba a pesar sin que mis piernas lograran sostenerme reteniendo, a la par, un pequeño dolor que se acrecentaba más y más en la parte baja de mi abdomen.  Porque algo ocurría conmigo, algo no estaba bien, algo en mi interior ansiaba ser liberado, algo… empezaba a manifestarse en mi vientre…

 

“… cualquier situación de estrés o traumática que padezcas podría ser el detonante principal para que se suscite un absorto espontáneo.  Recuérdalo muy bien, Anna, ese bebé que comienza a gestarse dentro de ti, para tu cuerpo, sólo actuará como un gen extraño al cual intentará eliminar.  Hazme caso, por favor, ahora todo dependerá de tu buen juicio, porque si no te cuidas lo suficiente jamás llegarás a ver con vida a tu futuro bebé…” 

 

«¡¡No, no y no!!  ¡¡Esto no podía estar ocurriendo!!  ¡¡Por favor, Dios, no me abandones ahora!!». 

Presa  de  un  agobiante  pavor  y  de  un  poderoso  desasosiego  que  no  me  dejó  emitir  sonido alguno me aferré a Vincent con todas mis fuerzas en un abrazo sin comparación, en el mismo instante en  que  una  fiera  punzada  de  dolor  en  mi  bajo  vientre  me  hizo  chillar  como  una  condenada comprendiéndolo y asimilándolo todo.  Porque para mí, lamentablemente esta vez ya no había vuelta a  atrás  cuando  mi  destino  se  había  encargado  de  lanzar  sus  últimas  cartas  sobre  la  mesa, recordándome que: en la vida todo tiene un precio… y el mío comenzaba a pagarlo y nada menos, que con creces.

***
A la mañana siguiente…

Anna aún no despertaba de los efectos del sedante que el médico le había suministrado para calmarla  después  de  todo  lo  que  aconteció  y  yo  aún  me  mantenía  a  su  lado  admirándola, protegiéndola y a la vez suplicándole a Dios, como quizás nunca lo había hecho, por su vida y la de nuestro  hijo,  que  con  todas  sus  fuerzas  aún  se  aferraba  como  un  valiente  guerrero  al  vientre  de  su madre.

Tenía mis ojos algo hinchados de tanto llorar en completo silencio por ambos y, en especial, por cada maldita situación que el destino nos ponía por delante.  Un sufrimiento tras otro, uno peor que otro.  ¿Qué nunca podríamos ser felices?  Me preguntaba preso de una amarga impotencia que me invadía,  sin  hallar  una  jodida  respuesta  que  me  satisficiera  y  menos  una  pronta  solución  que  me tranquilizara frente a lo que ocurriría en tan poco tiempo.

Suspiré limpiando una lágrima que rodó libremente por mis mejillas al tiempo que mis labios besaban  su  nívea  mano  que  mantenía  aferrada  a  la  mía  en  el  mismo  instante  en  que  la  puerta  de  la habitación se abrió lentamente con Michelle entrando por ella.  Nos volvimos a saludar, pero con la mirada.  Parecía que ninguno de los dos se atrevía a pronunciar palabra alguna después de todo lo que habíamos oído de parte del Doctor Martel y que, irremediablemente, cambiaría el curso de toda nuestra historia.

—¿Aún  no  despierta?  —fue  lo  primero  que  preguntó  con  su  dulce  voz  situando  una  de  sus frágiles  manos  sobre  uno  de  mis  hombros,  constatando  la  evidente  respuesta  que  le  di  por  el significativo movimiento que realicé con mi cabeza de lado a lado—.  Ya lo hará, Vincent.  No te preocupes.

Volví  a  suspirar,  pero  esta  vez  de  intensa  manera  alzando  mi  mano  libre  para  acariciar  el contorno de su fino mentón.

—Disculpa —prosiguió Michelle—, sé que no quieres oír esto, pero… mi esposo espera por ti.

Gruñí con ferocidad porque cabalmente sabía a qué se debía la presencia de Julián Brunet en este  sitio.    La  formalización  de  cargos  en  contra  de  esa  mujer  era  inminente  y  se  llevaría  a  cabo dentro de un par de horas más y yo, por supuesto, debía y quería estar presente cuando eso sucediera.

—Me ocuparé de ella, no voy a dejarla sola.  Lo prometo —pronunció en clara alusión a su hija captando toda mi atención—.  Ve tranquilo, por favor.  Sabes de sobra que tienes que estar en tus cabales frente a lo que acontecerá y ahora más que nunca por las sospechas fundadas de las cuales nos habló Damián.  Si esa maldita mujer intentó envenenar a mi hija y termina confesándolo juro que me encargaré de que pague por ello y por todo lo demás sin contemplación alguna.

Y yo estaba muy de acuerdo con ella porque esa también era mi labor.

—No  quiero  separarme  de  su  lado  —como  todo  un  cobarde  así  lo  articulé  evocando  las palabras  del  Doctor  Martel  que  se  referían  únicamente  a  la  salud  y  al  embarazo  de  alto  riesgo  de Anna y que aún despedazaban mi corazón y en igual medida lo hacían con mi alma—.  Me niego a marcharme de este país sin ella —.  Una leve caricia en una de mis extremidades recibí de su parte cuando mis ojos volvían a enguajarse en lágrimas.

—Lo sé, pero tu deber ahora no está aquí sino con el pequeño Leo.

—Mi deber está con mi familia… ¡con cada uno de los seres que amo y que son parte de mi familia! —dejé que se derramaran una vez más mis lágrimas libres por mis mejillas porque mi dolor se acrecentaba y se hacía más y más insoportable al no tener una sola alternativa que me dictara lo contrario ante nuestra inminente separación.

—Leo te necesita, Vincent.

—Anna  y  mi  hijo  o  hija  también  me  necesitan,  Michelle.    ¿Cómo  puedo  irme  de  Chile dejándolos aquí después de todo lo que ha sucedido?  ¡Anna es mi vida!  ¡No puedo vivir sin ella!

¿Qué no lo comprendes?

—Lo comprendo muy bien, pero… ¿qué hay del niño que recuperaste por completo hace tan sólo un par de días?  ¿Del pequeñito que no tiene la culpa de lo que  aquí sucedió?  ¿De aquel ser de luz  que  no  pidió  venir  a  este  mundo  con  esa  malformación  congénita  a  cuestas  que  poco  a  poco  le carcome su frágil vida?  ¿Piensas abandonarlo a su suerte?  ¿Eso pretendes hacer?

Me  estremecí  violentamente  sintiéndome  el  más  imbécil  de  los  egoístas,  acallando  así  el inevitable llanto que me destrozaba y el temible sufrimiento que cegaba por completo mi razón.

—Mi  hija  me  habló  de  ti  antes  que  tuviera  la  oportunidad  de  conocerte  y  quiero  creer  que eres  tú  el  hombre  al  cual  se  refirió.  “Mi  razón  de  exisitir”,   recuerdo  que  dijo  aquella  vez…  — sonrió a medias cuando sus ojos se humedecían de automática manera frente a los míos—.  No tengas miedo, por favor, Anna estará aquí esperando por ti, fuerte, sana, con muchísima vitalidad junto a una prominente pancita que yo me encargaré de cuidar, porque lo que no hice con ella tenlo por seguro que sí lo haré con su bebé.

Alcé la vista para fijarla en la suya un par de segundos antes de que exclamara con autoridad.

—Es una promesa de madre y de abuela la que te estoy haciendo, Vincent, porque esta vez juro por mi vida que no la dejaré partir.  Sólo… —sonrió de bella manera antes de expresarlo—…

dejaré  que  se  marche  el  día  en  que  decidas  regresar  para  quedarte  a  su  lado  y  así  hacerla inmensamente felíz y partícipe del resto de la tuya.  ¿Estamos claros?

Creí perder la respiración al oír aquel enunciado que proclamaba como la más clara y patente de  sus  certezas,  porque  Michelle  no  bromeaba,  al  contrario,  estaba  siendo  lo  bastante  coherente  y sensata  al  hablar  desde  el  fondo  de  su  corazón,  desde  la  profundidad  de  su  alma,  tal  y  como  yo ansiaba  hacerlo  antes  de  tomar  la  decisión  más  importante  de  toda  mi  vida  que,  en  definitiva,  me separaría de mi futuro hijo y de mi mujer por los próximos tres meses tras la intervención quirúrgica a la que debía ser sometido Leo y nada menos que en Chicago.

—Eres  todo  lo  que  tiene  —insistió,  refiriéndose  a  mi  hijo  una  vez  más—.    No  puedes abandonarlo cuando más te necesita.  Además, creo que no debo especificar que la linda chica que tienes frente a ti jamás te lo perdonaría.  ¿Quieres correr semejante riesgo?  Yo creo que no.

Sonreí  limpiando  mi  humedecido  semblante  de  las  lágrimas  que  aún  no  dejaban  de  brotar desde las comisuras de mis ojos, porque eso bien lo sabía como para estar poniéndolo en duda.  Sí, conociéndola como la conocía, Anna era capaz de abofetearme sin la más mínima consideración para que entrara en razón más, si se trataba de Leo.

—Entonces… creo que ya sabes qué debes hacer.

Suspiré de frenética manera dejando caer mi cabeza sobre el pecho de mi pequeña hasta que el débil sonido de su inconfundible voz me paralizó, sorprendiéndome.

—Sí, sabe muy bien qué debe hacer.  Después de todo, el amor de mi vida sigue siendo un hombre inteligente —intentó sonreír cuando mis ojos acudían al encuentro de los suyos—.  ¿No es cierto, señor Black?

Volví  a  llorar,  pero  entre  sus  brazos  mientras  la  besaba  como  nunca,  porque  tras  aquellas palabras que había pronunciado con tanta convicción se encontraba inserta mi decisión, la que tanto me había costado llevar a cabo, pero que finalmente conseguí discernir y asimilar.

—Sí,  es  cierto  —jadeé  contra  su  boca  oyéndola  suspirar  sintiendo,  además,  como  me acariciaba  el  rostro  con  su  embriagador  aliento—.    Soy  un  hombre  muy  inteligente  —alardeé, separándome  un  pequeño  instante  de  sus  labios—.    Tan  inteligente  que  sólo  necesito  un  sí  para sobrevivir.

Sin comprenderme y sin siquiera parpadear clavó su mirada en la mía.

—Sólo  dime  que  sí  —solicité  una  vez  más,  pero  ahora  esbozando  en  mi  rostro  una prominente y cruel sonrisa.

—Regresa  con  Leo  del  todo  sano  y  te  diré  que  sí.    Si  tú  eres  inteligente,  yo  soy  más  que astuta, mi amor —bromeó, robándome una sonora carcajada.

—¿Podemos negociarlo, señorita Marks?

—Por ahora no, señor Black, porque lo que usted tiene que hacer ya está totalmente decidido.

Mis ojos se humedecieron al instante.

—Te  amo,  nunca  lo  olvides  y  menos  lo  que  de  mí  vas  a  oír….Vayas  donde  vayas,  Vincent Black, aunque sea muy lejos de mis brazos o al otro lado de este continente, sabes de sobra que mi vida y la de mi hijo te esperan aquí.

Posicioné una de mis manos sobre la sábana que cubría su vientre, al que acaricié tal y como si lo estuviera haciendo, pero sobre su pálida, tibia y desnuda piel.

—Nuestro  hijo  —articulé  dichosamente—.    Adoro  como  suena  esa  frase,  pero  sin  duda alguna  amo  más  lo  que  crece  dentro  de  ti  —.    Escuché  de  inmediato  un  sincero  “perdóname”   que pronunciaron  sus  labios  en  un  claro  susurro  colmado  de  temor,  el  que  silencié  sin  pedir  nada  a cambio a excepción de lo que tanto anhelaba oír—.  Anna Marks, dime que sí —rocé mi boca contra la suya—.  Tan solo dime que sí y juro que dejo de pedírtelo.

—No jures en vano, Black.

—No lo haré si sólo me das un bendito sí —repliqué.

—¿No te cansas nunca, por Dios? —dibujó en su semblante la más bella de las sonrisas antes de exclamar las palabras que hicieron de mí el hombre más afotunado y feliz de este planeta—.  Si logras dejar de manifestarlo sólo un segundo te diré…  “sí”. 

—¡Jamás! —.  La besé como un loco sin remedio percibiendo como la puerta del cuarto se cerraba, comprendiendo fehacientemente que Michelle ya no estaba ahí.  Y Anna, me correspondió de la misma manera poseyendo mi boca en un beso sin comparación que nos robó algo más que el aliento  mientras  sus  brazos  se  aferraban  a  mi  cuerpo  negándose  a  soltarme  como  si  sólo  me necesitara a mí para seguir viviendo.

—Ha firmado su sentencia, señorita Marks —no podía ni quería dejar de besarla ante lo que había asegurado y que aún me parecía casi irreal.

—¿Sentencia?    ¿Qué  tiene  en  mente,  señor  Black?    ¿Y  a  qué  se  debe  su  tan  magnífica, sorpresiva y radiante felicidad?

—A  ti  por  supuesto  y  a  que  asistiremos  a  una  boda  —le  aseguré  con  mi  vida  inserta  en aquellas palabras—.  Y sin peros de por medio, ¿qué tal?

—¡¿Que  boda?!  —abrió  aún  más  sus  ojos  de  par  en  par  presa  del  asombro  y  la  auténtica emoción que la embargaba.

—A una a la que ya estamos invitados, mi amor, y será… nada menos que a la nuestra.

***
Su cuarto se mantenía semi iluminado cuando hice ingreso a él en mi silla de ruedas con la ayuda  de  una  de  las  enfermeras.    Lentamente  y  en  el  más  extricto  de  los  silencios  me  posicioné  al lado de su cama mientras la veía dormir.  Lo hacía de una plácida manera lo que, por un momento, me  contuvo.    Quizás,  sólo  así  tenía  que  decirle  adiós,  evitando  ante  todo  concretar  una  patética despedida.    Porque  en  realidad,  si  lo  meditaba  serenamente,  no  estaba  preparado  para  llevarla  a cabo y menos para verla por última vez.

Evité pronunciar una sola palabra al respecto mientras la enfermera abandonaba la sala y me esperaba fuera, otorgándome la intimidad necesaria que con Anna deseaba mantener.  Porque así, sin tocarla,  tan  solo  dejándome  llevar  por  el  ritmo  normal  de  su  respiración  y  el  momento,  deseaba recordarla  al  igual  que  a  todas  y  cada  una  de  las  situaciones  que  ambos  habíamos  vivido  y  que indudablemente las llevaría conmigo, fuera a donde fuera, alejándome de su vida, pero deseándole con todo mi corazón una enorme felicidad en el camino que se aprestaba a transitar junto a su hijo y, obviamente, junto Black.

Sonreí  apartándome  de  su  lado  hasta  que  su  leve  vocecita  me  detuvo,  erizándome,  con  la interrogante que formuló, hasta el más mínimo vello de mi piel.

—¿Te vas sin decir  “Hola”  ni  “Adiós” ?

Quise decirle que sí, pero la verdad, no conseguí hacerlo.

—No quería despertarte.

Ella  también  sonrió,  pero  al  acomodarse  de  mejor  manera  sobre  la  cama  observó  lo  que claramente  aterró  su  mirada  como  si,  de  pronto,  lo  hubiese  recordado  y  comprendido  todo  en  un segundo.

—Tranquila.  No soy una aparición —bromeé para distender el momento—.  No perderé la pierna, te lo aseguro.

—Por favor… —tragó saliva con evidente dejo de necesidad—… dime que estás…

—Lo estoy —confirmé, interrumpiéndola, pero esta vez acercándome lo suficiente al costado de su cama—, al igual que lo estarás tú.  Fuerte y valiente, Anna, siempre lo supe.

Movió su cabeza de lado a lado tras emitir un hondo suspiro que me sobresaltó.

—Lo eres y lo seguirás siendo.  Aún tienes mucho por qué luchar.

—¿Qué ocurre? —clavó nuevamente su vista sobre la mía como si me conociera de sobra.

—Ahí va mi vidente favorita —con algo de temor acerqué mi mano a una de las suyas, el que mágicamente se borró de mi sembante cuando la entrelazó—.  Vine a despedirme.

—¿Despedirte?

—Así es.  Tengo que hacer un viaje que no puede esperar.

—¿Ahora?  ¿Así?  ¿Estás soberanamente loco?

Reí a carcajadas, confirmándoselo.

—Siempre lo estuve, Anna, sólo que hasta ahora te diste cuenta de ello.

—Damián…

—Es el momento exacto para hacerlo.  Por ahora, no barajo más opciones que marcharme lo más pronto de este sitio.

—¿Dónde irás?

Con mi mano libre acaricié mi barbilla, planeándolo, porque la verdad ni yo lo tenía claro.

—Muy lejos, bonita… lo bastante lejos de aquí.

—¿Por mi culpa?

Me quedé sin habla de sólo meditar como debía responderle.

—No.    Es  por  mí,  lo  necesito.   Además,  me  harán  bien  unas  vacaciones,  ¿no  crees?    Sol, playa,  tranquilidad,  ¿qué  más  podría  pedir  a  cambio?  —esa  pregunta  tenía  tan  solo  una  obvia respuesta:  “a ti”. 

—¿Regresarás?  ¿Algún día? —quiso saber sin apartar su mirada de la mía.

—Tal vez… aún no lo he decidido.

—¿Y cuándo lo sabrás?

—Cuando el destino me diga que ya es hora de volver.

Guardamos  completo  silencio,  el  que  sólo  fue  coronado  por  el  ritmo  frenético  de  mi respiración que se hizo cada vez más y más pesada.

—Pero antes de que me vaya, prométeme una cosa, Anna Marks.

No respondió, sólo se limitó a asentir mientras me lo confirmaba.

—Sé feliz.   Por lo que más quieras, avanza en esta vida y sé feliz.

Sus ojos se enguajaron en lágrimas al tiempo que nuestras manos se negaban a separarse.

—Sólo si tú me prometes lo mismo, Damián, pero con una condición.

—¿Y cuál sería esa condición, bonita?

—Que vayas donde vayas encuentres a tu  “Anna”  —sostuvo decididamente oprimiéndome el corazón con su respuesta—, y cuando eso suceda… procura que te ame tanto o más de lo que un día pude haberlo hecho yo si toda esta historia hubiese sido escrita de otra manera.

—Así lo haré —balbuceé ya con lágrimas en mis ojos—.  ¿Y sabes algo? Cuando eso ocurra no la dejaré ir nunca de mi vida, porque ya lo estoy haciendo contigo al apartarte de la mía y duele; no imaginas lo muchísimo que duele de sólo tener que aceptarlo —un sepulcral silencio nos invadió mientras se aprestaba a seguir hablando—.  Pero a pesar de ello me voy tranquilo y feliz porque las cosas cambian, las personas y los sentimientos también cambian, Anna, pero los recuerdos siempre serán los mismos.

—Más le vale, capitán Erickson, porque si lo vuelvo a ver por aquí sin esbozar una de sus más despampanantes sonrisas, téngalo por seguro que se va a acordar de mí.

Sonreí tras levantarme de mi silla para otorgarle un último y dulce beso en su frente antes de pronunciar mi definitivo y concluyente adiós.

—¿Acordarme de ti?  Por más que así lo deseara jamás podría olvidarte —percibí una leve opresión que crecía y crecía al interior de mi pecho—, pero creo que ya es hora de decir adiós —.

Me  aparté  de  su  lado  volviendo  a  sentarme  sobre  mi  silla  de  ruedas,  en  la  cual  me  movilicé  hasta detenerme a un costado de la puerta y decir—: Te quiero, bonita, nunca lo olvides, por favor.

—Sé feliz, Damián —obtuve de su parte—.  Sinceramente, espero volver a verte otra vez.

“Yo también”  expresé en mi mente a la distancia, porque estaba muy seguro de que algún día, de alguna u otra forma, el destino nos volvería a unir.

***
Tres semanas después…

Frente a su presencia, en la sala de embarque del aeropuerto, aún no concebía como el tiempo transcurría tan de prisa.  Si me parecía que sólo ayer había despertado con él a mi lado insistiéndole que tomara aquella decisión de la cual dependía la vida de su hijo.  Y ahora, a tan solo unas cuantas horas de que el vil destino hiciera de las suyas alejándolo de mí, sólo me quedaban dos cosas por hacer: sobrevivir y guardar silencio.

Contuve mis lágrimas, porque en este crucial momento de mi existencia debía recurrir a toda mi  entereza  y  fortaleza  para  mantenerme  en  pie,  evitando  ante  todo  no  derrumbarme  en  sus  brazos antes  de  que  se  concretara  su  inevitable  partida  acallando,  también,  el  recuerdo  de  las  crueles palabras que Duvall había expresado antes de morir que tanto tenían que ver con su persona.  Porque me  lo  había  prometido  a  mi  misma,  me  lo  había  autoexigido  y  lo  cumpliría  como  tal:  esa  verdad, fuera o no fuera del todo cierta, jamás sería expresada por mis labios.  Vincent ya había sufrido lo suficiente como para tener que soportar una aberración más de lo que en su pasado había hecho su difunto padre.

Contuve  el  aliento  y  suspiré  notando  como  dejaba  caer  sus  manos  en  mi  vientre  para acariciarlo con ternura mientras sus ojos azul cielo, penetrantes, misteriosos y enigmáticos, ni un solo instante deseaban separarse de los míos.  Porque ninguno de los dos estaba preparado para proferir un adiós cuando Miranda junto a Leo ya lo hacían despidiéndose de Julián y de mi madre.

Aferrándome a las solapas de su chaqueta lo observé sin nada que decir mientras él lo hacía conmigo de la misma manera, porque en aquel preciso instante las palabras entre nosotros, más bien, parecían sobrar antes que ser pronunciadas.  Por lo tanto, sin perder mi tiempo lo besé; lo besé como nunca lo había hecho poseyendo su boca con la mía en un ferviente y pasional beso que revivió todo nuestro pasado, consolidó nuestro presente e, indudablemente, trazó las líneas de lo que sería nuestro prometedor  futuro  cuando  sentía  que  se  aferraba  con  más  fuerza  a  la  delgadez  de  mi  cuerpo negándose  a  querer  soltarme  en  el  instante  preciso  en  que  Leo  se  acercaba  junto  a  Miranda  para decirme adiós.

Entre  sollozos  y  un  evidente  nerviosismo  que  me  costó  muchísimo  disimular  me  separé  de Black para abrazar a Leo asegurándole que todo estaría bien.  Que la distancia sólo eran números sin importancia y que, innegablemente, en todo momento que evocara mi presencia, ésta estaría junto a él.

—¿Para  siempre?  —articuló,  sorprendiéndome—.    Me  lo  prometiste, Anna.    Dijiste  que  te quedarías con nosotros para siempre.  Lo recuerdas, ¿verdad?

Asentí sonriendo de oreja a oreja antes de contestarle.

—Claro que sí.  Jamás podría olvidar algo tan importante, porque las promesas…

—Fueron  hechas  para  ser  cumplidas  —.    Luego  de  asegurármelo  me  regaló  un  beso  en  la mejilla junto a una tierna caricia en mi vientre que me desarmó por completo colmando de auténtica felicidad mi pequeño corazón.  Y así, nos confundimos otra vez en un apretadísimo abrazo que logró arrebatarme  un  par  de  lágrimas  que  serenamente  liberé,  dejándolas  que  se  derramaran  por  mis pálidas  mejillas  al  tiempo  que  Miranda  me  abrazaba  para  terminar  así  con  esta  angustiante despedida.

¡Dios mío!  A cada segundo aquello se tornaba más y más difícil de afrontar.  Pero lo peor vino  después  cuando  contemplé,  con  un  incomparable  dolor  cercenando  mi  pecho,  como  ambos  ya comenzaban  a  alejarse  de  mí  otorgándonos  el  espacio  necesario  para  que  Vincent  y  yo pronunciáramos nuestro definitivo y concluyente adiós.

Creí  morir  en  vida  al  comprobar  que  me  miraba  de  la  misma  manera  como  lo  había  hecho aquella  primera  vez  cuando  nos  conocimos  en  esa  discoteca.    Creí  revivir,  al  sentir  las  cálidas caricias que una de sus manos me otorgaron al limpiar mis lágrimas de mi humedecido semblante.  E

innegablemente  renací,  cuando  su  boca  decidió  asaltar  la  mía  en  un  descontrolado  y  ardiente  beso que nos encendió como si de aquel instante dependiera toda nuestra existencia.

—Te amo, te amo, te amo… —exclamé una y otra vez sin detenerme, oyendo como él me lo expresaba de la misma manera sin querer apartar sus labios en ningún momento de los míos.

—Te amo con mi mente, con mi cuerpo, con mi alma e, indudablemente, te amaré por siempre con mi corazón, vaya donde vaya, jamás quiero que lo olvides.

—¿Lo promete, señor Black?

—Sí, señorita Marks, es una promesa.

—¿Hecha para toda la vida?

—Y  más  allá  de  ella,  pequeña,  porque  para  una  historia  de  amor  como  la  nuestra  jamás existirá una despedida, menos habrá un adiós —sus manos cogieron mi semblante para que lo único que mis ojos pudieran ver fueran el reflejo hipnotizante de los suyos—.  Escúchame bien, Anna, ¿lo estás haciendo?

—Sí —sollocé, perdiéndome inevitablemente en ellos.

—Volveré lo más pronto posible para formar una familia contigo, con Leo, con mi pequeñito o pequeñita que crece dentro de ti y más aún, volveré para ser feliz, porque todo lo que quiero en esta vida lleva escrito tu nombre en ella.

Lo admiré sin parpadear, anhelando cerrar mis ojos, para que cuando los abriera todo aquello que había oído salir de sus labios de tan bella manera, sucediera.

—Sólo tú, Anna, y nadie más que tú fuiste capaz de arrebatarle a este pobre idiota, tan solo con una mirada, su vida entera.

—¿Y sabes por qué lo hice, Vincent Black?

Una  apabullante  sonrisa  me  dedicó  antes  que  sus  labios  volvieran  a  rozar  los  míos  para tentarlos y provocarlos como tanto me gustaba que lo hiciera.

—¿Por qué lo hiciste, Anna?  Dímelo…

—Porque  quien  me  da  vida  eres  tú  y  nadie  más  que  tú.   Así  fue  desde  un  principio,  señor Black, así es y, téngalo por seguro que así será —.  Otro urgente beso que inesperadamente me dio selló aquel inigualable momento en el que ambos nos profesábamos con hechos más que con palabras nuestro más grande amor que crecería y se afianzaría con más fuerza que nunca, pero ahora a través de la distancia.

—¿Para toda la vida?  Le recuerdo que ya expresó un  “sí”  del cual no puede arrepentirse.

—¡Papá, vamos!  ¡Se hace tarde!

—Un  “sí”  a medias, Black —respondí, inquietándolo.

—¡Un segundo, Leo, esto es importante!  ¿A medias?  ¿Cómo que a medias?  ¿Qué significa “a medias”  Anna Marks?

Reí  frente  a  su  presencia,  frente  al  maniático  que  todo  lo  deseaba  saber,  pero  observando analíticamente como entrecerraba la mirada y ceñía su entrecejo preso de una gran incertidumbre que ya lo invadía.

—Anna… no me iré de aquí…

—Sin escuchar el tuyo —lo interrumpí—.  Yo dije   “sí”,  pero de tu boca jamás he oído algo semejante.  Y ahora me pregunto… ¿Con quién rayos pretende que asista a esa boda, señor Black?

Suspiró, pero mi bestia lo hizo como si se hubiese sacado un enorme peso de encima.

—Conmigo,  mi  amor  y  nada  más  que  conmigo  —.    Con  su  grave  voz  se  encargó  de asegurármelo mientras se agachaba para besar por última vez mi pancita que aún no se dejaba ver, susurrándole a quien yacía dentro de ella con un infinito amor lo siguiente—: Para toda la vida, hijo mío.    Papá  te  ama  con  su  vida  y  más  allá  de  ella.    Lo  sabes,  ¿verdad?   Así  como  también  amo  y amaré a tu madre de la misma manera.

Percibiendo como un fiero puñal atravesaba mi pecho de extremo a extremo colmándolo de dolor  decidí  separarme  de  él  para  dejarlo  ir  sin  dilatar  más  esta  apremiante  lejanía,  cuando  para nuestras  intensas  miradas  sólo  existíamos  nosotros  dos,  Anna  y  Vincent,  dos  almas  que  habían aceptado luchar contra este obstáculo que la vida les había impuesto una vez más como si fuera la mayor  prueba  de  fuego  que  tendrían  que  superar  para  seguir  existiendo.   Y  lo  harían,  sí,  lo  harían, pero  con  muchísima  fuerza,  valentía,  coraje  y  plenamente  convencidos  de  que  amar  no  era  ni  sería jamás algo sencillo de sobrellevar.

Y así, sin nada más que decir y tras un último y profundo beso que me robó retrocedió hasta situarse  al  lado  de  su  hijo  para  voltearse  y  junto  a  él  y  a  Miranda  empezar  a  caminar  con  su prestancia, su gallardía, su absoluta y única distinción que lo hacía ser el incomparable y presuntuoso hombre que era: el más grande amor de toda mi vida.

Cerré los ojos y lloré en absoluto silencio percibiendo como las manos de mi madre y las de Julián se posaban sobre mis hombros y sobre cada una de mis extremidades para confortarme en ese crucial instante en el cual lo hubiese dado todo de mí para estar a su lado, hasta que un grito suyo me hizo  estremecer,  abrirlos  de  golpe  y  admirarlo  a  la  distancia,  oyendo  como  sus  determinantes palabras se colaban por mis oídos, diciendo:

—¡Sí, Anna Marks!  ¡Sí quiero casarme contigo!  ¡Pero no lo olvides jamás, fui yo quien te lo pidió  primero!  —me  arrancó  más  lágrimas  junto  a  una  prominente  sonrisa  que  no  se  apartó  de  mi semblante hasta que su última frase fue pronunciada—.  ¡Te amo, hermosa, te amo con locura!

Y en eso jamás habría discusión, porque de la misma forma yo amaba a ese hombre.

 

“A veces en la vida se viven intensas historias de amor, que por más que quieras ponerles punto final, éstos terminan convirtiéndose en  puntos suspensivos…

Porque ninguna historia se vive dos veces.  Porque ninguna historia se reescribe de la misma manera dos veces sin una despedida, sin decir adiós, sin un final, cuando el nuestro, Anna Marks, aún ni siquiera lo hemos escrito.” 

Vincent Black

 

Trilogía




El Precio del Placer

  

El que dijo que amar era sencillo…

estaba equivocado. 





 Continuará…


Agradecimientos

Al  comenzar  a  escribir  mi  novela  “El Precio del Placer”   jamás  creí  que  con  el  correr  del tiempo llegaría a convertirse en una trilogía.  Sinceramente, todo comenzó con una vaga idea sobre la figura  de  Vincent  Black  que  se  fue  gestando  y  desarrollando  a  pulso  hasta  que  nació  por  completo esta  historia  de  la  cual  me  siento  realmente  orgullosa  y  más,  por  ya  tener  publicada  la  segunda entrega que me costó muchísimo llevar a cabo, pero que con esfuerzo, sudor y lágrimas salió a flote, de la cual espero hoy y muy humildemente puedan disfrutar.

Quiero agradecer, primero que todo, a mis amigas y lectoras por su inmenso cariño, por sus infinitas energías positivas y buenas vibras que me envían en cada uno uno de sus afectuosos saludos y  mensajes,  su  apoyo  en  todo  momento  y  decirles  que  gracias  a  ustedes  cada  uno  de  mis  sueños literarios se han hecho realidad.  ¡¡Gracias, chicas, son las mejores!!

En  segundo  lugar,  a  mis  queridas  amigas  de  siempre  con  las  que  comparto  mi  diario  vivir, mis locuras, mis tristezas y alegrías, y todo lo que esta cabecita loca no deja de imaginar y soñar.

Les agradezco su tiempo, su dedicación para conmigo, su entrega y disposición en todo momento al igual  que  todos  sus  consejos  que  indudablemente  me  hacen  crecer  y  ser  mejor  persona  cada  día.

¡¡Las quiero con el alma!!

En tercer lugar agradezco a mi querida amiga Paulina Tapia Aliaga por todo lo que ha hecho por mí desde que nos conocimos.  Muchísimas gracias por aparecer en mi vida, dejarme ser parte de la tuya, apoyarme siempre con tus palabras, con tu increíble trabajo y dedicación.  Pauli, me siento feliz por tu maravillosa amistad. ¡¡Te quierooooo!!

Muchísimas  gracias  a  los  diferentes  grupos  de  facebook  que  me  permiten  compartir  mi trabajo, en especial a “Divinas Lectoras”, “Zorras Literarias”, “Libros al Poder”, “La Magia de los Libros”, “Lokoteka”, entre otros más.  ¡¡Muchísimas gracias por todo su apoyo!!

A  mis  queridas  amigas  y  colegas  de  letras.    Mil  gracias  por  los  consejos,  sus  palabras  de aliento cuando más las he necesitado, su apoyo y todo aquello tan hermoso y sincero que me brindan a diario.  ¡¡Besotes por mil!!

Y en general, a todas(os) quienes me brindan su cariño a través de las redes sociales y me incitan a seguir adelante en mi gran pasión que es la escritura, ya sea con un gesto, una palabra, una sonrisa y hasta un abrazo.

 

Besotes por mil.

Con muchísimo afecto.

 

Andrea Valenzuela Araya.



 

Andrea Valenzuela Araya  desde muy pequeña soñó con algún día dedicarse al maravilloso arte de las letras escribiendo historias románticas para así encantar y cautivar a los lectores.

Su primer trabajo lo constató en  “El  Precio  del  Placer” (2014), novela de corte romántico con  tintes  eróticos  que  fue  publicada,  en  primera  instancia,  en  una  serie  de  entregas  online  por  la plataforma  Blogger  para  luego  autopublicarla  en  formato  kindle  por Amazon.    Su  segundo  trabajo llegó  de  la  mano  de  “Treinta  Días” (2014),  novela  romántica  contemporánea  que  también desarrolló, capítulo a capítulo, en la plataforma antes mencionada.

Gracias  al  apoyo  de  sus  lectoras  ha  continuado  incursionando  en  la  escritura  con  esmero  y dedicación logrando así proyectarse para llegar a concebir futuros proyectos literarios.  Fue el caso d e  “Con  los  ojos  del  Cielo” (2014),  novela  de  corte  romántico  paranormal,    “Ahora  o  nunca” 

(2015),  novela  romántica  contemporánea  y  la  segunda  entrega  de  lo  que  será  la  Trilogía  El  Precio del Placer titulada  “Todo de ti, todo de mí”  (2015), publicada recientemente en el mes de junio.

Actualmente, la autora se encuentra inmersa en varios proyectos que prontamente verán la luz, así  como  también  comienza  a  preparar  la  última  entrega  de  la  trilogía  que  espera  tener  concluida antes que finalice el presente año.

“Porque  los  sueños  no  son  inalcanzables  en  la  medida  que  se  luche  por  ellos” ,  afirma realmente  convencida  y  continúa  trabajando  con  esfuerzo,  dedicación  y  constancia  por  conseguir cada uno de ellos.

 

Contacto:

andreavalenzuela.escritora@gmail.com

 

A través de mis letras – Andrea Valenzuela Araya

(Página de autor en Facebook)

 



Andrea Valenzuela Araya

(Perfil en Facebook)

 


andreavalenzuelaaraya.blogspot.com

(Blog de Autor)



@AndreaVA32

(Twitter)

 







  























cover.jpeg
"Todo de 1
lodo





index-369_1.jpg





index-1_1.jpg
by "Todo de i,
- 7] m
; ?7 lodo de mi it

g ’@mi«o dd ﬂ)m

Libro I

B Ao Vitencucts Fhraga





